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ADinSHTENOUL* 


Lá  Hiayor  parte  de  los  capítulos  de  esta  obra  fue^ 
ron  eserkos  con  motivo  de  haberme  pedido  mi  ami-^ 
go  D.  Federico  Macía,  capitán  de  Caballería,  algu^ 
nos  artíeulos  filosóficos  sobre  la  guerra  para  m 
periódico  « £1  Corree  militar, »  primera  publicación 
en  sa  clase  que  vio  la  luz  en  Cuba;  otros  se  publi^ 
carón  en  f^LaRemtta  militar,  y  en  «¿a  Milicia»^  pe^ 
riódtcos  que  también  redactó  el  mismo  Macía,  j 
otros  quedaron  inéditos.  De  los  primeros  formó  el 
señor  Macía  una  pequeña  edición  por  separado  con 
el  plante  objeto  de  hacerme  un  regalo;  pero  aun 
así,  unos  y  otros  escritos  vieron  la  luz  con  muchas^ 
y  graves  incorrecciones.  Sin  embargo,  á  pesar  del 
disgusto  que  estas  ocasionan  naturalmente  á  ub 
attior,  jamás  pensé  hacer  otra  edición  de  ellos;  pero 
últimamente,  viendo  que  en  guerras  muy  recientes 
baiB  faltado  ios  combatientes  á  todas  las  reglas  que» 
cMio  leyes  va  estableciendo  el  derecho  constitoyenN* 
tr  para  el  modo  de  hacer  la  guerra-  en  armom'acooi 
los  adelantos  de  la  civilización,  y  que  por  otra  par-^ 
te,  se  hatt  publicado  algunas  obras  en  que  se  emiten 


ideas,  que  á  prevalecer  en  la  pr.ktíca,  producirán  á 
mí  juicio  un  gran  retroceso  en  el  (Jerecho  de  gentes 
y  en  los  usos  de  la  guerra,  be  creído  de  mi  deber 
hacer  esta  edición;  porque  deber  de  todo  hombre  e» 
trabajar  por  los  fueros  de  la  justicia,  sin  la  cual  no 
bay  paz,  ni  felicidad,  ni  para  ios  individuos  ni  para 
las  naciones. 

Acaso  notará  el  lector  que  algunos  da  los  puntos 
que  atañen  á  la  vasta  materia  de  esta  disertación, 
merecían  mAs  amplitud;  también  yo  lo  conozco;  pero 
no  ha  estado  en  mí  mano  remediar  esta  falta.  Sin 
embargo,  creo  que  no  he  omitido  ningún  punto  in- 
teresante, y  aunque  no  lo  haya  debatido  con  esa 
deseable  amplitud,  creo  hacer  algún  servicio  á  la 
causa  de  la  humanidad  y  de  la  justicia,  dando  moti- 
vo para  meditar  sobre  ellos  á  otros  que  pueden  de*- 
dicarse  á  más  extensos  trabajos,  y  no  se  me  negará 
por  los  lectores  la  indulgencia  que  siempre  con- 
ceden á  los  escritores  de  buena  voluntad;  mi  ob- 
jeto único  ha  sido  traer  á  la  obra  del  progreso  el 
corto  óbolo  de  que  un  simple  jornalero  puede  dis- 
poner para  la  construcción  de  un  gran  edificio. 
Asentar  de  un  modo  indestructible  los  cimientos, 
exhornar  el  cuerpo  de  la  fábrica  y  coronar  la  obra 
corresponde  á  talentos  más  privilegiados,  y  por  mi 
parte  quedaré  satisfecho  con  haber  contribuido  en 
algo  al  triunfo  de  la  justicia  y  á  la  gloria  de  la  hu-* 
manidad. 

R.  M.»J)eA. 


INTRODUCCIÓN. 


Objeto  de  la  disertación.— Relaciones  de  la 
guerra,  la  filosofía  y  el  progreso. 


«Suele  haber  en  cada  siglo,  dice  el  R.  P.  Fé- 
lix  en  su  primera  conferencia  sobre  el  progreso 
dentro  del  Cristianismo,  una  palabra  que  tiene, 
más  que  ninguna,  el  privilegio  de  cautivar  los 
ánimos,  conmover  los  coraiones  y  decidir  las 
voluntades.  En  el  siglo  xvi  las  ideas,  las  pasio- 
nes y  las  voluntades  seguían  una  sola  direc- 
ción, repitiendo  una  palabra  que  después  se 
hizo  famosa,  reforma.  En  el  siglo  xviu  las 
ideas,  las  pasionesy  las  voluntades,  arrastradas 
de  nuevo  por  una  misma  corriente  repitieron 
la  palabra  libertad.  Ambas  voces,  tomadas  en 
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un  sentido  falso,  y  ambos  movimientos  si- 
guiendo una  dirección  errada*,  produjeron  de- 
sastres que  nada  basta  aqui  ba  bastado  para 
acabar  de  reparar. 

«Hoy  la  divisa  de  las  ideas,  de  las  pasiones  y 
de  las  voluntades  es  esta  palabra:  progreso. 
Tal  es,  si  es  licito  expresar  asi,  la  fisonomia,. 
la  originalidad  y  b1  propio  tiempo  la  fuerza  y 
el  peligro  de  este  siglo.» 

Sin  duda  ninguna,  enuncia  el  célebre  orador 
Sagrado  de  Nuestra  Señora  de  Paris  una  pro- 
funda verdad,  w  hecho  evidente,  en  las  palc^ 
bras  que   acabamos   de   trascribir:    el  siglo 
actual  se  agita  al  impulso  de  la  idea  de  pro- 
greso. Si  la  humanidad  no  se  ha  equivocado 
nunca  en  cuánto  al  objeto  que  como  tal  pro- 
greso ha  tomado,  si  la  historia  de  ella  ha  sido. 
dQ  progreso  siempre  conUn.uó  ó  irUermiteni^. 
simarcka  en  dirección  recta,  oMicuaóemeottt 
piraly  son  cosas  que  no  nos  proponemos  exa» 
minar  ahora.  Sólo  queremos  hacer  notar,  como 
garantía  de  la  nobleza  de  su  fin,  que  da  á  ia.^ 
palabra  progreso  el  significado  de  perfeccios^^ 
la  jcual  en  el  entendimiento  es  la  verdad,  en  láii 
voluntad  el  bien,  en  el  arte  la  belleza  y  en  Id.  i 
social  la  justicia;,  y  bajo  este  punto  de  vista no^^ 
se  puede  negar  que  tiene  por  qué  vanagloriarflfe^  * 
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respecto.de  lo»  tiempos  pasados.  Las  palabraa 
más -sublimes  del  mismo  J.  C.  son  aquellas  em  • 
que  aconseja  perfección:  «Sed  perfectos  coma 
es  mí  padre  celestial.)»  El  progreso  data  pues 
desde  la  cuna  del  Cristianismo;  mas  aunque* 
1^  razón  filosófica  baya  necesitado  una  evolu-^ 
cion  de  18  siglos  para  formularlo  y  proclamarlo^ 
bien  mbrece  gloria  sobre  todos  el  siglo  que  ba 
escrito  en  sn  bandera  esa  mágica  palabra 
«adelante,»  extendiendo  la  aplicación  de  su 
iafluencia  á  todas  las  ciencias  y  artes,  aun  las 
más  insignificantes  en  el  mecanismo  social  y 
Ice  menos  importantes  para  la  felicidad  de  los 
hombres. 

En  medio  de  tanto  afán  por  el  progreso^ 
cuando  el  perfeccionamiento  es  el  objeto  de 
tedas  las  ideas,  de  todas  las  pasiones,  de  todas- 
las  voluntades,  y  abraza  todos  los  elementos 
activos  de  la  civilización,  sean  del  orden  ma- 
terial, sean  del  orden  moral,  no  debe  pues  ex** 
trañarseque  se  trate  de  estudiar  las  rf  lacionea^ 
dfe  esa  idea  dominante  del  siglo  con  uno  de  los 
fefBÓmenos  más  notables  de  la  historia,  cuales 
la  guerra,  ni  que  para  ese  estudio  se  invoque 
el  auxilio  de  la  filosofía;  pues  aparte  que  todas 
las  cosas,  hasta  las  más  insignificantes  tienen 
su  filosofía,  la  luz  de  ella  es  necesaria  para 
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subir  á  la  recóndita  fuente  del  mal,  cuya  cau- 
sa deseamos  descubrir,  porque  la  guerra  es 
obra  del  hombre;  nace  de  él  y  en  el  lestudio 
de  sus  ¡deas,  de  sus  pasiones,  de  su  voluntad, 
en  el  examen  de  su  naturaleza  es  donde  se 
debe  buscar  el  secreto  resorte  que  sirve  para, 
desatar  el  nudo  de  la  dificultad. 

Pero  el  hombre  es  un  ser  compuesto  de  ma- 
teria y  de  espíritu,  según  enseña  la  filosofía:  y 
es  menester  siempre  examinarlo  como  tal  ser 
compuesto.  Los  estudios  sobre  la  civilización, 
sobre  el  progreso,  deben,  para  ser  completos^ 
arrancar  de  este  principio  fundamental.  Y 
sentada  esta  base,  bien  podemos  añadir  que  na 
se  llega  al  perfeccionamiento  sino  por  el  desar- 
rollo simultáneo  de  todas  las  facultades  del 
hombre;  que  no  puede  ser  una  verdad  absoluta 
el  progreso  si  no  se  estiende  á  todas  las  esfe- 
ras en  que  la  actividad  humana  puede  ejerci- 
tarse. El  exclusivismo  en  las  doctrinas  cientí- 
ficas que  versan  sobre  el  conocimiento  del 
hombre,  sea  en  su  individualidad  aislada,  sea 
en  su  personalidad  social,  y  sobre  el  medio  de 
hacer  de  él  un  ser  perfecto,  engendra  el  error, 
y  el  error  es  incapaz  de  producir  bien;  porque 
la  verdad  y  el  bien  son  una  misma  cosa  mira- 
da bajo  diversos  aspectos. 
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El  materialismo  puro,  contradiciendo  á  nues- 
tra conciencia  y  á  las  creencias  de  la  mayoría 
del  género  humano,  despoja  á  la  ciencia  de 
toda  su  elevación  y  sublimidad,  á  las  institu-* 
ciones  sociales  de^  fundamento  de  una  absoluta 
justicia,  á  la  moral  de  su  sanción,  y  al  hombre 
de  su  dignidad  y  de  los  más  bellos  títulos  de 
legítimo  orgullo  por  su  alteza.  El  espiritualis- 
mo  puro  es  no  menos  contrario  á  la  evidencia 
del  sentido  comuñ  y  á.lós  instintos  naturales. 
Ambos  sistemas  parten  de  un  principio  ftilso, 
cual  es  el  considerar  al  hombre  compuesto  de 
tm  solo  elemento,  y  de  esta  base  exclusivista 
dimanan  el  error  en  ía  teoría  y  el  mal  en  las 
consecuencias  prácticas  de  esta.  En  el  siglo 
pasado  invadió  á  los  espíritus  la  moda  de  ma- 
terializar la  humanidad  en  todas  sus  fases; 
pero  como  no  podia  durar  mucho  tiempo  la 
filosofía  sobre  un  terreno  tan  falso  sin  mengua 
dé  la  ciencia,  sin  degeneración  del  arte  y  sin 
d^r^adar  al  hombre,  á  aquel  materialismo  áb-^ 
soluto  ha  reemplazado  un  espiritualismo  mo- 
derado, si  podemos  significar  así  lá  ausencia 
de  la  exageración.  Si  en  lo  general  la  filosofía 
dominante  no  es  materialista,  ni  espiritualista 
puramente;  reconoce  en  el  hombre  la  unioa 
del  espíritu  y  de  la  materia^  y  es  teórica  y 
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práctica.  Por  más  que  generalmente  se  llama 
al  presente  siglo,  el  del  positivísimo,  no  es  tan 
absolutamente  positivista,  que  desdeñe  á  la 
ciencia  espiritual.  Sus  aspiraciones  son  tan 
elevadas,  que  en  las  regiones  de  las  ciéticias 
de  aplicación  material,  busca  el  triunfo  de  la 
idea  sobre  la  materia  conforme  el  precepto  del 
Génesis  «sujetad  la  materia»,  y  para  el  régi- 
men social  proclama  el  predominio  de  la  fuer- 
za de  la  ley  contra  la  ley  de  la  fuerza. 

Y  el  progreso  ha  dado  en  efecto  gigantescos 
pasos,  y  sigue  adelante  creciendo  con  lozana 
vida  y  poderoso  vigor  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á  las  relaciones  del  hombre  con  el  uni- 
verso: el  espíritu  va  venciendo  á  la  materia; 
la  prueba  de  ello  está  patente  en  los  parara^ 
yos,  en  la  perfección  de  los  instrumentos  de 
astronomía,  en  los  ferro-carriles,  en  el  telé- 
grafo y  en  las  máquinas  de  vapor;  pero  ¿suce- 
de lo  mismo,  es  igualmente  grato  el  espec-* 
táculo  en  la  esfera  de  las  relaciones  sociales 
del  hombre  con  sus  semejantes?— El  corazón 
humano  se  oprime  al  contestar  á  esta  pregun- 
ta: no,  y  la  prueba  se  ve  en  la  existencia  y 
necesidad  de  los  ejércitos  permanentes,  y  en 
nuestro  continuo  trabajar  en  el  perfecciona- 
miento d^  las  armas  de  todas  clases  en  sentido 
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de  hacerlas  más  mortíferas,  áfin  de  que  fim- 
Aten  matear  mes  gente  en  menos  tiempo. 

La  guerra  ha  perdido,  es  verdad,  él  oar¿cter 
de  i&digna  ferocidad  que  la  distinguió  en  la 
'4Uitig&edad.  Hoy  los  prisioneros  no  son  escla- 
TOS,  y  no  es  poeo  común  ver  en  la  confusión 
Ae  un  campa  de  batalla,  esos  ángeles  bienhe- 
-cbores que  conel  nombre  de  Hermanas  déla 
Caridad  acuden  animadas  de  sublime  abnega- 
^omalteatraque  preside  el  genio  de  }a  mnertie, 
á  eutar  &  los  heridos  y  consolar  A  los  moritNm- 
dos,  sin- más  galardón  que  el  que  sufé  les  hace 
esperar  m&s  aill4dela  tumba;  pero  aún  con 
estas. nuevas  condiciones  de  dulzura,  y  á. pe- 
sar de  que  generalmente  se  cree  que  es  un 
mal,  un  cáncer  gravísimo,  la  guerra  subsiste 
con  trazas  de  larga  vida.  Se  reconoce  en  las 
^regiones  de  la  ciencifi'  que  el  progreso  eonsiáte 
en  que  rija  la  fuerza  de  la  ley,  y  en  la  realidad 
ptefemii^  la  ley  de  la  fuerza  encendiendo 
constantemente  la  tea  de  las  guerras  civiles  y 
de  las  intemacionales.  Gomo  dice  Mr.  Prou- 
dhon,  parece  por  una  parte  que  todo  tiende  á 
la  paz  y  por  otra  se  ve  á  los  pueblos  inclinados 
ala  guerra,  como  si  antes  de  retirarse  á  los 
iitifiernos  redamase  Belona  por  último  tri- 
buto un  grao  sacrificio  de  sangre.  Inteligen- 
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cias  de  primer  orden  acarician  con  cariño  la 
realización  de  los  sublimes  sueños  de  Saint 
Fierre:  la  filosofía  pfocura  inocular  en  los  es— 
píritns  y  en  las  instituciones  de  los  pueblos  el 
Bmor  á  la  justicia  absoluta,  y  lucha  por  hacer- 
la  reinar  en  las  relaciones  internacionales,  for- 
mando un  Código  de  leyes  para  todas  las  na- 
ciones; y  sin  embargo,  tras  una  guerra  se 
anuncia  otra,  se  hacen  grandes  aprestos  guer- 
reros y  todas  las  naciones  viven,  como  azora- 
das, en  actitud  de  salir  prontamente  á  la 
campana:  con  el  oido  atento  á  ver  si  suena  la 
llamada,  y  por  dónde;  y  finalmente  se  sostiene 
la  clasificación  de  naciones  de  primero,  de  se- 
gundo y  de  tercer  orden.  Y  ¿qué  significa  esta 
odiosa  diferencia  de  clases  sino  que  lo  que  se 
respeta  en  los  pueblos  es  la  estension  de  su 
territorio  y  la  energíade  su  material  pujanza? 
¿No  es  eso  decir  que  en  la  balanza  de  la  justi- 
cia internacional  pesa  poco  la  razón  y  mucho 
la  fuerza  bruta?  ¿De  dónde  nace  esa  contradi- 
cion  del  amor  á  la  paz  y  los  deseos  de  guerra? 
¿Qué  es  lo  que  prevalecerá?  ¿A  dónde  vamos 
é  parar?  ¿Qué  es  lo  que  ve  dentro  de  esta  anó- 
mala situación? 

No  paremos  en  la  superficie  de  las  cosas;  es- 
tudiemos la  esencia  de  ellas,  penetrando  con 
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el  escálpelo  del  análisis  hasta  su  corazón.  La 
cuestión  sobre  la  guerra  es  por  demás  comple*- 
ja,  y  es  variada  en  sus  relaciones,  y  vasta  por 
la  estension  del  espacio  que  abraza:  es  un 
círculo  cuyos  radios  parten  del  corazón  del 
hombre  y  llegan  basta  Dios;  porque  compren- 
de el  conocimiento  del  hombre  en  su  naturale- 
za, en  las  leyes  de  su  inteligencia,  en  el  ejercicio 
de  su  actividad,  en  las  leyes  de  su  conciencia,  en 
los  lazos  de  unión  con  los  demás  hombres  en  la  fa- 
milia y  en  la  sociedad,  en  las  relaciones  con  los 
gobiernos  de  las  naciones,  y  en  Dios  mismo,  su 
Criador.  La  palabra  guerra  suscita  cuestiones 
metafísicas  del  orden  más  elevado,  y  político- 
sociales  y  religiosas  de  las  más  trascendentales 
y  de  más  difícil  solución,  y  según  el  carácter 
misterioso  que  por  más  de  un  escritor  se  le  ha 
dado  al  fenómeno  social  terrible  que  significa, 
atribuyéndole  una  existencia  indestructible  y 
calificándola  con  adjetivos  que  ciertamente 
aterran  á  toda  voluntad  que  se  cree  libre,  á 
toda  conciencia  justa  y  desinteresada,  se  ha 
agrandado  más  y  más  la  importancia  de  la  di- 
ficultad de  su  examen. 

En  la  misma  proporción,  sin  embargo,  se 
excita  también  la  curiosidad  científica,  afano- 
sa siempre  de  escudriñar  más  lo  que  viste  velo 


^4e  misterio  que  lo  que  aparece  ^n  trau^neMe 

tmj^,  y  obliga  hasta  á  las  totoligenfeias  más 

comunes,  que  sean  amigas  de  la  vei^dad,  á. 

!«ntmr  €n  ese  laberinto  de  cu^tkynes' poiiién- 

'dolé  eo  la  mano  la  luz  de  la  filosofía  q^ieequi- 

'Vale  para  el  caso  al  hilo  de  Aríadna/De  Ja 

'^iosofta,  si,' porque  sin  su  ansilió  es  imp^^ble 

j^veriguar  loque  es  la  guerra,  y  ménos^si^r 

} «i  el  espíritu  de  ella  ha.  m^ejorado  al  ea'bo  de 

lod  muchos  siglos  que  vive  sobre  la  tíerm^sm- 

«pujando  á  la  humanidad  á  la  destrucción  ^«^<  si 

tniísma.  Todas  las  codas  tienen  iBUras?0in4e^r, 

y  él  t^nodmiento  de  esta  esia  clave^filosó&ca 

'^  la  verdad.  Descubierta  ella  en  lo  que  seípe- 

^m  Ala  guerra,  sabremos  dos  cosas  que<  son 

^eomo los  dos  polos  de  la  cuestión,  y  quefor- 

man  el  criterio  que  nos^  ha  de  servir  de  piedra 

4e  toque  en  nuestros  juicios,  á  saber:  el  plinto 

de  {Partida  y  el  de  término;  el  origen  deila 

•guerra  y  dónde  está  su  fin;  abratendo  todos 

«US  modos  de  m^anifestacion. 

La  palabra  jP9*(>^^^o  no  significa  por  6l«61a 
^tdas  que  adelanto^  y  mal  se  puede  decir:  sMo 
ha  habido  ó  no  en  la  guerra,  si  no  seoátibéllo 
^<pse  es,  de  qué  nace,  cuál  es  el  «objeto  de 
«l^Ia  y  cómo  se  le  puede  matar,  ó^mnorti- 
guat  cuando  menos.  Ning4mTkyen>:{niedeaa> 
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ber  si  adelanta  y  lo  que  adelanta  en  su  jornada 
ign^orando  desde  dónde  emprendió  su  viaje,  y 
&  dónde  va,  y  no  midiendo  la  distancia  que 
ha  recorrido  y  la  que  le  falta  que  recorrer  para 
llegar  al  punto  determinado. 

Asi  la  filosofía  nos  dirá  lo  que  es  la  guerra, 
lo  que  debe  ser  y  dónde  y  cómo  debe  terminar, 
fii  es  que  tiene  término  ó  es  un  fenómeno  tem- 
poral. 
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Definición  filosófica  de   la   guerra   por   De- 
Malstre. 

La  guerra  es  generalmente  odiada:  sobre 
todo  en  los  lugares  que  han  sido  teatro  de  ella 
se  levantan  de  las  ruinas  millones  de  voces 
que  la  condenan,  y  el  grito  de  la  madre  que 
ha  perdido  á  su  esposo  amado  ó  á  sus  hijos,  los 
suspiros  de  la  doncella  que  llora  á  su  amante, 
y  los  lamentos  de  los  que  han  perdido  á  su 
amigo,  forman  general  concierto  contra  esa 
plaga  que  á  tantos  corazones  hiere  y  llena  de 
llanto.  Pero  si  odiosa  es  la  guerra,  y  es  lamen- 
table que  en  la  vida  de  los  pueblos  subsista 
ese  terrible  azote,  que  pasa  por  ellos  como  el 
ángel  que  atravesó  por  el  Ejipto  hiriendo  de 
muerte  á  los  primogénitos,  ó  como  un  espirita 
malo,  enemigo  de  la  humanidad,  que  pone  á 
menudo  el  arma  mortífera  en  la  mano  del  pa- 
dre para  que  la  aseste  contra  su  hijo,  en  la 
del  hermano  contra  su  hermano,  en  la  del  ami- 
go contra  el  amigo,  sembrando  la  discordia  en 
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SUS  ánimos,  y  poniéndolos  en  bandos  contra- 
rios para  que  la  misma  intimidad  de  parentes- 
co ó  <ie  amistad  sirva  á  aumentar  el  encarni- 
zamiento encendiendo  la    sangre    contra  la 
propia  sangre;  más  triste  todavía  y  más  la- 
mentable es  que  no  se  pueda  matar  de  una 
Tez  á  ese  ángel  ó  espíritu  malo  y  que  haya  de 
subsistir  la  guerra  mientras  haya   hombres 
^ob^e  la  tierra.  Es  la  guerra  como  la  hidra  de 
cien  cabezas,  á  la  que  le  renacian  estas  á  me- 
dida que  eran  cortadas,  siendo  impotente  el 
brazo  del  hombre  para  cortarlas  todas  de  una 
vez.  Todas  las  demás  enfermedades  que  aflijen 
á  la  humanidad,  admiten  un  remedio  más  ó 
menos  eficaz,  más  ó  menos  pronto;  pero  la 
guerra  tiene  todas  las  trazas  de  durar  por 
siempre,  sin  que  pueda  abrigarse  una  esperan- 
za cierta  de  verla  desaparecer,  ni  en  próxima 
ni  en  remota  época.  ¿Y  por  qué  esto?  La  guerra 
es  un  mal  en  concepto  de  todos,  pero  tiene  el 
aliciente  de  la  gloria,  y  por  más  que  haya  quie- 
nes la  teman,  muchos  la   desean  también. 
Aparte  este  motivo  se  nota  en  la  guerra  una 
cosa  singular. 

El  derramamiento  de  sangre  humana  por 
medios  violentos  en  un  combate  individual, 
constituye,  si  no  ha  sido  este  provocado  en 
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defensa  propia,  una  infracción  de  la»  leyes^  wat 
trastorno  del  orden  social^  y  es  castigado  el 
que  dio  lugar  á  él,  reputándose  circunstancias, 
agravantes,  que  aumentan  el  rigor  de  la  pena, 
la.  premeditación,  la  sorpresa,  la  superioridad 
de  armas,  etc.  etc.;  y  si  se  ha  efectuado  en  lo 
que  propiamente  se  llama  la  guerra,  todas  es* 
tas  circunstancias  pasan  como  pruebas  merito- 
rias de  cálculo,  de  inteligencia,  de  habilidad:  la 
muerte  de  un  hombre  en  una  riña  infama  al 
que  la  causai,  el  duelo  es  castigado,  y  el  sui-d* 
dio  deja  tras  si  para  la  familia  del  que  volun^ 
tariamente  se  priva  de  la  vid^,  cierta  mancha 
qiue  la  hace  desmerecer  ante  las  conciencias^ 
religiosas,  y  que  hasta  hace  poco  pasaba  d^ 
generación  en  generación:  en  la  guerra  el  alis- 
tamiento voluntario,  que  equivale  muchas- 
veces  al  suicidio,  es  poco  menos  que  una  he-* 
roicidad,  los  retos  son  licites,  y  la  riña-  ei^ 
inocente;  aun  más,  se  ponen  todos  los  medi(^s> 
para  avivarla»  cuales  son  las  alocuciones,  las^ 
músicas,  etc.  El  suicidio  individual  essigfia 
de  cobardía  para  unos,  un  crimen  para  otfos,. 
y  para  destruir  la  antigua  ley  que  la  castiga!» 
con  la  confiscación  de  los  bienes  y  con  la  infa- 
xhia,  6e  ha  dicho  acasoí  con  razón  respecto  de 
h&  mayor  paote  de  lo^casos^  no  para  jnstiñca^ 
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el  hecho,  sino  para  atenuar  su  carácter,  qne 
es  efecto  de  un  momento  de  locura,  de  un 
trastorno  mental,  un  hecho  en  estado  anormal; 
en  una  palabra,  que  el  suicida  no  está  en  su 
sano  juicio  en  el  momento  en  que  atenta  con- 
tra su  vida.  Mientras  tanto,  el  suicidio  de  un 
pueblo  entero  paea  á  la  historia  como  han  pa- 
sado los  suicidios  de  Sagunto  y  Numancia, 
cdmo^  un  hecho  de  ánimo  esforzado  y  un  titulo 
de  gloria  nacional.  ¿Por  qué  esta  diferencia? 
Si  nada  hay  que  justifique  el  suicidio  de  uno 
sólo,  ¿cómo  puede  ser  moral  y  sublime  el  de 
muchos?  Sí  los  romanos  que  en  el  reinado  de 
Tiberio  se  privaban  de  la  vida  por  miedo  á  ese 
tirano  y  los  que  por  no  soportar  el  peso  de  una 
pena  de  su  corazón  se  matan,  son  unos  cobar- 
des traidores  á  la  ley  natural  de  la  conciencia, 
¿eómo  jao  merece  reprobación  el  suicidio  de  un 
pueblo?  t Antes  morir  que  ser  vencido»»  —Si 
es  defendiéndose,  bien;  pero  ¿será  licito  «antes 
matarse  que  caerprisionero»?— El  espíritu  de 
la  guerra  dice  que  sí;  pero  la  moral  no  puede 
más  que  gritar— no.— Hasta  los  fenómenos' dé 
la  sensibilidad  variaü  de  carácter  en  uno  y 
otro  caso:  el  corazou  se  subleva  contra  un  ase- 
sino,  y  ensalza  atsoldado'  que  mata  á  su  ene-* 
migOT  mil  voces  se  levantan  para  maldecir  el 
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primero  y  las  mismas  ensalzan  al  segundo:  la 
familia  de  un  asesino  queda  sellada  con  una 
marca  de  deshonra  y  la  descendencia  de  un  mi- 
litar valiente  y  en  grado  superlativo  matador, 
queda  ennoblecida:  un  hombre  de  sensibilidad 
exquisita  se  conmueve  y  acaso  llora  al  ver  la 
sangre,  no  diremos  de  una  persona,  sino  de  un 
animal;  es  amable  en  el  trato,  de  carácter  dul- 
ce, benigno  y  compasivo,  y  ese  mismo  se 
enardece  en  el  campo  de  batalla,  se  pone  alti- 
vo, bravo,  cual  si  cambiara  de  naturaleza,  y 
saltando  sin  repugnancia  por  encima  de  los 
cadáveres  ensangrentados,  persigue  tenaz  al 
enemigo  hasta  descargarle  un  golpe  de  muer- 
te, y  al  retirarse  después  del  combate  recuerda 
alegre  sus  hazañas.  ¿De  qué  procede  esta  dife- 
rencia? 

Hay  algo  misterioso  sin  duda  en  este  fenó- 
meno, y  al  meditar  en  él,  el  pensamiento  se 
sobrecoge,  y  se  reconcentra  para  indagar  su 
oculta  causa.  Mirando  -á  los  hombres  en  esas 
situaciones  diferentes,  y  considerando  esos 
contrastes,  es  cuando  se  comprende  que  es  la 
guerra  digna  de  estudio  y  que  la  filosofía  no 
es,  como  parecerá  acaso  á  muchos  á  primera 
vista,  un  nombre  caprichoso  ó  de  moda,  aplica- 
do por  la  manía  de  dar  suma  importancia  ¿ 
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cosas  que  no  lo  merecen,  sólo  por  signarlas  con 
un  sello  retumbante  y  á  propósito  para  preve- 
nir los  ánimos  favorablemente  con  la  esperanza 
de  una  profundidad  propia  de  elevadas  é  inte- 
resantes cuestiones.  La  guerra,  si,  tiene  un 
sentido  oculto,  una  filosofía  profunda,  y  llega 
uno  á  creerlo  más  cuando  la  reduce  á  su  exacta 
definición,  que  es,  como  dice  De  Maistre,  el 
derecho  de  derramar  inocentemente  la  sangre 
inocente^  y  fija  su  atención  en  que  este  dere- 
cho tan  terrible  es  sin  embargo  lo  que  liay  de 
más  Jionroso  en  el  mundo  á  juicio  de  todo  el 
género  humano ^  sin  excepción  alguna]  porque 
en  efecto  no  es  otra  en  último  resultado,  y 
nada  hay  que  se  considere  tan  meritorio  como 
las  acciones  de  los  guerreros  en  el  combate,  por 
la  abnegación  de  que  son  hijas,  ni  tan  digno 
de  renombre  y  de  renombre  sin  mancha. 

Aún  más,  De-Maistre  llama  la  consideración 
á  otra  cosa,  dando  al  cuadro  más  viveza,  y 
más  tinte  sorprendente,  y  suscita  un  nuevo 
problema,  que  hiere  con  fuerza  á  la  imagina- 
ción. «Reflexionadlo  bien,  dice,  y  veréis  que 
hay  algo  de  misterioso  é  inexplicable  en  la  es- 
timación extrjaordinaria  que  los  hombres  han 
dado  á  la  gloria  militar,  tanto  más  cuanto  que 
si  escuchamos  únicamente  las  teorías  y  los 
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razonamientos  humanos^  formaremos  ideas  en* 
teramente  opuestas.  No  se  trata  de  explicar  lis 
posibilidad  de  la  guerra  por  la  gloria  que  la 
rodea;  antes  se  ha  de  explicar  esta  misma  glo* 
ría  y  no  es  cosa  muy  fácil.  Quiero  aún  comu- 
nicaros otra  idea  al  mismo  tiempo.  Se  nos  ha 
dicho  mil  veces,  que  estando  unas  naciones  en 
estado  natural  respecto  de  las  otras,  no  pueden 
terminar  sus  diferencias  sino  por  medio  de  la 
guerra.  Pero  yo  estoy  dispuesto  á  preguntar. 
¿Por  quéíodas  las  naciones  han  permanecido 
respectivamente  en  estado  de  naturaleza  sin 
haber  dado  un  sólo  paso  por  salir  de  élí 

Difícil  es  en  verdad  el  problema  que  en  esta 
pregunta  se  envuelve,  y  mucho  más  atendido 
el  supuesto  que  enseguida  pone  su  autor.  Dice 
De-Maistre  que  si  una  inteligencia  extranjera 
á  nuestro  globo  viniese  á  examinar  el  orden 
reinante  en  él,  denigraría  al  soldado  y  enalte- 
cerla al  verdugo,  los  cuales  son  los  únicos 
hombres  en  la  sociedad  que  matan  sin  incurrir 
en  delito.» 

No  entraremos  á  combatir  este  supuesto 
examinando  si  en  efecto  esa  inteligencia  ex- 
tranjera formaria  ó  no  ese  juicio,  porque  no 
nos  gusta  ni  fundar  nuestras  ideas  en  supues- 
tos, q^ie  son  la  mayor  parte  de  las  veces  como 
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castillos  de  naipes,  ni  pasar  el  tiempo  en  com- 
batir lo  que  no  se  puede  probar  con  datos  cier- 
tos, pues  seria  otro  supuesto  meterse  ¿  afirmar 
que  pensaría  de  esta  ó  de  la  otra  manera  esa 
inteligencia  oriunda  de  otro  mundo.  Lo  que  oí 
haremos  nptar  para  dar  á  cada  uno  lo  que  se 
merece  y  evitar  que  se  atribuya  al  ilustre  De- 
Maistre  el  error  de  haber  equiparado  al  soldado 
con  el  verdugo,  es  que,  como  dice  bien  este 
filósofo,  no  hay  identidad  de  oficio  entre  unos 
j  otros  ejecutores,  y  ese  carácter  de  nobleza  y 
honra  que  distingue  al  soldado,  se  conserva 
x^on  tal  que  el  soldado  sea  únicamenle  el  mi^ 
^istro  de  la  ejecución  de  sus  propios  compañe- 
ros  y  que  emplee  para  matarlos  sus  propias 
armas ^  y  que  se  m^tncillaria  irremisiblemente 
si  se  precisase  al  soldado  afusilar  al  simple 
ciudadano  ó  á  Tnatar  á  su  compañero  con  el  do- 
jal;  pero  así  como  no  queremos  dejar  de  ha- 
cerle esta  justicia,  nos  es  imposible  asentir  á 
su  opinión  cuando  trata  de  hacer  del  verdugo 
•nn  ser  tan  importante,  y  tanto  lo  ensalza,  que 
•firma  que  toda  gnmieza^  iodo  poder ^  toda  su- 
Jbordinacioñ  descansa  en  él,  que  siendo  él  kor-- 
rcr  es  al  mismo  tiempo  el  lazo  de  la  humana 
^  ^SQeiacim....un agente  incomprensible  tanne- 
^egariOf  que  su  desaparición  del  mundo  pi^o-  . 
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duciria  que  en  el  instante  mismo  el  orden 
hiciera  lugar  al  caos que  los  tronos  se  abis- 
maran y  desapareciera  la  sociedad un  ser 

inexplicable  para  cuya  existencia  en  la  fami- 
lia humana  ha  sido  preciso  un  decreto  partid 
cular:  unjiat  del  poder  creador. 

Esta  filosofía  es  demasiado  sanguinaria  y 
fatalista  para  que  nuestra  mente  la  medite 
8in  tristeza,  sin  que  se  acongoje  el  corazón,  sin 
que  un  presentimiento  siniestro  sobre  la  di- 
rección y  destino  de  la  humanidad,  se  apodere 
de  nuestra  alma,  mejor  dicho,  para  que  no  la 
rechazemos  inmediatamente  como  contraria  á 
la  buena  filosofía  y  ofensiva  á  la  'Providencia 
divina  que  ha  dictado  lo  mismo  las  leyes  del 
mundo  moral  que  las  del  mundo  físico. 

Respetuoso  temor  nos  infunde  el  tener  que 
habérnoslas  con  una  inteligencia  tan  elevada, 
-tan  profunda  y  tan  ilustre  en  la  historia,  de 
las  ciencias  y  de  las  letras  como  De-Maistre; 
pero  perdonemos  la  ilustre  memoria  en  gracia 
á  la  independencia  de  la  razón  filosófica,  que 
usa  de  su  derecho,  y  pasemos  á  rebatir  sus 
opiniones  en  lo  que  nos  parecen  erróneas.  No 
siempre  tendremos  tampoco  el  sentimiento 
de  separarnos  del  parecer  de  tan  eminente^ 
pensador;  muchas  veces  hemos  de  copiarle 
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-asintiendo  completamente  á  su  doctrina. 
Una  vez  definida  la  guerra,  considerada  bajo 
un  aspecto  general,  pasemos  ahora  á  ver  cómo 
«splica  su  filosofía  el  mismo  De-Maistre,  es 
decir,  en  qué  funda  el  derecho  de  derramar 
inocentemente  la  sangre  inocente. 
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Filosofía  do  la  guerra  según  De-Maistre. 

Decidido  De-Maistre  á  explicar  en  sus  fa- 
mosas veladas  orel  conjunto  de  las  vías  de  la 
Providencia  en  el  gobierno  de  este  mundo 
moral»  examinando  si  verdaderamente  hay 
injusticia  de  que  pueda  acusarse  á  la  Provi- 
dencia divina,  en  que  muchos  hombres  virtuo- 
sos vivan  en  la  desgracia  y  los  perversos  en 
la  felicidad,  sienta  por  base,  que  «la  ley  ge- 
neral que  no  es  injusta  para  todos,  no  puede 
serlo  para  el  individuo»  pues  que  aún  en  este 
mundo,  no  son  felices  todos  los  malos,  ni  todos 
los  virtuosos  desgraciados,  y  que  en  vez  de 
sentarse  como  máxima  verdadera  la  felicidad 
del  malo  y  la  desgracia  del  justo,  debe  en  caso 
cambiarse  la  cuestión  y  preguntar,  ¿Por  qué 
en  el  orden  temporal  no  está  exento  el  justo 
de  los  males  que  pueden  aflijir  al  culpable,  y 
por  que  éste  no  está  privado  de  los  bienes  que 
pueden  los  justos  gozar? 

Comprendemos  en  efecto  que  el  mundo  mo- 
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ral  lo  mÍ8mo  que  el  fisico  está  regido  por  leyes 
generales,  y  que  mientras  estas  no  sean  en  si 
injustas,  no  pueden  serlo  en  sus  manifestado^ 
nes  particulares;  pero  negamos,  viniendo  al 
asunto  de  este  escrito,  que  la  guerra  sea  una 
de  esas  leyes  generales  dictadas  por  la  Provi-* 
dencia  divina,  porque  vemos  seguir  á  esa  de^ 
duccion  consecuencias  alarmantes  para  la 
conciencia  del  ñlósofo  honrado,  para  la  de  tod6 
hombre  religioso  y  especialmente  para  la  fé 
del  católico.  % 

La  oposición  en  que  estas  afirmaciones  nos 
colocan  con  el  ilustre  autor  de  «Las  VeladAs» 
nos  obligan  á  ser  minuciosos  en  el  examen^  y 
esperamos  se  nos  dispense  que  pasemos  á  ha* 
cer  la  prometida  reseña  de  su  filosoña  de  la 
guerra,  copiando  á  menudo  sus  mismas  pa«» 
labras. 

La  guerra  es  un  fenómeno  general,  es  ver* 
dad;  las  historias  antigua  y.  moderna  están 
llenas  de  relaciones  en  que  se  ve  que  en  un 
diaj  en  el  término  de  breves  horas  han  sido 
millares  de  personas  humanas  sacrificadas  en 
sus  horribles  teatros^  Hay  más;  muchas  de 
esas  guerras  han  sido  injustas,  y  sin  embargo, 
aún  en  ellas  han  recogido  muchos  abundante 
cosecha  de  gloria.  ¿Cómo  es  esto?  ¿Puede  ha* 
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ber  justicia  en  lo  que  todos  reconocen  un  mal 
gravísimo?  ¿Puede  dar  gloria  el  servicio  pres- 
tado en  una  guerra  injusta?  ¿Y  no  desapare- 
cería esta  nomenclatura  con  la  desaparición 
de  la  guerra  para  siempre  de  la  superficie  del 
globo,  ya  que  alcanzamos  un  gran  progresa 
respecto  de  los  siglos  pasados,  á  que  llamamos 
tiempos  de  la  ignorancia  y  de  la  barbarie,  y 
toda  vez  que  sin  cesar  seguimos  animosos  gri~ 
tando  «adelante»  hacia  el  triunfo  del  espíritu^ 
en  todas  las  esferas  de  la  civilización,  sobre  la 
resistencia  obstinada  de  la  materia? 

Cree  De-Maistre  que  fiubieran  desaparecida 
laa  guerras  entre  las  naciones  civilizadas,  y 
se  hubiera  establecido  «una  sociedad  general 
para  terminar  las  querellas  de  las  naciones» 
asi  como  se  han  convenido  en  una  soberanía 
nacional  para  ventilar  las  de  los  particulares,*' 
«á  no  mediar  alguna  ley  oculta  y  terrible  que 
exije  como  necesario  el  derramamiento  da 
sangre  humana,  la  cual  ley  ha  debido  ser*  se- 
gún todas  las  apariencias  «la  que  ha  frustrado 
la  civilización  de  naciones,  que  se  ha  tentada 
frecuentemente  y  con  obstinación.» 

Signiñcase  claramente  en  estas  palabras 
que  la  guerra  es  una  ley  general  del  universo^ 
y  concedida  tal  premisa  fuera  preciso  conceder 
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también  que  Dios  ha  sido  el  autor  de  esta  ley; 
porque  sólo  él  puede  dar  y  da  leyes  lo  misma 
al  mundo  de  la  materia  que  al  de  la  inteligen- 
cia. De-Maistre  concede  en  efecto  esa  conse- 
cuencia, y  no  vacila  en  dar  á  la  guerra  un 
carácter  divino.  Verdad  que  no  es  Se  extrañar 
la  aceptación  de  este  principio  en  quien  afirma 
que  para  la  existencia  del  verdugo  en  la  fami- 
lia humana  se  ha  necesitado  un  decreto  parti- 
cular de  Dios,  un  fíat  del  poder  creador.  «Ade~ 
más,  dice,  la  ley  terrible  de  la  guerra  es  un 
capitulo  de  la  ley  general  que  rije  el  universo.* 
En  el  vasto  dominio  de  la  naturaleza  viviente, 
reina  la  violencia  y  cierta  especie  de  rabia  que 
arma  todos  los  seres  in  mutua /íínera;  y  desde 
que  salió  del  reino  insensible,  encontráis  la 
muerte  violenta  escrita  sobre  la  fachada  mis- 
ma de  la  vida...  en  el  reino  animal,  esta  ley 
se  manifiesta  con  mayor  violencia.  Cierta 
fuerza  oculta  se  ve  ocupada  de  continuo  en 
destruir  el  principio  de  la  vida  por  medios  vio- 
lentóos. En  cada  división  de  la  especie  animal 
existe  cierto  número  de  animales,  encargados 
de  devorar  los  otros;  asi  hay  insectos  de  rapi- 
ña, pescados  de  rapiña,  pájaros  ó  aves  de  ra- 
piña, y  cuadrúpedos  de  rapiña  que  solemoá 
llamar  fieras.  Por  todas  partes  veréis  seres  vi- 
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irienteá  devorados  por  otros....  ¿Y  esta  ley  tet- 
misará  en  el  hombre?  ¿Qué  ser  estará  dest^ 
nado  á  exterminar  al  que  los  extermina  &* 
todos?  É!;  el  hombre  es  el  encargado  de  dego- 
llar al  hombre.  ¿Más  cómo  podía  cumplir  este^ 
destino,  el  qUe  es  un  ser  moral  y  misericordio-- 
80,  que  bá  nacido  para  amar,  que  llora  losi^ 
mates  ágenos,  como  los  propios,  que  encuentra> 
placer  en  llorar,  y  que  llega  á  formarse  ficción- 
nes  para  alimentar  este  gusto?  La  guerra  es  la^ 
que  cmnplirá  este  decreto.  ¿No  ois  la  tierra  qn^' 
grita  y  reclama  la  sangre?  No  le  basta  la  de^ . 
los  animales,  ni  tampoco  la  de  los  culpados,, 
der^mada  por  la  espada  de  la  ley.  La  tierr» 
no  ha  gritado  en  vano;  la  guerra  se  enciende; 
y  el  hombre  arrebatado  de  un  furor  sobrenaiu^ 
ral,  ageno  del  odio  y  de  la  cólera,  marcha  in^ 
trépidamente  á  la  batalla,  sin  saber  lo  que 
quiere  ni  lo  que  hace.  ¿Qué  horrible  enigm» 
es  este?  Lo  más  contrario  á  la  naturaleza  ea 
lo  que  menos  repugna,  y  hace  con  entusiasmo* 
lo  misma  que  mira  con  horror.  ¿No  habéis  ob^ 
servado  que  el  hombre  nunca  desobedece  en  el 
campo  de  batalla?  Podia  descargar  sus  golped: 
sobre  Nerva  ó  Enrique  IV;  pero  el  timno  máá; 
abominable,  el  más  secüento  de  sangre  humi^^ 
na  nunca  oirá:  iw  os  queremos  servir.  tVnAi 
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sublevaeion  en  el  campo  de  batalla,  un  con-» 
Tenio  unánime  para  negar  la  obediencia,  y 
desconocer  á  un  tirano,  es  de  los  fenómenos 
que  mi  memoria  no  recuerda.  Nada  resiste  ni 
puede  resistir  á  la  fuerza  que  arrastra  el  bom-*- 
bre  á  los  combates.  Autor  inocente  de  mil 
muertes,  instrumento  pasivo  de  una  mano 
terrible,  penetra  con  la  cabeza  baja  en  el  abis^ 
mo  que  él  abrió  y  da  recibo  de  muej^te  siá^ 
pensar  que  es  él  mismo  el  que  la  ha  hecho. 
(Claváronse  las  gentes  en  el  foso  que  hicieron» 
Psalmo  9—16.) 

«Asi  se  cumple  sin  cesar,  desde  el  gusanillo 
arador  hasta  el  hombre,  la  grande*  ley  de  li^ 
destrucción  violenta  de  los  seres  vivientes.  La 
tierra  continuamente  embebida  de  f(angí*e  e& 
nn  altar  inmenso,  en  el  que  todo  lo  que  vivé 
debe  ser  inmolado  sin  fin,  sin  medida,  sin  des^ 
cansoj  hasta  la  consumación  de  las  cosas,  hais^ 
ta  la  extinción  del  mal,  hasta  la  muerte  dé  lar 
muerte.»  (Póíqne  el  último  enemigo  que  debe 
ser  destruido  es  la  muerte.  San  Pablo  á  los 
Corintios  1-^15«*16..«.«) 

La  gnerta  ha  sido,  llamada  divina  porque 
tiene  oonsecuenbia»  de  un  orden  6obrenatura}|/ 
tanto  generales  como  particulares;  consecnen^ 
eias  poco  conocidas^  porque  son  poco  inresti^^ 
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gadas;  pero  que  no  por  ello  son  menos  incon- 
testables  

La  guerra  se  llama  divina  por  la  protección 
misteriosa  que  la  rodea,  y  por  el  atractivo 
igualmente  inexplicable  que  nos  arrastra  á 
ella 

La  guerra  se  puede  mirar  como  divina  por 
sus  resultados,  que  escapan  absolutamente  á 
las  especulaciones  de  la  razón  humana,  porque 
pueden  ser  enteramente  diferentes,  aunque  la 
acción  de  la  guerra  se  haya  manifestado  igual 
en  ambas 

«Finalmente,  la  guerra  aparece  divina  por 
la  fuerza  indefinible  que  determina  su  éxito... 

«En  cuanto  á  nuestros  Te-Deum,  nada  digo, 
sino  que  á  no  ser  la  misericordia  de  Dios  infi- 
nita, como  lo  es,  se  provocaría  con  ellos  no 
pocas  veces  el  rayo  de  su  indignación;  pero  el 
Señor  que  sabe  lo  que  somos  nos  trata  según 
nuestra  ignorancia.  Además,  aunque  haya 
abusos  en  esta  parte,  como  los  hay  en  todas 
las  cosas  humanas.,  no  por  eso  la  costumbre 
deja  de  ser  muy  loable  y  muy  santa.* 

«Siempre  es  preciso  pedirle  á  Dios  que  nos 
conceda  el  éxito  de  todas  nuestras  cosas,  si  asi 
nos  conviniere,  y  darle  después  gracias  sinceras 
y  sumisas;  y  como  la  guerra  depende  tan  in- 
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mediatamente  de  Dios,  que  se  ha  dignado 
restringir  acerca  de  ella  el  poder  natural  del 
hombre,  y  quiere  ser  llamado  el  Dios  de 
la  guerra;  debemos  redoblar  nuestros  votos 
cuando  nos  vemos  afligidos  con  esta  plaga 
terrible.  Las  naciones  cristianas  han  conveni- 
do tácitamente  con  muchísima  razón  en  mani- 
festar su  reconocimiento  al  Dios  de  los  ejércitos 
por  medio  del  Te-Deum,  cuando  sus  armas  han 
conseguido  la  victoria,  porque  esta  oración 
que  debemos  á  la  Iglesia  Católica,  es  muy 
á  propósito  para  darle  graciqís  de  los  triunfos 
que  hemos  debido  á  su  Divina  Magestad.» 

Hasta  aqui  el  autor  de  las  famosas  Veladas 
de  San  Petersburgo. 
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in. 


Eximen  de  la  fílosoña  de  la  guerra  segim 

De-Mai8tre  y  exposición  de  la  que  está,  acor* 

de  con  los  dogmas  del  Cristianismo. 

Escasamente  se  puede  sostener  con  más  em- 
peño que  la  guerra  es  una  ley  general,  una  ley 
divina.  Las  razones  que  para  sostener  esa  tesis 
se  alegan,  nos  parecen  sin  embargo  más  des- 
lumbrantes que  verdaderas,  pues  el  que  la 
guerra  sea  un  hecho  general,  de  todos  loéi 
tiempos  y  de  todos  los  paises,  no  significa  en 
nuestro  concepto  que  sea  una  ley;  la  generali* 
dad  no  es  suficiente  por  si  sola  para  dar  este 
carácter  de  ley  á  un  fenómeno.  «El  orden  es, 
como  dice  Aime-Martin,  la  ley  de  la  naturale- 
zas, las  satisfacciones  de  un  vicio,  los  arrebatos 
de  las  pasiones  son  constantemente  un  des- 
orden  

«La  ley  de  la  naturaleza  para  el  hombre  es 
la  armonía  de  lo  físico  y  de  lo  moral,  de  lo  in- 
telectual y  de  lo  espiritual,  y  no  el  triunfo 
aislado  de  alguna  parte  de  si  mismo 

¿Y  es  acaso  orden  en  'el  mundo  moral  esa 
lucha  que  el  hombre  siente  dentro  de  si  mismo 
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^lacpresada  por  estos  Tersos  que  cita  el  mismo 
De-Maistre. 

No  hago  el  bien  que  yo  amo, 
Y  obro  el  mal  que  aborrezco? 
Este  desorden  tan  manifiesto  es  precisamen- 
te la  prueba  de  que  la  humanidad  no  es  hoy 
lo  que  era  cuainlo  salió  de  las  manos  del  Cria- 
dor; de'  que  ha  sufrido  una  degradación; 
de  que  el  progreso  consiste  en  recuperar  esa 
perfección  perdida,  restableciendo  el  orden 
primitivo.  El  desorden  no  puede  ser  obra  de 
Dios,  sino  del  hombre;  luego  la  guerra,  que  es 
el  trastorno  de  la  «armonía  de  lo  físico  y  de  lo 
moral,  de  lo  intelectual  y  de  lo  espiritual»  el 
triunfo  de  las  pasiones  en  lucha  contra  la  ra- 
zón, la  satisfacción  de  un  vicio,  y  los  arrebatos 
.délas  pasiones,  es  un  desorden:  luego  la  guer- 
-  ra  no  puede  ser  ley  general  divina. 

El  érden  reina  en  el  mundo  físico,  porque 
todos  los  cuerpos  están  sujetos  á  leyes  cons- 
tantes y  uniformes  en  sus  modos  de  ser;  pero 
lio  sucede  lo  mismo  en  cuanto  al  hombre;  pues 
auiique  hay  para  su  voluntad  una  legislación 
dictada  por  el  mismo  Hacedor  y  Legislador  del 
.  Universo,  fiaieo,  y  la  conoce  la  razón,  puede 
desobedecerla  ú  observarla  cómo  y  cuando  se 
le  antoje  m  usó  de  su  libertad^  en  la  cual  oon- 
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siste  precisamente  la  altura  del  hombre  sobre 
las  demás  criaturas. 

En  el  mismo  hombre  ha)^  una  parte  que  se 
mueve,  se  desarrolla  y  vive  según  leyes  in- 
flexibles, que  indudablemente  se  forma  y  vive 
como  una  máquina  á  la  que  se  le  comunica  el 
movimiento  por  un  agente  extraño.  La  mate- 
ria obra  siempre  del  mismo  modo  en  iguales 
circunstancias;  pongámosla  en  tal  ó  cual  esta- 
do, en  tales  ó  cuales  relaciones ,  y  obrará 
siempre  lo  mismo;  en  sus  modos  de  ser  se  ma- 
nifestará idénticamente.  Las  ciencias  de  apli- 
cación á  la  materia  presuponen  en  esta  esa 
falta  de  acción  espontánea  y  esa  sujeción  á  le- 
yes impuestas.  Y  ¿qué  seria  de  nuestra  salud, 
de  nuestra  vida,  si  la  medicina  fuera  un  arte 
de  curar  á  ciegas,  como  lo  sería  si  no  se  su- 
piese que  tales  ó  cuales  medicamentos  produ- 
cen siempre  en  idénticos  casos  los  mismos 
efectos?  ¿Qué  podría  decirnos  con  certeza  un 
químico  de  acciones  y  reacciones  de  los  sim- 
ples, y  de  los  efectos  de  sus  combinaciones,  sí 
no  supiera  que  la  fuerza  de  la  materia  es  ciega 
y  esclava,  y  obra  como  su  autor  ha  querido 
•que  obrase  siempre?  ¿Qué  podría  decirnos  el 
astrónomo  de  armonías  en  el  orden  y  movi- 
miento de  los  astros  si  estos  se  moviesen  á  sa 
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antojo,  y  pudiesen  alumbrar  hoy  y  no  mañana 
ó  variar  de  lugar,  apareciendo  á  su  pla- 
cer en  diferente  forma  y  combinación?  ¿Qué 
seria  de  la  pintura,  de  la  arquitectura,  de  to- 
das las  artes,  si  la  materia  fuese  libre?  Pero 
¿puede  alguno  responder  de  igual  constancia 
y  uniformidad  en  las  acciones  del  hombre?  Su 
parte  física  está  sujeta  á  leyes  determinadas 
independientes  de  su  voluntad,  como  toda 
materia;  pero  es  libre  en  la  parte  moral  en  sus 
acciones;  el  alma  tiene  una  actividad  propia, 
fuerza  de  voluntad,  como  se  suele  decir,  que 
no  le  viene  de  fuera,  y  en  virtud  de  la  libertad 
eon  que  obra,  puede  observar  ó  desobedecer  la 
ley  moral  que  comunicó  Dios  á  su  entendi- 
miento. 

El  alma  del  hombre  es  pues  más  excelente 
que  la  materia,  y  por  lo  mismo  es  creíble  que 
esta  no  haya  sido  formada  para  que  predomi- 
nase sobre  aquella  en  el  organismo  y  vida  del 
hombre,  porque  la  c(»sa  más  excelente  debe 
mandar  á  la  menos  excelente.  Este  es  el  or- 
den, y  la  ley  de  la  ní^turaleza.  Sin  embargo; 
en  el  hombre  las  instigaciones  de  la  materia 
vencen  por  regla  general  la  fuerza  de  la  vo- 
luntad, viéndose  el  hombre  en  ese  contradic- 
torio estado  en  que  se  separa  del  bien  que 
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Bma,  y  obra  d  mal  que  aborrece,  y  triunfan 
las  pasiones  sobre  el  amor  de  la  virtud.  La 
fuerza  ciega  de  la  materia  vence  á  la  fuerza 
Ubre  del  alma,  y  ¿es  posible  que  las  cosas  fue- 
ran siempre  asi?  Cierto  es  el  predominio  de  la 
carne  sobre  el  espíritu,  la  voluntad  es  domi- 
liada  por  los  movimientos  de  aquella;  pero  no 
pudo  esto  ser  asi  en  un  principio,  sino  que  la 
laerza  de  la  voluntad  fuera  mayor  que  la  de  la 
carne,  y  que  esta  obedeciese  á  aquella,  porque 
este  es  el  orden,  y  si  no  ¿por  qué  habia  de 
exigirsele  responsabilidad  al  hombre  por  sus 
actos,  si  la  razón  hubiere  de  ser  esclava  de  la 
materia,  y  esta  fuere  la  seQora  de  los  impulsos 
4e  la  voluntad?  El  estado  actual  del  hombre 
denota  pues  que  ha  habido  en  su  naturaleza  un 
trastorno  á  consecuencia  de  haberse  inclinado 
al  mal  en  uso  de  su  libertad;  que  el  equilibrio 
ordenado  se  rompió:  que  la  voluntad  se  hizo 
por  su  gusto  esclava  de  la  materia,  y  se  con- 
virtió esta  desde  entonces  en  señora,  de  esclava 
i|Qe  era  ¿ntes,  naciendo  de  los  esfuerzos  de  la 
.  primera  por  libertarse  y  sacudir  su  esclavitud, 
y  de  la  resistencia  de  la  segunda  con  el  pre^- 
dominio  que  ha  adquirido,  la  lucha  interior  qne 
€l  hombre  experimeüta  tan  á  menudo,  la  ver- 
llileoza  que  leda  el  haberse  dejado  dominar  de 
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las  pasiones,  el  mérito  que  se  atribuye  el-^üe^ 
se  sobrepone  á  estas,  y  los  remordimientos  é^ 
la  satisfoocion  inefable  que  experiiúenta  W 
eonciencia  en  cada  nno  de  estos  tasos  respeo 
tivamente. 

Y  tanto  más'se  ve  el  sello  de  la  verdad  etr* 
esta  doctrina,  cnanto  que  la  hallamos  per* 
fectamente  confonne  con  la  historia  del  munda 
escrita  por  Moisés,  la  cual  es  el  depósito  de  1«^ 
fé  de  los  cristianos.' Dio»,  segunt  ese  libro  sagrai 
do,  hizo  al  hombre  bueno,  y  lo  colocó  en  d ' 
paraíso;  pero  por  haber  desobedecido  un  pre- 
cepto que  le  impuso,  perdió  su  bondad,  y  quedó 
sujeto  Alas  enfermedades  y  á  la  muerte  en  lo' 
ftsico,  y  en  lo  moral  entró  el  error  en  su  en*- 
tendimiento  y  la  concupiscencia  en  el  corazón, 
es  decir,  se  trastornó  su  naturaleza^  y.  ese'' 
trastorno,  esa  degradación   se  comunica  á' 
toda  la  descendencia  de  Adam;  de  modo*  que  el ' 
quebrantamiento  del  orden  es  hoy  un  hechb^' 
general,  porque  sotí  generales  los  efectos  deí* 
pecado  original;  El-  que  un  hecho  tenga  pues^' 
el  carácter  de  generalidad,  no  es  bastahte  ra- " 
zon  par»  Uamarlb  ley  del  muíido  y  ley  divinad 
La  imperfección  es^bbra  del hoiiibre,  y  las'pa^» 
labras  terribles  que  en*  boca^^dé^Dios  pttneíá' 
eáctitttra  después  del  pecado  dé  Adam,  son  la ' 
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la  expresión  de  las  consecuenciais  que  habia  d& 
ei^perimentar  la  humanidad  en  castigo  de  ha^ 
ber  trafitomado  la  armonía,  el  arden  establecido 
por  su  autor.  Convenimos  sin  embargo  en  que 
8Í  se  considera  que  la  guerra,  lo  mismo  que  el 
mal  que  padece  un  presidiario,  depende  del 
legislador  que  ha  impuesto  pena  al  infractor 
del  orden  prefijado  por  él,  aquella  es  efecto  de 
una  ley;  porque  está  en  el  orden  que  á  un 
trastorno  siga  un  mal;  pero  de  ninguna  muie* 
ra,  una  ley,  que  hace  necesario  el  derrama- 
miento de  sangre  humana. 

La  humanidad  consta  de  individuos,  de 
familias,  de  pueblos  y  de  naciones,  y  lo  mismo 
en  unos  que  en  otros,  se  nota  sin  excepción 
inclinación  al  desorden,  á  pesar  de  amar  el  ór-> 
den,  y  lucha  entre  voluntades  contradictorias; 
lo  que  en  el  hombre  constituye  el  combate  de 
la  razón  que  aconseja  el  bien,  con  la  voluntad 
que  se  inclina  al  mal,  es  en  las  familias,  en  los 
pueblos  y  en  las  naciones  la  rivalidad  de 
opuestos  intereses  suscitada  por  la  envidia,  la 
ambición,  y  otras  pasionas  amigas  del  egoís- 
mo, y  contrarias  á  la  justicia;  es  decir,  que  el 
perfeccionamiento  á  que  la  humanidad  aspira^ 
se  reduce  tanto  en  la  esfera  individual  coma 
en  la  social  al  restablecimiento  del  equilibrio 
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destruido  en  la  primera,  por  medio  de  la  ar* 
monia  de  la  razón  y  de  las  pasiones,  de  modo 
que  sirvan  estas  á  aquellas  y  no  vice- versa, 
porque  la  razón  es  la  luz  que  ve,  y  las  pasiones 
son  instintos  ciegos  que  no  saben  á  donde  van; 
y  en  la  segunda,  estableciendo  de  tal  manera- 
la  moralidad,  que  se  acaben  los  trastornos  que 
promueve  el  deseo  del  bien  ageno,  é  impere 
absolutamente  la  ley,  marchando  de  acuerdo 
las  dos  fuerzas  que  mueven  la  sociedad  y  los 
que  son  ejes  de  ella,  el  individualismo,  que  es 
la  fuerza  expansiva,  j  la  autoridad,  que  es  la 
reprimente. 

Diremos,  sintetizando  más  las  ideas;  que  ese 
antagonismo  interior  del  hombre,  y  esa  opo* 
sicion  del  hombre  social  á  la  ley,  y  del  indivi- 
duo á  la  sociedad,  y  las  luchas  de  unas  nacio«- 
nes  con  otras,  no  son  más  que  el  encuentro  de 
las  excitaciones  de  la  materia  contra  las  ins- 
piraciones del  espíritu,  y  que  la  razón  debe 
tender  á  armonizar  en  los  medios  y  en  los 
fines  esas  excitaciones  de  la  materia  y  esas 
inspiraciones  del  espíritu  de  tal  manera  que 
predomine  la  acción  de  éste  sobre  la  de  aque- 
lla. El  progreso  en  busca  de  este  predominio 
de  la  razón  es  pues  la  ley  de  la  hnmanidad. 

El  mismo  De-Maistre  confiesa  que  el  hom* 
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bre  ept^á  clQtft^Q  4^  car^^ter  4ivino  d«  la  peorn^ 
l^^ibUidn^y  y  cierti^^entiey  Qial  se  aviene  coui 
eata,  confesjon  la  fé  ea  la  QxisteDcia  de  nnm^ 
«}ey  qqe  hace  necesario  el  derramamiento  ^^' 
sangre  human^y;>  porque  una  ley  justa  oornts^t 
m}  puede  ménps  de  ser^o  toda  ley  de:  D^^k 
U^va  el  carácter  de  absoluta  eo^  el  espacio  y, 
en  el  tiempo,  y  siendo  aaj,  ¿cómo  cpncUSap  Ifi^ 
existencia  continua^  de  siempre,  de  esa  ley;-, 
terrible  con  el  carápter  divino  de  la  perfeoti-r 
b^lidad,  con  la  ley  del  progreso  que  en  estaae: 
funda,  y  que  debe  tender  á  borrar  todo  a^tar 
gonismo  productor  de  derramamiento  de  sis^a-» 
gare  humana,  establ^iendoen  jtodola.arja^oiiia 
y.  el  órde^?  ¿Pu^den  haber  empanado  de  la  ^iirr 
biduria  infinita  dos  leyes  contradictorias?. 

Y  es  menefitejp  advertir  que  las  ideas  de  pe?*-' 
feccipnairuento  sucesivo  proclamadas  boy  coar ; 
taQto  entus^n^o  por  la  filosofjia,  sfi,Iieron  pi:i-r 
mj^ra^n^i^te  de  los  labios  del  divino  Sajvador^ 
<c^o  he^  venido  á  destruir  la  ley,  sino  á  p€|rfe^^ 
ci|ppa,rla:  seijl  perfeptos  como  es  mi  padre  c^. 
le^tia^,>  tales  son  las  pa^bra^  eipinej^tem^xikt^r 
civilí^^adcfr^  qjje  saliéronle  los  labios  del  hiji%(. 
dg.ItíiQ^  yy,qu^  bffcc^.bienla.fijQ^fia  ea  recÍTr . 
birlas  fC9x;iajQ9ir  y  cqloo^la^  ejijirel  fr^^tisp^^^ 
de^suJ^píQ..  Ii^o.pui^e,babi^)E;^un^  ^r^aaicícfi 
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in4«contrma  al  carácter  divino  de  períeetí^ 
lúliddíd  del  bombpre)  &  la  ley  del  progreBo,  que 
Ma  i^fBQftcion  de  qne  el  mundo  está  regido: 
por  la  violencia  y  por  una  especie  de  rabia:, 
itíuién  ignora  que  el  Giíatianismo  predicó  elf 
VXiOT  como  complemento  y  perfección  de  la^ 
l^y^  qye  esté  amor  es  por  otro  nombre  el  ór^ 
den,  y  q^ue  el  orden  09  el  objeto  del  progreso» 
y  este  el  pensamiento  del  siglo  x¡xt 

Hay  en  la  historia  de  todas  las  naeiones  un 
hecho  notable,  que  á  primera  vista  pareee 
v^nir  en  comprobación  de  la  sangrienta  ñloBo^ 
ña  deDe-Maistre,  cual  es  el  uso  de  los  sacrifi- 
cios; pero  bien  examinadonadabay  que  pruebe 
i^/ejoT  lo  contrario  d^  la  opinión  de  ese  sabio. 
Los  sacrifíeios,  que  consistían  en  el  derraman 
n^ien^o  de  sangre,  no  sólo  de  animales^  sino  de : 
hpmbres,  constituyeron  efectivamente  el  culto 
de  los  dioses  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  / 
djp  la  antigüedad;  pero  aparte  de  que  el  p^eUoi 
judio  redbAz^  siempre  del  suyo  el  sacrificio  die ; 
victimas  humases,  en  su  historia  se  leen  los  ^ 
t^tim,oniQS  más  irr^firagables  de  que  por  una/ 
Pfirte  el  derramamiento  de  sangre  sobre  loa^ 
altares  consagrados  &  Dios  era  soliBussi^Ate  un  > 
s^mbojia  ropuese^atiyoi  del  nMstecip  déla  Ber*M 
dfnoipn^  qiie  bAt^a  4e  r^ati^^se  4)!  fiordo losn 


tiempos  designados  por  Dios  pata  su  venida»  y 
de  que  la  aberradon  del  espíritu  humano,  su-- 
mido  en  las  sombras  de  la  muerte,  era  la  qu« 
habia  sostenido  esos  sacrificios  con  una  fals» 
interpretación,  caracterizándolos  con  un  sella 
de  ferocidad,  que  verdaderamente  hoy  aterra'; 
y  por  otra  de  que  habia  de  suprimirse  con  el 
perfeccionamiento  de  la  ley,  como  en  efecto 
sucedió.  «Ehi  aquella  semana,  dice  Daniel  ha- 
blando de  la  en  que  aparecería  el  espetado , 
cesará  ía  hostia  y  el  sacrificio.»^ú  no  te  de- 
leitarás con  holocaustos,  dice  David;  sacrificio 
para  Dios  es  el  espíritu  atribuladot^  Así  es  que 
si  el  pueblo  de  Dios  fué  enemigo  de  los  sacrifi- 
cios humanos,  más  lo  es  el  cristiano,  cuya  ley 
es  toda.de  amor,  y  dónde  quiera  que  se  siém- 
brala semilla  de  esta  religión,  se  suavizan  las 
costumbres,  y  todo  se  ordena  hacia  la  unidad 
y  la  armonía.  Observemos  que  donde  la  civi- 
lización pone  su  planta  desaparecen  lá  rabia 
y  la  violencia,  y  las  reemplazan  la  mansedum- 
bre,  la  dulzura  y  la  caridad.  Bien  dice  Aimé- 
Martin:  «¿por  qué  todos  los  horiabres,  como 
todos  los  tigres  no  pisotean  su  presa,  y  no  se 
ceban  en  ella?  ¿  Por  qué  ese  horror  á  la  sangre, 
esos  gritos  de  la  conciencia,  esas  maldiciones 
contra  los  furores  de  la  conquista? ¿Porqué  la 
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compasión  y  la  humanidad?  Es  que  la  ley 
de  la  naturaleza  es  para  el  hombre  una  ley 
de  amor  y  no  una  ley  de  destrucción.  En  la 
tierra  sólo  el  animal  está  condenado  á  matar: 
asi  es  que  en  nosotros  no  hay  más  que  el  ani- 
mal que  mate.  A  medida  que  se  desarrollan 
nuestras  facultades  divinas,  las  armas  nos  caen 
de  las  manos.  Empezamos  por  dudar  del  dere* 
cho  de  degollar  á  nuestros  semejantes,  y  con- 
cluimos por  lamentarnos  de  nuestro  extravio. 
¡  Ah !  si  hubiésemos  nacido  para  esos  estragos, 
Dios  no  hubiera  puesto  en  no;30tros  la  concien* 
cia,  que  no  deja  para  quien  los  ha  cometido 
más  que  remordimientos,  el  sentimiento  mo- 
ral que  los  condena^  y  la  razón  que  los  maldice. 
No  hubiera  vivificado  el  alma  humana  con  el 
sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  infinito  que  la 
eleva  al  cielo,  sí  no  hubiese  querido  ver  en  la 
tierra  más  que  combates  de  tigres,  y  las  eje- 
cuciones de  los  verdugos». 

La  abolición  que  el  progreso  ha  efectuado  de 
la  costumbres  fieras  y  sanguinarias,  está  pues : 
en  contradicción  con  la  ley  terrible  de  la  vio- 
lencia y  la  rabia,  que  hace  necesario  el  derra- 
mamiento de  sangre  humana,  y  pues  los 
Bacríficios  humanos  han  sido  tambkm  ima 
aberración  condenada  por  Dios  en  todos  tiem- 
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pos,  es  precisa  deducir  que  la  ñH>soña  de  I& 
guerra  de  De-Miiistre  es  eontraria  ó  la  razan 
y  á  laireligion:  que  la  guerra  no  es  divina,  sino 
fruto  del  hombre,  salva  la  intervención  que  sin* 
perjuicio  de  la  libertad  humana  tiene  Dios  etí 
el  gobierno  de  la  humanidad,  y  finalmente  que 
no  es  masque  la  manifestación  en  la  sociedad^ 
del  antagonismo  interior  del  individuo,  anta- 
gonismo que  tuvo  su  origen,  no  en  Dios  sino 
en  un  pecado  del  hombre,  cometido  en  uso  de' 
su  libertad,  y  q^ie  tiende  á  hacerlo  desaparecer 
la  ley  de  amor  sancionada  en  la  cumbre  del* 
Góigota. 

Porque  no  deja  de  hallarse  algún  vicio  cuan-* 
do  como  dice  el  Apóstol  (Gal.  5)  la  carne  en 
sus  deseos  se  encuentra  con  el  espírittf .  Al  cual 
vicio  ae  opone  la  virtud,  cuando  cómo  dice  el 
mismo  Apóstol,  el  espíritu  en  sus  deseos  se 
encuentra  contra  la  carne.  Porque  estas  dos 
cosas,  dice,  se  contradicen  la  una  á  la  otra 
porqueno  fagamos  lo  que.  deseadnos.  ¿Yqué^s 
lo  que  deseamos  hacer  cuando  queremos  el ' 
cumplimiento  del  fin.  del  sumo  bien,  sihoqñe 
la  carne  no  desee- contra  el  espíritu,  y  que  n&^ 
haya  en  nosotros  este  vicio>  contrael  cual  ha- 
ya 4e  desear  er  espíritu?  Lo  <mal  aunque  lo 
deseamoísenedta  vida/ pues  que  no  lo  podemos 
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liacer,  por  lo  menos  hagaipos  esto  con  el  ayu- 
da de  Dios,  que  no  cedamos  á  la  carne,  que 
desee  contra  el  espíritu,  rindiéndose  al  espíritu, 
y  vamos  con  nuestro  consentimiento  á  come- 
ter el  pecado.  Así  que  en  ninguna  manera  noB 
persuadamos,  que  en  tanto  que  tuviéramos 
esta  guerra  interior  habernos  ya  alcanzado  la 
bienaventuranza,  á  la  cual  deseamos,  vencien- 
do, llegar.... 

De  donde  resulta  en  el  hombre  una  orden 
justa  de  la  naturaleza,  que  el  alma  esté  sujeta 
^  Dios,  y  el  cuerpo  al  alma  y  por  consiguiente 
el  alma  y  el  cuerpo  á  Dios.  ¿Por  ventura  no 
muestra  que  todavía  esté  trabajando  en  aque- 
lla obra,  mas  que  no  que  esté  ya  descansando 
•en  el  fin  de  esta  obra?  Porque  tanto  menos  se 
sujeta  el  alma  ¿  Dios  cuánto  menos  concibe  á 
Dios  en  sus  mismos  pensamientos,  y  tanto 
menos  se  sujeta  la  carne  al  alma  cuanto  más 
desea  contra  el  espíritu.  En  tanto  pues  que 
estuviese  en  nosotros  esta  cnTermedad,  esta 
parte,  esta  lesión,  como  nos  atreveremos  á  de- 
cir, que  estamos  ya  en  salvo,  como  nos  halla- 
remos bien  aventurados  con  aquella  final 
bienaventuranza.  (Ciudad  de  Dios.  San  Agus- 
tín. Capitulo  4.*,  libro  19.j 

De  aquí  es  que  aun  los  filósofos  que  se  acer- 
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can  más  á  la  verdad,  confiaron  que  la  ira  y  el 
apetito  sensual  eran  partes  viciosas  del  alma, 
porque  turbadamente  y  sin  orden  se  movian, 
aun  para  hacer  las  cosas  que  no  prohibe  la 
razón,  y  que  por  esto  tenian  necesidad  del 
Gobierno  de  la  razón 

Estas  partes,  digo,  en  el  paraiso  antes  del 
pecado  no  eran  viciosas,  porque  no  se  movian 
i  cosa  contra  la  recta  voluntad  por  donde  fue- 
se necesario  detenerlas  como  con  el  freno  de 
la  razón 

(San  Agustín.  Ciudad  de  Dias^  libro  14, 
capitulo  19.; 
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IV. 

Continuación  de  la  misma  materia. 

Aún  no  hemos  dicho  bastante  contra  la  fe- 
roz teoría  de  De-Maistre.  Es  menester  poner 
de  manifiesto  lo  horrible  de  su  faz,  lo  antipá- 
tico de  su  carácter,  lo  irreligioso  de  su  carác- 
ter y  lo  impio  de  sus  creencias,  para  que  los 
lectores  juzguen  de  la  deformidad  y  odiosidad 
desemejante  doctrina}  tarea  que  emprende- 
mos con  tanto  más  empeño  cuanto  que  un  es- 
critor militar  español,  el  señor  D.  Antonio 
Sánchez  Osorio,  no  sólo  la  adopta  sino  que 
aun  píocura  demostrar  más  que  el  Señor  De- 
Maistre;  intenta  probar  que  Jesucristo  predicó 
la  guerra.  «En  la  Biblia  se  lee,  dice:  Jehová 
hes  hombre  de  guerra:  y  la  misma  llama  al 
^Ser  Eterno:  El  Dios  de  los  ejércitos. 

^Últimamente  declara  el  evangelista  San 
»Mateo  que  dijo  Jesús  las  siguientes,  muy 
^notables  palabras:  No  tenéis  que  pensar  que 
>yo  haya  traído,  ó  venido  á  traer  la  paz  á  la 
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atierra;  no  he  venido  ¿  traer  la  paz  sino  la 
»guerra;  continuando  después  el  capitulo  don- 
»de  se  halla  este  versículo,  con  otros  muchos, 
»tanto  y  más  esplicitos  en  la  declamación  que 
»aquel  contiene.» 

<fE«  por  consiguiente  la  guerra  predicada  por 
la  Divinidad,  y  está  encerrada  en  todo  lo  cria- 
do; sobre  cuya  tesis  y  el  gran  bien  que  han 
procurado  las  lides,  muy  especialmente  las 
mas  largas  y  asoladoras,  razonaremos  más 
adelante.»  , 

No  se  puede  llevar  más  allá  la  exageración: 
las  consecuencias  del  error  llegan  á  su  limite 
en  esa  frase,  después  de  cuya  lectura  sóío  res- 
ta pedir  á  Dios  que  no  permita  que  quede  en 
el  corazón  del  Principe  de  Asturias,  ni  hu 
resto  de  la  educación  del  señor  Osorio,  direc- 
tor de  su  instru'ccion  militar,  pnes  de  otro 
modo  puede  ser  que  por  procurar  á  sus  «úbái- 
tos  los  bieups  que  han  producido  las  guerras, 
empuñara  una  tea  por  cetro  y  encendiera  al- 
gunas, especialmente  asoladoras  y  largas,  y 
convirtiera  su  patria  en  montones  de  ruinas 
sangrientas. 

I  Atrás,  amigos  de  la  sangre,  de  la  discordia 
y  de  las  guerras  largas  y  asoladt)ras! 

Bieü  que  se  nos  llame  hipócritas  cerneo  iátos 
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amigos  de  la  paz  universal  llama  Proudhon, 
según  le  hace  decir  el  Sr,  Osorio  equivocan-- 
dose  en  su  traducción,  queremos  ser  man 
amigos  de  la  paz  que  de  la  guerra,  y  que  sean,, 
los  lerro->carriles  y  el  comercio  los  que  abrau 
oamino  ¿  la  civilización  y  ¿  la  unidad  ^y  no 
las  guerras;  que  entren  las  ideas  de  una  na^ 
don  en  otra  por  túneles  y  no  por  las  hrechaa^ , 
7  que  se  conviertan  para  siempre  los  campos 
ée  Marte  en  campos  de  concursos  iudustriale$ 
y  pacíficos  y  desaparezcan  los  alardes  de  fuer?- 
Ka  para  dar  lugar  ¿  congresos  que  establezcan,- 
un  código  internacional  que  haga  más  difícil 
la  gtierra  y  más  duradera  la  paz.  El  que  lo^ 
efectos  de  la  guerra,  dice  el  Señor  Biquelme» 
puedan  en  nlgunas  circunstancias  convenir- 
nos, en  nada  altera  la  esencia  del  principio^ 
porque  no  hay  cosa  mala  en  el  orden  moral 
que  nos  pueda  producir  una  buena,  como  Ip 
vemos  en  el  orden  físico  (1).  Perdonamos  de 
buen  grado  al  SeSor  Osorio  que  lleve  la  exa»- 
geracion  en  cuanto  á  la  importancia  de  la  fiVQ^ 
fesion  miUtar  y  de  la  milicia  hasta  dondft 
quiera;  que  es  natural  tan  entrañable  amor  en 
»ri  hyo  de  Marte;  pero  no  le  dejaremos  paew 

(1)   (Derecho  público  internacional.  7.*— 1*"— W- 
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Bin  réplica  el  que  quiera  convertir  á  J.  C,  al 
Dios  de  amor,  en  predicador  de  la  guerra.  El 
Señor  Sánchez  Osorio,  da  al  pasaje  de  San 
Mateo  citado,  una  interpretación  bien  erró- 
nea. J.  C.  no  se  referia  á  las  guerras  de  que 
trata  el  Señor  Osorio,  sino  precisamente  á  las 
diametralmente  opuestas.  J.  C.  vino  á  traer 
la  guerra,  no  contra  la  paz  de  las  naciones, 
sino  contra  los  elementos  morales  productores 
de  la  guerra,  contra  el  desorden  y  la  injusti* 
cia,  contra  el  error,  contraías  pasiones,  contra 
los  vicios,  contra  la  inmoralidad  y  la  perver- 
sión de  las  costumbres  entonces  reinantes, 
contra  la  hipocresía  y  el  ateísmo  y  contra  los 
falsos  Dioses  de  que  la  imaginación,  ebria  de 
placeres,  había  llenado  el  Olimpo.  J.  C.  vino 
i  poner  guerra,  no  á  las  naciones  unas  con 
otras,  sino  en  la  inteligencia  contra  el  error 
religioso  dominante,  y  en  el  corazón  contra 
las  pasiones  enseñoreadas  de  la  voluntad  hu- 
.  mana  hasta  la  degradación.  Y  para  conven- 
cerse de  que  no  en  otro  sentido  se  debe  en- 
tender la  citada  frase  de  San  Mateo,  recuerde 
el  Señor  Osorio  que  J.  C.  no  predicaba  espada 
en  mano,  que  prohibió  á  uno  de  sus  apóstoles 
hiciera  uso  de  la  espada,  para  defenderlo,  y 
que  en  vez  de  llamar  en  su  auxilio  á  las  fa- 
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langes  de  ángeles  que  podían  salvarte  de  la 
prisión  y  de  la  muerte,  se  entregó  á  esta  como 
un  manso  cordero,  y  que  los  Apóstoles  tam- 
poco predicaron  la  guerra  armados,  y  que  los 
confesores  y  los  mártires  no  han  hecho  resis- 
tencia á  sus  verdugos. 

Continuemos  ahora  la  discusión  tomando  el 
hilo  del  antecedente  capitulo. 

Atribuir  á  la  guerra  el  carácter  de  divina, 
de  ley  universal,  de  ley  necesaria  es  atribuir 
i  Dios  el  mal,  y  discurramos  si  e^to  es  posible. 

La  palabra  mal  envuelve  uno  de  los  proble- 
mas en  que  se  han  ocupado  todos  los  filósofos, 
que  ha  cansado  la  atención  de  todos  los  gran- 
des talentos  que  se  han  dedicado  á  los  estudios 
sobre  Dios,  sobre  el  origen  y  destino  de  la  hu- 
manidad. 

¡Cuántos  sistemas  se  han  forjado  infructuo- 
fiamente  en  busca  de  la  esplicacion  del  mal! 
¡Cuántas  y  cuan  diferentes  hipótesis! 

Y  el  error  de  esas  hipótesis  y  la  infructuo- 
sidad de  esos  esfuerzos  filosóficos  ha  consistido 
seguramente  en  haber  considerado  el  mal 
como  un  ser  real  de  propia  existencia  según 
el  sistema  pérsico.  Examinemos  la  cuestión 
tu  8u  fondo. 

íQaé  es  Dios?  es  la  cosa  más  excelente  que 
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se  puede  imaginar,  autor  del  Universo  y  de  la 
humanidad,  un  ser  superior  á  todo  lo  creado, 
un  ser  infinito,  infinitamente  sabio,  poderoso 
y  justo,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas.  Estar 
es  la  definición  que  aprendimos  de  los  lábioa 
de  nuestra  madre  en  la  infancia,  y  con  ella 
está  conforme  toda  filosofía  juiciosa.  Llámese 
¿ese  Ser,  Dios,  el  Supremo  Ser,  el  Infinito,  él 
absoluto,  la  idea  infinita,  ó  como  se  quiera, 
todos  convenimos  en  que  el  que  ha  formado  el 
universo,  y  al  hombre,  es  infinito  en  su  esen- 
cia y  en  sus  atributos,  y  que  por  lo  tanto  es 
infinitamente  bueno  y  que  es  bueno  todo  lo 
que  ha  formado.  No  cabe  otra  idea  perfecta  d& 
Dios.  Todavía  más;  ese  Señor,  ese  Ser  es  tam- 
bien  Providencia,  porque  no  cabe  que  no  lo  sea 
en  lo  infinito  de  su  sabiduría  y  bondad,  qué  á 
todo  lo  criado  ha  prescrito  leyes,  para  qlie 
existan  con  arreglo  á  sus  designios,  que  tam- 
bién han  de  ser  buenos. 

Pero  en  la  inmensa  escala  de  la  creación  se 
contienen  varias  clases  de  seres,  y  arregladas 
á  esta  variedad  de  naturalezas  han  de  ser  las 
leyes  de  la  vida  de  ellos 

Unas  .cosas  son  materiales,  y  aunque  no  co- 
nozcamos l^^esencia  de  la  materia,  de  sus  atri-- 
butos  principales,  cuyo  conocimiento  alctín- 
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zamos,  se  desprende  qu^  es  inerte  y  ciega,  es 
decir,  que  su  actividad  no  es  propia,  espon- 
tánea, sino  comunicada  por  otro,  que  no  tiene 
conciencia  de  sí  mismo  y  que  obra  con  suje*- 
cion  á  leyes  necesarias,  á  que  no  falta  jamás 
por  si.  Ademas  de  estas  cosas  materiales  ha^ 
otras  sensibles,  y  por  más  que  sea  diferente  su 
modo  de  ser  del  de  aquellas,  y  por  más  extem> 
sa  que  sea  la  variedad  de  las  especies  com- 
prendidas en  el  génerp  animal,  y  la  gradación 
de  sus  facultades,  desde  la  ostra  al  orangután^ 
hay  un  abismo  entre  peldaño  y  peldaño  de  estt 
inmensa  escala,  entre  la  sensitiva  y  la  ostra, 
entre  el  orangután,  y  el  hombre  más  estúpidos 
En  la  cúspide  de  la  creación,  en  lo  que  no  efe 
conocida,  está  el  hombre.  El  irracional  tiene 
acción  propia,  tiene  ademas  de  sensibilidad 
algutía  inteligencia;  pero  probablemente  lé 
falta  la  conciencia  de  sus  actos  en  cuanto  á  s^ 
relación  con  una  íegla  dé  moralidad  á  la  qtíé 
deban  atemperarse,  y  sus  facultades  inteleo^ 
tüales  participan  más  bien  de  la  naturaleza 
del  instinto,  que  de  la  de  una  actividad  re*- 
flexiva,  cónscia  m,  deliberadora  y  libre.  Bb^ 
tas  dotes  superiores  no  se  ofbservan  más  qtíé 
€n  el  hombre,  á  quien  porque  participa  de  ultía 
iMiturateira  doble,  de  una  parte  material  que 
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sigue  ciegamente  las  leyes  de  la  materia,  y 
de  otra  espiritual,  que  obra  con  espontanei- 
dad, con  libertad  y  con  conocimiento  de  una 
regla  de  moralidad,  que  puede  ó  no  quebrantar 
á  su  voluntad,  se  le  ha  llamado  t>intesis  de  la 
creación. 

Ahora  bien;  la  ley  no  es  más  que  el  plan  de 
Dios  en  la  creación,  la  idea  divina  realizada 
en  el  modo  de  ser  de  las  cosas  criadas,  en  una 
palabra,  las  leyes  naturales  son,  como  ha  di- 
cho Campoamor,  los  deseos  de  Dios.  Y  así, 
partiendo  de  este  principio  vemos  que  el  bien 
es  la  conformidad  de  lo  creado  en  su  modo  de 
ser  con  el  plan  divino  ó  sea  la  perfecta  corres- 
pondencia de  las  actividades  creadas  coa  los 
deseos  de  Dios,  el  cumplimiento  de  la  idea  di- 
vina en  todas  las  cosas;  y  como' la  materia  no 
tiene  voluntad,  actividad  propia,  sino  que  es 
inerte  y  ciega,  y  por  lo  tanto  no  puede  que- 
brantar las  leyes  que  le  han  sido  trazadas,  se 
deduce  que  no  puede  ser  mala,  puesto  que  en 
BU  modo  de  ser  corresponde  á  los  deseos  de 
Dios,  obrando  según  la  acción  que  le  ha  sido 
dada.  Otro  tanto  se  puede  decir  de  los  irracio- 
nales, porque  no  teniendo  conciencia  de  los 
deseos  de  Dios,  estando  como  están,  sujetos  ¿ 
obrar  por  instinto  sin  relación  á  ningún  tipo 
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de  bondad  que  sea  la  regla  de  sus  actos,  par- 
ticipan en  mucha  parte  de  la  ceguedad  de  la 
materia.  Por  esta  razón  la  materia  y  los  s<^re8 
irracionales  están  exentos  de  responsabilidad; 
luego  obran  bien,  porque  obran  según  el  ins- 
tinto invariable  que  se  les  ha  inspirado.  Sólo 
el  hombre  tiene  en  si  mismo  la  idea  de  mora- 
lidad, una  regla  de  lo  licito  y  de  lo  inmoral,  á 
que  someterse,  una  idea  de  la  Idea  divina,  co- 
nocimiento del  plan  divino  por  lo  que  se  refiere 
á  su  modo  de  ser,  al  modo  de  ejercitar  su  ac- 
tividad, y  sólo  él  tiene  también  una  voluntad 
propia,  y  libertad  para  obrar  con  arreglo  ó  esa 
idea;  y  ya  se  comprende  por  esto,  que  el  hom- 
bre puede  faltar  al  bien  dejando  de  cumplir  el 
plan  divino  obrando  según  su  deseo,  contra  los 
deseos  de  Dios. 

Pero  además  de  este  mal,  se  nos  dirá,  hay 
otro  que  es  el  mal  físico,  causa  de  la  infelicir 
dad  del  hombre.  Y  ¿qué  es  este  mal? 

Ya  hemos  visto  que  no  hay  mal  absoluto  en 
la  materia  y  en  el  género  animal  irracional 
en  cuanto  su  modo  de  ser  es  conforme  al  plan 
divino;  pero  en  efecto,  puede  no  ser  conforme 
ese  modo  de  ser  con  los  deseos  del  hombre,  y 
4  esta  relación  de  discordancia  entre  el  mo- 
do de  ser  de  la  materia  y  de  los  animales 
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racionales^  es  á  lo  que  llamamos  mal  como 
cosa  contraria  á  nuestros  deseos.  Asi  es  qiie^ 
bombre  más  virtuoso,  y  también  feliz,  seri* 
aquel  que  no  atendiendo  á  los  deseos  de  suí 
Toluntad  sino  á  los  de  Dios,  considerando  que 
todas  las  malas  impresit^nes  que  nos  causa  Is 
materia  son  obras  de  Dios  y  conformes  á  sa 
plan  y  bendiciendo  la  voluntad  divina,  se  re- 
signara á  todas  la  aflicciones  pensando  que 
esta  resignación  como  hija  del  amor  4  Dios  y 
¿  sus  obras,  ha  de  ser  recompensada  en  otra 
vida  feliz,  y  que  como  ha  dicho  un  poeta  e»- 
panol^ 

No  hay  bien  perdido  en  la  tierra 
que  no  se  encuentre  en  el  cielo. 
Por  esto  se  dice,  y  es  una  verdad  incuestio- 
nable que  la  desgracia  y  la  felicidad  son  rela- 
tivas. Aquel  que  quiere  que  en  todo  se  cum- 
pla su  deseo  obedeciendo  la  materia  á  su 
pensamiento,  y  se  inquieta  y  se  disgusta  por- 
que no  está  el  universo  formado  á  medida  de 
fiu  deseo,  es  y  será  siempre  un  desgraciado, 
mientras  el  que  en  todos  los  contratiempos, 
adversidades  y  dolores,  se  resigna  y  vive  con* 
tentó  con  su  suerte,  bendiciendo  los  mismos 
males  y  la  mano  divina  que  se  los  ha  deparar 
do,  es  feliz.  El  estoico  que  negaba  el  mal,  y  b 
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stifria  con  serena  calma,  es  sin  duda  un  tipo 
Bublime,  y  más  el  mártir  cristiano  que  mira 
^1  dolor  y  el  mayor  tormento  como  un  bien 
porque  es  el  camino  que  le  guia  al  cielo. 

¡Qué  valen  el  hambre,  la  sed,  la  desnudez, 
las  enfermedades,  y  todos  los  dolores  para 
estos  héroes  impasibles  que  consideran  que 
todos  esos  suñrimientos,  son  pasos  que  andan 
en  el  camino  del  cielo  y  les  acercan  á  la  mo- 
rada de  eterna  y  pura  bienandanza !  Lo  que 
para  otros  son  males,  ¿no  son  bienes,  y  bie- 
nes inapreciables  para  esos  mártires?  El  mal 
tísico  no  es,  pues,  absoluto  puesto  que  es  la 
relaciott  que  existe  entre  el  modo  de  ser  de  la 
materia  y  nuestros  deseos,  y  la  apreciación 
varia  que  hacemos  de  ella:  no  es  un  ser  real; 
luego  no  es  obra  de  Dios,  sino  una  creación  de 
nuestro  juicio.  Sólo  para  el  que  nu  contempla 
bajo  su  verdadera  faz  el  plan  del  Universo  es 
el  mundo  un  infierno,  la  vida  una  serie  de 
males  fisioos  y  morales.  Casi  todos  se  quejan 
en  él:  el  que  sufre,  por  sus  penas;  el  que  ha 
gozado,  por  su  hastio;  aquél,  de  que  es  larga 
la  vida  para  el  dolor:  éste,  de  que  son  breves 
los  aSos  para  el  placer;  todos  reniegandel  pre- 
vente, yesperan  en  mañana  la  realizadon  de 
Hms  esperanzas,  la  satieífaccion  de  sus  deseos, 
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el  advenimiento  de  la  dicha,*  y  viene  el  raaBa- 
na  y  á  todos  deja  respectivamente  las  mismas 
penas,  el  hastio  al  que  ha  gozado,  un  desea- 
gaiio  al  que  esperaba  una  mudanza  en  el  or- 
den de  las  cosas,  y  todos  vuelven  á  quejarse. 
¿Por  qué?  porque  quieren  una  cosa  contraria 
á  las  relaciones  de  la  materia  con  nuestros  de- 
seos, un  orden  contrario  al  plan  divino,  yna 
felicidad  infinita  en  un  mundo  finito,  subver- 
tiendo  las  condiciones  de  lo  accidental  y  de  lo 
absoluto,  de  lo  finito  y  de  lo  infinito,  de  lo 
perfecto  y  de  lo  imperfecto,  y  poniendo  sus 
deseos  en  el  lugar  de  los  deseos  de  Dios;  por- 
que todos  encierran  su  porvenir  y  felicidad  en 
este  pequeño  Tnundo,  que  no  es  más  que  un 
punto  en  el  Universo,  un  lugar  de  tránsito,  y 
la  vida  én  él  un  breve  prólogo  de  la  vida  de 
siempre  reservada  por  Dios  á  la  humanidad  en 
otro  mundo  mejor;  un  minuto  en  el  reloj  de  la 
eternidad;  una  nota  fugaz  de  las  armonías 
divinas;  un  peldaño  de  la  escala  de  Jacob  que 
á  nuestra  libertad  de  acción  es  dado  subir  ó 
bajar. 

Y  con  mayor  razón  decimos  esto  del  mal 
moral;  porque  este  es  el  quebrantamiento  del 
plan  divino»  la  desobediencia  á  la  idea  divina» 
la  sustitución  de  nuestro  deseo  al  deseo  de 
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Dios,  en  virtud  de  nuestra  libertad,  y*  por  lo 
tanto  es  obra  absolutamente  nuestra  todo  el 
desorden  creado  en  uso  de  ella. 

¿Haremos  responsable  á  Dios  del  abuso  que 
hacemos  de  la  libertad  que  nos  ha  dado  como 
bien  precioso? 

£1  mal  moral  es  pues  obra  exclusivamente 
nuestra. 

De  aquí  se  infiere  otra  cosa,  y  es  que  el  mal 
no  ha  podido  ser  coetáneo  a  Dios,  y  que  la 
materia  no  es  eterna;  porque  si  el  mal  fisico 
no  es  mas  que  una  relación  entre  ella  y  nos- 
otros, y  una  relación  variable  según  \sc  varie- 
dad de  nuestro  juicio  individoal,  no  ha  podido 
existir  antes  de  la  creación.  Otro  tanto  se 
puede  decir  del  mal  moral;  es  hijo  de  la  liber- 
tad del  hombre,  y  sin  negar  esta,  no  profesando 
el  panteismo^no  puede  concebirse  que  antes  de 
la  humanidad  dotada  de  libertad  moral  y  en 
uso  de  ella,  existiera  el  abuso  de  esta.  Dios 
es  infinito,  todo  luz,  todo  verdad,  bondad  y 
perfección.  Mientras  él  sólo  existiera,  no  po- 
dia  existir  la  materia,  ni  nada  que  estuviera 
sujeto  á  leyes  necesarias;  porque  ningún  ser 
se  da  estas  leyes  asi  mismo,  sujetándose  á  la 
bercia  á  si  mismo,  porque  es  contradictoria 
la  idea  de  un  ser  eterno  que  no  ha  tenido  ac- 
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.-iiTidad  más  que  para  suicidarse  privándose  de 
lellB  para  siempre,  y  si  no  ha  tenido  actividad 
propia,  no  se  ha  podido  dar  esas  leye^,  que  por 
Tüonsiguiente  le  han  sido  dictadas  por  otro.  La 
materia  no  es  pues  eterna.  Las  leyes  de  ella 
como  obra  de  un  Dios  infinito  en  perfección 
>fion  ordenadas  á  los  designios  de  éste.  Son 
pues  buenas,  y  si  alguna  vez  con  relación  á 
.nuestros  deseos  no  son  tales  como  quisiéramos, 
:no  significa  esto  que  no  hay  orden  en  la  mate- 
ria, que  haya  un  mal  absoluto,  sino  que  nues- 
tros deseos  no  son  los  deseos  de  Dios.  Hay  mal 
anoral  pero  no  es  obra  de  Dios,  $ino  producto 
del  abuso  que  de  su  libertad  hace  el  hombre. 
La  giierra  es  pues  obra  nuestra  (i)  y  la  perfec- 

(1)  El  emíneiiie  filósofo  San  A;{ustii>,  emitu  una 
«proposición  conforme  á  la  que  hemos s(n4tad.o,i*n  va- 
rias de  sus  obras,  y  vamos  á  copiar  A  c/nUinuacion 
aljgdnos  pasajes,  yapara  que  nuestros  arjíunientos 
adquieran  mayor  fuerza,  y  la  oscu  idud  de  nuestra 
dfccioti,  claridad  con  1^  luminosa  prufundidud  y 
tierna  unción  de  este  Santo  l^oclor  de  la  l¿$l('sia.  ya 
4)ara  que  se  vea  como  en  esa  opinión  encontró  el 
desranso  de  su  inteligencia  cual  en  hrazos  ne  la 
verdad,  despues.de  haber  inDiÜlmefile  buscíido  la 
.>iK)lacion  drl  problenaa  del  OKil  en  los  liaros  úc  Jos 
.'filósofos  ¡inganos  niils  célebres,  en  l^s  escuelas  más 
nombradas.  «¿Y  aquel  mal  que  yo  buscaba  de  dónde 
era?  No  es  suslancin;  pues  si  lo  fuese  yt  no  seria 
jnal  sino  Ueo;  porque  hi^bia  de  «er  susUnHHtl  ó  án- 
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cion  de  nuestro  ser  consiste  en  hacerla  desa;)a* 
reGerhaciende.de  lalUsertad  el  uso  quedebe^ 
mas  para^  correspoinder  &  los  deseos  de  Dios- 

corruptible,  que  es  un  gran  bien,  ó  sustancia  cor- 
raptible,  la  cual  no  se  podía  coiTomper  sino  fuese 
buena.  De  esta  mafner a  vi  y  ciaramente  conocí,  que' 
todas  las  cosas  bnenas,  Vos  las  hicisteis  y  qae  no  hay' 
sustancia  alguna  que  no  haynís  hecho.... 

En  ninguna  manera  hay  nial  que  á  Vos  Señor,  os' 
pueda  empecer,  y  no  solamente  á"  Vos,  pero  ni  á  la 
universalidad  de  vuestras  criaturas;  porque  fuera  die ' 
Vos  no  hay  cosa  que  pueda  violentar  y  corromper 
el  orden  que  Vos  le  pusisteis.  Mas  en  alguna  de  sus 
partes  hay  algunas  que  se  tienen  por  males,  pero  no 
son  convenientes  para  unas  cosas  aunque  lo  sean 
para  otras.  Y  estas  tales  cosas  son  buenas,  y  buenas 
en  sí  mismas,  y  todas  estas  cosas  que  desdicen  y  no 
se  atan  bien  entre  sí,  dicen*  con  la  parte  mis  baja  de 
este  mundo  inferior  que  llamamos  tierra,  la  cual 
tiene  el  aire  anublado  y  ventoso  como  le  conviene... 

También  sentí  y  experimenté,  que  no  es  maravi- 
lloso que  el  pan  que  al  paladar  sano  es  sabroso,  al 
enfermo  sea  desabrido,. y. la  luz. penosa  á  los  ojos 
legañosos,  que  á  los  claros  es  agradable.  Y  de  aquí 
es  que  pues  vuestra  justicia  desagrada  á  los  malos, 
no  hay  por  qué  maravillarnos  que  digan  mal  de  la 
vivera  y  de  los  gusanos  y  otros  anímales  que  Vos 
hicisteis  bueuos  y  convenientes  según  la  naturaleza 
que  disteis  á  algunas  de  vuestras  más  bajas  criata- 
ras.  Mas  los  malos  tanto  se  allegan  á  estas  cosas  ba- 
jas, cuanto  son  más  desemejantes  á  Vos,  y  tanto 
son  más  incapaces  de  las  soberanas  y  altas,  cuanto  se 
nn  baciendo  más  desemejantes  á  Vos.  Busqué  asi 
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contra  los  que  las  pasiones  viciosas  nos  in- 
fundan. La  guerra  no  es  pues  ley  divina,  ni 
siquiera  ley:  es  un  hecho  producido  por  el 
hombre. 


mismo  qué  cosa  era  la  maldad,  y  bailé  que  no  era 
suslancia,  sino  una  perversidad  de  voluntad  torci- 
da, y  apartada  de  la  misma  sustancia  que  sois  Vos, 
mi  Dios,  la  cual  voluntad  derrama  la  interior,  y 
pierde  su  mejor  y  m  ís  secreto  bien,  y  por  de  fuera 
se  levanta  y  estima  con  presunción.  (Soliloquios). 
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El  progreso  de  la  Guerra  atestiguado  por  la 
Historia. 

Demostrado  ya  que  la  generalidad  de  la 
guerra  no  autoriza  la  afirmación  de  que  sea 
esta  una  ley  divina,  puesto  que  es  lógico  efec- 
to de  haberse  dañado  toda  la  humanidad  en  la 
persona  del  primer  hombre  infractor  del  orden; 
que  la  guerra  nació  en  la  cuna  misma  de  la 
humanidad,  y  que  el  destino  de  esta  consiste 
en  obrar  conforme  su  carácter  divino  de  per- 
fectibilidad, destruyendo  esa  guerra,  vamos  á 
registrar  las  páginas  históricas,  del  genera 
humano,  á  ver  si  ellas  dan 'fiel  testimonio  so- 
bre las  premisas  de  la  interesante  y  difícil 
cuestión  que  venimos  debatiendo. 

Dado  el  supuesto  de  que  sea  la  guerra  una 
ley  general  divina  qtie  hace  necesario  el  der- 
nmamiento  de  sangre  humana,  la  historia 
habría  de  atestiguar  precisamente  que  la  guer- 
fft  es  la  misma  ahora  que  antes,  la  misma  en 
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todos  tiempos;  y  al  contrario,  si  la  verdad  es 
que  la  guerra  no  es  una  ley  general^han  de- 
bido forzosamente  variar  las  condiciones  de 
ella  con  el  trascurso  de  los  siglos:  en  el  primer 
caso  el  progreso  ha  de  sev  nulo,  en  el  segundo 
una  realidad,  sea  en  mucho,  sea  en  corto 
grado. 

Tan  lógica  es  esta  inferencia,  que  en  efec- 
to De-Maistre  sostiene  con  serenidad  asom- 
brosa que  si  bien  el  hoiiibre  ha  perfeccionac}^ 
sa civilización,  la^  naiciones  permanecen  aun 
en.su  estado  natural,  ¡esto  es,  en  el  estado  sal- 
vfti^>  y  que  por  más  que  varias  veces  se  ha,. 
tents^do  con  obstinación  esa  civilización  de  las. . 
naciones,  sin  saber  los  mismos  promotores  de 
ella  lo  que  hacia^,  se  han  frustrado  todps  lo^ 
esfuerzos,  ppr  el  insuperable  poder  de  la  leij, 
terrible,  que  preside  los  deslinos  de  los  pueblos^ 
haftiendo  entre  ellos  reinar  el  estado  de  violen- 
cia, y  de  rabia;  de  lo^que  se  deduce  la  nulidjad. 
delpfo^reso  enla.guerra^  Pero  apenas  pu§dei^ 
subsistir  un  momieuto  en, pié  sqs  argunientos, 
cuando  se  apela  á  lambistona  pasada  y  pr^e^ 
seQ.te*  L^  l(!|giQa 46.108  heql^ps  qs  la  más  irr^-^. 
sis];íl^lp  lógica-  Apelemos  puqs  á  isl]a^. 

6^^rrQ§  injuata^.  s^ .  susci taa  sin  duda  tod^n 
v^armaxt^o  li^  iyp(^b;cictQ  £l.br;9i^o  jle  los^fu^r^ 
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tes:. la  bravura  ajita¡  el  corazoo  del  ^ol^i^dp;.: 
pero  ¿qui^u  puede  ideatifícar  en  verdad,  bu^, 
guerras  antiguas  con  l&s  moderna^,,   con^. 
actos,  de  ferocidíE^d  y  de  sed  de  sangre ?\Pjud^r 
ser  en  los  siglos  bárbaros  una  reali4ítd  innegflf*. 
ble  el  sacrificio  del  hombre  por  el  hombre  á  pie- 
Bar  de  hallarse  exento  de  cólera  y  de  ódfe;. 
pero  no  mentiremos   ciertamente  ^obre  lo&s 
fientimientos   humanitarios    del  militar   dtel: 
Biglo  XIX,  al  decir  q,ue  hoy  el  soldado  no  se- 
propone  matar  al  enemigo  á  no  ser  cuando  6tt;. 
propia  defensa  lo  requiere,  sino  inutilizarlo,  y, 
que  le  repugna  saciarse  en  el  sacrificio  del  in- 
defenso rendido:  pudp  al  soldado  bárbaro  de^ 
tiempos  atrá^  parecer  una  cosa  natural  mataiTr 
al  prisionero;  pero  hoy  la  generosidad  llega  al . 
grado  de  calificar  de  asesino  al  que  mata  alr 
desarmada  y  rendido.  La  guerra  de  hoy  t¡e»e 
mes  tendencias  á  vencer  á  fuerza  de  inteligen'- 
cia  y  habilidad,  que  á  matar  triunfando,  por 
media  de  barbarie  y  ferocidad.  Algunos  ejem*^ 
píos  se  nos  objetarán  acasQ  en  contrarío;  pienoi 
las  exc^pcjpnie^  no  forman  regla.  La  regla  ho^y 
es  vencer,  no  el  matar;  el  ejército  venpedoraq,, 
hará  gaja  de  degradar  al  vencido  reduciéorv. 
dolo  á.ánfame  esclavitud;  porq^iie.la&^glorías; 
ma&cl«d,aa..  de^.siM;^!^  xná3.  deshonran.,  qudr 
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enaltecen.  ¿Y  no  significa  esto  que  la  guerra 
se  ha  humanizado,  que  ha  progresado?  ¿Los 
mismos  esfuerzos  de  la  ciencia  por  aplicar  á 
las  relaciones  internacionales  los  principios  de 
derecho  natural,  no  suponen  un  gran  paso  en 
la  civilización  de  las  naciones?  ¿No  han  ade- 
lantado nada  los  pueblos  desde  que  se  reputa- 
ba bárbaro  y  enemigo  á  todo  individuo  de 
extraña  nación,  hasta  el  Cristianismo  que 
proclamóla  igualdad  de  todoslós  hombres?  ¿No 
humanizaron  la  guerra  las  treguas  de  Dios? 
i  No  se  progresó  nada  hasta  los  tiempos  en  que 
Grocio  fundó  los  principios  del  derecho  inter- 
nacional poniéndoles  por  base  la  justicia  ab- 
soluta? ¿Nada  significa  en  favor  de  la  civili- 
zación la  creación  de  los  cuerpos  diplomáticos? 
Tres  guerras  famosas  han  tenido  lugar'  en  es- 
tos últimos  anos,  la  guerra  de  Oriente,  la  de 
Italia  y  la  de  África,  y  ¿no  hemos  leido  en  to- 
das tres  multitud  de  escenas  de  ternura,  de 
Tíompasion,  que  conmueven  el  alma  más  dura? 
Aime-Martin  hace  una  reseña  tan  elocuen- 
te de  las  guerras  que  se  refieren  en  la  historia, 
que  no  podemos  menos  de  trascribirla:  «Al 
principio,  dice,  se  trata  sólo  de  una  presa:  la 
miseria  es  constantemente  cruel,  y  la  igno- 
rancia ciega:  siempre  el  hombre  mata  á  su 
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enemigo  para  despojarle,  decorarle:  tal  es  el 
estado  salvaje. 

;!>De  este  al  de  barbarie  no  hay  más  que  un 
paso;  sin  embargo  la  guerra  tiende  á  ennoble- 
cerse. Ya  no  se  trata  de  una  presa  sino  de  una 
venganza.  Todo  el  mundo  corre  á  las  armas 
para  castigar  al  que  robó  á  Helena:  habla  de 
reparar  un  tuerto,  de  borrar  un  ultraje:  hay 
progreso.:^ 

:& Vienen  enseguida  las  guerras  de  conquista 
y  de  ambición.  Alejandro  devasta  el  Asia  para 
hacer  pronunciar  su  nombre  en  la  plaza  públi- 
ca de  Atenas:  la  gloria  encubre  el  pillage  y  la 
venganza.  El  héroe  no  aspira  sino  á  atraerse 
la  admiración,  es  un  alma  elevada  que  se  des- 
carria; pero  el  progreso  es  inmenso,  y  las 
guerras  de  Roma  aceleran  la  civilización  del 
globo. 

»Estas  guerras  ambiciosas  se  perpetúan 
hasta  llegar  &  los  pueblos  modernos,  empezan- 
do entonces  las  guerras  de  religión.  Un  jura- 
mento nuevo  se  hace  lugar  en  el  corazón  de 
todos  los  pueblos.  No  se  habla  ya  de  la  gloria 
del  hombre  sino  de  la  gloria  de  Dios...  y  mién* 
tras  las  almas  están  soñando  el  martirio,  San 
Luis  establece  este  principio  generoso,  pero 
incompleto:  que  la  guerra  entre  cristianos  es 
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un  fratrícidiá.  El  mundo  admirado  le  cree  sin 
comprenderlo,  cesan  todas  las  guerras  de  Su- 
ropa,,  y  la  barbarie  del  Occidente,  imbuida  en 
esta  nueva  idea,  tropieza  por  espacio  de  mucbos 
siglos  en  la  barbarie  del  Oriente. 

jftFinalmente  las  guerras  políticas,  las  guerras 
da  emancipación  y  de  libertad  reenaplazaB  las 
guerras  religiosas.  Este  e«  el  periodo  en  que 
nos  hallamos,  pero  que  debe  terminar  por  las 
guerras  de  defensa  que  seráftt  las  únicas  posi- 
bles tan  luego  como  Europa,  sacudiendo  sus 
cadenas,  haya  reconstituido  sus  pueblos  en 
el  Evangelio  y  la  libertad.  Pero  no  basta  ca- 
racterizar la  época  por  la  pasión  de  cada 
época,  es  menester  hacerlo  también  por  me- 
dio de   las  personas  qne  representan   estas 
pasiqnes.  Pasemos  de  Aquiles  á  Alejandro,  de 
César  á  Bonaparte.    Estos  cuatro   hombres 
reúnen  por  medio  de  la  gloria  de  las  armaa» 
los  tiempos  antiguos  y  los  modernos;  cada  uno( 
de  ellos  es  laexpresioa  de  su  siglo,  y  de  un. 
testimonio  de  su  progreso,  sacrificios  humar- 
nos en  la  tumba  de  Patrocles:  dos  mil  tirios 
sacrificados  en  las  riberas  del  mar,  en  medio 
de  la  calma  de  la  iriotoria,  pueblos  enteros  pa^ 
sadós.al  filo  dov  la  espada,;  ó  vendidos  en  suhas^ 
ta  públicc^  CCMDO  uüt  ganadordespreeiitblei  tales 
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son  los  espectáculos  que»  nos  presentan  simul- 
táneamente Aquiles,  Alejandro  y  César.  Si-r 
gamos  ahora  á  Bonaparte  desde  Boma  á  Vicr^ 
na,  de  Berlin  á  Moscow.  ¡Qué  cambio  en 
medio  de  tan  horrorosas  carnicerías !  La  muer- 
te de  un  amigo  es  llorada,  ya  no  se  degüellan 
hombres  sobre  el  sepulcro  de  otros;  el  militar  se 
bate,  pero  no  asesina  4  un  guerrero  indefenso; 
se  toma  una  ciudad,  pero  no  se  venden  escla- 
Tos.  ¿Y  quién  impedia  á  Bonaparte,  dueño  del 
mundo,  coronarse  con  los  laureles  de  Aquiles, 
^e  Alejandro  y  de  César?  ¿Quién?  La  voz  del 
linage  humano.» 

A  estos  antecedentes  históricos  se  pueden 
añadir  los  que  se  refieren  ¿  los  orígenes  de 
<iosde  las  guerras  antes  citadas,  la  de  Oriente 
y  la  de  África. 

La  Rusia  provoca  la  primera  por  vengarlos 
ultrajes  que  la  intolerancia  musulmana  infiere 
i.  los  cristianos,  por  mejorar  la  suerte  de  es- 
tos^  que  están  oprimidos  y  vejados  por  los  hi- 
jos del  profeta  de  ia  Meca.  Acaso  se  dirá  que 
no  fué  esta  la  verdadera  razón  que  animaba  al 
autócrata,  y  le  decidla  á  la  declaración  de  la 
^guerra;  pero  ella  es  la  que  sirvió  de  pretesto, 
y  eso  significa  que  la  voz  de  la  ambición  ú 
otras  pasiones  no  hallaría  hoy  favorable  eco» 
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y  que  no  se  justifica  la  guerra  sino  bajo  la 
sombra  benéfica  de  la  justicia.  Pero  bien;  se 
declara  la  guerra:  una  nación  poderoáa,  de 
inmensas  fuerzas,  de  una  vitalidad  vigorosa 
es  la  que  se  va  á  lanzar  contra  un  imperio 
gastado,  caduco,  que  está  agonizando  en  los 
brazos  de  la  ignorancia  y  de  la  sensualidad:  la 
suerte  no  puede  ser  dudosa:  Rusia  extenderá 
sus  brazos  y  ahogará  á  Turquía:  ¿cómo  ha  de 
poder  resistir  ésta  á  los  numerosos  ejércitos 
que  sobre  ella  se  lanzarán?  Pero  la  desigual- 
dad de  la  lucha  llama  la  atención  y  excita  las 
simpatías  por  el  débil ;  la  opinión  pública  se 
declara  por  el  turco,  porque  conoce  que  la  jus- 
ticia no  está  en  el  agresor  que  oculta  hipócri- 
tamente sus  intentos,  y  dos  naciones  euro- 
peas se  aprestan  á  mandar  sus  ejércitos  á 
Oriente,  y  ante  los  muros  de  Sebastopol  que- 
da vencido  el  fuerte.  Estas  dos  naciones  lleva- 
ban por  mira,  se  volverá  á  decir,  otros  intere- 
ses más  bastardos  que  la  protección  del  débil; 
pero  adviértase  que  la  opinión  pública  no  abo- 
nó su  intervención  sino  bajo  el  supuesto  deque 
fuera  motivada  y  llevada  al  terreno  de  los  he- 
chos por  esa  razón  de  justicia  y  caridad,  y 
sólo  así  se  granjearon  el  voto  de  las  gentes. 
Vengamos  de  Oriente  á  EspaSa.  Los  áfrica- 
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nos,  mal  avenidos  cou  vernos  situados  dentro 
de  su  casa,  y  excitado  su  odio  y  rencor  por 
nuestra  continua  presencia,  que  les  recuerda 
lo  que  fueron  en  España  y  lo  que  son,  infiereqt 
á  nuestra  honra  nacional  insulto  tras  de  insul* 
to durante  largos  años.  La  España,  debilitada 
por  sus  desgracias  intestinas  sufre  por  algún 
tiempo  esos  insultos  sin  icitentar  venganza  al- 
guna: mas  al  fin,  sintiéndose  herida  en  el  co- 
razón, se  decide  á  entrar  en  lucha  para  salvar 
su  dignidad,  y  la  opinión  pública  la  alienta 
para  llevar  la  civilización  á  una  tierra  desola- 
da; se  aprestan  los  ejércitos,  pasan  el  Estre- 
cho y  do  quiera  que  ponen  su  planta  obtienen 
una  victoria;  se  hace  la  paz  y  el  pueblo  al 
verlos  regresar  á  su  patria  triunfantes  después 
de  haber  salvado  nuestra  honra,  los  recibe  en 
medio  de  un  entusiasmo  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria. ¿Y  cuáles  son  los  resultados  de  la  paz? 
No  precisamente  una  adquisición  de  territo- 
rio. Los  prisioneros,  que  de  parte  de  los  espa- 
ñoles han  sido  tratados  con  las  mayores  con- 
sideraciones, particularmente  los  heridos,  sqn 
cang^dos,  los  generales  vencedor  y  vencido 
«e  hacen  regalos;  Muley-El^Abbas  visita  4  la 
fiema  de  ^lapaua  á  cuyo  uAiAbre,  iavocadp.  ^n 
*^  la^  batallas,  ha  sido.  v,€yw?ido,  y  á Ayoí  ie 
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nuestra  patria  se  reserva  el  derecho  de  sem- 
brar en  el  suelo  del  vencido  el  germen  del 
Cristianismo,  que  ha  sido  la  luz  del  progreso 
en  Europa.  Véase  pues  la  guerra,  es  decir,  un 
fenómeno  del  orden  físico  sirviendo  á  un  fenó- 
meno moral,  la  materia  trabajando  en  favor 
del  espíritu.  La  civilización  de  Europa,  hallan- 
do estrechos  los  limites  en  que  se  ve  encerra- 
da, quiere  dominar  otros  paises  traspasando 
todas  las  barreras  puestas  por  la  naturaleza. 
Por  el  Norte  quiere  pasar  al  Oriente:  cuando 
se  alza  la  vista  y  se  divisa  á  la  Rusia  como 
preparándose  otra  vez   para  lanzarse  sobre 
aquellas  tierras  en  que  gimen  los  cristianos 
bajo  la  cruel  intolerancia  de  los  mulsumanes 
que  están  poniendo  aún  en  el  dia  á  prueba  la 
paciencia  de  los  gobiernos  de  Europa,  inclusos 
los  mismos  que  á  su  favor  intervinieron  en  la 
guerra  que  tuvo  fin  en  los  campos  de  Sebasto- 
pol, parece  que  así  como  en  otro  tiempo  baja- 
ron los  suevos,  vándalos  y  alanos  á  la  Europa 
para  dar  un  golpe  de  muerte  al  imperio  Ro- 
mano, moribundo  ya  por  sus  vicios,  ahora  el 
brazo  de  Dios  empuja  á  otro  lado  al  coloso  del 
Norte  á  borrar  del  mapa  ese  otro  imperio  ca- 
duco, que  es  á  las  puertas  de  la  Europa  la 
afrenta  de  la  civilización:  por  el  Sur  quiere 


77 
pasar  al  Arríca  para  imposibilitar  toda  futura 
irrupción  de  la  barbarie,  renovando,  aunque  por 
medios  más  pacifícos,  la  sublime  misión  de  las 
Cruzadas:  y  en  ambas  reg^iones,  teatros  en  otro 
tiemiío  de  cultura  y  saber,  quiere  destruir  la 
ignorancia  reinante  producida  por  la  religión 
sensual  del  profeta  Mahoma.  La  España  y  la 
Rusia  .parecen  sin  duda  tener  la  misión  de  ser 
los  apóstoles  de  la  civilización  en  esa  parte 
del  mundo. 

Véase  pues,  que  la  guerra  no  se  hace  con 
rabia;  que  no  es  efecto  de  sed  de  sangre;  que 
no  deja  tras  de  si  sólo  destrucción  y  muerte; 
véase  como  la  civilización  de  las  naciones  va 
progresando  con  el  auxilio  de  la  guerra.  Las 
armas,  es  decir,  la  fuerza  material  no  puede 
infiltrar  las  ideas  en  el  alma;  pero  tampoco 
puede  detenerse  la  corriente  de  ellas,  y  ade- 
más de  la  misma  manera  que  el  viento  disipa 
las  nubes  y  hace  que  la  luz  del  astro  del  dia 
ilumine  la  tierra,  los  ejércitos  destruyen  las 
barreras  materiaies,  y  preparan  los  caminos 
para  que  pasen  y  se  extiendan  las  ideas.  La 
guerra  abre  las  puertas  cerradas  á  la  civiliza- 
ción que  llama  en  ellas:  la  materia  sirve  al 
espiritu,  y  la  civilización  se  propaga  con  el  fin 
de  hacer  de  todos  los  pueblos  una  familia,  una 
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reunión  de  individualidades  distintas  y  dife-* 
rentes  en  cuanto  ¿  la  esfera  del  desenvolvi- 
miento de  su  personalidad,  pero  que  se  respe- 
ten mutuamente  y  unidas  por  lazos  morales 
toarchen  aunadas  al  perfeccionamiento  eíi  él 
grado  que  sea  posible  en  la  tierra. 
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VI. 


La  civilización  de!  hombre  y  la  civilización  de 
las  naciones, 

El  progreso  de  la  civilización  de  las  nacio- 
nes es  como  hemos  visto  una  realidad:  lá  fi- 
losoña  y  la  historia  lo  demuestran;  la  primera 
con  ,el  examen  del  carácter  de  las  guerras 
antiguas  y  de  las  modernas,  y  la  segunda  coa 
hechos  irrecusables.  Los  razonamientos  que 
hemos  consignado  en  el  articulo  anterior,  no 
^  dejan  de  ello  duda  ninguna.  Pero  como  quie- 
ra que  los  sofismas  de  De-Maistre  son  ofensi- 
vos en  concepto  nuestro  á  la  dignidad  huma- 
na, es  preciso  destruirlos  haáta  en  sus  últimos 
términos. 

La  existencia  de  las  guerras  parece  dar 
bastante  fundamento  á  este  filósofo  para  de- 
ducir que  mientras  el  hombre  ha  salido  del 
estado  salvaje,  las  naciones  no  han  entrado  en 
la  civilización.  Analicemos  pues  esta  premisa, 
cuya  varia  interpretación  presenta  bajo  dife- 
rente aspecto  relativamente  el  problema  que 
discutimos. 
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La  guerra,  sea  civil,  sea  internacional,  no 
es  más  que  la  manifestación  en  la  sociedad 
del  antagonismo  interior  del  hombre,  efn  quien 
luchan  la  razón  y  la  voluntad  representando 
tan  opuestos  intereses,  que  algunos  filósofos 
han  deducido  de  ello  que  el  hombre  tiene  dos 
almas.  Esa  lucha  se  refleja,  en  la  familia, en 
las  discordias  de  sus  miembros,  y  en  la  socie- 
dad, en  las  agresiones  violentas  de  unos  ciu- 
dadanos contra  otros,  atentando  contra  las 
personas  y  contra  los  bienes.  Los  delitos  son 
la  revelación  manifiesta  délas  contradicciones 
del  egoismo  y  de  la  justicia,  y  la  ley  que  los 
pena,  es  la  condenación  más  evidente  de  ellos: 
los  delitos  son  restos  de  barbarie,  la  ley  es  la 
reprobación  de  esta;  porque  la  barbarie  signi- 
fica el  derecho  de  la  fuerza,  y  la  ley  la  fuerza 
del  derecho;  si  vence  el  derecho  de  la  fuerza, 
6  sea  la  fuerza  ciega  de  la  materia,  van  á  la 
barbarie  individuos  y  naciones;  si  triunfa  la 
fuerza  del  derecho,  empieza  á  reinar  la  civi- 
lización. 

Asi  es  que  la  legislación  es  en  cierto  modo 
el  reflejo  del  estado  social,  de  las  virtudes  y 
vicios  de  un  pueblo.  Si  cada  cual  obrase  siempre 
conforme  le  dice  su  conciencia,  educada  en  prin- 
cipios de  moralidad,  no  habria  necesidad  de 
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leyes,  ni  de  instituciones  que  velasen  sus  ac- 
tos. El  hombre  tiene  en'si  mismo  siempre  la- 
regla,  y  la  sanción  de  sus  acciones  alguna  vez: 
la  conciencia  le  dicta  lo  que  debe  hacer  y  le 
castiga  si  infringe  sus  leyes,  con  el  remordí- 
miento.  Pero,  como  quiera  que  todo  esto  pasa 
en  el  santuario  interno  del  alma,  oculto  á  las 
miradas  de  otros,  fácilmente,  cuando  ella  se 
opone  á  las  inclinaciones  del  egoísmo,  y  aun- 
que no  se  la  engaña  con  las  apariencias  del 
bien  particular,  el  griterío  de  las  pasiones 
acalla  su  voz  con  harta  frecuencia.  Por  esto  se 
necesitan  leyes  sociales,  y  cuanto  mayor  sea 
el  número  de  estas,  mayor  señal  es  de  que 
tanto  menos  imperio  tiene  la  conciencia,  tanta 
más  fuerza  las  pasiones,  y  de  que  hay  mayor 
necesidad  de  una  sanción  eterna,  de  ,una  fuer- 
za que  subyugue  á  la  fuerza  del  egoísmo. 
Pero  entiéndase  bien,  que  la  ley  civil  no  in- 
terviene mientras  los  deseos  viciosos  del  cora- 
zón no  se  manifiesten  por  actos  externos 
haciendo  daño  á  la  persona  ó  derechos  de 
otro;  porque  la  ley  no  castiga  las  faltas  de  la 
voluntad  á  los  preceptos  de  la  conciencia,  sino 
sólo  los  actos  exteriores. 

Y  en  esto  estriba  la  diferencia  de  la  virtud 
moral  y  de  la  virtud  social,  de  la  moral  y  de 


82 
la  legislación.  Puede  uno  faltar  á  su  concien^ 
cia,  y  ser  malo  de  corazón;  pero  no  obstante 
ser  un  buen  ciudadano;  porque  las  virtudes 
sociales  no  suponen  que  haya  iguales  virtudes 
en  la  conciencia. 

Hé  aqui  por  qué,  para  la  perfecta  armonis 
social  no  basta  la  ley,  pues  esta  no  corta  el 
mal  en  su  raiz,  en  la  intención,  y  puede  la  há- 
bil malicia  del  hombre  malo  eludirla,  y  es  ne- 
cesaria además  la  religión,  que  tiene  por 
objeto  reformar  las  conciencias  viciadas,  y 
penetra  para  ello  hasta  lo  intimo  del  alma. 
Apenas  se  dicta. una  ley,  ya  la  maldad  dis- 
curre sobre  el  modo  de  evadirla,  y  así  a» 
preciso,  no  sólo  que  el  hombre  tema  un  cas- 
tigo materialmente,  sino  que  tema  el  fallo  de 
otro  Juez  superior  que  ve  lo  que  pasa  hasta 
en  los  pliegues  más  recónditos  de  su  concien- 
cia. Por  esto,  la  religión  es  más  necesaria  que 
la  ley;  porque  es  la  que  hace  verdaderamente 
virtuosos  á  los  hombres,, y  cuanto  más  impe- 
rio ejerce  en  el  corazón  humano,  menos  tiene 
que  hacer  la  ley. 

Cuanto  más  extenso  sea  el  reino^  de  la  mo- 
ral, más  estrecho  será  el  circulo  de  la  ley: 
cuanto  mayor  poder  ejerza  la  virtud  moral, 
importa  menos  la  debilidad  de  la  ley,  y  si  por 
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el  contrario  es  débil  el  imperio  de  la  moral, 
taás  necesidad  hay  de  la  ley  civil.  Y  como, 
por  ser  imperfecto  el  hombre  é  inclinado  4 
abusar  de  su  libertad,  no  basta  la  fuerza  de 
la  religión,  porque  se  limita* al  régimen  de  la 
conciencia,  y  para  los  desórdenes  de  éste  no 
tiene  ella  castigos  ni  la  ley  tampoco,  resulta 
que  siempre  hay  necesidad  de  leyes  civiles:  la 
feligion  CB  la  ley  del  alma,  la  ley  civil  lo  es 
del  cuerpo,  y  una  y  otra  se  completan  ten- 
diendo ambas  y  aun  siendo  necesarias  ambas 
para  el  buen  régimen  de  la  sociedad. 

Y  de  todos  modos/  la  existencia  de  la  ley 
civil,  por  sí  sola,  demuestra  que  hay  orden  en 
la  sociedad;  que  el  hombre,  si  bien  es  libre  en 
sos  acciones,  ha  de  esperar  un  castigo  cuando 
estas  sea,n  ilícitas;  que  el  egoismo  no  es  om- 
nipotente, que  las  pasiones  malas  no  ejerzan 
su  imperio  con  absoluta  libertad,  y  que  el 
bien  tiene  garantías  y  hay  frenos  para  el  mal; 
en  una  palabra,  que  no  es  la  fuerza  de  la  ma- 
teria y  del  egoismo  la  que  rige,  sino  la  fuerza 
de  la  justicia. 

La  ley  y  la  disminución  de  los  delitos  son 
pues  la  prueba  más  irtrefragable  del  progreso 
del  hombre;  y  por  esto  mismo  la  falta  de  le- 
yes que  castiguen  á  los  autores  de  las  guerras 
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injustas,  es  el  fundamento  de  la  opinión  de 
De-Maistre,  y  fuadamento  muy  lógico  y  fuer- 
te; pero  que  no  por  esto  abona  la  proposición 
emitida  por  este.de  que  aún  se  conservan  las 
naciones  en  esta'do  salvaje. 

Si  la  ley  no  reprimiera  los  instintos  de  las 
pasiones,  los  delitos  serian  sin  d^wáa,  más  nu- 
merosos, las  violencias  más  multiplicadas,  y 
de  un  carácter  más  feroz  y  sanguinario,  y 
pronto  por  ese  camino  estaríamos  á  la  entrada 
del  salvajismo;  pero  existen  leyes,  y  el  sen- 
timiento de  justicia  se  arraiga  cada  vez  más 
en  el  corazón  humano  y  en  todas  las  institu- 
ciones sociales,  y  esto  es  un  progreso.  Sin 
embargo;  si  estudiamos  atentamente  la  esta- 
dística criminal,  nos  encontramos  con  un  fe- 
nóipeno  que  iiaria  vacilar  nuestra  fé,  si  fuéra- 
mos de  la  opinión  de  De-Maistre.  El  hombre 
ha  progresado  en  virtud  de  su  carácter  divino 
de  perfectibilidad^  y  la  prueba  cierta  de  ello 
es  que  no  permanece  en  el  estado  natural  ó 
salvaje;  ¿pero  sigue  todavia  perfeccionándose 
ó  camina  hacia  el  salvajismo?  Si  la  existencia 
de  leyes  penales  es  el  predominio  de  la  justi- 
cia sobre  las  pasiones,  cuanto  máyoi*  fuese  el 
progreso  deberia  disminuirse  el  número  de  los 
delitos;  y  ¿sucede  asi  por  ventura?  La  estadis- 
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tica  criminal  manifiesta  que  va  sucesivamente 
creciendo  el  numero  de  los  delitos,  pon  la  par- 
ticularidad de  que  la  impunidad  y  la  reinci- 
dencia están  en  relación  de  la  mfiyor  cultura 
de  los  delincuentes;  por  consiguiente  lejos  de 
avanzar  el  perfeccionamiento  social,  adelanta 
el  salvajismo.  Tal  debiera  ser  la  legitima  con- 
secuencia que  se  dedujera  de  las  premisas  que 
la  multiplicación  creciente  de  los  delitos  ofre- 
ce, pero  es  por  demás  viciosa  tal  lógica;  por- 
que esas  premisas  probarían  todo  lo  más  que 
la  educación  es  mala,  que  la  sociedad  se  ha 
hecho  irreligiosa,  que  la  malicia  se  burla  de 
la  ley,  que  los  medios  legales  de  represión  no 
son  adecuados  á  su  objeto;  pero  mientras  las 
ciencias  proclamen  el  ejercicio  de  los  derechos 
de  la  justicia  absoluta,  y  las  leyes  se  vayan 
impregnando  del  espíritu  de  ella,  y  predomi- 
nen los  sentimientos  humanitarios,  es  cada 
vez  más  imposible  el  salvajismo,  á  no  sobre- 
venir uno  de  esos  cataclismos,  cuyo  origen  y 
fin  sólo  Dios  puede  alcanzar.  La  varia'  suerte 
déla  humanidad,  ora  avanzando  en  unos  pun^ 
tos,  ora  retrocediendo  en  otros,  elevándose 
linas  veces  y  deprimiéndose  otras,  es  por  su 
incesante  movililidad  como  el  Océano,  cuya 
«nperficie  siempre  está  inquieta;  más  las  tem- 
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pestades  que  en  esta  se  fonnan  jamás  pasan 
de  sus  límites  fijos,  porque  obedecen  á  leyes 
generales  y  necesarias;  y  la  razón,  que  es  la 
fuerza  que  produce  el  movimiento  de  la  hu- 
manidad, es  libre,  y  tiende  siempre  á  adelan- 
tar en  virtud  de  su  destino  digno  de  perfecti- 
bilidad. ^ 

La  comisión  de  los  delitos,  y  la  progresión 
de  su  ni^mero,  no  son  pues  pruebas  de  es- 
tacionamiento y  menos  de  retroceso:  luego 
tampoco  se  sigue  afirmativa  inferencia  de  la 
existencia  y  multiplicación  de  las  guerras, 
mientras  sea  más  humanitario  el  carácter  de 
estas,  como  se  ha  demostrado  que  lo  es.  Lo$ 
delitos  y  las  guerras  significarán  en  todo  caso 
que  el  perfeccionamiento  no  es  absoluto,  y 
¿quién  es  capaz  de  negarlo?  Si  la  paz  univerr 
sal  de  Saint-Pierre  es  todavía  un^ueño,  tam- 
bién lo  es  la  de  las  naciones  en  su  vida  parti- 
cular. La  fraternidad  universal  no  existe,  per^ 
tampoco  una  nación  es  una  familia  de  herma- 
nos. No  existen  leyes  ni  tribunales  para  lap 
cnestiones  internacionales,  es  verdad;  pero  la 
'  opinión  publica  falla  sobre  ellas  soberanamentf 
y  su  voz  es  respetada.  En  nuestro»  mismos 
días  tenemos  pruebas  patentes  de  la  condenft- 
cion  universal  del  filibusteri^mo.  Cuajlqaierp^ 
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que  sea  la  bandera  que  enarbole,  por  más  san* 
ta  que  aparente  su  misión,  el  instinto  de  la 
justicia  reprueba  al  filibustero  (1). 

El  fallo  de  los  imparciales  condenará  igual- 
mente á  todos:  su  misma  patria  rehusará  la 
gloria  que  las  aventuras  de  tales  hijos  le  pro- 
porcionen; el  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
ha  negado  siempre  que  Walker  dispusiese  sus 
armamentos  con  su  autorización,  citando  otras 
naciones  en  nombre  de  la  justicia  le  han  exi- 
jido  una  declaración  terminante  de  los  pode- 
res con  que  éste  obral^a.  Y  ciertamente  fuera 
bien  contrario  á  las  ideas  de  justicia,  á  los 
sentimientos  de  una  nación  civilizada  del  si- 
glo XIX,  y  hasta  vergonzoso  para  todo  gobier- 

(1)  Nada  confirma  m.1s  nuestra  opinión  respecto 
^1  íilibusterismo,  que  las  palabras  dichas  por  Wal- 
ker, el  famoso  filibustero  que  tantas  veces  amenazó 
á  Cuba,  poco  antes  de  pasar  á  la  eternidad  á  dar 
cuenta  de  sus  acciones  al  Supremo  Juez  de  vivos  y 
muertos.  «Confieso  que. la  guerra  que  he  hecho  á 
Honduras  ha  sido  injusta.  Recibo  la  muerte  con  re- 
signación y  ¡ojalá  que  ella  sea  un  bien  para  la  hu- 
manidad!» Ojalá,  sí,  que  así  sea:  que  esas  palabras, 
resuenen  como  un  remordimiento  en  la  conciencia 
<le  todos  ios  pueblos  para  que  la  justicia  recobre  su 
trono  donde  le  ha  sido  usu  rpado  por  la  ambición,  que 
^s  un  crimen  anie  Dios  y  ante  los  hombres  buenos, 
<iuando  usa  de  la  fuerza  y  de  medios  ilícitos  para  su 
provecho. 


no  que  ea  algo  estime  su  dignidad,  que  no 
rechazara  toda  complicidad  en  las  innobles 
tramas  de  un  aventurero,  porque  lo  mismo  es 
ante  el  derecho  y  ante  el  honor  un  ladrón  de 
naciones  que  el  que  roba  á  un  hombre. 

¿Qué  importa  que  todavía  no  haya  leyes  y 
tribunales  internacionales  fijos  mientras  la 
opinión  pública  vaya  obteniendo  tanto  predo- 
minio? Cuando  las  leyes  civiles  respetaban 
privilegios  y  exenciones,  hoy  odiosas,  contra 
la  igualdad  ante  la  ley,  contra  los  derechos 
de  una  justicia  absoluta,  tampoco  se  habia  al- 
canzado el  progreso  á.  que  hemos  llegado,  y 
6in  embargo  no  dejaba  de  haberse  progresado, 
puesto  que  aquel  estado,  por  imperfecto  que 
fuera,  era  mejor  que  el  de  la  barbarie  que  le 
habia  precedido.  Lo  mismo  sucede  respecto  de 
las  naciones:  no  han  desaparecido  las  guerras, 
como  no  han  desaparecido  los  delitos;  pero  la 
civilización  de  las  naciones  ha  progresado. 
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vn. 

Vindicación  de  la  Profesión  militar. 

Antes  de  pasar  más  adelante  en  la  discusión 
de  las  cuestiones  que  hemois  formulado,  debe- 
mos en  obsequio  de  la  justicia  vindicar  la  pro- 
fesión y  el  honor  militar,  dignos  de  gloria  y 
prez,  de  la  nota  poco  favorable  que  se  despren- 
de de  cierta  comparación  que  hace  De-Maístre 
en  su  citada  obra. 

El  oficio  de  matar  es  honroso  en  el  soldado 
y  deshonroso  en  el  verdugo;  ¿cómo  ee  com-» 
prende  esta  diferencia?  ¿de  dónde  nace?  na 
de  que  la  milicia  produzca  gloria,  pues  que 
más  bien  se  trata  de  explicar  el  por  qué  de  esa 
gloria.  Tal  es  el  problema  que  ocupa  seria- 
mente al  Conde  De  Maistre,  y  concluye  sit& 
filosóficas  consicieraciones  por  confesar  que  la 
guerra  es  un  misterio  humanamente,  uña  ley 
divma  irresistible,  y  el  verdugo  ün  aer  inex- 
plicable, para  cuya  existencia  se  ha  necesita* 
do  un  decreto  particular  de  Dios.  La  con- 
secuencia es  por   cierto  poco  jsatisfactoria:- 
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tan  poco,  que  ni  alcanza  á  merecer  la  simpa-^ 
tia  del  corazón  educado  en  los  sentimientos 
humanitarios,  ni  en  el  entendimiento  despierta 
esa  fé  tranquila  en  cuyos  brazos  descansa, 
cuando  se  asegura  de  que  se  trata  de  un  enig- 
ma que  escapa  á  la  inteligencia  humana;  an- 
tes bien  excita  con  fuerza  la  curiosidad,  y 
empieza  con  la  investigación  i  levantar  el 
▼ela  que  cubre  el  arcano.  Y  no  dora  mucb» 
per  cierta  el  misterio;  porqise  i  la  verdad,  siok 
c^de  con  free»encia  que  la  mente  se  apodera^ 
con  tai  cariSo  de  una  idea  que  le*ba  sorprenK 
<lído,  que  prohija  como  verdades  incuestionaN» 
bles  todas  las  relaciones  que  el  calor  d&  te 
jne^tacien  va  descubriendo;  y  esto^hasiacediilo 
aiiL  duda  al  autor  de  las  Véladasy  encarmada 
oon  la  apariencia  misteriosa,  dd.  carácter  éi^ 
fei^t&.de  loa  matadores  de  oficio;  pero  ap^ad^ 
m-  examdvia  la  cueatipn  coa  calma»  sia  Iitr 
pfeocupa^io»  de. ese  autor^  cae  el  vela  déi 
BñaterÍQ,  se  des<^aj36cea  laa  sombras,  y  tensas» 
iBkLya&fimif  6arpreD4ieiidffi  ^  pémadoc  la.  Bdit 
ntítiaeion i^Odántes^le  oauaánrtfr.filapamtQ^eeH^ 
luQibraote  íde  daiéifionltad  por  lo:  Atf»TÍdfi^ .  S) 
poáfkaaieiBteasngdMiftiaqmieBt^iaf  f^fSMh^ 
taoijsuájiQiedíiiMsieii.  fi^nde&anios.&anoaiaenttf} 
9MnMqBSBit6Ka  tec3lpra;;deilas]iVjeladaftjti06>i«f^ 
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d  misterio  q)u«  envolvia  él  origen  del  vepdug(> 
y  del  soldado. 

Ssxy^  después  de  tm  esludio  ooncie^Qeudo;  lo 
qae  no&adnrira  es ia  admiración-  que  antes  do» 
oiQsó  la  o|)inion  oooiraria  4  la  qiie  boy  abvi-* 
gümos:  po(rq«ie  ¿no«st¿n  acaso  patentes  la  di^ 
ferendlb  del  verdii^o  y  del  soldado,  y  la  ía^ 
2011  del  desprecio*  que  inspira  el  primearon  y  de^ 
la^gloiiaque  merece:  el  seg^undo?  El  verdiae» 
siribe  impasible  al  patíbulo,  dispone  kts  in¿^ 
^iaaa^de  muertie  sin  cottmoverse,  se  mnestná 
iMasfecbo  por  lo  bien  que  desempeña  su  ^fiéicr^ 
i«coje  el^neí*o  que  ha  ganado,  y  vuelve  traur 
qmloA  s«  casa,  habla  y  come  sin  ácovdartor. 
dé^Io  que  ha  hecho:  él  soldado  se:  dirije  tánn 
Irién  al  codibate  entusiasmado,  hiete  y  matan 
sin  ódSo,  y  sereii^ál  campamento  rectema»^ 
do  gloria  píe>r  lo  que  acaba  de  hacíer:  Amkmt 
están  ifetiáltoente  tranquilos,  ambos  haUf  Aét^ 
rtoMdé  sangre  hüMatía,  y  sin  em^targo  mié» 
tltoel'V^dugo  esaniíipátitcb;  elsoid&db  m^ 
squel  esi&4»igbada  cío^ ci6rto>  sello  dé  ififaaoaiaí^j 
fés^&éÁ  gforífiaa^^  Esto  es  ¥^dádt,  y>  pm^-- 
setfladií  &mk  e^défsud^iB'potief^nisiispansb'el^' 
ioümo,  muél^  «sás^si  se  eárgai  wi/poeor  la  ^m^ 
ttiit^  y  se»  haéen  destacar  lasí^lmágenes^eaot^ 
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cuadro  con  cierta  viveza;  pero  ¡cuan  diferen- 
tes se  presentan  ¿  la  fría  reflexión  esos  dos 
seres ! 

El  verdugo  sirve  á  la  justicia,  pero  sirve 
como  la  máquina  que  él  maneja,  ciegamente, 
7  por  dinero:  se  cuida  poco  de  que  la  muerte 
que  da,  sea  justa  ó  no;  esto  no  le  inquieta 
nada,  y  por  su  mente  no  cruza  ni  remotamen^^ 
te  el  pensamiento  de  si  su  victima  seria  ino-> 
oente:  su  cabeza  no  piensa,  su  corazón  no 
siente,  y  su  conciencia  calla:  hé  aquí  el  motivo 
de  su  tranquilidad.  Las  gentes  que  lo  ven  le 
contemplan  con  repugnancia;  porque  se  les 
hace  difícil  y  odioso  comprender  que  pueda 
haber  un  hombre  que  se  presente  á  desempe- 
ñar tal  oñcio;  y  lo  desempeñe  sin  conmoverse, 
&  sangre  fria,  por  unas  cuantas  monedas,  y  se 
retire  después  tranquilo  á  su  hog^r,  y  qu^  el 
sueño  visite  sus  párpados;  y  lo  desprecia  por 
verlo  conducirse  con  esa  estúpida  impasibili- 
dad. ¿No  podría  adoptar  otro  oficio,  dicen,  máa 
digno?  ¿De  dónde  le  viene  esa  complacencia  ó 
esa  impasibilidad  en  matar  á  un  hombre  inde- 
fenso que  le  entrega  la  justicia?  ¿Habrá  sido 
efectivamente  creado  este .  hombre  por  un.  de-* 
cueto  particular  de  Dios  con  cualidades  ade*- 
cUadas  al  oficio  que  está  llamado  á  4esempe- 
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ñar  ensu  dia?  No:  el  verdugo  es  hijo  de  la  ley: 
es  verdad  que  se  encaentran  hombres  que  se 
prestan  á  aceptar  ese  oñcio;  pero  también  lo 
es  que  esos  seres  tan  insensibles  son  una  es*- 
cepcion. 

La  pena  de  muerte  se  sostiene  todavía  en 
los  códigos;  porque  no  se  ha  hallado  aún  el 
medio  de  suplirla  convenientemente  con  otra: 
los  establecimientos  penales  no-  están  aún 
montados  con  la  |>erfeccion  que  la  ciencia  pe- 
nal desea  para  abolir  de  una  vez  la  pena  de 
muerte  sin  peligro  de  adelantar  la  impunidad, 
y  de  modo  que  la  Rustica  quede  satisfecha; 
pero  cuando,  mayor  progreso  resuelva  esa  de- 
seada abolición,  desaparecerá  el  verdugo  de  la 
tierra  ¿y  será  que  1»  ley  humana  puede  más 
que  la  ley  divina?  A  admitir  los  principios  de 
DeMaistre  debía  contestarse  afirmativamente; 
pero  no  será  nuestra  pluma  la  que  estampe 
jamás  tan  temeraria  aserción.  El  hombre  abo- 
lirá al  verdugo,  obedeciendo  á  la  benéfica  ins- 
piración de  su  carácter  divino  de  perfectibi- 
lidad. 

Analicemos  ahora  el  ofi,cio  del  soldado.  Sea 
que  haya  entrado  en  el  servicio  espontánea- 
mente, sea  que  haya  sido  obligado,  y  sirva  en 
guerra  justa  ó  injusta,  no  obra  tan  ciega  é. 
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impBñOAem^nte  eomoísecnee:  s/a  eñienáisxmgi^ 
tono  está  cerrada  ¿  toda  idea^sobpe  la  jost^ 
ÚBL  ó  bondad  40  tíqnél  objeto  &  ctíyo  mtlmia 
man^^a^  e\  arma:  pienda  j  jAig&mht^Bí  p«pil 
que  desempeña,  y  al  entrar  en  combante  tt<>  1^» 
firtlenciosamente,  sino  que  hace  su  pifeíesíoíitíe 
fk'  pmñUBCianda  el  nombre  de  su  pátrkt  6  ti^ 
lema  de  su  partido.  <r  Largo  tiempo  se  ha  hecli^ 
la  guerra  eon  autómatas:  en  el  dia  se  hae^ 
con  hombres:  los  ejércitos,  como  los  puéblé^p^- 
ban  llegado  á  ser  pensadores:  el  deep^í^áfiíf: 
táctico  y  el  de  los  tronos  se  ha  degplomadiG^i^ 
la  voluntad  del  Gieneral  no  basta,^  es  menester 
qtie  se  compreistdai  y  el  soldado  no  quiere  neftM*^ 
rir  sino  con  conocimiento  de  causa  (1);  no  ^wi;^ 
matar  sin  peligro,  porque  eL  enemigó  estéi 
también  armado^y  asestar  <ionttia-él  stfs  arma0;|. 
de  mode  que  si  hiere  ó  mal^a  por  quitar  üH: 
ads^ersaiío  ala  baiftdéra  que  defiende,  es  od»i 
riesgo  dé  quedafr  herido  ó  muerto. 

No  se  dirijo  al  altar  del  sacrifloie  para>sey 
sacrificader,  sin'o  decidido  á  ser  la  victima^  y^ 
esta  nobleza  en  entregar  su  vida  al  triunfiiáéf 
la  patria  ó  de  la  idea^qiie  representa  sHí  ban- 
dera, eB  grandemel^-te  getierosa>.  Si  le  iv^idM 

0)    «Elocuencia  militar;»  traducción  de'D:  /osé" 
IferíaFáiiiagua. 


pallan)  valdr^cte^íerta  justamente  ia  ádmi^a^ 
eicm,  7  buen  digpao  es,  si  perece  en  ^1  combaite^ 
áe  quesea  recordada bq  Dombre  oeu  boDra>  j 
ealúerta  su  sepulcro  con  flores  y  coronas.  Le^ 
gldria  (|ue  se  tributa  al  militar,  es  de  laa 
mis  dígnasy  y  con  razón  la  milíeia  ha  sida 
úempie  una  pro&aion  noble  y  honrosa. 

Pongamos  nuestn»  atención  en  esta  idlea^ 
Sea  cnalqui^a  la  manera  de  organizar  ló# 
ejércitos,  siempre  se.  parte  del  principio  de* 
pe  tedio  ciudadano  está,  obligado  á  serrir  á  su> 
{Atría;  principio;  tan  incuestionable  como^ 
todos  los  detmasque  imponen  la  obligación  d^ 
prestar  ciertos  servicios,  bien  fisicos^  biem  in<^ 
teleetuales,  bien  morales^  en  bien  de  la  fámi^ 
lifttó  cosftunid&d  nacional.  Si  el  cuiaplimíieiit^ 
de  los  deberes  merece  puesíreoompensa^  oinm^ 
la  iníraecioni  de  los  mismos  merece  reproba* 
cá^i^,  digno  ea  el  buen  soldado  de  k  glorSa^ 
que  se  te  tiribata.  Bl  sertácio  militar  es  una- 
láirtud  socialí,  j  iai  Títtad  debe  sev  enaK* 


\S^  %ué,  vi]!tild»>  qué)ai)negaoiost  tan  subliial«» 
la(dal  soidlado!  ¡Qué  menútcarÜBr  es  la  .profesiofiL* 
multar! 

SLjejércíHa,m>.i3a]a6}süaBíeatéJB^  (s^m^ 

titaMa>  pBara>  Tépeieir;e]!  8ta(|Ujs  de  otra  fhérza^ 
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enemiga:  no  es  una  máquina  que  obra  á  íqi«* 
pulso  de  un  brazo  extraño  que  mueve  sus 
resortes  y  determina  sus  movimientos;  no  es 
cuerpo  sin  alma,  sin  pensamiento  ni  laccion 
propios;  es,  si,  un  cuerpo  moral  una  sociedad, 
como  dice  Luis  Blanc,  que  tiene  sus  condicio- 
des  y  su  fin  especiales.  Ciertamente,  la  espe- 
cialidad de  este  fin  hace  que  sin  embarga  de 
componerse  la  milicia  de  individuos  salidos  del 
seno  de  la  sociedad  civil,  esté  constituida  so- 
bre diferentes  bases  que  esta,  y  regida  de  muy 
distinto  modo.  La  sociedad  militar  tiene  leyes 
lo  mismo  que  la  sociedad  civil:  los  jefes  y 
subditos  de  una  y  otra  tienen  deberes  preci- 
sos que  cumplir;  sin  embargo,  ni  esas  leyes 
tienen  el  mismo  origen,  ni  esos  deberes  se  di- 
rigen ¿  idéntico  fin. 

La  sociedad  civil  tiene  por  principio  y  fin 
las  relaciones  mutuas  de  los  ciudadanos  y  el 
recíproco  interés  de  ellos.  La  militar  fué  <5ons- 
tituida  para  rechazar  las  invasiones  de  los  íq«- 
dividuos  de  extranjera  sociedad,  y  además 
defiende  á  la  suprema  autoridad  de  la  nación 
de  los  combates  violentos  de  las  malas  pasio-^ 
nes  desencadenadas  contra  ella,  que  las  sujeta 
con  el  freno  de  la  justicia,  apoyada  en  la  fuer- 
za del  ejército,  qiie  salvando  ¿  la  aatoñdad 
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evita  muehas  veces  el  desquiciamento  de  la 
sociedad  inclinada  hacia  un  abismo. 

Por  esto  es  también  enteramente  diferente 
el  espíritu  de  la  legislación  civil  del  de  la  mi- 
litar: aquella  confía  el  cumplimiento  de  lo8 
deberes  á  la  voluntad  libre  sin  empujarla  con 
Bingun  móvil  y  ésta  empeña  los  más  bellos  sen- 
timientos del  corazón,  y  las  ideas  más  nobles, 
y  despierta  las  esperanzas  más  puras  y  gran- 
diosas para  lograr  la  obediencia.  La  ley  civil 
determina  y  arregla  las  relaciones  recíprocas 
de  los  ciudadanos  y  no  pasa  de  ahí,  porque  se 
trata  del  provecho  particular  de  los  ciudada»- 
nos,  y  en  punto  á  intereses  individuales,  al 
individuo  debe  dejársele  libre  en  acción,  pero 
la  ley  militar  que  exije  obligaciones  duras  de 
Bingun  provecho  particular ,  debe  empujar  á 
te  voluntad  con  un  motivo  poderoso;  porque 
si  en  la  sociedad  -civil  es  el  mismo  individué 
quien  inmediatamente  recibe  la  utilidad  pro- 
cedente del  cumplimiento  de  la  ley,  en  la  mi- 
litar es  la  nación  quien  reporta  el  inmediato 
beneficio,    siendo  por   consiguiente  en  esta 
mayor  el  sacrificio  que  se  exije  al  individuo 
que  en  aquella,  y  para  grandes    sacrificios 
•debe  ser  grandemente  halagador  y  poderoso 
«1  incentivo  con  que  se  le  impulse  á  obrar  por 
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el  bien  de  otro,  sia  consideración ♦  al  snyo. 
Cuando  se  medita  sobre  e^ta  notable  dife-- 
rencia,  en  que  el  ciudadano  civil  trabaja  para 
BÍ,  y  el  ciudadano  militar  para  el  provecho 
eomun,  sometiendo  la  acción  de  todas  sus 
fuerzas  físicas  é  intelectuales  y  hasta  su  vo- 
luntad y  vida  completamente  á  los  interese» 
generales,  obedeciendo  ciegamente  al  impulsa 
del  gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  nación, 
no  se  puede  ciertamente  menos  de  ensalzar  la 
magnanimidad  del  soldado.  ¡Poner  la  voluntad 
y  la  vida  al  servicio  de  la  patria!  «Soldado, 
irás  á  colocarte  á  la  cabeza  de  ese  puente, 
permanecerás  alli;  tú  morirás,  nosotros  pasa- 
remos.—-Si,  mi  General.— Tal  es  la  obediencia 
guerrera»,  dice  un  escritor.— ^«El  la  sirve,  alñ 
muere;  y  hé  ahi  por  qué  la  patria  notiene  bas- 
tantes caronas,  ni  tiene  voces  bastantes  para 
celebrar  su  herqismo  y  su  grandelza  (1). 

(1)  El  general  Kleber  llama  al  Teniente  Coronel 
Scbonardiri  y  le  dice:  «Toma  una  compañía  de  gra- 
naderos, deten  al  enemigo  en  ese  barranco,  tú  mori- 
vf\s  pero  salvarás  á  tus  camaradas.»  «Bien,  mi  ge- 
neral, contesta  Schonardin,»  manda  dar  medfa 
vuelta  ñ  la  izquierda,  hace  frente  al  enemigo,  lo  de- 
tiene por  largo  es|)acio;  y  muere  con  los  cien 
hombres  que  mandaba. 

(Elocuencia- militar,  traducción  de  Paniagua,  pá- 
gina 160,  tomo  primero.) 
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¿Por  qué  paes  poner  sombras  al  origen  de  Ii& 
milicia  y  déla  gloria  militar?  ¿Por  qué  poúet 
en  parangón  al  soldado  con  el  verdugo,  qué 
no  obra  por  ningún  estimulo  de  virtud,  ni 
sirve  un  oficio  cuyo  desempeño  sea  un  deber 
social? 

Ese  hombre  tan  inesplicable  llamado  verdu- 
go, desaparecerá,  si,  con  la  abolición  de  lia 
pena  de  muerte,  y  sin  embargo  la  sociedad  sé 
mantendrá  en  pié,  el  orden  continuará,  y  úd 
habrá  lugar  á  ese  desquiciamiento  social  que 
presagia  De-Maistre  en  el  caso  de  que  se  su- 
prima al  ejecutor  de  la  última  pena.  No  necesí*- 
ta  de  él  la  justicia  para  ser  cumplida.  Los 
legisladores  harán  leyes,  juzgarán  los  tribuna^- 
les,  y  expiarán  los  culpables  sus  delitos  sin 
que  la  sociedad  tenga  ique  tenerlos,  sin  que  ea. 
la  conciencia  de  la  ley  sea  posible  el  más  li- 
gero remordimiento  de  haber  condenado  á  un 
¡nocente  á  un  mal  que  no  tiene  reparación  en 
lo  humano. 

Pero  el  soldado  no  desaparecerá,  no  debe 
desaparecer-,  ño  piíede  desaparecer.  Los  tribus- 
nales  ordinarios  necesitan  de  un  defensor  dp 
la  ley  y  de  los  derechos  de  la  sociedad,  de 
quienes,  sin  ser  veídugos,  ejecuten  las  senten- 
tías,  sometiendo  á  los  condenados  á  la  pena 
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merecida,  vigilando  el  cumplimiento  de  las 
penas,  en  los  establecimientos  creados  al  efec- 
to por  la  sociedad;  y  los  gobiernos,  que  son 
los  tribunales  de  las  naciones,  necesitarán  de 
los  ejércitos  para  defender  la  justicia  en  las 
cuestiones  internacionales.  Y  esta  es  otra  de 
las  diferencias  características  del  soldado   y 
del  verdugo.  Sea  cualquiera  la  suerte  de  las 
naciones,  por  más  que  el  genio  del  progreso 
avance  derramando  los  beneficios  de  la  paz 
entre  ellas,  jamás  el  perfeccionamiento  huma- 
no será  absoluto:  porque  siempre  habrá  pro- 
fetas de  error  que  seduzcan  á  los  incautos; 
siempre  habrá  descontentoa  que  siguiendo  la 
voz  de  las  pasiones  favorables  á  su  egoísmo, 
ataquen  los  derechos  de  sus  semejantes  más 
protegidos  por  la  suerte;  siempre  habrá  tras- 
tornos en  el  seno  de  los  pueblos  y  discordias 
entre  las  naciones,  y  por  consiguiente  siempre 
habrá  leyes  y  tribunales  de  justicia,  y  deberá 
haber  sacerdotes  ejecutores  que  sirvan  á  esta 
Diosa,  en  cuyo  imperio  están  la  paz,  el  pro- 
greso y  la  felicidad   del  hombre  y  de  los 
pueblos. 


101 


VIH. 


Consideración  social  de  la  clase  militar.— ¿La 
ca'tura  intelectual  es  favorable  al  valor 

militar? 

La  clase  guerrera  no  ha  gozado  siempre  en 
todos  los  países  y  en  todos  los  siglos,  de  la 
misma  consideración  en  la  sociedad.  La  insti- 
tución militar  ha  sufrido,  como  todas  las  de- 
mas  instituciones  sociales,  diferentes  trasfor- 
maciones  según  los  cambios  que  ha  habido  en 
las  ideas  y  en  las  costumbres.  Bien  sabido  es 
que  en  los  primeros  tiempos  habia  en  la  socie- 
dad varias  clases,  separadas  unas  de  otras  por 
un  valladar  firmísimo,  cual  era  la  diferencia 
de  origen  que  se  las  atribuía,  de  modo  que  sólo 
el  irresistible  impulso  de  los  siglos  podía  der- 
ribarlo; porque  la  religión  y  la  ciencia  se  adu- 
naban para  justificar  y  sostener  ese  injusto 
sistema  que  elevaba  á  unos  individuos  sobre 
los  hombros  de  otros  que  estaban  destinados  i 
ser  el  pedestal  de  los  privilegiados,  y  erijia  en 
ley  el  estacionamiento  que  mata  toda  idea 
de  progreso,  é  impide  á  la  humanidad  que 
vaya  perfeccionándose  con  arreglo  á  sus  uíí^ü- 
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Tales  deseos.  La  religión  y  la  ciencia  formaban 
un  sólo  sistema  de  doctrina;  y  el  cuerpo  sa- 
cerdotal, único  conocedor  de  ésta,  tenia  en  la 
mayor  parte  de  las  naciones,  buen  cuidado  de 
mantener  bien  cerradas  las  puertas,  del  tena- 
plo  de  la  sabiduría  para  que  nadie  sorprendie- 
ra los  secretos  de  su  superioridad,  castigando 
con  la  muerte  al  iniciado  que  se  atreviera  á 
revelarlos.  Asi,  la  barrera  que  separaba  lag 
clases  habia  de  permanecer  eternamente  fir- 
me á  no  sobrevenir  una  violenta  sacudida  so- 
cial que  trastornara  el  orden  vigente,  y  abriera 
paso  ¿  nuevos  elementos  que  viniesen  á  ser 
\b&  bases  de  la  sociedad  que  se  alzara  sobre  lo» 
escombros  de  la  que  habia  perecido.  Si  abri- 
mos la  historia  de  la  India,  cuna  indudable- 
mente del  género  humano  y  de  todas  las 
civilizaciones  del  Occidente,  veremos  que 
Brahma,  dioso  gran  sabio,  engendró  cuatro 
hijos,  el  uno  con  la  boca,  el  otro  con  el  braza 
derecho,  el  tercero  con,  el  muslo  derecho  y  el 
último  con  el  pié  del  mismo  lado;  «de  cuyos 
hijos  nacieron  cuatro  castas,  entre  las  cuale» 
Brahma  prohibió  toda  mezcla,  y  escribió  en  la 
frente  de  cada  hombre  lo  qué  debía  suceder 
desde  su  nacimiento  hasta  la  muerte.;»  (César 
Cantú.) 
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A  la  primera  casta,  la  más  excelente  de 
todas  pertenecen  los  sabios  y  los  sacerdotes; 
déla  segunda  salen  los  guerreros,  los  cuales 
36  hallan  moralmente  sujetos  ¿  la  primera;  á 
la  tercera  corresponden  los  mercaderes,  los 
artesanos  y  los  labradores;  y  á  la  cuarta  los 
demás  individuos  que  eran  los  más  degenera- 
dos; especie  de  esclavos  ó  ilotas,  que  podian 
darse  por  felices  con  pasar  después  de  la  muer- 
te á  ser  servidores  de  las  dos  primeras  castas» 
Sí  de  la  India  nos  trasladamos  á  Grecia,  y  con- 
sultamos á  sus  más  sabios  filósofos,  al  divino 
Platón,  nos  dirá  que  el  alma  del  hombre  reci- 
be en  su  nacimiento  tal  6  cual  elemento  espe- 
cial, que  no  todos  los  hombres  deben  el  mismo 
&vor  á  la  naturaleza,  pues  que  en  algunas 
almas  prepondera  la  esencia  del  oro,  en  otras 
la  de  la  plata  y  en  otras  la  del  bronce  ó  la  del 
hierro.  Los  guerreros  son  aquellos  individuos 
en  cuya  alma  están  mezclados  el  oro  y  la  pla- 
ta, y  si  en  alguno  lo  estuvieran  el  hierro  y  el 
bronce,  este  tal  debe  ser  destinado  por  el  jefe 
de  la  república  á  la  clase  de  los  artesanos;  por- 
(|ue  cada  cual  debe  estar  en  la  clase  á  que  le 
ba  destinado  la  naturaleza. 

Tamaños  errores,  que  establecieron,  como 
hemos  dicho,  la  odiosa  separación  radical  y 
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eterna  de  las  castas,  origen  del  orgullo  y  de 
la  pretendida  superioridad  de  la  primera,  y  de 
la  humillación  de  las  demás,  sólo  pudieron 
borrarse  con  la  conquista  de  la  India  y  de  la 
Grecia  por  los  romanos,  cuyo  espíritu  de  liber- 
tad é  independencia  habia  en  cierto  modo 
igualado  en  su  legislación  á  todas  las  clases, 
después  que  la  plebe  venció  al  patriciado,  y  se 
puso  á  igual  con  él  en  cuanto  á  derechos  polí- 
ticos. Pero  ni  Roma  elevó  á  la  clase  militar  á 
la  posición  de  que  hoy  goza:  para  llegar  á  ella 
no  fué  menester  sólo  que  las  filosofías  India  y 
Griega,  quedaran  desprestigiadas  por  ofensi- 
vas á  la  dignidad  humana  y  olvidadas  en  ct 
polvo  de  las  ruinas,  sino  que  pereciera  también 
el  monstruo  nacido  de  los  escombros  del  Im- 
perio con  el  nombre  de  feudalismo,  pues 
también  esta  institución  tendía  á  restablecer 
las  castas,  aunque  bajo  otra  forma  que  las  an- 
teriores, con  la  clasificación  de  señores  y  sier- 
vos, amarrando  la  suerte  de  estos  á  la  volun— 
tad  del  Señor  cual  lo  está5  el  perro  á  la  cadena 
del  cazador;  porque  el  derecho  de  casta,  bajo 
cualquier  forma  que  sea,  encierra  á  cada  clase 
en  un  circulo  de  hierro,  y  le  dice:  «de  ahí  no- 
pasarás,  »  y  ningún  individuo  de  ella,  por 
más  que  se  sienta  inflamado  con  inspiración- 


divina  y  con  genio  para  hacer  cosas  glrandes» 
puede  abrigar  la  esperan-^a  de  romper  las 
trabas  que  le  oprimen,  y  subir  de  grado  en 
grado  la  escala  social  hasta  llegar  á  la  cúspi- 
de donde  se  hallan  las  estancias  de  los  hom- 
bres de  la  primera  casta,  los  únicos  secretarios 
y  amigos  de  la  Divinidad.  Así  es  que  en  los 
tiempos  á  que  nos  referimos,  el  guerrero  sabia 
que  nunca  podía  ser  más  que  guerrero;  que  es- 
taba destinado  á  vivir  «siempre  oprimido  bajo 
la  autoridad  de  la  primera  casta,  siquiera  tu vie- 
seque  ahogar  nobles  impulsos  del  corazón  que 
le  estimularan  á  mejorar  de  suerte;  y  apagar 
el  \i.yo  de  luz  que  sintiera  brotar  bajo  su  fren- 
te al  influjo  de  una  inspiración  superior  alum-' 
brandóle  mejor  camino  para  su  ventura.  Ni 
una  lejana  esperanza  podia  caber  en  el  ánimo 
del  soldado.  Según  la  legislación  india  los 
superiores  del  guerrero  eran  los  sabios  y  los 
sacerdotes;  según  Platón  los  de  alma  de  oro, 
y  según  el  feudalismo  los  señores.  Esta  ley 
era  eterna,  inquebrantable;  pero  no  es  asi  en 
los  tiempos  actuales.  Todas  esas  odiosas  divi- 
siones las  borró  la  poderosa  mano  del  tiempo, 
y  hoy  existe  una  escala  social  por  la  que  á  na- 
die se  le  prohibe  subir;  todo  el  que  se  sienta 
con  fuerzas  suficientes,  puede  aspirar  desde  el 
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último  peldaño  ¿  llegar  hasta  el  primero. 
Luis  XVIII  decía  que,  <rea  la  cartuchera  de  cadi^ 
Boldado  había  un  bastón  de  general,»  y  hoy  se 
puede  decir  aun  más,  porque  la  historia  con- 
temporánea demuestra  que  alguna  vez  se  han 
encontrado  en  la  cartuchera  del  soldado  coro- 
nas reales  y  cetros  de  emperador. 

Los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
los  cambios  de  las  ideas  y  costumbres  trasfor- 
man  en  cada  siglo  el  orden  social  perdiendo 
todos  los  elementos  su  influencia,  porque  no 
corresponden  ya  al  nuevo  orden,  ó  tomando 
nueva  ñsonomia  para  ejercer  su  acción  de  di- 
ferente manera  que  antes.  Las  instituciones 
viejas  quedan  entonces  al  lado  de  la3  nuevas, 
cual  los  antiguos  edificios  que  respeta  el  tiem- 
po como  un  recuerdo  de  las  pasadas  edades  y 
objeto  de  curiosidad  y  estudio  para  las  venide- 
ras. £1  feudalismo  nos  ha  dejaolo  tras  si  la  no- 
bleza de  sangre  con  sus  títulos  y  con  su  genio 
caballeresco  y  altivo,  y  en  vez  de  los  caátillos 
situados  sobre  colinas  y  en  las  cimas  de  las 
montañas,  vemos  ahora  los  palacios  de  los 
duques,  condes  y  marqueses  en  el  recinto  de 
las  poblaciones. 

Asimismo  la  clase  guerrera  se  modifica  al 
influjo  de  esQs  cambios  sociales,  obedeciendo 
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al  impulso  de  la  ley  del  progreso  que  va  mo«- 
dificando  y  perfeccionando  todo3  los  elemen- 
tos, haciendo  á  todas  las  clases  de  la  sociedad 
igualmente  dignas  de  los  honores  que  ¿ntes 
sólo  se.  conferian  á  las  privilegiadas  por  la 
Mturaleza.  Por  lo  mismo  sucede  que  en  el 
actual  estado  en  que  el  espíritu  humano  hA 
adquirido  tan  prodijiosa  actividad,  tan  extra- 
ordinario vuelo,  y  ejerce  su  influencia  en  todos 
los  elementos  sociales,  como  el  sol  que  envia 
sus  rayos  de  luz  en  todas  direcciones,  los 
ajentes*de  este  incesante  movimienjto  que 
constituye  la  vida  del  progreso,  se  rozan  y  se 
influyen  mutuamente  dando  y  recibiendo  á  un 
tiempo  cada  cual  la  savia  de  la  vida  y  del 
mejoramiento;  y  esta  mutua  influencia  revela 
de  suyo  una  ley  general  de  trabajo  para  todos 
los  hombres,  para  todas  las  clases,  para  todas 
las  instituciones,  para  todos  los  pueblos,  á  fin 
de  que  todos,  cada  uno  en  su  esfera  especial^ 
se  afanen  en  adelantar:,  y  devuelvan  luego  ^ 
la  sociedad  el  fruto  de  su  labor. 

Y  de  aquí  se  deduce  quelft  clase  militar  no 
debe  permanecer  pasiva  intelectualmente, 
porque  su  misión  particular  sea  servir  pasiva- 
mente &  la  justicia,  cuando  estase  vé  atrope- 
llada en  un  caso  de  guei^ra,  cuando  la  sociedad 
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Bea  agredida  6  tenga  que  agredir  para  salvar 
su  honra  menoscabada,  sino  que  debe  también 
por  su  parte  procurar  el  desarrollo  de  la  inte- 
ligencia y  la  humanización  de  los  sentimien- 
tos, para  que  progrese  la  ciencia  y  se  extienda 
la  caridad.  No  hay  porque  el  campamento  no 
sea  lugar  de  meditación  y  de  estudio;  no  hay 
hombre  más  filósofo  que  el  soldado  en  la  vis- 
pera  de  darse  un  combate,  dice  Balmes:  no 
hay  tampoco  porque  la  guerra  sea  bárbara.  El 
espectáculo  de  la  generosidad  unida  al  valor^ 
de  la  (benevolencia  asociada  con  el  instinto 
guerrero,  hace  que  el  vencido  y  el  vencedor 
no  se  odien  cruelmente,  sino  antes  bien  se 
comuniquen  amigablemente;  que  el  bárbaro 
conquistado  se  aficione  á  la  civilización  del 
conquistador,  y  que  todas  las  naciones,  en  una 
palabra,  se  decidan  por  la  fraternidad,  que  no 
es  enemiga  del  valor  y  del  espíritu  guerrero. 
La  guerra  se  modifica  al  influjo  de  las  mejoras 
sociales,  y  á  su  vez  debe  contribuir  á  dester- 
rar la  fiereza  y  la  crueldad  de  las  costumbres, 
dando  ejemplo  de  abnegación  y  generosidad 
en  el  mismo  teatro  en  que  con  más  furor  gri- 
tan las  pasiones  y  se*  empeñan  con  más  ímpe- 
tu en  hacer  uso  de  la  violencia  con  el  débil; 
porque  el  ejemplo  contribuye  tanto  como  la 
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de  los  sentimientos:  los  hechos  influyen  en  la 
modificación  de  las  ideas,  tanto  como  estas  en 
las  de  las  acciones. 

Estos  pensamientos  que  vamos  vertiendo 
para  hacer  d  la  milicia  amiga  de  la  cultura, 
pueden  merecer  una  objeción,  que  no  porque 
esté  contrariada  por  el  actual  estado  de  la 
clase  guerrera,  deja  de  tener  todavía  sostene- 
dores. Esta  objeción  es  que  «la  milicia  como 
personificación  de  la  fuerza  material  no  debe 
procurar  fortalecer  sino  la  parte  física  del  sol- 
dado; porque  todo  lo  que  se  dé  al  espíritu  se 
quita  al  cuerpo,  como  que  la  civilización,  que 
consiste  en  el  desarrollo  de  lá  inteligencia, 
produce  infaliblemente  un  refinamiento  de 
costumbres  quQ  afemina  al  hombre  y  le  des- 
poja de  su  fuerza  viril  y  destruye  en  su  cora- 
zón todos  los  sentimientos  bélicos.;» 

Pero  no  se  necesita  mucha  fuerza  de  inge- 
nio para  desvanecer  este  argumento,  por  más 
que  tenga  alguna  apariencia  de  verdad. 

Cuando  en  un  museo  de  armas  comparamos 
las  que  usaban  los  soldados  antes  de  la  inven- 
ción de  la  pólvora  con  las  nuestras,  las  pesa- 
das armaduras  de  hierro  de  entonces  con  el 
ligero  traje  de  ahora,  nos  sentimos,  es  verdad, 


lio 

dominados  por  cierta  admiradion  bácia  aque-' 
líos  hombres  que  se  movían  con  facilidad  y 
peleaban  con  destreza,  á  pesar  del  enorme 
peso  que  llevaban  sobre  sí,  y  el  6ual  debiá  en- 
torpecer los  movimientos  de  sus  brazos  y  pies, 
y  tentados  nos  sentimos  á  humillarnos  ante 
sus  figuras  y  declararlos  héroes  á  todos,  reco- 
nociéndonos inferiores  á  ellos  en  las  virtudes 
militares;  pero  fuera  de  esa  pasajera  admira- 
ción causada  por  la  viva  impresión  del  primer 
momento;  ¿en  qué  son  los  soldados  de  ahora 
inferiores  á  los  soldados  de  Grecia  y  Roma  y 
de  la  edad  media?  ¿Napoleón  no  puede  ser' 
puesto  al  lado  de  Alejandro,  y  Prim  al  de  Ri- 
cardo Corazón  de  León?  ¿Qué  general  griego, 
romano,  ni  de  otra  época  es  superior  á  los  ge- 
nerales de  Napoleón?  ¿Qué  soldados  antiguos 
han  sido  superiores  en  valor  á  los  improvisa- 
dos soldados  de  nuestra  heroica  guerra  de  la 
ladependencia  contra  el  capitán  del  siglo  el 
año  1808?  ¿No  admiran  tanto  como  los  ejérci- 
tos griegos  y  romanos  los  que  han  peleado  en 
Sebastopol,  en  Majenta  y  Solferino,  y  los  que 
por  España  han  hecho  recientemente  la  guer- 
ra en  África?  ¿En  qué  ha  perjudicado  al  espí- 
ritu militar,  á  los  sentimientos  bélico^,  el  in- 
flujo de  la  civilización  moderiia?  La  cultura 
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de  las  costumbres  ¿hace  á  nuestros  ejércitos 
pigmeos  despreciables  al  lado  de  los  bárbaros 
sedientos  de  sangre,  codiciosos  de  adquirir  ri- 
quezas con  la  desolación  de  los  pueblos  ene- 
migos? Porque  nuestros  soldados  entran  en 
una  plaza  rendida  dando  su  ración  á  los  ven- 
cidos hambrientos;  ¿son  menos  valientes,  y 
menos  admirables  que  los  que  abandonaron  la 
plaza  ejerciendo  antes  contra  sus  habitantes 
el  robo  y  la  violencia? 

El  cultivo  de  la  inteligencia  no  es  pues  con- 
trario al  valor  bélico;  antes  bien,  debe  el  buen 
militar  preciarse  tanto  de  ser  instruido  como 
de  ser  valiente;  el  jefe  porque  para  mandar 
trien  es  menester  conocer  el  corazón  hutnano, 
penetrar  bien  el  carácter  del  soldado,  y  adqui- 
rir el  tacto  de  regir  á  los  que  tiene  bajo  su 
mando;  en  una  palfibra,  conocer  bien  el  espi- 
rita del  ejército  para  gobernarlo  con  rectitud, 
y  según  las  especiales  reglas  de  la  sociedad 
militar  cuyas  riendas  tiene  en  la  mano;  el  sol- 
dado para  que  conozca  los  deberes  que  tiene 
que  cumplir,  y  sobre  todo  para  que  sea  capa^ 
de  ese  sentimiento  de  decoro  y  honor  que  debe 
ser,  según  las  ordenanzas-militaren,  el  estimulo 
que  le  inlpúlse  á  obrar  bien.  En  primer  lu- 
gar debeimw  observar  que  hoy  la  guerra  no 
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es  lo  que  era  en  lo  antiguo,  la  lucha  de  una 
fuerza  contra  otra:  hoy  es  más  bien  el  triunfo 
del  general  más  táctico,  del  más  inteligente 
en  la  ciencia  y  el  arte  militar:  no  decide  hoy 
la  suerte  de  una  batalla  el  más  fuerte,  ni  si* 
quiera  el  más  valiente,  sino  el  que  más  sabe. 
Si  antes  cuando  la  victoria  se  ponia  al  lado 
del  más  fuerte,  estaba  bien  que  los  ejercicios 
gimnásticos  fuesen  el  entretenimiento  común 
y  exclusivo  de  los  soldados  para  fortificar  su 
cuerpo  y  aumentar  las  fuerzas  de  sus  miem- 
bros, hoy  que  no  nos  hallamos  en  el  mismo 
caso,  no  debemos  imitar  á  nuestros  progeni- 
tores. La  civilización  ha  hecho  adelantar  las 
ciencias  y  las  artes  militares:  la  guerra  ha  re- 
cibido otro  espíritu  de  la  ley  del  progreso  que 
rije  el'  curso  de  los  sucesos  y  la  vida  social  y 
por  lo  tanto  debe  ser  amiga  de  la  cultura  y 
promovedora  á  su  vez  del  adelanto  de  la  civi- 
lización. ¿Por  qué  sumir  al  soldado  en  la  ig- 
norancia? ¿Por  qué  condenar  á  la  brutalidad 
á  una  clase  que  ha  dado  gloria  á  las  naciones 
no  sólo  en  los  campos  de  batalla  sino  también 
en  la  república  de  las  letras? 

El  soldado  ha  de  ser  una  máquina  movida 
por  los  resortes  de  la  más  rijida  disciplina,  se 
dirá  acaso;  porque  los  ejércitos  son  impotentes 
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si  no  son  cuerpos  bien  compactos  que  obren 
como  un  sólo  hombre;  su  unión  se  rompe  si 
ilustrado  el  entendimiento  del  soldado,  se  le 
deja  en  libertad  de  pensar,  porque  esta  liber* 
tad  trae  la  de  obrar;  por  consiguiente,  la  ilus- 
tración del  soldado  contraría  el  valor  militar.» 
Pero  este  argumento  no  pasa  tampoco  de  ser 
un  sofisma; 

Es  verdad  que  el  soldado  debe  ser  obediente 
hasta  la  muerte  á  la  voz  de  sus  jefes,  tal  que 
colocado  en  ün  puesto  con  la  consigna  de  que 
no  le  abandone  aunque  se  arrojen  cien  valien- 
tes sobre  él,  debe  conservar  su  puesto  á  toda 
costa,  y  si  no  puede  resistir,  debe  morir  antes 
que  ser  infiel  á  su  orden;  tal  es  el  espíritu  de 
todas  las  ordenanzas  militares  de  las  moder- 
nas naciones;  pero  ¿ha  matado  ó  entibiado  esto 
algo  el  patriotismo  y  el  ardor  bélico? 

Recuérdese  que  salió  muy  mal  la  prueba  que 
hicieron  los  romanos  de  constituir  sus  tropas 
con  esclavos.  El  hombre  libre  aprecia  más  la 
vida  que  un  esclavo  y  la  defiende  con  más 
brío.  El  hombre  ignorante  es  también  más 
flojo  que  el  instruido;  porque  ¿qué  puede  ex- 
citar el  ánimo  de  un  estúpido  á  sacrificar  su 
vida  en  aras  de  la  patria?  Hágase  un  examen 
de  las  alocuciones  militares  antiguas  y  mo* 
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dernas:  en  aquellas  se  movia  el  soldado  al 
combate  ofreciéndole  presa;  en  estas  se  le  ha- 
bla de  gloria,  de  honor,  de  llevar  la  ilustra- 
ción á  donde  reina  la  ignorancia,  y  de  defen- 
der la  causa  de  la  guerra,  porque  es  justa,  sin 
más  halagüeña  esperanza  que  la  de  que  será  ' 
contado  en  el  número  de  los  buenos;  de  que 
merecerá  bien  de  la  patria,  de  que  se  dirá  que 
perteneció  á  tal  ó  cual  ejército,  que  se  mostró 
valiente  en  tal  ó  cual  ocasión;  de  que  se  hará 
acreedor  á  la  bendición  de  sus  padres,  y  de 
que  tendrá  el  honor  de  llevar  en  el  pecho  una 
placa  de  cobre  ó  de  plata,  ó  una  cinta. 

Hasta  indigno  es  hoy  dia  de  un  pais  que  se 
precia  de  civilizado,  matar  á  los  vencidos  in- 
defensos, saquear  las  propiedades  del  enemigo^ 
y  entregarse  á  1^  carnicería,  al  robo,  y  al  pi- 
llaje, todo  lo  cuaji  formaba  el  incentivo  de  la 
guerra  entre  los  griegos  y  los  romanos;  y  sin 
embargo,  los  ejércitos  de  la  ilustrada  Europa 
ao  cedein  en  valor  y  abnegación  á  las  antiguas 
tropas,  y  menos  pueden  ser  inferiores  á  l^s 
formadas  de  esclavos  ó  estúpidos ¡Qué  de- 
cimos dp  abipiegacion!  La  abnegación  no  existe 
entri5  los  esclavos  y  en  los  estúpidos. 

En  medio  de  su  inclinación  á  lo  malo,  el  co- 
razón Rumano  e.s  tal  que  ama  todo  lo  maravi- 
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lioso,  todo  lo  grande,  todo  lo  noble;  obedece 
como  un  esclavo  á  las  inspiraciones  de  la  ca- 
ridad, de  la  justicia  y  del  honor;  y  por  lo  mis- 
mo el  soldado  obedece  más  á  la  voz  de  la  ci- 
vilización que  al  rudo  lenguaje  del  salvajismo; 
á  los  impulsos  de  la  caridad  que  á  las  excita- 
ciones sanguinarias  de  la  crueldad. 

Basta  para  demostrar  esto  la  siguiente  re- 
flexión: Las  alocuciones  que,  como  las  anti- 
guas, convidan  con  los  beneficios  y  placeres  de 
un  triunfo  sangriento,  ¿arrastran  por  ventura 
á  las  masas  con  más  fuerza  que  las  que  los 
generales  modernos  emplean  para  excitar  el 
valor  y  entusiasmo  en  sus  tropas? 

¿Hubiera  Prim  logrado  mejor  que  le  siguie- 
sen sus  soldados  en  la  última  campaña,  si  en 
vez  de  decirles  «voy  á  dejar  vuestra  bandera 
en  poder  del  enemigo»  les  hubiera  dicho,  se- 
guidme á  arrancar  al  enemigo  sus  hijos,  sus 
mujeres  y  sus  bienes  y  á  derramar  la  sangre 
de  los  ancianos  y  de  los  niños? 

¿Hubiera  sido  para  España  más  gloriosa 
la  guerra  de  África,  si  en  lugar  de  decir  en  la 
orden  general  que  se  respetasen  las  vidas  y 
bienes  de  los  habitantes  pacíficos  del  con- 
trario campo  y  su  religión  y  costumbres,  se 
hubiera  animado  á  las  tropas  á  que  se  entre- 
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gasen  al  robo,  á  la  carniceria  y  á  la  crueldad? 

Hay  un  adajio  español  que  esplica  perfecta- 
mente cuan  poco  daña  la  cultura  al  valor: 
«no  quita  lo  cortés  á  lo  valiente. » 

Se  pone  en  juego  en  la  guerra  ademas  de  la 
elocuencia,  otro  elemento  muy  poderoso  para 
despertar  el  ardor  bélico  de  los  soldados,  la 
música,  y  ella  es  también  un  espejo  en  que  se 
refleja  el  espíritu  de  la  guerra.  Los  antiguos 
la  empleaban  también;  lejos  de  considerarla 
como  un  arte  de  deleite,  la  suponían  de  in- 
mensa influencia  en  la  dirección  de  los  senti- 
mientos, y  por  esto  la  recomendaban  como 
uno  de  los  ramos  más  interesantes  de  la  edu- 
cación, y  la  empleaban  en  todos  los  juegos  y 
fiestas  en  que  se  ponía  á  prueba  el  valor.  Re- 
cuerdo haber  leído  que  habiéndose  prohibido 
en  Atenas  la  conquista  de  cierta  isla,  Solón 
compuso  una  poesía  elejiaca,  la  cantó  en  me- 
dio de  la  asamblea  pública  con  acento  de  ver- 
dadero entusiasmo,  y  arrastró  al  pueblo  hasta 
tomar  las  armas  y  apoderarse  de  la  isla.  La 
música  moderna  es  sin  duda  muy  diferente  de 
la  antigua;  pero  entonces  como  ahora  la  músv 
ca  es  una  parte  del  lenguaje,  con  la  diferencia 
de  que  las  palabras  sirven  para  expresar  las 
ideas  y  la  música  para  manifestar  los  sentid 


117 

míentos,  los  afectos,  y  por  esto  es  más  vaga 
que  el  lenguaje.  La  música  antigua,  aquellos 
mismos  cantos  que  entusiasmaban  á  los  grie* 
gos,  nos  parecerían  quizás  monótonos  á  noso- 
tros, asi  como  las  baladas  alemanas  parecen 
frias  á  los  españoles,  y  los  cantos  andaluces  ¿ 
los  habitantes  de  las  provincias  del  norte  y  los 
de  estos  á  los  naturales  de  las  provincias  me- 
ridionales; porque  cada  pais  tiene  su  música 
especial  como  tiene  su  lenguaje  propio;  pero  de 
cualquier  modo  que  fuese,  los  griegos  se  con- 
movian  con  su  música  lo  mismo  que  nosotros 
con  la  nuestra.  Los  griegos  la  atribuían  una  so- 
berana influencia  en  las  costumbres;  por  eso  nos 
cuentan  tantas  maravillas  de  la  lira  de  Orfeo, 
y  nos  hablan  de  la  construcción  de  los  muros 
de  una  ciudad  al  son  de  un  instrumento  mú- 
sico, y  hubo  un  hombre  que  se  volvió  fnrioso 
al  son  de  cierto  tono  y  se  aplacó  al  influjo  de 
otros  acentos  más  melodiosos,  y  que  un  flau- 
tista excitó  de  tal  manera  una  vez  el  ardor 
bélico  de  Alejandro,  que  se  levantó  este^  fre- 
nético en  medio  de  la  reunión  y  acometió  fu- 
riosamente á  los  convidados.  «Los  soldados  de 
Grecia,  dice  E.  Castelar,  antes  necesitaban 
la  lira  que  la  espada,  antes  del  poeta  que  del 
general;  los  versos  de  Tirteo  cantados  en  el 
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fuego  del  combate  pudieron  más  que  la  estra- 
tejía  de  los  grandes  soldados.» 

Y  las  naciones  modernas  imitan  en  esto  á 
los  griegos.  También  nosotros  tenemos  en 
nuestros  ejércitos  bandas  de  música,  y  muy 
equivocado  andaría  el  que  creyese  que  sólo  se 
han  adoptado  para  entretener  los  ocios  de  la 
paz. 

Los  combates  se  principian  al  son  de  los 
ecos  guerreros  de  esas  bandas  y  el  soldado 
siente  enardecer  su  corazón  con  ellos. 

Y  ciertamente  la  aplicación  de  la  música  á 
la  guerra  revela  un  gran  mejoramiento  en  las 
ideas  y  sentimientos  de  los  soldados.  Los  sal- 
vajes van  siempre  al  combate  dando  espanto- 
sos gritos,  como  si  quisieran  acobardar  al 
enemigo  imitando  las  voces  de  las  fieras.  Asi 
lo  hacen  todavía  los  moros  y  bien  se  compren- 
de que  eso  más  bien  anuncia  una  lucha  de 
animales  que  de  hombres. 

El  uso  de  atambores  y  cornetas  en  las  bata- 
llas data  desde  los  tiempos  más  remotos;  pero 
hay  una  diferencia  tan  inmensa  entre  esas 
informes  músicas  y  las  nuestras  como  entre 
la  civilización  antigua  y  la  moderna.  En 
tiempo  de  los  romanos  en  España,  dice  un  es- 
critor, un  pueblo  celtibero  enemigo  de  ellos, 
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tuvo,  según  citan  algunas  crónicas,  un  atam- 
bor,  cuyo  parche  se  habia  hecho  con  la  piel  de 
su  jefe,  muerto  en  pelea  contra  los  romanos 
para  excitar  más  con  su  sonido  á  la  venganza 
en  el  combate.»  Ya  se  vé  pues,  á  juzgar  por 
esto  sólo,  que  el  espíritu  de  la  guerra  se  ha 
mejorado  mucho;  porque  el  valor  militar  que 
hoy  se  trata  de  despertar  en  los  soldados  no  es 
esa  sanguinaria  fiereza  que  se  provocaba  en  lo 
antiguo;  no  van  los  ejércitos  de  los  pueblos 
ilustrados  al  campo  de  batalla  con  sed  de  san- 
gre, sino  ganosos  de  vencer  al  enemigo  para 
atraerlo  después  á  mejor  estado  de  civilización, 
y  asi  es  que  nuestros  himnos  y  cantos  de 
guerra  rebosan  sentimientos  de  patriotismo, 
de  honor  y  de  humanidad.  La  Algazara  y  el 
uso  de  los  mencionados  atambores  revelan  un 
estado  social  muy  atrasado,  mientras  los  ecos 
de  las  modernas  músicas  militares  despiertan 
afectos  propios  de  una  civilización  muy  ade- 
lantada. 

Y  aquí  nos  ocurre  una  idea  que  antes  de 
finalizar  este  capitulo  vamos  á  consignarla 
por  lo  que  valiere.  ¿No  sería  bueno  que  así 
como  hay  academias  de  música  en  los  ejércitos 
para  constituir  las  bandas  que  han  de  tocar  en 
los  combates,  se  formasen  también  en  ellos 
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escuelas  de  instrucción  en  que  á  lo  menos  se 
enseñase  al  soldado  ignorante  á  leer,  escribir 
y  contar,  y  bibliotecas  compuestas  de  obras 
históricas  y  poéticas  en  que  se  narran  y  en- 
salzan las  acciones  generosas,  y  los  afectos 
santos,  y  libros  cuya  lectura  inspiraría  al  sol- 
dado el  sentimiento  de  sus  deberes  y  de  la 
justicia? 

Creemos  por  nuestra  parte  que  el  soldado 
educado  en  esta  escuela  seria  más  accesible  á 
la  influencia  de  las.  alocuciones  militares;  las 
citas  de  ejemplos  históricos  harian  renacer  en 
su  pecho  el  valor  entibiado,  y  se  apegaria  con 
más  fervor,  con  más  decisión  á  la  causa  enco- 
mendada á  su  valor;  el  sentimiento  de  honor 
seria  más  firme  en  él  y  estaría  más  dispuesta 
para  los  actos  de  abnegación,  de  cuyo  ejerci- 
cio hace  profesión  y  oficio. 
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IX. 

Origen  de  la  multiplicación  actual  de  las 
guerras. 

En  medio  del  explendoroso  espectáculo  que 
los  adelantamientos  de  las  ciencias  y  de  la3 
«rtes  presentan  en  el  siglo  actual,  en  medio 
/del  inmenso  desarrollo  de  nuestra  riqueza,  que 
verdaderamente  sorprende,  obsérvase  también 
£n  el  fondo  de  la  sociedad  una  llaga  terrible 
que  corroe  paulatinamente  sus  entrañas  en- 
gendrando un  descontento  y  una  inquietud 
'que  tienen  en  continua  alarma  el  porvenir  de 
la  civilización.  Después  de  haber  hecho  vacilar 
los  tronos,  la  revolución  se  ha  reconcentrado 
en  el  corazón  de  la  sociedad:  la  tempestad 
bramó  a)  princ  pió  sobre  la  superficie  destru- 
yendo la  cúpula  del  edificio,  y  ahora  mina  los 
mismos  cimientos.  Después  de  la  persona, 
nada  hay  más  respetable  que  la  propiedad,  y 
esta  ha  sido  atacada:  ya  no  son  las  formas  de 
la  gobernación  las  que  inspiran  odio,  son  las 
mismas  instituciones  radicales  de  la  sociedad: 
«es  preciso  destruir  las  monarquías,  y  que  sea 
el  pueblo  el  que  gobierne»  se  dijo  primero,  y 
con  la  insaciubilidad  del  que  obtiene  lo  que 
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desea  «es  preciso  que  no  haya  ricos  ni  pobres,» 
se  ha  dicho  después,  « á  la  mesa  del  convite 
deben  sentarse  todos  los  ciudadanos  sin  distin- 
ción de  estados;  todos  iguales  en  mandar,  todos 
iguales  en  gozar:». 

El  comunismo  alza  hoy  la  cabeza,  y  no  es 
lo  peor  que  sostenga  sus  principios  en  el  ter- 
reno de  la  ciencia  sino  que  se  arme,  como  lo 
hace  de  instrumentos  de  destrucción  y  ensaye 
sus  fuerzas  usando  de  la  violencia. 

Se  recuerdan  antiquísimas  utopias  en  nom- 
bre del  progreso,  se  invoca  la  destructora  ins- 
piración del  genio  de  Rousseau,  que  quiere  ha- 
cer retroceder  á  la  humanidad  al  degradante 
estado  natural;  el  pobre  exije  con  imperio  que 
se  le  mantenga,  convirtiendo  lo  que  es  objeto 
de  la  caridad  en  obligación  estricta;  el  jorna- 
lero invoca  el  derecho  al  trabajo  y  los  pseudo- 
filosóficos  quieren  la  abolición  de  la  propiedad 
y  la  permisión  del  divorcio. 

Ninguna  generación  ha  asistido  á  una  anar- 
quía igual  á  la  que  hoy  reina  en  el  mundo  de 
la  razón. 

El  examen  de  la  sociedad  actual  nos  demues- 
tra una  verdad  que  antes  hemos  enunciado. 
Todo  fenómeno  moral  se  refleja  en  los  hechos, 
y  ese  choque  de  encontradas  fuerzas  sociales 
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no  es  más  que  el  reflejo  del  antagonismo  inte- 
rior del  hombre.  El  espíritu  humano  tiene  épo- 
cas de  calma  cuando  las  dos  fuerzas  que  bullen 
en  su  seno,  la  razón  y  las  pasiones,  perso- 
nificación aquella  del  principio  espiritual,  y 
estas  del  material,  están  igualmente  tranqui- 
las; pero  cuando  se  despierta  su  vitalidad,  nna 
y  otra  adquieren  mayor  energía,  y  entonces 
se  manifiesta  una  viva  guerra  interior,  hasta 
que  vencida  una  de  ellas  vuelve  la  calma  bajo 
el  reinado  de  la  que  ha  triunfado.  ¡Feliz  enton- 
ces el  hombre  en  quien  predomina  la  razón! 
En  su  entendimiento  no  penetrará  la  mortifi- 
cadora  duda,  y  no  se  convertirá  su  corazón  en 
sepulcro  de  la  esperanza.  En  la  sociedad  se 
manifiesta  esa  contradicción  en  dos  órdenes; 
en  las  regiones  de  la  ciencia  bajo  las  formas 
de  libertad  y  autoridad;  la  primera  quiere  pa- 
searse en  los  espacios  del  infinito;  la  segunda 
contiene  la  acción  de  la  primera:  cualquiera 
de  las  dos  que  venza,  desaparece  la  armonía, 
en  la,  cual  está  la  revelación  de  la  verdad:  en 
las  regiones  de  la  materia  la  representación  de 
las  fuerzas  se  comprende  en  el  individualismo 
y  en  el  socialismo:  el  régimen  absoluto,  libre, 
del  primero  hace  imposible  la  sociedad:  el  im- 
perio despótico  del  segundo  mata  al  individuo. 
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Así  es  como  el  mundo  moral  está  regido  bajo 
él  mismo  orden  de  leyes  que  el  mundo  físico, 
en  el  que  los  cuerpos  obedecen  á  las  leyes  de 
la  espansion  y  de  la  gravitación,  á  las  fuerzas 
centrípeta  y  centrífuga.  Con  el  predominio  de 
la  gravitación  no  podrían  brotar  las  plantas, 
con  el  de  la  expansión  no  conservarían  sus 
raices  en  el  seno  de  la  tierra  de  la  que  reci- 
ben el  germen  de  su  vida:  si  venciera  la  fuer- 
za centrífuga  los  astros  huirían  al  fin  del  espa- 
cio; si  triunfara  la  centrípeta  se  lanzarían  al 
centro  delaatraccion;  de  cualquiera  de  las  dos 
maneras  desaparecería  la  armonía  del  univer- 
so, y  volveríamos  al  caos,  á  las  primeras 
épocas  de  la  creación  en  que  la  tierra  estaba 
vacía  y  desnuda  y  las  tinieblas*  estaban  sobre 
la  haz  del  abismo  y  el  espíritu  de  Dios  era  lle- 
vado sobre  las  aguas. 

Cuando  en  la  sociedad  pues  se  ajitan  esas 
opuestas  fuerzas  venciendo  una  y  otra  alter- 
nativamente, hay  vacilación,  inquietud;  tan 
pronto  se  avanza  como  se  retrocede;  y  en  tal 
estado  parece  que  fluctúa  hoy  el  mundo.  Por 
una  parte  gana  terreno  el  principio  espiritual, 
por  otra  las  pasiones  triunfan,  la  ciencia  pre- 
dica la  justicia  y  la  paz  universal;  y  sin  em- 
bargo las  guerras  se  multiplican  y  la  violencia 
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trastorna  el  orden.  Y  es  que  se  ha  excitado 
demasiado  una  de  las  fuerzas  de  la  actividad 
humana,  y  no  pudiendo  contenerla  la  contr»- 
ria  en  sus  justos  limites  por  la  desigualdad  de 
BU  poder,  se  quebranta  la  armonía  necesarin 
para  el  bien. 

Comprimida  demasiado  la  actividad  espiri^ 
tual,  la  fuerza  centrífuga  del  mundo  morttl 
durante  mucho  tiempo,  la  explosión  no  há 
podido  menos  de  ser  violenta,  cuando  se  ha 
abierto  una  válvula  y  dado  libertad  á  los  ele- 
mentos hasta  entonces  encadenados;  la  espatíi- 
BÍon  adquirió  tanta  pujanza  como  habia  ejef^ 
cido  la  compresión:  al  gobierno  de  la  autori- 
dad sucedió  el  desenfreno  de  la  libertad;  sfe 
escribieron  «los  derechos  del  hombre,*  y  cotilo 
predominara  la  libertad  sin  contrapeso  nitl- 
guno,  se  rompiió  el  equilibrio  y  triunfó  y 
triunfa  aún  la  influencia  de  ella,  luchando  los 
pedagogos  del  entendimiento  humano  y  16b 
gobernadores  de  los  pueblos  por  hallar  la  fóí^- 
mula  de  conciliación  de  la  libertad  y  el  órdetí. 

Y  es  verdad  por  demás  sencilla  que  no  pu- 
dieron las  cosas  tomar  otro  rumbo,  si  se  cott- 
BÍdera  bien  que  la  idea  del  derecho  es  agresi- 
va asi  como  la  del  deber  es  compresiva.  lí\ 
derecho  es  la  reclamación  de  un  individuo  de 
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que  la  acción  de  sus  semejantes  no  le  impida 
de  ningún  modo  el  desenvolvimiento  de  su 
vida  material,  intelectual  y  moral,  mientras 
el  deber  exije  al  individuo  este  desenvolvi- 
miento de  su  tripe  actividad  sin  consideración 
á  los  demás  que  por  su  parte  son  guiados  en 
el  mismo  sentido,  sin  que  la  acción  de  ningu- 
no sea  estorbada  por  la  de  los  otros  sino  en  los 
limites  de  la  justicia,  que  está  embebida  en  el 
mismo  espacio  del  deber. 

Siquiera  sea  un  poco  filosófica  esta  materia, 
es  clara,  y  asequible  al  entendimiento  menos 
ejercitado  en  la  meditación  de  las  cuestiones 
que  se  rozan  con  ella.  ¿Quién  no  sabe  que 
todas  las  revoluciones  que  se  han  sucedido 
desde  la  de  la  Inglaterra,  se  han  verificado 
proclamando  los  derechos  del  hombre? 

La  filosofía  del  derecho,  que  no  es  más  que 
la  inquisición  concienzuda  de  las  leyes  natura- 
les, de  las  leyes  generales,  divmas,  del  mundo 
moral,  empezó  á  definirse  por  la  palabra  dere- 
cho, dando  este  mismo  nombre  á  todos  los 
fenómenos  de  la  naturaleza  humana,  que 
fueron  elevados  á  la  categoría  de  leyes,  y 
aqui  fué  donde  se  manifestó  al  punto  la  agre- 
sión, saliendo  el  hombre,  en  sus  relaciones  con 
el  progreso  y  perfeccionamiento' del  género 
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humano,  de  su  propia  personalidad  sin  ley  que 
le  contuviera.  La  inspiración  individual  fué  la 
regla,  y  ctsta  regla  sin  limites,  dictó  entre 
otras  el  derecho  no  sólo  de  conquistar  la  li- 
bertad para  si,  sino  de  darla  al  oprimido. 
¿Quién  duda  que  esta  teoría  asi  presentada  ea 
eminentemente  revolucionaria,  y  había  de 
trastornar  las  sociedades  violentamente,  si  se 
le  permitía  obrar  con  el  auxilio  de  la  fuerza? 

Si  hubiese  quien  lo  negará  bastarla  llamar- 
le la  atención  hacia  el  filibusterismo,  represen- 
tado en  la  virgen  América  por  Walker.  ¿Es 
otra  cosa  que  una  consecuencia  de  esa  teoría 
el  derecho  de  cristianización  y  liberalizacien 
que  invocó  para  legitimar  sus  agresiones  ar- 
madas en  Nicaragua,  y  sus  proyectos  respec- 
to de  Cuba? 

Tanto  es  cierto  y  verdadero  lo  que  vamos 
diciendo  sobre  los  peligros  de  las  agresivas 
doctrinas  de  los  derechos  del  hombre,  que  un 
filósofo  racionalista,  de  los  que  más  figuran 
hoy  en  Francia,  y  con  justos  títulos  segura- 
mente, Julio  Simón,  ha  dicho  en  una  de  sus 
obras:  «El  oficio  de  nuestros  antepasados  fué 
conquistar  los  derechos,-  y  el  nuestro  es  pro- 
clamar los  debere8.;s>  Ya  antes  que  él  emitid 
esta  idea  otro  escritor  francés  también  autot 
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dfe  una  obrita  que  lleva  por  titulo:  «La  políti- 
ca tal  como  es.»  Pero  sea  quien  quiera  el 
primero  que  enalbólo  esta  bandera.de  reac- 
ción, el  lema  de  ella  demuestra  harto  palpa- 
blemente que  los  pensadores  se  han  sobrecojide^ 
de  miedo,  y  que  para  evitar  el  trastorno  y  1» 
ruina  de  las  naciones  han  creido  necesario  re- 
primir los  arranques  de  la  espansion;  que 
cuando  las  pasiones  adquieren  fuerza  con  el 
auxilio  del  derecho,  se  arman  y  pasean  con  la 
tea  incendiaria  en  la  mano  por  todos  los  pue- 
blos derribando  sus  instituciones  y  sembran- 
do el  desorden. 

Tal  es  el  origen  de  las  revoluciones  moder- 
nas, de  las  agresiones  del  individuo  contra  el 
gobierno  de  su  nación  y  de  unas  naciones 
con  otras. 

La  filosofía  del  derecho  absoluto  de  la  fuer- 
za con  sus  excesos  ha  provocado  esas  violen- 
cias; pero  no  olvidemos  que  hoy  recojo  su» 
palabras,  y  desea  restablecer  el  orden  con  la 
alianza  de  la  libertad  y  la  autoridad,  del  indi- 
vidualismo y  del  socialismo;  alianza  en  la  que 
ka  de  concedérsele  el  triunfo  al  derecho  pací- 
*co  para  afirmar  sobre  fuertes  bases  la  civüi^ 
zacion  dé  las  sociedades. 
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X. 


Conveniencia  y  necesidad  de  los  ejércitos 
permanentes. 

La  intima  conexión  y  dependencia  que  los 
fenómenos  del  mundo  real  tienen  con  las  cues»- 
tiones  fílosóñcas  más  abstrusas  hace  que  lo3 
hechos  sociales  sean  una  exacta  manifestación 
del  carácter  y  consecuencia  de  las  doctrinas 
dominantes  en  la  región  de  las  ideas.  Las  le-* 
yes  y  las  instituciones  serán  favorables  ó  con- 
trarias al  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia; 
benéficas  ó  dañosas  al  orden,  según  estén  in- 
filtradas en  las  doctrinas  del  espiritualii^mo,  ó 
del  materialismo  y  según  también  la  armonía 
de  los  elementos  que  se  disputan  la  preponde' 
rancia.  En  bien  del  orden  hemos  antes  conde- 
nado el  exclusivismo,  porque  la  preponderan- 
cia de  uno  de  los  elementos  rompe  la  armonía, 
y  sók)  en  una  justa  combinación  está  el  secreto 
eficaz  para  mantened  viva  la  actividad  de  lad 
fóerzas  sociales,  y  para  conducir  la  sociedad 
por  la  vía  del  verdadero  progreso. 

Establecemos   ante   todo  estas   premisas^ 
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porque  son  las  que  nos  van  á  guiar  en  este  ca» 
pítulo,  en  que  nos  proponemos  discutir  sobre 
este  problema:  ¿Son  convenientes  los  ejércitos 
permanentes? 

Si  porque  creemos  que  el  progreso  consiste 
en  sujetar  la  materia,  en  que  el  hombre  sea 
regido  por  la  razón  y  no  por  las  pasiones,  y  la 
sociedad  no  segobierne  por  la  fuerza,  lleváramos 
nuestras  opiniones  hasta  la  exajerada  preten- 
sión de  deprimir  la  influencia  de  los  elementos 
materiales  hasta  la  nulidad,  y  reclamar  la  in- 
tervención exclusiva  del  principio  espiritual, 
sin  atender  al  desarrollo  de  las  artes  y  cien- 
cias que  versaran  sobre  problemas  de  orden 
material;  y  "si  por  otra  parte  creyéramos  que 
las  guerras  son  prueba  irrecusable  de  que  las* 
naciones  se  hallan. aún  en  estado  natural,  ha- 
bríamos de  pedir  como  ciertos  utopistas  la 
abolición  de  los  ejércitos  como  justo  tributo 
debido  á  la  excelencia  de  la  civilización  mo- 
ral, y  á  la  honra  de  las  naciones.  Pero  esta- 
mos tan  lejos  de  ser  partidarios  de  tal  exclu- 
sivismo, como  de  la  opinión  de  De-Maistre,  y 
sin  vacilar  declaramos  desde  luego  que  nues- 
tra convicción  abona  no  sólo  la  conveniencia 
sino  hasta  la  necesidad  de  los  ejércitos  per- 
manentes, y  que  la  existencia  de  ellos  no  sig- 
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nifica  de  ningún  modo  en  términos  absolutos 
que  las  sociedades  están  gobernadas  por  la 
fuerza  material. 

Las  naciones,  sea  que  tengan  limites  capri- 
chosos, sea  que  los  tengan  naturales,  son 
como  una  familia,  cuyos  miembros  están  en- 
lazados por  Íntimos  intereses.  La  unidad  del 
lenguaje,  la  identidad  de  derechos,  la  comu- 
nidad de  los  productos  de  la  riqueza  pública 
y  de  los  beneficios  de  la  legislación  y  de  las 
instituciones  que  son  unas  para  todos,  esta-* 
blece  entre  los  individuos  de  una  nación  esa 
concordancia  de  deseos,  y  aspiraciones,  ese 
sentimiento  desinteresadamente  afectuoso  que 
se  llama  el  patriotismo;  y  esa  unidad  de  mi- 
ras, conjunto  de  lazos  que  unen  las  partes 
constituyendo  un  cuerpo  animado  del  espíritu 
de  personalidad  propia,  hace  de  las  naciones 
otras  tantas  individualidades  colectivas  que 
tienen  peculiares  sentimientos,  é  ideas  que  las 
diferencian  entre  si,  como  se  diferencian  los 
hombres  respectivamente.  La  razón  desvir- 
tuando las  preocupaciones,  y  proclamando 
que  los  intereses  generales  de  la  humanidad 
son  beneficiosos  también  á  las  naciones  en 
particular,  porque  todos  están  enlazados  entre 
si,  y  estableciendo  comunicaciones  rápidas 
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cn^re  los  pueblos  más  lejanos;  y  la  religión 
predicando  la  igualdad  de  los  hombres,  traí*- 
bijan  aimadas  por  convertir  al  género  huma- 
no en  una  unidad  armónica,  destruyendo  las 
rivalidades  que  desgarran  la  existencia  de  Isús 
nacionalidades  enemigas,  y  asentando  la  jus- 
ticia sobre  todos  los  tronos;  pero  entretanto 
que  no  se  realice  la  utopia  de  ver  al  género 
humano  convertido  en  una  familia  de  herma- 
nos bien  queridos,  subsistirá  el  espirita  nacio- 
nal con  su  carácter  particular,  con  sus  pecu- 
liares inclinaciones,  y  las  naciones  tendrán  sus 
pasiones  y  sus  intereses  individuales,  así 
como  dentro  de  cada  uno  de  esos  mismos 
cuerpos  colectivos  los  individuos  y  las  fami- 
lias permanecen  girando  en  el  círculo  de  sn 
vida  particular  con  sus  sentimientos,  ideas  é 
intereses  diferentes  del  sentimiento  patriótico, 
de  la  idea  general  de  humanidad,  y  del  inte- 
rés del  cuerpo  nacional;  y  mientras  estén  así 
las  cosas,  esas  diferencias  provocarán  cuestio- 
nes obstinadas  y  luchas,  cuya  decisión  habrá 
de  resolverse  por  las  armas. 

No  nos  hagamos  ilusiones  ofuscados  por  lá 
belleza  de  las  utopias,  y  siquiera  abrigué 
nuestra  mente  una  remota  esperanza  de  paá 
universal  en  el  porvenir,  es  fuerza  confesemos 
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que  no  es  dado  al  hombre  adelantar  los  tiem* 
pos,  y  mudar  con  una  palabra  escrita  en  el 
papel  el  estado  real  del  mundo  apresurando  i 
su  placer  el  curso  de  los  acontecimientos,  y 
acomoianio  los  hachos  á  sus  ideas.  Y  no  pu- 
diéndose hacer  nada  de  esto,  y  debiéndose 
más  bien  someterse  á*  las  circunstancias  y 
obrar  con  arreglo  á  ellas,  aunque  trabajando 
para  el  porvenir,  ¿está  acaso  preparado  el 
mundo  para  suprimir  los  ejércitos? 

Desde  los  tiempos  más  antiguos  se  recono- 
ció la  necesidad  de  ejércitos  armados  para  de- 
fender la  integridad  del  territorio,  y  los  inte- 
reses de  la  nación.  Siquiera  penetremos  en  la 
India,  la  nación  reputada  por  la  más  antigua 
y  de  la  que  Grecia  recibió  la  luz  de  sus 
ciencias  y  artes,  allí  dos  mil  anos  antes 
de  J.  C.  encontraremos  ejércitos  permanentes; 
y  en  el  pueblo  hebreo,  al  tiempo  mismo  de 
constituirse  en  nación  independiente  á  la 
entrada  en  el  Desierto  para  conquistar  la 
comarca  que  le  designara  Dios  para  su  patria. 
En  todas  las  naciones  es  uno  mismo  el  senti- 
miento que  inspira  la  formación  de  los  ejérci- 
to.-í,  el  deber  de  defenderla  patria  de  las  agre- 
siones de  sus  enemigos.  En  unas  partes  se  crea 
una  casta  guerrera  como  en  Ejiptor  en  otras. 
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como  en  el  pueblo  escojido  de  Dios,  es  llamado 
ala  milicia  todo  ciudadano  que  alcanza  la  edad 
señalada  por  la  ley;  pero  de  una  manera  ó  de 
otra  en  todas  es  armado  el  ciudadano  por  la 
necesidad  de  defender  la  patria  y  por  el  deber 
de  defenderla(l). 

Y  si  bien  nosotros  hemos  alcanzado  un  si- 
glo en  que  no  son  promovidas  las  guerras  por 
aquel  espíritu  de  violencia  y  agresión  que 
distingue  á  los  tiempos  de  barbarie,  es  cierto 
también  que  encontramos  en  el  seno  de  los 
pueblos  modernos  la  idea  caracterizada  con 
cierta  violencia  que  le  atribuye  el  agresivo 
derecho  excitando  á  la  guerra.  Diremos  más: 
hoy  por  hoy  los  ejércitos  permanentes  son 

(1)  Las  primeras  tropas  permanentes  griegas 
fueron  las  que  Ciro  el  jóvpntuvo  á  su  servicio  y  que 
después  de  la  batalla  de  Cnmaxa  ejecutaron  la  fa- 
mosa retirada  de  los  diez  mil.  Filipo,  Rey  de  Mace- 
ídonia,  organizó  tropas  á  imitación  de  las  griegas  y 
fueron  también  permanentes.  (Philosophie  de  la 
Guerre  por  el  Marqués  de  Chambray.)  En  Francia 
instituyó  los  ejércitos  permanentes  Carlos  VII  en 
J445:  en  Inglaterra  nacieron  á  consecuencia  de  la 
guerra  civil  de  las  Rosas,  1432:  En  España  los  esta- 
bleció el  Cardenal  Jimenoz  de  Cisneros  hacia  1516: 
en  Alemania  se  formaron  con  motivo  de  las  guerras 
religiosas  suscitadas  de  152  á  1555,  y  en  Dinamarca 
los  estableció  Cristian  I!  en  1513  (véase  á  Larroque. 
«De  la  Guerra  y  de  los  ejércitos  permanentes»)- 
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más  necesarios  que  nunca;  porque  cuando  las 
naciones  vivian  bajo  un  gobierno  que  no  tenia 
enemigos  en  su  casa^podian  prescindir  del 
mantenimiento  constante  de  tropas  armadas, 
pues  la  dificultad  de  su  pronta  organización  en 
tiempos  normales  la  vence  el  patriotismo 
cuando  se  trata  de  una  guerra  internacional, 
en  que  se  levanta  la  nación  como  un  sólo 
hombre  y  corren  los  voluntarios  á  las  filas  del 
ejército  convirtiéndose  todo  ciudadano  hábil 
en  soldado  valiente;  pero  ahora  que  el  derecho 
de  conquistar  la  libertad  personal,  y  la  oficio- 
sidad de  la  redención  del  oprimido  parece  que 
justifica  la  agresión,  ó  al  menos  se  tolera  esta 
de  pronto  para  después  sancionar  su  obra 
como  hecho  consumado,  cada  momento  del 
dia,  es  posible  principio  de  una  guerra  civil. 
La  revolución  trabaja  sigilosamente,  y  á  la 
primera  ocasión  da  la  voz  de  alerta  á  sus 
adeptos,  y  los  IJama  á  las  armas  para  probar 
sus  fuerzas  contra  el  gobierno  existente.  Los 
gobiernos  tienen  hoy  un  enemigo  que  los  vi- 
gila sin  descanso,  y  trabaja  para  derribarlos; 
que  ni  duerme,  ni  está  ocioso,  y  que  parte 
siempre  con  el  fuego  del  entusiasmo,  que  el 
espíritu  del  partido  aviva.  En  tal  estado  de 
cosas  necesita  tener  á  su  disposición  á  todas 
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horas  un  ejército,  que  antes  solo  hacia  falta 
para  las  cuestiones  internacionales.  Las  guer- 
ras de  Italia,  las  revoluciones  de  Francia,  y 
las  de  nue.^tra  misma  patria,  y  la  voz  de  los 
partidos  que  habla  sin  cesar  por  medio  de  sus 
periódicos,  demuestran  más  que  nunca  la  con- 
tinuidad del  peligro  que  corren  los  gobiernos. 
No  disputaremos  sobre  la  forma  de  la  orga- 
nización del  ejército.  Que  se  haga  el  recluta- 
miento por  el  sistema  de  quintas  ó  de  volun- 
tarios, ó  se  haga  de  la  milicia,  «una  verdadera 
profesión  para  el  soldado  como  lo  es  para  el 
jefe,»  como  pretende  E.  Casteíar  en  su  libro. 
<<Fórmula  del  progreso,»  es,  como  cuestión  de 
forma,   punto  poco   menos    que  indiferente, 
siempre  que  no  se  ofenda  á  la  igualdad  qne 
exije  la  justicia.  Lo  esencial,  lomas  interesan- 
te, lo  que  no  puede  ponerse  en  tela  de  juicio 
sin  desquiciar  los  gobiernos,  sin  subvertir  el 
orden,  é  introducir  el  reinado  déla  más  es- 
pantosa anarquía,  es  la  necesidad  de  los  ejér- 
citos permanentes. 

Mr.  Larroque  se  muestra  enemigo  decidido 
de  ellos.  Sin  embargo,  no  se  atreve  á  pedir  su 
ebolicion  completa.  Quiere  Tribunales  y  Códi- 
gos y  por  consiguiente  también  una  fuerza 
material  que  en  el  interior  haga  ejecutar  las 


137 
decisiones  de  la  justicia,  y  en  el  exterior  res- 
petar los  derechos  de  los  pueblos;  pero  todo 
esto  á  condición  de  que  la  fuerza  esté  subor*- 
dinada  al  derecho  y  no  éste  á  aquella. 

Nosotros  opinamos  con  él;  pero  ¿podrá  ne- 
gársenos que  habiéndose  desenvuelto  y  apo- 
derado de  los  ánimos  en  el  interior  de  las 
sociedades  unas  teorías  ardientes  contra  la 
autoridad  y  unos  deseos  vehementes  de  des- 
truir lo  existente  sin  consideración  al  sistema 
con  que  se  le  ha  de  reemplazar,  y  en  el  exte- 
rior la  ambición  y  otras  pasiones  que  impelen 
á  los  Gobiernos  á  desbordarse  por  otros  pue- 
blos con  el  objeto  de  sembrar  en  ellos  ciertas 
ideas,  la  abolición  de  los  ejércitos  es  conve- 
niente? En  esto  estriba  la  cuestión.  Declámese 
todo  lo  que  se  quiera  contra  la  desmoralización 
que  producen  los  ejércitos  permanentes,  der- 
rámense lágrimas  en  los  campos  de  batalla, 
entónense  endechas  al  meditar  en  las  san- 
grientas escenas  de  la  guerra  y  pídase  con 
calmosa  elocuencia  contra  esta:  todo  esto  nada 
significa  para  lo  de  que  se  trata.  Lo  que  con- 
viene pensar  es  si  los  partidos  radicales,  si  los 
socialistas,  los  comunistas,  en  una  palabra,  los 
enemigos  de  la  autoridad  y  del  orden  existen- 
te no  se  armarían  *al  punto  que  se  suprimiesen 
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esos  ejércitos,  para  establecer  sus  sistemas 
sobre  las  ruinas  de  aquel.  Por  poco  que  se 
medite  sobre  esto  se  conocerá  cuan  necesarios 
se  han  hecho  los  ejércitos  permanentes:  pón- 
gase la  atención  en  las  desgraciadas  repúbli- 
cas hispano-americanas,  donde  hoy  un  partido 
derriba  no  con  la  razón  y  el  derecho,  sino  con 
las  armas,  al  Gobierno  existente  para  caer  á 
BU  vez  al  empuje  de  otra  fuerza  mayor,  mate< 
rial  también,  y  la  solución  del  problema  se 
desprende  naturalmente  de  ese  estudio.  Esa 
solución  es  que  sin  los  ejércitos  permanentes 
no  tardaria  en  subyugar  la  fuerza  al  derecho 
y  hacerle  esclavo  de  ella. 
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XI. 


¿Qué  clase  de  intervención  tiene  el  ejército 
en  el  gobierno  interior  de  las  naciones? 

Tanto  más  falsas  son  las  consecuencias  que 
De-Maistre  deduce  contra  la  civilización  de 
las  naciones,  de  haber  el  hombre  salido  del 
estado  natural,  cuanto  que  este  estado  es  una 
gratuita  suposición  de  Rousseau,  á  quien  el 
mismo  De-Maistre  combate  fraguando  sin  ad-- 
vertirlo  armas  para  que  se  le  hiera  con  ellas 
porque  si  el  hombre  no  ha  estado  en  estado 
natural,  tampoco  ha  podido  salir  de  él,  dando 
asi  un  inmenso  paso  en  la  via  del  progreso; 
luego  al  suponer  lo  contrario  se  establece  una 
premisa  vacia  de  verdad,  y  al  primer  examen 
se  descubre  la  falsedad  del  argumento.  Y  si 
por  tal  estado  natural  sólo  quiere  significarse 
cierto  grado  de  atraso  en  la  civilización,  aquel 
estado  en  que  el  elemento  social  preponderan- 
te es  la  ñierza,  menester  es  confesar  que  la 
civilización  de  las  naciones  actuales  no  le  va 
mucho  en  zaga  á  la  del  hombre  individuo, 
porqne  ya  hemos  visto  que  debiéndose  juzgar 
de  la  naturaleza  de  las  guerras  y  su  significa- 
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cion  por  la  idea  que  las  inspira  y  el  fin  que  se 
proponen,  y  no  por  lo  que  dice  su  fisonomía, 
exterior  y  superficialmente  considerada,  har- 
tas razones  nos  ofrecen  las  del  presente  siglo 
para  sostener  que  el  perfeccionamiento  de  las 
naciones  en  la  esfera  de  las  relaciones  inter- 
siacionales  es  una  verdad  real,  innegable;  pues 
lio  admite  recusación  el  progreso  seSalado 
Idesde  las  guerras  de  Alejandro  hasta  la  de 
Oriente,  la  de  Italia,  y  la  de  España  contra  el 
África,  y  las  Repúblicas  de  Chile  y  Perú. 

De  ninguna  manera  puede  tampoco  objetar- 
se contra  nuestra  opinión  la  confesión  explícita 
<qiie  hemos  hecho  de  que  á  los  elementos  de 
guerra  que  en  los  siglos  pasados  se  agitaban 
en  el  seno  de  los  pueblos,  se  haya  añadido 
ttfaora  dtro  de  grande  eficacia,  porque  el  ca^ 
iiácter  mismo  de  ese  elemento  en  su  origen  y 
jen  su  fin  es  de  una  naturaleza  y  unas  tend^h 
'oias  puramente  morales;  en  su  origen,  porque 
mace  de  las  leyes  naturales,  leyes  de  absoluta 
justicia  en  el  tiempo  y  ea  el  '^pacio,  deducid» 
idas  del  examen  filosófico  analitico  de  la  bu- 
.mana.QaAuiíraleza,  y  en  su. fin,  porque  tiende  á 
infiltraren  el  corazón  de  las  sociedades  que  ae 
^pretende  iredimitide  la  sgiioraocía  y  áe  Ja  sei^ 
•iKÍitombse^  los  elementos  gema^adoresde  la^- 
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TÜizBcion  unÍTersal,  la  cual  rechaza  de  suyo, 
en  clase  de  absolutamente  esenciales,  los  ele- 
mentos del  orden  positivo.  En  esto  están  tam- 
bién la  excelencia  y  la  ventaja  que  la  civili- 
zación ideal  tiene  sobre  la  material:  aquella 
tiene  el  carácter  de  lo  absoluto,  de  lo  univer- 
sal; esta  no  tiene  más  que  criterio  particular. 
en  lugar  y  tiempo;  porque  sólo  en  el  espíritu 
se  encuentran  huellas  de  la  eternidad  y  del 
infinito;  en  la  materia  todo  es  fugaz  y  con- 
tigente. 

Al  lado  flaco  que  tiene  la  doctrina  qu6  pro- 
dama absolutamente  «los  derechos  del  hom- 
bre,» y  por  donde  abre  las  puertas  á  las  guer- 
ras civiles,  no  es  la  falsedad  de  ella,  el  mal  no 
esÉá  en  el  error  de  la  doctrina,  sino  en  el  de  la 
aplicación,  en  el  exceso  de  independencia 
que  se  ha  dado  al  individualismo,  que,  diri^ 
gido  sólo  por  el  criterio  de  la  opinión  personal, 
acomete  de  frente  y  con  todo  su  empuje  al 
principia  de  autoridad.  Y  esta  es  la  razón  por- 
que respetando  el  mérito  de  nuestrc^  antepa- 
sados en  haber  Conquistado  los  derechos  del 
^mb]?e,  ya  como  hecho  consumado,  que  él 
^espíritu  de  tolerancia  inducía  >á  admitir,  ya 
porque  quizálá  ifimne^a  de  las  !ra¿ces  úe  cier- 
-tas  leyes  «é;in»fituebnes  ^aJDooadas  por  su  lar- 
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ga  vida,  necesitaba  para  su  pronta  destraccion 
un  ataque  directo  y  fuerte,  se  piensa  ahora, 
en  poner  coto  á  mayor  desbordamiento,  que 
la  exaltación  de  las  pasiones  no  ha  dejado  de 
ensayar,  señalando  á  nuestra  generación  la 
tarea  de  proclamar  el  deber. 

Consideradas  las  cosas  bajo  este  aspecto, 
surge  naturalmente  el  examen  del  papel  que 
ha  de  desempeñar  la  fuerza  armada  con  su  in- 
flujo en  el  gobierno  interior  de  una  nación. 
Pero  antes  de  emitir  ninguna  idea  sobre  este 
problema,  debemos  hacer  una  especie  de  pro- 
testa 6  confesión  de  fé,  toda  vez  que  implíci- 
tamente damos  nuestro  apoyo  ala  necesidad 
del  ejército  armado  aún  en  lo  que  se  refiere  al 
orden  interior  nacional,  para  que  no  se  crea 
que  somos  amigos  de  la  influencia  de  la  fuerza 
en  las  regiones  de  lo  ideal.  Más  que  el  estudio 
de  las  cuestiones  sociales,  el  haber  nacido  en 
el  corazón  de  esas  provincias  del  Norte  de 
España,  tan  celosas  de  su  autonomía  adminia- 
trativa  significada  por  la  fórmula  de  «fueros,;» 
á  cuyo  régimen  deben  tanta  felicidad,  nos  ha 
infiltrado  en  el  ánimo  una  aversión  tan  pro- 
funda hacia  todo  sistema  que  tienda  á  absor- 
ber y  aniquilar  la  actividad  individual,  que 
debe  comprenderse  que  cuando  admitimos  la 
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intervencioo  de  la  fuerza  armada  en  las  cues- 
tiones de  gobierno  interior,  sólo  lo  hacemos 
por  la  convicción  de  que  para  la  conservación 
de  la  paz  es  ella  ,todavia  de  imprescindible 
necesidad,  cuyo  imperio  carece  de  ley;  necesi- 
tas caret  lege.  Bella,  muy  bella  nos  parece  á 
fuer  de  amigos  y  entusiastas  del  esplritualis- 
mo moderado  en  todas  sus  aplicaciones  al 
mundo  positivo,  la  teoría  de  que  la  fuerza  del 
derecho  no  debe  basarse  en  la  fuerza  de  las 
armas,  sino  en  su  propia  justicia,  en  su  recti- 
tud, en  su  bondad;  porque  la  paz  de  la  servi- 
dumbre es  la  paz  de  los  sepulcros,  el  orden  de 
la  fuerza  un  falso  orden,  en  que  el  progreso  di- 
rigido por  el  criterio  de  la  individualidad  lla- 
mada Estado,  está  más  reprimido  de  lo  que 
debe  en  justicia  estar;  pero  nos  hallamos  lejos 
de  deslumhrarnos  por  la  belleza  de  esos  prin- 
cipios, porque  no  los  creemos  aplicables  en  el 
estado  actual  de  las  naciones. 

¿Cómo  hemos  de  querer  despojar  de  toda 
defensa,  de  todo  poderío  para  subyugar  las 
malas  pasiones  al  representante  de  la  autori- 
dad, siendo  asi  que  más  audaz  y  más  preten- 
cioso el  partido  del  derecho  que  el  del  deber,  apela 
también  á  las  armas  para  hacer  prevalecer  sus 
aspiraciones,  sin  consideración  á  las  circuns- 
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tancias  particulares  que  se  oponen  á  ellas  ápesar 
de  la  voluntad  de  los  mismos  gobiernos ,  que 
sean  acaso  tan  idealistas  como  el  que  más, 
desconociendo  que  los  hábitos,  las  preocupa- 
ciones  y  otras  causas  son  obstáculos  tan  podero- 
sos, para  plantear  en  la  práctica  de  una  vez  las 
reformas  aconsejadas  por  el  adelanto  de  la 
ciencia,  como  los  que  la  materia  ofrece  al  geó- 
metra en  la  falta  de  aquella  exactitud  con  que 
este  contó  en  sus  cálculos?  Partidarios  en  lo 
absoluto  de  esa  escuela  que  quiere  el  reinado 
de  la  justicia  sin  el  aparato  de  la  fuerza,  ha- 
llamos sin  embargo  justa  la  intervención  del 
ejército  en  el  gobierno  interior;  pero  con  una 
limitación;  el  ejército  no  ha  de  ser  un  poder, 
no  ha  de  ser  un  elemento  de  actividad  propia. 
Es  el  brazo  del  poder  ejecutivo,  el  ministro 
de  la  autoridad  para  el  cumplimiento  de  la 
justicia,  y  como  tal  debe  ser  pasivo:  no  ha  de 
recibir  más  inspiración  que  la  del  que  tiene  él 
augusto  y  respetable  ministerio  de  hacer 
cumplir  la  ley,  la  justicia,  en  lo  que  se  refiere 
■á  las  relaciones  del  Gobierno  con  los  asociados. 
Justificar  la  actividad  propia  de  la  fuerza  ar- 
mada sería  autorizar  al  individuo  para  que  se 
armase  también  á  fin  de  hacer  prevalecer  á  la 
,  fuerza  si  le  era  posible,  su  personal  opinión,  y 
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po?  esto  cabe  en  nuestras  opiniones  tanto 
flgfténos  el  más  insignificante  asomo  de  conce^ 
4eT  al  ejército  estas  facultades,  cuanto  más 
lentra  en  nuestros  dedeos  el  régimen  de  la 
fuerza  del  derecho.  Pero  negar  bajo  la  sombr^^ 
4e  ^ste  idealismo  toda  misión  á  las  annas  o;rr* 
ganizadas,  seria  también  caer  ahora  por  ahora 
len  un  extremo  vicioso.  Francamente;  la  prer 
auncion  sola  de  que  podría  renovarse  ep 
Europa  antes  6  después  aquel  estado  anárqui- 
üo  del  imperio  rop^ano  en  qu^  las  cojiorte^ 
j^retorjanas  se  abrogaron  por  el  dei*eicho  de  1^ 
fyiee^n.  el  nombramiento  del  Emperador  n,qs 
^orripjla  tan^o  como  la  idea  de  que  abandon;;i- 
4ft  la  autoridad  <t  su  prestigio  y  energía  n^o- 
irsl  para  imponer  obediencia^  se  babian  de  le- 
Tirntar  ¿al  moiseDtp  co^itrp,  ella  cien  y  ciw 
facciones. en  nombre  del  .derecho,  puchos  ixj^y 
-que  creen  que  la  idea  de  lop  gobiernos  en  map- 
isener  los  .ejércitos  pecmanentee  ep  sostener  §u 
i&tttoridad  contra  los  levantamientos  4i3  Ips 
pueblos,  para  avasallar  ¿  .los,ciu4adanop;  pp^ra 
íiéprimír  la  6t?;paíjflÍQn  de  la  fijer^a  eeo^rífqga 
«ocial;  para  matar,  en  una  ^palabra,  i  la  )ib^- 
tad,  de  modo  que  presentan  al  ^Iditdo  cpmo 
-«nemigo  de  la  libertad,  amigo  de  la.opr^iQH, 
jlnrazo  del  depotismo;  udás  yocüauíen  tiales  jvá- 
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cios.  El  Gobierno  es  la  autoridad  que  represen- 
ta la  ley,  la  justicia,  7  es  la  dispensadora  del 
bien  entre  los  ciudadanos,  y  por  esto,  tan 
santa,  tan  difícil  y  tan  trascendental  misión 
debe  estar  escudada  con  una  fuerza  que  le 
ayude  á  vencer  las  resistencias  de  las  pasiones 
de  los  hombres,  á  obedecer  á  la  ley;  porque  si 
estuviera  sólo,  sin  apoyo  ninguno  en  fuerza 
física,  ¿no  se  arrojarian  los  malos  sobre  los 
buenos,  no  se  baria  burla  de  la  ley  y  dominaría 
el  mal?  ¿Que  sucede  cuando  los  gobiernos  son 
débiles,  ó  se  vuelven  contra  ellos  esas  fuerzas"? 
Los  tronos  se  derrumban,  las  instituciones  se 
trastornan,  se  impone  silencio  á  la  ley,  y  los 
malos  sentándose  en  la  sagrada  silla  de  la  ley 
erigen  en  órgano  de  ella  su  personal  voluntad 
y  convierten  la  justicia  en  interés  propio:  los 
buenos,  aterrados  con  tan  despótico  imperio  del 
mal,  se  esconden,  desaparecen  de  la  escena 
pública,  y  la  anarquía  alza  su  cabeza,  y  reina 
el  más  espantoso  desorden  en  que  impera  el 
más  fuerte  sobre  el  más  débil.  Y  es  menester 
que  la  autoridad  tenga  un  apoyo  material, 
para  estar  siempre  preparada  contra  los  asal- 
tos del  mal,  siempre  dispuesta  á  protejer  el 
bien  donde  el  mal  lo  ataca,  porque  el  mal  es 
siempre  agresivo:  el  bien  es  por  su  misma  na- 
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turaleza  paz  y  caridad,  el  mal  es  la  guerra  y 

la  agresión;  y  como  es  el  primero  la  fuente  de 

la  felicidad  social,  hé  ahí  por  qué  debe  vivir 

siempre  armado  y  siempre  alerta  para  no  ca^ 

en    las   asechanzas  del   segundo   y   ser  su 

victima. 

Así  es  que  no  se  concibe  que  se  trate  de 

quitar  á  la  autoridad  esa  fuerza  material 
jcuando  precisamente  los  intentos  agresivos 
45ontra  ella  son  más  pujantes  y  más  frecuen- 
tes. Donde  la  autoridad  pública  es  respetada 
^n  tanto  grado  que  basta  su  prestigio  moral 
j)ara  que  sea  obedecida,  necesita  menos  de  la 
iuerza  material,  porque  allí  el  mal  tiene  las 
-alas  cortadas  y  no  se  presenta  arrogante  con- 
tra la  ley  y  el  imperio  de  la  justicia;  pero  dó 
.quiera  que  la  autoridad  no  tiene  ese  prestigio, 
'.do  quiera  quQ  la  moralidad  pública  sea  tan 
;tibia  que  no  se  ponga  freno  á  las  inclinaciones 
jdel  mal,  se  necesita  que  el  bien  esté  armado. 
Lejos  de  ser  pues  el  soldado  que  sirve  al 
Xjobierno  enemigo  de  la  libertad  de  losbuenos, 
^in  él  desaparecería  la  libertad  de  losbuenos  é 
imperaría  el  depotismo  de  los  malos.  Sea  en 
buen  hora  que  donde  la  ley  pueda  imponer 
4>bediencia  con  el  prestigio  de  su  nombre,  no 
^sté  armada,  porque  no  tiene  que  luchar  con 
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ninguna  agresión,  no  tiene  que  vencer  ningu- 
na fuerza  material  de  oposición,  pero  donde 
«acede  lo  contrario,  el  imperio  de  la  justicia  no 
pnede  existir,  si  no  está  protejido  por  la 
fuerza. 

Y  son  tan  verdaderas  estas  ideas  que  vamos 
exponiendo  que  la  excelencia  del  honor  mili- 
tar se  hace  consistir  por  los  mismos  militares 
en  ser  fieles  á  la  autoridad.  En  las  ideas  y 
sentimientos  del  soldado  e^á  tan  arraigada 
esa  creencia  de  que  su  misión  es  ejecutar  lo 
mandado  por  otros  y  no  el  deliberar  y  decidir 
por  su  propia  inspiración,  que  el  principal  de 
sus  deberes  es  la  subordinación,  la  cual  es  tan 
extensiva,  que  empezando  por  la  del  soldado 
al  cabo,  debe  continuar  por  la  del  jefe  superior 
al  poder  ejecutivo,  concluyendo  en  la  sumisión 
del  mismo  ministro  de  la  Guerra  é  la  ley.  Es- 
tablecer alguna  excepción  en  contrario,  seria 
justificar  un  continuo  estado  de  latente  revo- 
lución, la  cual  en  último  «xtremo  debe  ser 
sancionada  cuando  es  justa,  y  en  esta  parte 
no  podemos  descender  ni  es  posible  descender 
sin  gravísimo  peligro  á  establecer  ca®08  parti- 
culares para  sancionarlos  con  el  sello  de  la 
juéticia;  porque  el  decidir  cuándo  el  ejército, 
como  brazo  de  la  justicia,  puede  negar  su 
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auxilio  y  resistirse  al  poder  de  que  depende, 
por  la  razón  de  que  le  quiere  convertir  en  ins- 
trumento de  injusticia^  es  tan  dificil  y  tan 
delicado  como  determinar  los  casos  en  que  un 
pueblo  puede  juzgar  y  condenar  á  su  rey, 
partiendo  de  la  legitimación  de  la  doctrina 
sostenida  por  varios  teólogos  de  que  es  lícito 
matar  á  un  tirano,  doctrina  ¿  que  se  atribu- 
yen algunos  regicidios  que  lamenta  la  historia 
sellándolos  con  la  marca  de  la  reprobación 
más  enérgica.  Y  como  quiera  que  la  ley  debe 
ser  la  expresión  de  lo  absoluto,  la  obediencia 
del  ejército  al  poder  ejecutivo  debe  ser  abso- 
luta. La  filosofia  le  señala  ese  papel  pasivo  em 
el  mecanismo  gubernamental,  y  basta  sus 
ordenanzas  se  lo  imponen  como  la  más  alta 
virtud  de  su  o*ficio. 

Dejemos  pues  para  táempos  de  mayor  per- 
feccionamiento, que  están  por  cierto  bien  le- 
janos, el  negar  al  ejército  toda  acción  en  el 
orden  interior  de  las  naciones  que  no  pueden 
intentar  el  Gobierno  del  puro  derecho,  mien- 
tras no  deje  de  ser  tan  necesaria  como  lo  es 
todavía  en  la  época  azarosa  que  corremos,  y 
lo  será  en  largos  tiempos,  la  fuerza  de  las  ar- 
mas para  el  triunfo  del  orden. 
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XII. 
Inconveniencia  de  las  milicias  nacionales» 

Con  lo  expuesto  hasta  ^qui  queda  demostra- 
do que  el  examen  que  Teñimos  haciendo  de  la 
guerra,  considerada  filosóficamente,  no  es  un 
vano  empeño  de  presentarla  bajo  un  aspecto 
elevado  que  le  dé  una  importancia  que  no 
tiene  realmente.  Si  entrásemos  en  el  análisis 
de  los  elementos  activos  que  se  ajitan  en  el 
seno  de  la  sociedad,  encontraríamos  bien  pron- 
to vacilación  y  debilidad  en  los  fundamentos 
de  ella,  á  no  ocurrir  á  los  principios  de  eterna 
verdad,  de  inmutable  justicia,  que  sólo  se  en- 
cuentran en  las  regiones  ideales.  La  razoa 
busca  inútilmente  en  el  mundo  positivo  la  base 
de  las  cuestiones  sociales;  el  modo  de  ser  de 
ellas  no  es  más  que  una  manifestación  en  la 
realidad  de  los  fenómenos  del  espíritu,  y  por 
consiguiente  del  examen  de  estos  és  de  donde 
se  debe  partir  para  apreciar  los  hechos.  La 
filosofía,  como  quiera  que  es  la  razón  que  se 
estudia  á  sí  misma,  es  la  que  sirve  de  clave 
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para  resolver  las  cuestiones  practicáis,  y  á  ella 
habrá  de  acudirse  en  todo  tiempo  para  dirijir 
al  hombre  y  á  la  sociedad,  sin  perjuicio  de  la 
inmensa  y  precisa  influencia  de  la  religión, 
cuyos  fueros  dejamos  á  salvo  en  este  discurso. 
Lejos  de  ser  una  manía  de  la  época  el  estudiar 
la  filosofía  de  todas  las  cosas,  es  más  bien  el 
noble  afán  de  la  inteligencia  que  busca  lo  ab- 
soluto, lo  inmutable  para  fundamento  de  todas 
las  instituciones  sociales,  depurándolas  de  la 
limitación  y  contingencia  de  los  elementos 
materiales,  de  los  caprichos  de  la  voluntad  hu- 
mana y  de  la'  variabilidad  de  las  circunstan- 
cias de  tiempo  y  lugar. 

y  no  es  menester  salir  de  la  cuestión  de  la 
guerra  para  disculpar  el  tono  metafisico  de 
esta  disertación,  como  quiera  que  habiendo 
demostrado  que  la  guerra  no  es  más  que  una 
exteriorizacion  en  términos  más  generales  del 
desorden  que  reina  bajo  el  aspecto-individual, 
queda  de  hecho  vindicado  el  carácter  del  pre- 
sente escrito;  pero  lo  viene  á  corroborar  más 
el  examen  de  la  naturaleza  de  las  fuerzas  ar- 
madas, que  los  sistemas  sociales  puestos  de 
moda  en  los  modernos  tiempos  han  establecido 
(además  de  los  ejércitos  permanentes  conoci- 
dos desde  tiempos  atrás  para  la  seguridad 
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exterior  y  orden  interior  de  las  sociedades^eñ 
cuanto  á  la  relación  de  ellas  con  el  gobiemd*» 
La  palabra  derecho  introducida  por  la  nueva, 
ciencia  política  es  sobremanera  agresiva,  sm 
género  alguno  de  duda;  y  para  convencerse- 
de  ello  basta  considerar,  además  de  1ü  que  de- 
jamos  dicbo,  que  no  han  dimanado  de  otro 
origen  los  rudos  ataques  qtíe  el  principio  de 
autoridad  viene  sufriendo  de  la  razón  hacé^ 
tiempo  aun  en  él  terreno  positivo,  que  de  las^ 
agresiones  justificadas  por  esta  en  nombre  de 
ese  derecho.  No  se  trata  sólo  de  debilitar  ese 
principio  en  teoría,  sino  que  considerando  que 
se  hace  demasiado  fuerte  al  poder  del  gobierna 
con  el  sosten  del  ejército,  se  ha  tratado  de 
poner  enjuego,  para contrarestarlo,  otro  ejér^ 
cito  á  pretesto  de  sostener  los  derechos  de  lú 
sociedad,  equilibrando  el  exceso  de  la  fuerza 
dé  presión  que  la  autoridad  pudiera  injustá*- 
mente  adquirir,  con  otra  fuerza  proporcionada 
de  resistencia,  y  jcon  tal  motivo  se  formaron 
en  varias  naciones  europeas  los  cuerpos  de  mi- 
licias nacionales.  Cuáles  sean  los  principios  que 
las  sostenían  en  las  regiones  teóricas  ya  queda 
con  esto  esplicado ;  y  cuáles  hayan  sido  sus 
resultados  en  la  práctica,  lo  dice  la  historia; 
en  favor  del  trastotno,  muchos:  en  pro  del  6t^ 


153 
áeti  mngmio.  La  inmenda  mayoría  de  loa  pro- 
hcrmbres  de  los  partidos  políticos  que  las  fun- 
daToiiy  reniegan  de  ellas  hoy,  y  con  razom.  Los 
levantaínientos  que  el  pueblo  español  ha  veri- 
ficado con  más  justicia,  con  más  gloria  y  con 
más  provecho  positivoy  se  han  hecho  precisad- 
mente  sin  el  ausilio  dé  esas  fuerzas,  y  los  go«- 
'  biemoslashanisuprimidocon  un  simple  decreto 
cuando  bien  les  ha  parecido,  sin  que  la  jactan- 
cia de  poder  resistir  á  estos  haya  pasado  de 
una  alharaca  tonta.  Los  derechos  de  la  sociedad 
han  sido  realmente  conquistados  por  la  razón, 
esparciendo  nuevas  ideas  en  los  espíritus;  polr- 
que  ninguna  innovación  en  el  orden  social  es 
posible  si  ¿ntes  no  se  ha  renovado  el  órdeü 
moral,  y  cuando  se  ha  organizado  una  milicia 
de  esas  para  sostei^r  estas  conquistas  de  la 
inteli^ncia,  ha  sido  por  una  parte  nula  su  in- 
fluencia, y  por  otra  ha  hecho  solamente  el 
papel  de  íantasma,  cuya  presencia  ha  puesto 
eü  continto  alarma  los  ánimos  y  los  intereses 
más  sagi*ados  de  la  sociedad,  que  para  su  d^*- 
aüroUó  y  prosperidad  necesitan  de  paz  y  de 
órdén.  No  es  nuestro  ánimo  negar  sin  embargo 
que  esas  milicias  hayan  producido  algún  bien 
á  los  gobiernos  y  á  ^as  naciones.  Confesamca 
que>  por  ejemplo,  eú  EspaSa  han  tomado  parte 
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en  los  combates  con  gloria,  que  se  han  mostra- 
do dignas  de  alabanza  por  sus  hechos;  pero 
esto  ha  sido  cuando  obraban  unidamente  con 
las  tropas  del  gobierno,  defendiendo  las  ideas 
del  Gobierno,  y  no  obrando  por  los  derechos  del 
pueblo  contra  el  Gobierno  establecido.  Noso- 
tros distinguimos  las  milicias  de  los  voluntarios 
de  las  llamadas  milicias  nacionales,  porque  las 
primeras  se  forman  para  defender  al  gobierno 
como  auxiliares  y  companeras  del  ejército  y 
las  segundas  han  sido  constituidas  como  fuer- 
zas de  resistencia  al  Gobierno  cuando  se  separa 
de  la  justicia.  Dispuestos  á  conceder  honra  y 
prez  á  las  mismas  milicias  nacionales  cuando 
hanxíombatido  al  lado  del  ejército  del  Gobier- 
no establecido  contra  una  facción,  no  encon- 
tramos en  la  historia  de  ellas  ningún  hecho 
notable  y  bueno  cuando  han  obrado  indepen- 
dientes con  arreglo  á  los  fines  de  su  institución. 
Han  sido  formadas  después  de  hecha  una  re- 
volución. Un  Gobierno  las  ha  formado  y  ptro 
lasha  suprimido  cuando  bien  le  ha  parecido.  Y 
nada  puede  haber  realmente  más  absurdo  que 
la  organización  de  esas  fuerzas  de  resistencia 
contra  los  Gobiernos.  El  Gobierno  es  la  perso- 
nificación de  la  autoridad,  de  la  justicia;  y  el 
criterio  de  esta,  la  ley;  noxrit  erio  infaliblemente 
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seguro,  porque  caso  de  serlo  no  cabria  progre- 
so y  toda  renovación  de  la  faz  social  seria 
altamente  injusta;  pero  criterio  que  no  debe 
ser  inquietado  por  la  fuerza  material;  porque 
de  lo  contrario  estarla  expuesto  el  orden  á  in- 
cesantes subversiones  y  ataques  de  mala  fé, 
que  tendrían  á  la  sociedad  fuera  de  su  quicio 
y  eñ  riesgo  de  desplomarse  al  menor  empuje. 
La  razón  en  sus  teóricas  elucubraciones  es  la 
única  fuerza  expansiva  que  trabaja  y  debe  tra- 
bajar en  ei  desenvolvimiento  de  las  ideas  juz- 
gando á  la  misma  ley,  pero  sin  armarse  de 
la  fuerza,  sin  valerse  de  la  violencia;  porque 
el  individuo  armado,  ¿qué  criterio  tiene  de 
justicia  para  obrar  contra  la  ley?  ¿La  propia 
inspiración?  ¡qué  absurdo  tan  fatal!  Cada  uno 
tomaría  entonces  por  su  lado  y  si  hoy  atacaba 
el  pensamiento  del  Gobierno,  mañana  atacaría 
el  de  cada  uno  de  sus  compañeros,  puesto  que 
no  habria  símbolo  común  que  defender  entre 
todos-  contra  el  Gobierno,  sino  cada  uno  el 
suyo  propio  contra  todo  opositor,  y  multiplicar 
de  esta  manera  las  fuerzas  resistentes  sin  darles 
dirección  y  guia  fija,  es  establecer  y  justificar 
la  anarquía,  es  poner  en  juego  elementos  di- 
solventes. La  autoridad  como  signo  de  la  justi- 
cia legal  y  la  filosofía,  como  expresión  de  la 
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tszon  investigadora,  son  las  dos  fuerzas  que 
dirijen  el  movimiento  social,  reprimentela  pri-* 
mera  que  contiene  todos  los  elementos  en  su 
acción  dentro  de  la  esfera  de  la  ley,  y  expan-" 
siva  la  segunda,  que  tiende  á  desenvolver  esos 
elementos  en  más  dilatada  esfera,  buscando  i 
la  justicia  otro  criterio'  en  la  modificación  de 
la  misma  ley,  de  modo  que  la  justicia  es  el  ob- 
jeto de  la  ley  y  de  la  fílosoña;  pero  ni  aquella 
debe  ser  inmodificable  por  lo  mismo  que  no 
es  infalible,  ni  esta  debe  descender  al  ter*- 
reno  positivo  para  obrar  violentamente  contra 
aquella;  porque  lejos  de  ser  su  influencia  be- 
néfica seria  un  motivo  de  vacilación  incesante 
y  faltaría  á  su  carácter  y  oficio  en  la  obra  del 
mejoramiento  social. 

Cuando  la  acción  pacifica  de  la  ley  y  de  la 
filosofía  es  la  garantía  del  orden  y  del  progre- 
so, es  por  demás  absurdo  romper  el  equilibrio 
de  ellas  y  ponerlas  en  enemistad  continua 
creando  un  elemento  de  discordia.  Tratar  de 
progresar  sosteniendo  los  ejércitos  para  sólo 
los  casos  de  una  guerra  defensiva  en  las  rela- 
ciones internacionales  y  para  sostener  la  paz 
en  el  orden  interior  y  al  mismo  tiempo  oi^a- 
nizar  nuevos  cuerpos  de  fuerzas  armadas 
contrarias  á  aquellos  creando  un  elemento 
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más  de  guerras  civiles,  es  nna  contradicción. 
Si  la  guerra  es  un  mal  y  se  agravan  los 
elementos  malencos  de  ella  cuando  es  civil, 
es  un  progreso  contradictorio  y  falso  el  que 
lejos  de  evitarlo  añade  combustible  al  fuego 
de  la  discordia.  Si  el  orden  es  lo  que  se  busca, 
¿para  qué  poner  en  acción  elementos  que  lo 
trastornan?  ¿Para  qué  dar  empuje  ¿  la  agre- 
sión? ¿Para  qué  crear  un  estado  violento  de 
permanente  guerra  entre  el  Gobierno  y  los 
g<>bernados? 
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XIII. 
Odiosidad  é  injusticia  de  las  guerras  ofensivas. 

Si  la  guerra  es  bajo  algún  aspecto  odiosa, 
lo  es  indudablemente  cuando  es  ofensiva,  y 
solamente  cuando  es  ofensiva,  es  decir,  cuan- 
do es  un  ataque  que  una  nación  dirijo  á  otra 
sin  más  razón  y  justicia  que  sus  intereses,  6 
sin  que  de  parte  déla  atacada  haya  preexistido 
algún  motivo  que  justifique  la  agresión;  y  para 
demostrarlo  empezaremos  por  el  análisis  de 
las  leyes  naturales,  puesto  que  estas  son  el 
criterio  de  justificación  de  las  acciones  del 
hombre  en  todas  sus  relaciones,  y  que  la  jus- 
ticia, es  siempre  la  misma,  sea  que  trate  de 
juzgar  los  hechos  de  un  individuo,  sea  que 
trate  de  los  de  una  nación.  El  tipo  de  la  justi- 
cia es  absoluto  en  tiempo  y  lugar;  y  como 
quiera  que  las  naciones  no  pasan  de  ser  colec- 
ciones más  6  menos  numerosas  de  hombres, 
la  regla  que  sirva  para  aquilatar  la  rectitud  y 
bondad  de  las  acciones  de  estos,  debe  ser 
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también  la  que  se  tenga  presente  al  apreciar 
las  de  los  cuerpos  colectivos  llamados  nacio- 
nes. Tanto  es  verdadero  esto,  que  asi  como  la 
aplicación  de  las  leyes  naturales  en  su  mayor 
pureza  al  derecho  civil  se  reputó  un  paso  de 
progreso,  se  ha  creido  también  que  lo  es  la 
que  de  las  mismas  hizo,  para  la  decisión  de  las 
cuestiones  internacionales,  el  célebre  Grocio,  ' 
fundador  de  la  verdadera  doctrina  del  depecho 
de  gentes  ó  internacional;  porque  hasta  él  no 
habian  sido  consideradas  las  naciones  en  sus 
reciprocas  relaciones  como  personalidades» 
capaces  de  ser  gobernadas  por  los  mismos 
principios  que  el  hombre  en  sus  relaciones 
individuales.  El  derecho  internacional  ha  sido 
formado  con  posterioridad  al  derecho  civil,  y 
es  porque  las.naciones  tienen  unas  con  otras 
intereses  diferentes,  que  sostenidos  por  las  dife- 
rencias que  las  separan  se  arraigan  en  sus 
tendencias  y  en  sus  hábitos  más  fuertemente 
que  en  las  individualidades.  La  civilización 
de  las  naciones  es  posterior  á  la  del  hombre. 
Fenómeno  es  este  en  verdad  que  no  deja  de 
tener  algo  de  sorprendente  á  primera  vista; 
pero  debe  tenerse  muy  en  cuenta  al  pensar 
en  él,  que  la  misma  jurisprudencia  que  tra- 
bajaba en  que  resplandeciese  la  luz  natural 
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en  las  leyes  civiles,  enseñaba  la  intolemncia 
en  las  internacionales,  arraigando  la  máxima 
de  que  todo  extranjero  era  un  bárbaro  y  un 
enemigo.  Y  este  errar  venia  del  carácter  do- 
minante del  pueblo  romano,  del  cual  son  pe- 
dazos las  naciones  europeas.  Este  pueblo  fué 
militar  desde  su  cuna;  y  primero  porque  nece- 
sitó de  la  fuerza  para  constituirse,  para  adqui- 
rir personalidad;  y  después  porque  cifró  toda 
su  gloria,  todo  su  valor,  toda  su  vida  en  el 
ensanche  de  su  dominación,  puso  especial 
cuidado  en  infundir  en  los  ánimos  de  todop  los 
ciudadanos  el  orgullo  nacional,  y  el  espirita 
de  conquista.  Y  á  no  ser  asi,  ¿hubiera  acasp 
«extendido  tanto  el  imperio  de  su  cetro? 

Sin  esa  aversión  al  enemigo,que  lo  era  todo 
«extranjero,  ¿hubieran  sido  por  ventura  tan 
valientes  sus  ejércitos? 

Y  tal  sistema  no  era  en  verdad  descamina- 
do. La  guerra  para  su  sosten  há  menester  de 
la  excitación  de  las  pasiones  m^ás  que  del  in* 
flujo  de  la  razón;  la  guerra  es  la  perscmifíca^ 
cion  de  la  fuerza  y  laíuerza  no  se  mueve  sino 
rcon  la  fuerza. 

Si  los  jurisconsultos  hubieran  enseñado  q«ie 
^do  ejctranjero  merecía  las  mismas  cpn^ídera- 
ciones,  ei  mismo  respeto  que  q1  ciudad$iiK> 
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romano;  que  ante  la  justicia  todos  los  hombres 
de  cualquiera  nación  que  sea,  son  iguales,  no 
hubieran  entrado  los  ejércitos  de  aquel  pueblo 
conquistador  con  tanto  coraje  y  animosidad- 
en  los  combates.  ¿Se  puede  dudar  de  esto, 
cuando  hoy  mismo  se  trata  de  enaltecer  el 
patriotismo  é  infundir  el  fuego  de  este  senti- 
miento á  los  soldados  en  el  dia  del  combate? 

La  guerra,  según  antes  hemos  dicho,  ha  va- 
riado de  carácter:  en  Roma  no  pasaba  de  ser 
la  fuerza  sistematizada,  el  egoísmo  encamado 
en  la  nación,  y  armado;  hoy  tiene  que  ser 
movida  siquiera  aparentemente  por  un  moti- 
vo de  justicia  para  no  merecer  un  voto  uni- 
versal de  reprobación.  Pero  aun  bajo  estas 
condiciones  de  progreso,  como  quiera  que  es 
menester  excitar  el  valor  del  soldado  para  el 
combate,  acuden  los  jefes  al  uso  de  las  pro- 
clamas, á  fin  de  despertar  algún  sentimiento 
que  sostenga  los  bríos.  Precisamente  esos^ 
discursos,  que  son  el  reflejo  del  espíritu  de  la^ 
guerra,  son  la  mejor  prueba  de  lo  que  ha 
variado  la  índole  de  ella. 

Sin  embargo;  por  más  que  haya  progresado 
la  guerra,  siempre  la  ofensiva  conserva  su 
odiosidad  en  sus  relaciones  con  la  civilización 
general  de  la  humanidad.  Examinémosla  bajof 
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todas  sus  fases.  La  guerra  ofensiva  puede  ser 
suscitada  por  ambición  y  deseo  da  conquista, 
por  el  afán  noble  de  llevar  la  civilización  á  las 
regiones  que  no  gozan  de  los  beneficios  de 
ella,  y  por  pacificar  pueblos  revueltos  por  in- 
testinas discordias.  Las  de  las  primeras  clases 
no  pueden  sostenerse  hoy;  porque  son  el  refle- 
jo del  derecho  de  la  fuerza,  y  tal  derecho  debe 
desaparecer  si  ha  de  ser  una  realidad  el  pro- 
greso. Si  un  hombre  no  tiene  derecho  para 
arrojarse  sobre  otro  y  sujetarlo  á  su  voluntad, 
¿en  qué  puede  fundarse  la  facultad  de  un  pue- 
blo para  ejercer  igual  poder  brutal  sobre  otro, 
sólo  porque  á  su  ambición  ó  á  sus  intereses 
asi  convenga? 

No  cabe  en  las  prescripciones  de  la  justicia  la 
legitimación  de  las  acciones  agresivas  y  vio- 
lentas de  las  pasiones  y  del  egoísmo  en  nin- 
guna esfera;  los  pueblos  deben  obedecer  á  las 
mismas  leyes  que  los  individuos,  y  lo  que  es 
injusticia  en  estos,  no  puede  ser  justicia  en 
aquellos,  y  la  sangre  sin  derecho  derramada 
clama  siempre  en  la  conciencia  de  la  huma- 
nidad. 

Estas  mismas  guerras  ofensivas  han  produ- 
cido algunos  beneficios:  Alejandro,  abriendo 
paso  á  la  India  trajo  á  la  vuelta  á  Grecia  los 
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conocimientos  que  lucian  en  aquellas  remotas 
tierras;  los  romanos  unificaroii  las  pequeñas  na- 
cionalidades. Napoleón  distrayendo  los  ánimos 
con  la  guerra  extranjera  sojuzgó  la  revo- 
lución en  lo  interior  llevando  la  fuerza  á  cebar- 
se contra  los  extraños,  y  fué  sembrando  en 
otros  paises  nuevas  ideas  que  al  pensamiento 
humano  abrian  ancho  campo  en  que  expla- 
yarse. ^ 

Pero  todas  estas  glorias  llevan  en  sí  la  fea 
mancha  del  derramamiento  de  sangre  humana 
inocente  sacrificada  al  egoismo;  y  ¿qué  hay 
que  pueda  borrar  esas  manchas  que  afean  las 
coronas  de  los  conquistadores? 

Las  guerras  agresivas  de  la  segunda  clase 
tampoco  son  licitas.  Contra  la  fuerza,  la  fuerza; 
contra  la  idea,  la  idea.  Y  es  menester  tener  en 
cuenta  que  si  la  fuerza  puede  reprimir  algún 
tanto  la  expansión,  el  esparcimiento  de  la  idea, 
no  la  puede  ahogar:  la  idea  adquiere  bríos 
y  á  las  cortas  ó  á  las  largas  vence,  como  ven- 
ció el  Cristianismo^  cuyo  reinado  es  la  más 
legítima  é  indudable  personificación  del  poder 
del  principio  espiritual  sobre  el  material,  y  el 
modelo  á  que  debe  ajustarse  la  lucha  de  la 
razón  contra  la  injusticia.  Si  las  naciones  tie- 
nen el  derecho  ó  el  deber  de  enseñar  al  que  no 
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sabe,  como  los  individuos,  sea  en  buen^  hora 
que  la  ejerzan;  pero  valiéndose  de  la  faersa^ 
jamás. 

Nadie. tiene  el  derecho  ni  el  deber  de  impo-* 
ner  al  pensamiento  y  á  la  conciencia  condi- 
ciones brutalmente,  á  la  fuerza:  la  conciencia 
no  reconoce  por  legitima  ninguna  autoridad 
como  no  sea  la  de  Dios  ó  la  de  la  razón:  la 
enseñanza,  la  civilización  del  ignorante  y  del 
bárbaro,  son  un  derecho  ó  un  deber  emanado 
de  la  caridad;  pero  esta  si  no  ha  de  perder  su 
b^éfica.  índole,  no  ha  de  emplear  la  fuerza. 
Bien  sea  que  la  humanidad  acepte  los  benefí** 
cios  de  la  guerra,  y  glorifique  á  los  héroes  de 
ella  por  su  buena  intención;  pero  por  sus 
hechos  de  violencia,  por  su  sistema  de  fuerza^ 
no:  afrenta  siempre  sabré  las  guerras^  ofen- 
sivas». 

Las  guerras  por  intervención  varían  ya  de 
naturaleza.  Apelemos  al  derecho  natural.  Se 
presenta  ante  un>hombre.el  triste  espectáculo 
de  dossemejantes  suyos.,  desiguales  en  fuerzas^ 
que  luchauxá  muerte,  y  prevé  que  hadeder* 
ramarse^saBgre^  que  el  más  débil,  va  á  ser 
victima  del  más  fuerte,  ¿Je  seca  licito  i^l  ex^- 
pechador  presenciar  impasiblemente  ese  com»*^ 
bate?  ¿No  se  haeemás  biesi  cómplicedel  fuertef  • 
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La  moral  ha  decidido  esta  cuestión  con  un 
terminante  fallo,  yJas  leyes  civiles  han  acep-- 
tado  este  fallo  castigando  al  que  pudiendo 
evitar  un  delito,  tolera  que  se ,  cometa  porque 
se  hace  cómplice  en  él,  por  su  inacción  y  por 
su  consentimiento  indirecto. 

Ahora  bien,  cuando  dos  pueblos  luchan  fe- 
rozmente, y  van  á  sacrificar  su  vitalidad  á  sus 
odios,  ¿está  bien  que  otros  consientan  la  con- 
tinuación de  la  desoladora  guerra  que  acaba  á 
aquellos?  Indudablemente  aconseja  la  razón 
que  es  justa  lá  intervención  de  un- tercero  en 
diseordm  en  tiüe^  casod. 

Algún  escritor  ha  pretendido  que  no  hay 
paridad  en  ei&tos  dos  casos,  y  que  no  pueden 
aplicarse  en  derecho  internacional  las  reglas 
del  derecho  natural  privado,  de  tal  modo  que 
bí  bien  un  individuo  debe  intervenir  en  un 
combate  particular  para  evitar  que  se  cometa 
un  delito,  no  pueden  las  naciones  tomar  parte 
en  la  lucha  de  otras  sin  faltar  ¿  la  inviolabilir^ 
dad  de  la  personalidad  de  cada  una  de  ellas. 
Bero,  qué!  ¿esa  inviolabilidad  no  la  tienen  lo 
mismo  los  individuos  que  las  naciones?  ¿Para, 
qtté  dividirla  moral  y  la  justicia?  ¿Para  qué 
ese  casuismo  que  hace  de  estas  dos  cosas  tan 
safftaa  y  eteomas^  dos  siervaB'4el  egoisma?;... 
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En  nuestros  mismos  días  hemos  visto  guerras 
de  intervención  por  parte  de  naciones  extrañas 
á  la  lucha  que  otras  muy  desiguales  en  fuerzas 
sostenían  entre  si.  Podrá  suceder,  damos  de 
barato,  que  estagnaciones  promediarías  lleva- 
sen por  objeto  algún  interés  propio;  pero  para 
justificar  su  proceder  han  alegado  la  justicia, 
el  derecho  de  socorrer  al  débil,  al  oprimido,  y 
basta  á  nuestro  propósito  esta  alegación  por- 
que es  prueba  de  que  la  idea  de  la  justicia  va 
abriéndose  paso  en  los  ánimos  y  separándose 
de  los  intereses  de  la  materia.  Cabe  también 
que  sin  inmediato  provecho  positivo  se  pro- 
pongan alguna  vez  ciertas  naciones,  poner  coto 
al  excesivo  engrandecimiento  de  otra  para  evi- 
tar  que  caiga  sobre  las  débiles  más  tarde  como 
insuperable  balumba  que  bajo  su  peso  las 
ahogue,  y  que  fuese  esta  la  única,  mira  de  los 
gobiernos  á  que  antes  nos  hemos  referido  y  que 
oficiosamente  se  atribuyeron  el  papel  de  me- 
diadores en  discordia;  pero  esto  mismo  abona 
nuestras  doctrinas,  porque  es  indirecto  a1  fin 
ese  interés ^y  al  mismo  tiempo  tiende. á  limitar 
el  poderlo  de  la  fuerza  bruta. 

Siempre  es  progreso  de  civilización  enervar 
las  pasiones  y  contener  las  excitaciones  de  los 
instintos  de  la  materia.  También  puede  ser 
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justa  la  intervención  armada  en  las  cosas  in- 
teriores de  una  nación,  bien  porque  el  Gobierno, 
legalmente  constituido  de  ella  pida  auxilio, 
bien  porque  las  luchas  que  la  agitan  afecten 
los  intereses  de  la  nación  que  interviene.  No 
sólo  son  las  personalidades  individuales  las  que 
tienen  el  derecho  de  la  inviolabilidad  de  su 
vida,  sino  que  lo  tienen  también  las  familias. 
La  morada  de  los  ciudadanos  es  sagrada;  la 
ley  la  cubre  con  su  manto  protector;  pero  esto 
es  á  condición  de  que  los  disturbios  del  inte- 
rior de  ella  no  trasciendan  al  esterior  ofendien- 
do los  intereses  materiales  ó  morales  de  los 
vecinos;  porque  si  llega  este  caso,  la  autori- 
dad penetra  en  él  seno  hasta  entonces  respe- 
tado é  inviolable  de  esa  familia.  Lo  mismo 
sucede  en  las  relaciones  de  unos  pueblos  con 
otros.  La  vida  de  ellos  es  inviolable:  nadie 
tiene  derecho  para  inmiscuirse  en  su  gobierno 
7  en  sus  asuntos,  mientras 'no  ofendan  los 
derechos  de  otros,  pero  en  este  caso  los  que 
han  recibido  daño  adquieren  de  hecho  el  de- 
recho de  intervención  para  obtener  la  repara- 
ción de  los  agravios  experimentados  y  asegu- 
rar para  en  adelante  sus  derechos. 

En  el  Congreso  de  Diputados  de  Madrid, 
el  Sr.  Rios  Rosas,  decialo  siguiente  conmoti- 
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vo  de  la  intervención  en  el  Reino  de  Méjico: 
«Yo  veo  la  intervención  de*  Rusia  en  1848  en 
Hungría:  el  partido  liberal  se  irrita.  Veo  la 
intervención  de  1858  en  Italia  y  veo  que  el 
partido  liberal  la  aplaude.  Respectivamente 
el  partido  absoluto  se  irrita  contra  una  de 
estas  intervenciones  y  aplaude  hasta  realizar 
la  otra.  Sres.  la  guerra  que  empezó  en  la  revo- 
lucion  francesa,  y  acabó  en  la  caida  de  Napo- 
león en  1815,  fué  una  guerra  de  intervención,  ó 
mejor,  de  mutuas  y  repetidas  reconvenciones. 

1821.— Congreso  de  Verona:  intervención  de 
Italia  á  nombre  de  la  Santa  Alianza 

1823.— Intervención  en  España  á  nombre  del 
mismo  principio. 

1827.— Insurrección  en  Grecia  é  interven- 
ción de  Europa  á  nombre  de  la  conservación 
del  Imperio  Otomano  y  del  equilibrio  europeo. 

1830.— Revolución  de  Julio:  guerra  de  Bél- 
gica y  Holanda:  intervención  á  nombre  del 
principio  popular. 

1832.— Intervención  en  Ancona  ¿  nombre 
del  equilibrio  europeo. 

1834.-^Intervencion  á  nombre  del  principio 
nacional  en  España. 

1848.— Intervención  de  Rusia  en  Hungría, 
de  que  ánte&  he  hablado. 
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1849.— Intervención  de  las  naciones  católi- 
ícas  en  Boma  á  nombre  del  principio  católico. 

1854.— Guerra  de  Crimea  para  evitar- la  in- 
tervención de  Rusia  en  Constantinopla. 

1859  —Intervención  de  Francia  en  Italia  & 
Tiombre  de  la  liber^^. 

3861.— InteriES^on  en  Siria  i  nombre  del 
principio  relig:ioso. 

¿Qué  significan  estos  hechos?  Que  ya  no  hay- 
guerras  de  gabinete,  que  el  cosmopolitismo  de 
intereses  y  de  ideas  hace  que  las  guerras  todas 
sean  gueíras  de  intervención.  Es  menester  ya 
hacer  la  guerra  á  nombre  de  principios,  tanto 
^ue  no  hay  guerra  por  estraBa  (j[ue  parezca  á 
-está  ley,  que  no  acabe  en  guerra  de  interven- 
ción. Asi,  apenas  los  aliados  vencen  en  China 
y  hacen  la  paz  con  el  Emperador,  intervienen 
con  sus  subditos  rebeldes.  Ahora  bien;  este 
pt^incipio  de  intervención  ¿puede  proscribirse? 
.  ¿No  seria  absurda  su  proscripción? 

Cuando  dos  Estados  están  en  paz,  cada  uno 
de  ellos  debe  respetar  el  orden  interior  del 
otro. 

Esta  obligación  ce^á  cuándo  se  hallan  en 
.guerra. 

Otro  principio  debemos  restableéer.  Cuándo 
Ha  seguridad  de  los  nacionales  de  un  Estado  te 

8 
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halla  amenazada,  hay  derecho  en  ese  Estada 
para  intervenir  en  los  asuntos  interiores  del 
otro.» 

El  célebre  estadista  español  citado  nos  dis- 
pensará que  á  pesar  de  ser  pigmeos  al  lado  de 
su  elevada  y  clara  inteligencia,  emitamos  & 
seguida  de  su  opinión  la  nuestra,  que  es  con- 
traria. No  hallamos  justas  todas  esas  interven- 
ciones por  él  citadas:  no  podemos  pasar  porque 
se  lleve  la  guerra  á  naciones  pacificas  por  der- 
ramar en  su  seno  ciertas  ideas  por  progresivas 
y  mejores  que  parezcan,  porque  admitir  esta 
doctrina  seria  dar  derecho  á  todos  los  pueblos 
para  llevar  la  guerra  unos  á  otros  ¿  titulo  de 
ensenarles  lo  que  no  saben.  Lo  que  hay  es  que 
el  actual  cosmopolitismo  de  intereses  é  ideas 
ha  hecho  admitir  en  tesis  general  el  derecho 
de  intervención;  pero  es  á  titulo  de  seguir  la 
justicia  por  criterio  en  la  aplicación  de  este 
principio.  Si  la  guerra  de  un  Estado  afecta  los 
intereses  de  otro,  este  adquiere  el  derecho  de 

'  intervenir  en  ella,  pero  si  no,  nó.  Hay  derecho 
de  hacer  la  guerra  no  sólo  por  si,  sino  también 
por  otro,  como  dice  Villiaume  en  su  reciente 
obra  «L'  Esprit  de  la  Guerre»,  pero  sólo  cuando 

•  este  otro  tenga  razón  y  causa  justa,  asi  como 
también  una  nación  tiene  derecho  á  la  guerra 
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<5ontra  otra  que  maltrate  i  los  ciudadanos 
residentes  en  ella,  como  muchas  veces  la  hicie- 
ron los  romanos  y  la  siguen  haciendo  los  pue- 
blos europeos  en  nuestros  mismos  dias.  En 
pocas  palabras,  es  legítimo  el  derecho  de  in- 
tervención pero  tan  sólo  en  el  supuesto  de  que 
«sta  sea  en  favor  del  justo,  sea  Estado  grande, 
sea  pequeño,  nación  de  primer  orden  ó  de  ter- 
cero. En  una  discordia  internacional  no  será 
licito  el  axilio  que  se  preste  al  que  no  tiene  de 
su  lado  la  razón,  ni  en  una  cuestión  nacional 
-debe  favorecerse  al  que  va  contra  la  ley. 

Sean  siempre  la  razón,  la  justicia,  la  ley,  las 
r-que  decidan  una  guerra  de  intervención,  y 
/uera  de  este  caso  merezca  toda  guerra  ofen- 
siva la  condenación  más  severa  en  la  conciencia 
Ae  todas  las  naciones  civilizadas. 
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XIV. 
Guerras  de  protección. 

Con  el  tono  de  la  más  firme  conyíccion  he^ 
mos  condenado  las  guerras  agresivas  y  todas 
las  veces  que  tuviéramos  que  ocupamos  de 
ellas,  nos  expresaríamos  en  el  mismo  sentido; 
porque  todo  lo  que  sea  violento,  lo  tenemos  por 
acto  ilegitimo,  á  menos  que  sea  en  propia  de- 
fensa resistiendo  á  una  agresión  ilegitima; 
pues  siendo  absoluta  la  justicia,  la  agresión 
que  es  reprobable  en  el  mundo  material,  lo  es 
igualmente  en  el  moral.  La  invasión  es  legíti- 
ma cuando  va  acompañada  de  la  razón,  del 
derecho;  y  eso  porque  participa  del  carácter  de 
la  defensa  propia,  puesto  que  defensa  propia 
es  salvar  la  razón,  el  derecho  y  la  justicia  que 
Bon  el  escudo  de  la  vida  de  los  individuos  y  de 
las  naciones.  Mas  esto  es  en  la  esfera  material, 
que  en  cuanto  se  refiera  al  modo  de  ser  del 
alma,  es  impotente  la  fuerza.  Puede  reprimir- 
se la  manifestación  del  pensamiento,  pero  al 
pensamiento  mismo  no  alcanzan  las  cadenas 
materiales,  como  quiera  que  ni  la  voluntad  más 
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enérgica  pudiera  detener  un  momento  al  peiK 
samíentOy  que  es  el  atributo  esencial  del  alma. 
Supone  por  otra  parte  poco  conocimiento  de 
la  Índole  de  la  naturaleza  humana,  el  empeño 
de  influir  en  las  creencias  del  entendimiento  ¿ 
la  fuerza;  porque  á  la  verdad  tanto  más  se  re- 
siste uno  á  dejar  las  que  profesa  cuanta  máa 
violencia  se  ejerza  para  hacerle  variar   de 
opinión.  Nada  puede  aferramos  con  más  em- 
peño á  una  idea  que  la  insistencia  obstinada 
en  hacerla  abandonar  por  otra  contraria.  Esta 
tenacidad  es  común  hasta  en  las  cosas  más 
triviales  de  la  vida  privada,  y  sube  de  punto 
en  las  materias  religiosas.  Por  lo  mismo,  ja- 
más hechan  raices  las  religiones  impuestas,  y 
trabajo  perdido,  sangre  inútilmente  derramada 
.  y  colmo  de  la  injusticia  más  grande  son  las 
guerras  de  invasión  religiosa.  ¿Qué  frutos  pro- 
dujeron para  la  consolidación  del  Imperio  ro- 
mano y  contra  la  religión  de  J.  C,  las  perse- 
cuciones gentílicas?  ¿Qué  provecho  reporta 
España,  y  qué  ganó  la  religión  con  las  violen- 
cias ejercidas  en  los  árabes  que  quedaron  des- 
pués de  la  toma  de  Granada?  Una  ínvasioa 
religiosa  es  pues  injusta  y  estéril  para  el  efecto 
deseado  de  propagar  la  religión. 
Estas  ideas  están  hoy  bastante  geqeraliza- 
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das,  para  que  alguno  dude  de  su  verdad  y 
pueda  abonar  una  guerra  invasora  de  religión . 

Sin  embargo,  en  nombre  de  ellas,  se  ha  re- 
cordado con  motivo  de  nuestra  guerra  en 
África,  la  época  de  las  Cruzadas  con  cierto 
desden,  diciendo  que  esa  guerra  ha  sido  de 
honra  nacional  y  no  de  religión,  pues  que  ys 
no  estamos  en  el  tiempo  de  las  Cruzadas,  y 
creemos  que  en  este  concepto  hay  un  grande 
error  que  es  menester  desvanecer.  ¿Por  ventura 
era  injusta  la  guerra  de  las  Cruzadas?  ¿No  se 
dirigieron  estas  á  vengar  los  ultrajes  que  los 
cristianos  padecieron  en  la  Palestina?  En 
que  otro  motivo  fundaba  sus  excitaciones 
el  elocuente  ermitaño,  cuya  voz  conmovió  toda 
la  Europa?  ¿Acaso  los  soldados  que  ha  enviado 
la  Francia  á  Siria  han  llevado  otro  objeto  di- 
ferente del  que  movió  en  la  edad  media  aque- 
llos famosos  ejércitos  que  marcharon  al  Oriente? 

Y  sin  embargo  de  que  ahora  como  antes  se 
lanza  la  Europa  sobre  aquellas  distantes  tier- 
ras al  impulso  de  un  mismo  móvil,  se  aplaude 
la  decisión  de  la  Francia  cuyo  Emperador  dice 
á  los  soldados  que  van  con  el  único  fin  de  ha- 
cer triunfar  la  causa  del  derecho  y  la  justicia, 
y  se  condenan  las  Cruzadas  porque  pertenecen 
á  tiempos  lejanos;  ¡  cómo  si  el  progreso  del  si- 
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glo  XIX  perdiera  algo  con  tributar  á  esos 
tiempos  pasados  el  homenaje  que  en  justicia  se 
les  debe  cuando  se  tiene  por  justa  la  guerra 
que  ahora  se  lleva  al  Oriente  por  idénticoa 
motivos  que  entonces !  Hay  tanto  error  en  ala* 
bar  sólo  lo  pasado  y  reprobar  todo  lo  presente 
como  en  condenar  todo  lo  antiguo,  y  aprobar 
sólo  lo  moderno.  Donde  hay  la  misma  razón, 
hay  la  misma  justicia,  y  la  justicia  en  todos 
tiempos  es  digna  de  aplauso  y  de  imitación. 
Mas  puede  preguntarse,  ¿qué  es  lo  que  legi- 
tima estas  guerras  de  protección  dispensada  ¿ 
cristianos  en  su  inmensa  mayoría  no  europeos? 
4N0  es  incumbencia  exclusiva  de  los  gobiernos 
de  los  Estados  en  que  suceden  esos  hechos  de 
opresión  el  reprimirlos  y  el  restablecer  el  or- 
den? ¿Con  qué  derecho  van  las  naciones  euro- 
peas á  intervenir  en  las  del  Oriente  con  motivo 
de  las  discordias  ocurridas  en  ellas?....  Se 
comprendería  esta  intervención  cuando  proce- 
diera de  haber  sido  allí  maltratados  algunos 
europeos,  y  las  naciones  á  que  pertenecieran, 
se  movieran  por  ello.  La  patria  se  resiente  del 
mal  causado  á  sus  hijos;  porque  no  han  dejado 
de  serlo  por  haberse  estos  separado  de  su  seno 
á  lejanas  tierras;  las  mismas  cariñosas  rela- 
ciones de  antes  duran  todavía  en  sus  corazones 
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%¿cia  la  tierra  que  ellos  llaman  su  madre,  y 
esta  no  los  olvida  tampoco.  Las  instituciones 
de  los  consulados  no  se  fundan  más  que  eir 
esta  razón  de  evidente  justicia.  Pero  no  se 
trata  de  eso,  sino  de  protejer  á  cristianos,  en  sir 
mayor  parte  sirios  perseguidos  por  mahome- 
tanos, sirios,  también,  y  á  esa  protección  no* 
acompaña  la  razón  de  la  nacionalidad. 

En  verdad,  no  hay  paridad  en  los  dos  casos^ 
comparados  en  el  anterior  párrafo;  pero  existe 
una  razón  de  analogía  quei  conviene  analizar 
en  favor  de  la  justicia  de  estas  guerras  de  pro« 
teccion,  siquiera  sea  para  que  el  exagerado* 
itfan  de  parecer  despreocupados,  no  las  con*^. 
ftmda  con  las  guerras  de  intolerancia.  Si;  las^ 
primeras  son  muy  diferentes  de  estasen  la  razón* 
que  las  motiva,  por  más  que  ambas  participen> 
del  carácter  religioso;  las  unas  proceden  de 
un  derecho  de  protección  justamente  debida,  ^ 
mientras  las  otras  llevan  el  sello  odioso  de  una* 
tentativa  de  violencia  á  las  creencias  del  alma» 

Siel  patriotismo  noesotra cosa  que  un  efeclo 
áá  sentimiento  simpático  que  uno  profesa  B,h 
suelo  natal,  y  á  todos  los  que  viven  bajo  el- 
mfcmo. gobierno  que  en  él  reina,  que  obedeoe») 
á  unas  mismas  leyes,  y  hablan  la  misma  len-t: 
gua,  y  si  esta  misma  coiuunidacl  de  variaan 
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cualidades^  crea  ana  sociedad,  un  cuerpo  de 
eiertos  peculiares  intereses  que  afectan  á  todos 
$us  miembros»  cuya  reunión  constituye  una 
especie  de  fiunilia  llamada  nación,  también  es 
de  notarse  que  la  comunidad  de  ideas  religio^ 
sas  constituye  una  sociedad  de  iguales  carac- 
teres, y  de  los*  mismos  motivos  de  simpatía 
entre  sus  miembros.  Todavía  más;  las  socie-* 
dades  religiosas  se  fundan  en  un  lazo  de  unión 
XBÍ&  profundamente  moral  que  las  sociedades 
civiles.  Asi  no  es  de  estraQar  que  el  cristiano 
europeo  sienta  que  por  su  religión  sea  oprími* 
doel  cristiano  de  Siria,  su  hermanodereligion, 
y  que  las  naciones,  toda  vez  que  piensan  y 
sienten  como  los  individuos,  se  quejen  de  que 
individuos  pertenecientes  á  la  misma  comu-^ 
nion  que  ellas,  sean  sacrificadas  al  odio  del 
fanatismo  de  otra  sociedad  religiosa,  por  mas 
que  no  pertenezcan  ¿  la  misma  sociedad  civil. 
Este  afecto,  ó  diremos  mejor,  este  patriotismo, 
religioso  no  supone  intolerancia;  porque  bien^ 
podemos  consentir  buenamente  ¿nuestro  lado 
aun  judio,  protestante  ó  musulmán  psmea^ 
ciandosin  odio  sus  hábitos  religiosos  diferentes! 
de  los  nuestros,  y  sin  embaí^  sentir  háciaéli 
menos  simpatía  que  hacia  el  que  es  de  nuestraar 
OEsendas. 
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Es  natural  que  excite  más  simpatías  la 
conformidad  de  ideas  que  su  diferencia.  Ade- 
más, si  el  ausentarse  de  la  nación  patria  no 
rompe  los  vínculos  que  á  sus  ciudadanos  ligan 
con  ella,  menos  se  quebrantarán  las  relaciones 
religiosas  por  las  diferencias  nacionales,  pues- 
to que  la  patria  de  la  religión  es  todo  el  mun- 
do, ópormejordecir,  la  religión  no  tiene  patria. 

Pero  hay  otra  razón  que  quizá  sea  la  más 
atendible  en  los  consejos  de  la  justicia.  La 
comunicación  en  que  se  han  puesto  todas  las 
naciones  á  favor  de  las  vías  férreas,  y  de  la 
extensión  que  ha  logrado  la  publicidad  de  las 
ideas  con  el  desarrollo  de  la  prensa,  ha  dismi- 
nuido notablemente  las  preocupaciones  nacio- 
nales, que  sostenían  vivas  las  rivalidades,  y 
los  odios  mutuos  de  los  pueblos,  y  la  intole- 
rancia religiosa,  que  era  el  germen  de  las  más 
encarnizadas  discordias.  Hace  tiempo  que  aún 
los  gobiernos  que  se  hablan  mostrado  más 
rigorosos  por  el  sostenimiento  de  las  creencias 
religiosas  dominantes,  van  cediendo  de  su 
dureza.  En  Francia  el  edicto  de  1787  realizó 
nn  cambio  notable  de  ideas  en  esta  parte,  con 
haber  concedido  derechos  civiles  á  los  protes- 
tantes, y  el  mismo  efecto  causó  en  España  la 
real  resolución  de  18  de  Julio  de  1797,  que 
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determinó  que  cualquier  artista  ó  fabricante 
extranjero  pudiera  domiciliarse  en  EspaSa 
aunque  no  fuese  católico  avisándose  en  este 
caso  á  la  inquisición  para  que  no  le  molestara 
en  sus  opiniones  religiosas  siempre  que  respe--^ 
tara  las  costumbres  públicas:  en  Inglaterra, 
donde  el  protestantismo  fué  tan  intolerante 
con  los  católicos,  han  ganado  estos  mucho 
terreno  recientemente  en  el  uso  de  sus  dere- 
chos, y  lo  mismo  ha  sucedido  en  Eusia.  Y  de 
esta  tolerancia  que  poco  á  poco  ha  ido  y  va 
esparciéndose  por  toda  la  Europa,  ha  venida 
naturalmente  naciendo  un  derecho,  que  sin 
disputa  corresponde  á  naciones  tolerantes 
respecto  de  sus  subditos  residentes  en  el  ex- 
tranjero; porque  si  las  naciones  que  hemos 
mencionado,  consienten  en  su  seno  á  los  ex- 
tranjeros, aunque  no  profesen  la  religión  na- 
cional, sin  molestarles  por  sus  ideas  religiosas 
siempre  que  no  ofendan  con  actos  exteriores 
á  las  costumbres  públicas,  antes  bien  otor- 
gándoles los  derechos  naturales  que  son  co- 
munes á  todos  los  hombres,  como  las  garan- 
tías en  favor  de  las  personas  y  bienes,  también 
pueden  en  justicia  reclamar  que  sean  sns 
subditos  igualmente  atendidos  en  otras  na- 
ciones de  diferente  religión.  Y  aun  cuando  na 
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sean  sus  subditos  civilmente,  si  pertenecen  ¿ 
la  misma  comnnion  religiosa,  las  naciones 
ofendidas  en  sus  hermanos  de  religión  tienen 
derecho  para  exijir  que  se  les  deje  en  libertad 
bajo  el  amparo  de  la  tolerancia  que  ellas  &  su 
vez  dispensan.  El  precepto  de  derecho  nata- 
tal,  «haz  á  otro  lo  que  quieres  que  te  hagan 
¿  ti;  no  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  pi^a 
ti,»  tiene  en  este  punto  una  aplicación  exac- 
tísima, j  por  este  derecho  son  justas  las 
guerras  de  protección  como  la  que  puede 
suscitar  la  Europa  en  Siria  en  favor  de  loa 
cristianos  sanguinariamente  perseguidos  por 
la-  intolerancia  musulmana. 

No  lo  fueran  por  otra  ninguna  razón;  por- 
que nada  abona  el  ejercicio  de  la  violencia  á 
lo  sagrado  de  la  conciencia  y  del  pensamiento. 
Las  naciones  que  en  sus  tratados  pretendie- 
ran consignar  el  derecho  de  tolerancia  para 
individuos  que  no  fueran  sus  subditos  civil- 
mente, sólo  porque  son  miembros  de  su  reli- 
gión, pedirían  una  cosa  injusta,  si  por  s^ 
parte  no  concediesen  iguales  garantías  á  los 
individuos  de  la  religión  prqfesada  en  la  nación 
en  quíe  ellas  habían»  logrado  aquel  derecho.  Y 
estas  mútuaS'garantias  que  naciones  de  dife- 
rente religión  se  otorgan,  revelan  un  inmenso 
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adelanto;  porque  significan  evidentemente 
qne  las  cuestiones  de  civilización  no  partici- 
pan ya  de  carácter  particular,  de  achaques  de 
nacionalidad,  sino  que  se  han  convertido  en 
intereses  de  toda  la  humanidad.  Desde  el 
momento  que  las  diferencias  nacionales  van 
perdiendo  su  parte  odiosa,  como  es  la  intole- 
rancia material,  puede  decirse  que  se  abren 
anchurosos  caminos  á  las  ideas  de  la  humani- 
dad que  es  el  criterio  del  progreso.  Destruya- 
se la  opresión  de  la  inteligencia,  sálvense  las 
personas  de  las  persecuciones  de  la  intoleran** 
cia,  puesto  que  todos  los  hombres  son  herma- 
nos, hijos  de  un  mismo  Dios  que  es  su  padre 
común;  respétese  el  sagrado  de  la  conciencia, 
que  debe  ser  inviolable  para  las  leyes  civiles, 
y  la  verdadera  civilización  se  irá  extendiendo. 
La  violencia  no  hace  más  que  aumentar  la 
intensidad  de  las  convicciones:  la  tenacidad 
en  la  resistencia  es  tanto  más  fuerte  cuanto 
más  lo  es  el  empeño  del  agresor.  Decimos  co- 
munmente, y  e;£presamos  en  ello  una  verdad 
de  aplicación  general,  que  á  las  buenas  se 
logra  todo  y  nada  á  las  malas.  Tengamos 
pues  presente  esta  protesta  de  la  conciencia 
contra  la  fuerza  material.  Algunas  guerras 
pueden  ser  legitimas;  pero  no  la  justifica  nin- 
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gun  motivo  de  propaganda  ni  religiosa  ni 
civil.*  «No  es  matando,  según  ha  dicho  un 
escritor,  como  se  progresa;  es  enseñando;» 
pero  tampoco  debe  tolerarse  el  incendio,  el 
pillage,  el  asesfnato  y  la  profanación  de  la 
virtud  á  título  de  diferencias  de  religión.  La 
causa  que  hoy  se  ventila  en  Siria  no  es  tam- 
poco realmente  una  persecución  aislada  y 
meramente  religiosa.  Esos  escandalosos  he- 
chos que  se  han  cometido  contra  los  cristia- 
nos, son  más  bien  efecto  de  la  agonía  del  ca- 
duco imperio  de  Mahoma,  el  movimiento  de 
desesperación  del  que  se  muere  sin  remedio: 
es  la  última  venganza  que  ejerce  un  desespe- 
rado, que  no  piidiendo  evitar  su  muerte 
intenta  satisfacer  su  impotente  furor  insul- 
tando á  quien  le  causa  la  muerte.  En  una 
palabra,  esos  actos  de  intolerancia  son  una 
ofensa  y  una  agresión  violenta,  no  solamente 
á  la  religión,  sino  á  la  civilización  europea  en 
general;  no  son  cuestión  de  partido,  sino  del 
espíritu  del  Oriente  contra  el  espíritu  de  la 
Europa.  Justo  es  pues  que  la  Europa  vuelva 
por  su  honor,  y  envié  sus  ejércitos  á  contestar 
á  esa  agresión,  no  por  espíritu  de  intolerancia 
sino  por  hacer  triunfar  la  causa  del  derecho  y 
ia  justicia.  * 
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XV. 
Justicia  de  las  guerras  defensivas. 

N 

A  renglón  seguido  de  haber  acusado  de  in* 
justas  las  guerras  de  invasión,  hemos  abogado 
en  pro  de  las  de  protección,  fundándonos  en 
que  estas  participan  del  carácter  de  las  defen- 
sivas, y  preciso  es  que  nos  ocupemos  de  las 
razones  que  justifican  el  uso  de  la  fuerza  por 
yia  de  defensa,  para  evitar  los  etrores  á  que 
pudiera  dar  lugar  un  examen  süperñciial  de  la 
naturaleza  de  las  unas  y  las  otras,  confandíen* 
do  las  guerras  de  protección  con  las  de  inva*- 
sion,  por  su  aparente  semejanza. 

En  verdad,  todo  lo  que  la  guerra  ofensiva 
tiene  de  odioso,  tiene  de  favorable  la  defensiva. 
La  ley  natural,  inmutable  en  su  esencia,  vie- 
ne en  defensa  de  la  segunda,  asi  como  recha*^ 
za  á  la  primer^.  Acudamos  pues  á  esa  fuente 
de  donde  derivan  los  principios  que  nos  han  de 
guiar  para  la  apreciación  de  la  tesis  que  he- 
mos sentado. 

Ningún  hombre  tiene  poder  sobre  otro,  y  por 
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consiguiente  le  es.  negado  todo  derecho  para 
arrojarse  sobre  él  y  someterlo  á  su  voluntad, 
despojarle  de  sus  bienes  y  dañarle  en  su  perso- 
na. De  este  principio  nace  otro,  y  es  que  cual- 
quiera que  se  vea  violentamente  atacado,  tie- 
ne derecho  á  'defenderse  rechazando  la  fuerza 
con  la  fuerza;  porque  el  primer  deber  para  el 
hombre  es  su  propia  conservación,  y  todos  los 
sacrificios,  todos  los  esfuerzos  que  haga  en  de- 
fensa de  su  persona,  son  lícitos.  El  Decál(^  de 
Moisés,  exposición  fiel  del  derecho  natural, 
prohibe  el  daño  á  los  semejantes  en  sus  perso- 
nas y  bienes.  Desde  entonces  todas  las  legis^ 
laciones  se  han  basado  sobre  estas  doctrinas, 
y  han  declarado  inocente  al  que  hiere  6  mata 
en  propia  defensa  contra  una  agresión  ilegiti- 
ma; porque  la  moral  llama  licito  todo  acto  qué 
tienda  á  conservar  )a  propia  personalidad. 

Y  no  hay  razón  para  que  estos  principios  no 
rijan  de  la  misma  manera  en  las  relaciones  in- 
ternacionales.  Las  naciones  como  unidades  co- 
lectivas, tienen  su  personalidad,  sus  peculiares 
intereses  y  derechos.  La  conquista  e$  po?  k» 
tanto  el  actajaiás  ilegitimo  que  puede  come- 
terse: ninguna  razon^  por  más  noble  que  en  si 
sea,  la  justifica;  asi  como  legitinuk  y  justa  es 
la  resistencia  que  ponen  los  pueblos  amenaza- 


dofi  de  uñar  agresión  porque  se  defienden  íkA 
mismos  defienden  811  familia  y  su  patria.  Sea^  1» 
agresión  con  el  Ai  qixe  se  quiera,  y  sea  mate* 
rial  ó  moral  la  resistencia^  es  justa  porque  el 
primer  deber,  lo  mismo  del  hombre  que  de  lad 
naciones,  es  la  propia  conservación,  la  defensa 
de  su  vida. 

Asi  es  que  no  hay  acción  más  noble  ni  sen- 
timiento más  grandioso  que  lo  que  sea  efecto 
deí  amor  á  la  patria  y  lo  que  por  ella  se  haga. 
En  todos  tiempos  y  en  todos  los  países  las.  na«* 
dones  han  mirado  por  su  seguridad,  han  pre- 
parado ejércitos  y  glorificado  á  los  héroes  qtke 
han  combatido  por  su  patria  y  sacrificado  su 
vida  en  aras  de  ella,  tanto  para  honrar  la  me* 
moría  de  tan  virtuosos  varones,  como  para  0:^- 
citar  con  su  ejemplo  á  los  demá^  ciudadanos. 
La  misma  naturaleza  es  la  que  inspíira  ese  sen*^ 
timiento  que  ha  sido  origen  de  tantas  acciones 
gloriosas.  Aqu^l  pais,  donde  ha  visto  la  luz: 
primera,  donde  ha  radicado  su  familia,  tiene 
para  el  hombre,  cualquiera  quesea  después  stt 
suerte,  á  donde  quiera  que  lo  lleve  el  viento 
de  su  fortuna,  encantos  indefinibles,  que  síeon^ 
pre  despiertan  dulcemente  las  memorias  á&ím' 
tjerm  natal. 

El  mismo  lenguaje,  fiel  expresión  de  cuamto 
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en  el  interior  del  hombre  pasa^  ha  dedicado  la 
palabra  que  más  ternura  y  más  amor  inspira, 
para  nombrar  á  la  patria;  la  llama  madre-pa- 
tria. Este  vinculo  de  dulces  afecciones  que  une 
al  hombre  con  la  tierra  en  que  nació,  ha  servi- 
do de  fundamento  para  que  en  todas  partes  se 
haya  considerado  un  deber  de  todo  ciudadano 
acudir  á  la  defensa  de  ella. 

Se  ha  llamado  virtud  al  patriotismo,  y  sin 
duda  lo  es;  porque  es  tanta  la  abnegación  que 
exije,  que  el  interés  individual  debe  ceder  ante 
el  de  la  patria.  La  glorificación  de  las  heroici- 
dades hechas  en  la  guerra,  no  tanto  tienen  por 
objeto  el  ensalzamiento  del  valor,  de  la  supe- 
rioridad y  triunfo  obtenido  por  el  ejercicio  de 
la  fuerza,  y  de  las  ventajas  materiales,  cuanto 
el  del  mérito  moral  que  consiste  en  el  sacrifi- 
cio de  la  vida  en  pro  de  la  patria  sin  mira- 
miento á  propio  y  personal  interés.  Una  ins- 
cripción puesta  por  los  espartanos  en  la  peña 
de  las  Termopilas,  en  que  murió  el  célebre 
Leónidas  con  sus  soldados,  decia:  «Pasajero  vé 
á  decir  á  Esparta  que  hemos  muerto  aquí  por 
obedecer  sus  sagradas  leyes.;>  Ved  aqui  dispen- 
sada la  más  pura  é  inmortal  gloria,  no  al 
triunfo,  sino  á  la  abnegación  inspirada  por  el 
patriotismo. 
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Miremos  también  al  reverso  de  la  medalla. 
No  existe  un  crimen  que  más  odio  atraiga 
sobre  una  persona,  que  la  traición  en  contra 
de  su  patria;  porqufe  este  crimen  no  solamente 
significa  la  infracción  de  un  deber  sagrado, 
sino  una  insensibilidad  absoluta  á  las  afeccio- 
nes que  la  naturaleza  misma  inspira,  y  aun  en 
el  caso  de  concederse  al  traidor  algún  cariQo 
á  su  patria,  reúne  la  agravante  circunstancia 
de  haber  desoido  la  voz  del  corazón:  la  traición 
supone  una  suma  estupidez,  ó  una  falta  abso- 
luta de  nobleza  de  ideas  j  sentimientos,  pues 
no  puede  cometerse  sin  renunciar  á  todo  lo 
más  grande,  más  generoso,  más  bello,  que  el 
hombre  tiene  en  su  ser. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  sacados 
de  la  historia  en  prueba  del  odio  que  excita 
siempre  una  traición  aun  ¿  los  mismos  que  de 
ella  han  reportado  algún  beneficio:  es  un  di- 
cho muy  común  y  muy  verdadero,  que  se 
aprecia  la  traición  y  se  odia  al  traidor.  Pero 
no  queremos  pasar  sin  recordar  dos  nombres 
célebres  en  nuestra  historia,  para  que  resalte 
de  su  simultánea  cita  la  nobleza  del  patriota 
7  la  ruindad  del  traidor;  el  conde  D.  Julián 
que  abre  á  los  africanos  las  puertas  de  EspaSá» 
7  Ouzman  el  Bueno  que  arroja  su  espada  á  loa. 
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sitiadores  de  Tañfii  para  que  degüelkct  ¿  «u 
hcp  antes  que  rendir  la  ciudad.  }Qa¿  vil  y  ies»^ 
preciable  el  primero!'  ¡Qué  sublime  tipo  de 
virtud  cívica  el  segundo ! 

Ahora  bien:  como  quiera  que  no  es  de  aspe^ 
rarse  en  este  mundo  un  perfeccionamiento  ab« 
soluto,  las  pasiones  han  de  encender  guer- 
ras internacionales  en   la  sucesión   de  los 
tiempos.  Como  no  ha  de  llegar  ¿  ser  el  hombre 
un  ¿ngely  y  se  cometerán  delitos  contra  las 
personas  y  las  propiedades,  también  las  na* 
Clones   movidas  pe»*  intereses  de  dUérente» 
clases,  acometerán  unas  ¿  otras,  se  trabarán 
combates,  y  habrá  guerras  sangrientas,  no 
porque  la  tierra  tenga  sed  de  sangre  humanay 
no  porque  las  susdte  una  ley  terrible  que  ha- 
ga necesario  el  derramamiento  de  sangre,  sino 
pasque  el  desorden  que.  en  la  humana  natura^ 
leeá  entró  con  su  degradación  en  el  princípÍD' 
de  kt  vida,  conserva  en  constante  ludia  la.ms- 
teoia  y  el  espíritu,  el  amor  á  la  virtud  y  elin»* 
tinto  del  vicio;  y  ora  vence  aquella,  ora  tríim^ 
fareste.  No  son  la  violencia  y  la  rabia  las  que^^ 
reman  en*  el  >órden  moral  en  las  naciones  civi-^ 
^ñsmésis;  la  dulzura  es  el  carácter  de  la:  civilit- 
za^on^i  y:  ks  ^'éreitoa,  .obna  4q  la  neeesídadv 
soft^Lbcanrde  lajjustifii&quaejecutasiiisaliM 
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piesmpcicmes:  el  soldado  no  se  complace  en 
matar^  en  derramar  sangre,  ni  obra  como  una 
máquina  ci^a  movMa  por  un  ser  superior  se- 
diento de  la  sangre  de  los  hombres,  ni  es  una 
Tielima  pacifica  que  obediente  pone  su  cuello 
bajo  la  cuchilla  del  sacrificador  para  que  su 
sabgpre  sirva  para  lavar,  no  se  sabe  qué  man- 
cha misteriosa,  sino  un  ¿éroe  que  combate  por 
la  jtostícia  contra  sus  enemigos  armados,  que 
también  se  deflendíen  yalerosamente.  La  guer- 
ra no  es  un  castigo  quse  expia  faltas  antes  co- 
metidas, como  el  desorden  individual  no  lo  ea 
tampoico;  tanto  la  guerra,  como  los  delitos, 
maniíéstacion  unas  y  otros  de  ese  desorden, 
puedan  ser  y  son  electo  de  la  tra^gresion  de 
xutít  ley  divina,  pero  no  efecto  expiatorio;  por. 
que  en  el  supuesto  afirmativo  se  concedería  al 
mal  una  vdrtud  benéfica,  y  seria  para  el  hom- 
bse  un  deber  el  contribuir  ¿  que  subsistiese 
ese* mal,  puesto  qiie  en  ello  no  se  hacia  mái 
que  corresponder  al  plan  divino,  lo  cual  es<un 
absurdo,  toda  vez  que  el  supremo  fin  de  los 
preo^oB  de  la  religión  es  la  extirpación  de 
ese  mal  en  la  esfera  individual  y  sod&L 

La  guerra-  inspirada  por  la  justicia  es  él  em-^ 
pleo  de  la'fueraa  enrbien  de  la idea^  eleoiiúkbate 
del  iefipfaátn  deipas  coütm^  genio  delaagye^ 
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BÍon,  del  derecho  contra  la  injusticia,  y  como 
quiera  qne  el  triunfo  de  la  justicia  es  lo  que 
constituye  el  perfeccionamiento  social,  la  guer- 
ra defensiva,  que  es  naturalmente  justa,  es  la 
salvadora  del  progreso,  del  orden  y  de  la  vida 
y  bien  de  la  sociedad. 

Con  justa  razón  combate  Larroque  acerca  de 
este  punto  á  los  escritores  que  se  han  declara- 
do en  contra  de  la  guerra  defensiva,  conside- 
rándola tan  ilegitima  como  la  ofensiva,  por  la 
aparentemente  fundada  razón  de  la  inviolabi- 
lidad de  la  vida  humana,  porque  esta  inviola- 
bilidad, lejos  de  destruir  e  Iderecho  de  legitima 
defensa,  lo  fortifica.  ¿Qué  seria  de  las  naciones 
que  por  esa  razón  se  abstuviesen  de  ladefensade 
su  personalidad?  «ün  pueblo  que  declarase, 
dice  el  citado  escritor,  que  no  se  defendería 
aunque  fuese  atacado,  no  tardaría  en  serlo,  y 
ano  ser  que  tuviera  un  gusto  muy  pronunciado 
por  la  servidumbre,  la  naturaleza,  que  siempre 
es  más  fuerte  que  todas  las  teorías  que  le  son 
contrarias,  le  obligaría  á  defenderse;  de  modo 
que  el  renunciar  asi  á  la  guerra  sería  el  mejor 
modo  de  tenerla.»  No  hay  término  medio  posi- 
ble: ó  defenderse  matando  para  vivir,  ó  suici- 
darse dejándose  matar  impunemente.  Y  ¿puede 
alguno  que  no  esté  loco  decir  que  el  derecho 
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natural  justiñca  el  suicidio?  ¿Hay  algún  alma 
racional  que  desconozca  que  el  derecho  de  la 
propia  defensa  nace  del  primer  deber  y  el  más 
-imperioso  de  la  naturaleza,  que  es  la  conser- 
yacion  de  la  propia  personalidad? 
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XVI. 
Relaciones  de  la  guerra  con  la  religión. 

La  trascendencia  de  las  doctrinas  que  ve- 
nimos sustentando  en  los  precedentes  artícu- 
los, nos  conduce  al  siguiente  importante  pro- 
blema. Una  ofensa  á  los  sentimientos  religiosos 
de  un  pueblo,  ¿constituye  una  ofensa  á  la 
civilización  de  éste  y  le  autoriza  para  decla- 
rar la  guerra  al  ofensor?  ó  sea  ¿la  religión 
puede  aprobar  alguna  vez  la  guerra?  Medi- 
temos. 

El  Cristianismo  no  es  una  religión  tan 
mística  que  quiera  separar  completamente  al 
hombre  dé  sus  semejantes:  es  una  religión 
eminentemente  social;  tanto  se  ocupa  de  ha- 
cer á  la  humanidad  feliz  en  la  tierra,  como  de 
prepararla  para  que  lo  sea  después  de  la  muer- 
te, ir  ciertamente  dependiendo  la  buena  suerte 
del  hombre  en  la  eternidad  de  ser  perfecto  en 
el  mundo,  mal  pudiera  ser  divina  la  religión 
que  no  estableciese  ese  enlace  entre  la  vida 
terrenal  y  la  eterna,  como  la  escala  soñada 
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f  dr  Jacob,  que  unía  al  cielo  con  la  ticp*a.  Pero^ 
|K>r  lo  mismo  que  es  divino  el  Cristianismo» 
sama  el  progreso  en  la  civilización,  ama  el^ór^ 
'den  en  la  sociedad,  y  puede  por  consiguiente 
justificar  una  guerra  que  tenga  por  objeto  ose 
orden  y  ese  progreso.  En  este  sentido  pudiera 
llamarse  divina  la  guerra.  Mas  guardémonos 
de  la  exajeracion. 

La  religión  no  puede  justiñcar  más  quo  la 
guerra  defensiva,  por  cuanto  es  la  única  con^- 
Tforme  al  espiritu  de  justicia,  que  es  el  cpsol 
€in  que  han  de  depurarse  toda^  las  doctrinas^ 
^ue  ten8:an  por  objeto  el  examen  de  los  fenó- 
menos sociales,  y  eso  de  llamar  divina  á  la 
-g-uerra  por  la  protección  misteriosa  que  la 
rofleá,  y  por  la  fuerza  indefinible  que  determi- 
na su  éxito,  en  una  palabra,  porque  es  efecto 
•de  una  ley  terrible  que  exije  derramamiento 
«de  sangre  humana,  diviniza  todas  las  guerras 
y  tiene  tales  trazas  de  fatalista  que  nos  par^- 
lee  imposible  que  asi  la  haya  calificado  un  es- 
critor taai  católico  como  De-Maitítre,  y  fuerza 
nos  es  oponernos  otra  vez  más  &  su  opinión. 
-Que  el  eapiritu  humano  ofrezca  en  sus  mam- 
festaícíones  meíafisicas  y  sociales  cierta  idon- 
tidad.en  el  fondo,  y  generalidad  en  sus  con- 
j^cuenoias  .práctícafiy  no  autoriza  ciert^meíite 


19i 
para  deducir  que  está  sujeto  á  leyes  generales 
necesarias,  á  la  manera  que  el  universo  ñsico. 
La  materia  obedece  en  su  desarrollo  y  en  sa 
acción  ciegamente  á  una  fuerza  superior  que 
le  ha^  dado  vida  y  movimiento;  pero  el  hom- 
bre posee  libertad  en  sus  acciones,  y  su  volun- 
tad se  espacia  en  el  indefinido  circulo  que  ella 
le  traza.  Negar  esta  libertad  es  despojar  á  la 
humanidad  de  su  carácter  divino  dé  perfecti- 
bilidad, de  su  dignidad  misma,  y  desde  el 
momento  que  se  sentase  como  axioma  tan 
absoluta  negativa,  habria  derecho  para  califi- 
car de  absurdas  las  indicaciones  del  mal  y  del 
bien,  y  de  altamente  injustas  todas  las  insti- 
tuciones de  la  sociedad  cuyo  orden  basa  pre- 
cisamente sobre  la  diferencia  esencial'  de  la 
justicia  y  de  la  injusticia.  Las  manifestaciones 
filosóficas  y  positivas  áél  espiritu  humano 
revelan  por  ese  lazo  de  comunidad,  que  es  uno 
8u  principio  y  una  su  naturaleza,  de  manera 
que  su  desarrollo  no  puede  menos  de  verificar- 
se de  idéntica  manera  y  de  aparecer  con  per- 
fecta semejanza  en  la  sucesión  de  los  siglos  en 
todas  partes  y  en  todos  tiempos;  pero  de  esto 
á  decir  y  sostener  que  la  humanidad  obra 
como  la  materia,  con  sujeción  á  leyes  necesa- 
rias, hay  una  distancia  inmensa.  Una  y  otra 
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<ipinion  están  separadas  por  un  abismo,  y  Dios 
quiera  que  nuestro  sincero  deseo  de  saber  Ui 
-verdad  no  nos  extravie  hasta  el  punto  de  in- 
ierir  de  ^  analogía  y  relación  de  las  mani- 
festaciones espirituales  la  identidad  absoluta 
^e  la  humanidad,  cayendo  en  el  error  del  pan» 
teismo. 

Dios,  ser  infinitamente  perfecto,  no  h^;  po^ 
dido  producir  una  obra  deeperfecta,  y  en  esto 
que  la  filosofía  natural  nos  dice,  está  confor^- 
me  el  libro  sagrado  de  nuestra  religión,  que 
atestigua  que  Dios  después  de  haber  hecho  al 
liombre  y  antes  de  él  todas  las  demás  cosas  del 
universo,  vio  que  todo  lo  que  había  criado  era 
i)ueno.  Si  pues  el  estado  actual  de  la  humani- 
dad ofrece  en  su  ititimo  modo  de  ser  algpna 
imperfécioñ,  eéta  debe  depender  del  hombre:  si 
^1  hombre  ha  degenerado  de  su  primitiva  na- 
turaleza, como  lo  han  dicho  las  tradiciones 
de  todos  los  pueblos,  la  degradación  humana 
depende  del  abuso  de  la  libertad  que  el  mismo 
hombre  ha  hecho;  y  lóg'icamente se  ded^icede 
estas  innegables  premisas,  que  si  la  co^tra<- 
dieeion  interior  de  la  r^cta  razón,  y  de  la  vo- 
luntad y  su  manifestación  social,  la  gui^in^, 
;fi0B  un  mal|  este  mal  no  es  una  ley  necesarfft 
««que  Dios  ha  «impuesto  á  la  humanidad:  no,  la 
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guerra  no  puede  llamarse  divina  en  ese  senti- 
do. Si  ella  fuese  una  ley  necesaria,  la  perfec- 
tibilidad sería  una  mentira,  y  la  aspiración  á 
una  virtud  absoluta,  á  la  armonía  d^  la  rasson 
y  de  la  voluntad  y  al  triunfo  absoluto  de  la 
justicia  en  el 'Gobierno  de  la  sociedad,  aerla 
un  magnifico  engaño  inspirado  al  espirito  hu- 
mano por  via  de  una  grosera  burla,  puesto  Que 
en  lo  necesario  no  hay  libertad  ni  progreso,  y 
sin  aquella  y  éste  no  cabe  mayor  perfíccio- 
üamiento. 

Pero  la  guerra  admite  progreso  en  su  per- 
fección, puesto  que  aspira  Ja  hiimanidad  ik 
convertirla  en  hmm  de  la  jus^iiciia  en  las  rela- 
ciones nacionales  é  internacionales.  Desde  el 
momento  que  ia  razón  ha  condenado  toda 
agresión  ilegitima  concediendo  íiasticia  tan 
s61o  á  las  guerras  defensivas,  se  ha  adelaüta- 
dt)  mucho  en  el  terreno  teórico,  y  est¿  abona- 
do este  progreso  por  él  respeto  que  hoy  se 
tributa  á  la  opinión  pública,  que  rechaza  toda 
guerra  que  no  «e  suscite  por  mativos  de  inne- 
gable justicia.  Y  llegado  á  este  punto,  siqttfe- 
ra  en  la  realidad  jueguen  las  armas  al  ger^oio 
tde  bastardoá  intereses  disfrazados  con  el  velo 
de  palabras  de  justificaóion,  nada  de  efsítraSo 
en  verdad,  y  si  mucho  de  laudaíble  enc4>ntra- 
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mo8^  en  nuestro  Te-Deum.  La  conciencia  se 
jusliSca  por  la  £$>  y  puesto  que  un  hombre 
cumple  con  sns  deberes  religiosos  invocando  el 
auxilio  d^  Dios  para  todo  lo  que  cree  bueno, 
las  naciones  obran  bien  cuando  confiando  el 
triunfo  de  la  josticia  á  las^  armas,  le  piden  sa 
favor  en  el  combate,  y  después  de  la  victoria 
le  tributan  las  gracias. 

«Montecuculi,  según  Villiaumé,  recomienda 
al  genital  que  se  dispone  á  dar  una  batalla 
que  invoque  al  Dios  de  los  ejércitos,  y  Feu- 
qtdeifes  aconseja  que  después  de  la  victoria  es 
menester  dar  gracias  al  Señor  de  los  ejér- 
citos.» 

Si  el  obrar  justamente  es  cumplir  las  leyes 
de  Dios,. y  el  pelear  por  la  justicia  es  contri^ 
buir  á  que  se  verifique  el  plan  de  la  Providen- 
cia en  el  gobierno  de  la  sociedad,  la  guerra  es 
divina  cuando  sea  esa  misma  justicia  su  orí- 
gen  y  objeto  (1).  Bien  pueden  pues  los  pue- 


(1)  En  los  últimos  tiempos  el  emperador  León  VI 
{98%)  compiló  Jas  instituciones  militares  en  forma  de 
aforismos»  y  dl^e  entre  ellos:  «Desde  el  principio  dé 
la.gtterra  debéis  dirigir  plegarias  á  Dios,  pidiéndole 
su  asistencia  á  fin  de  que  os  salve  de  los  grandes 
peligros  y  os  inspire  lo  que  más  convenga.  Sicndp 
nuestros  brazos  instrumentos  que  él  emplea  según 
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Mos,  después  de  una  guerra  legítima  decir  en 
su  conciencia  satisfechos  de  haber  obrada 
bien:  <(ñe  peleado  buena  batalla,)>  y  haat» 
complacerse  en  la  destrucción  de  los  enemi- 
gos, cantando  con  Moisés:  ¡íCantemos  al  Se- 
ñor: porque  gloriosamente  ha  sido  engrande- 
cido, al  caballo  y  al  caballero  derribó  ea 
el  mar.» 

«Mi  fortaleza  y  mi  alabanza  es  el  Señor  y 
para  mi  ha  sido  salud:  este  es  mi  Dios  y  le 
glorificaré:  el  Dics  de  mi  padre  y  le  ensalzaré- 

<rEl  Señor  como  barón  guerrero,  omnipotente 
su  nombre.»  etc. 

La  conciencia  de  los  pueblos  es  tan  falible  y 
sujeta  á  error  como  la  de  los  individuos,  y  sólo 
Dios  que  penetra  en  los  pliegues  recónditos  de 
ella  puede  juzgar  de  su  rectitud;  pero  nosotros 
qtie  no  alcanzamos  tanto,  juzgamos  de  las  in- 

su  voluntad,  no  pueden  alcanzar  buen  éxito  sína 
con  su  ayuda.  Es  el  Dios  de  los  batallas  y  da  la  vic- 
toria á  quien  le  place.» 

Una  buena  causa,  diceBossuet,  añade  á  las  venta- 
jas de  la  guerra  el  valor  y  la  confianza.  La  indigna- 
ción contra  la  injusticia  aumenta  ¡a  fuerza  y  hace 
que  se  combala  de  una  manera  más  determinada  y 
atrevida.  También  puede  presumir  que  tiene  á  Dios  de 
su  parte  el  que  defiende  la  justicia,  de  la  cual  es  Dio$^ 
protector  natural.    (César  Cania.) 
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tenciones  por  los  actos  exteriores;  y  asi  el  sol- 
dado arrodillado  ante  el  altar  ofreciendo  á 
Dios  la  fuerza  de  su  espada  antes  del  combate, 
y  después  de  él  dándole  sinceramente  las  gra- 
cias ¿  pesar  de  haber  derramado  la  sangre  de 
sus  semejantes,  no  es  para  nosotros  un  hom- 
bre de  extraña  conducta,  no  se  separa  del 
común  modo  de  obrar  de  los  hombres  en  asun- 
tos privados;  es  más  bien  la  imagen  del  justo 
que  sirve  á  Dios  fielmente  sirviendo  á  la  justi- 
cia: porque  no  le  ofrece  su  ira  ni  ^u  crueldad» 
ni  su  sed  de  sangre,  sino  su  espíritu  de  justi- 
cia que  es  el  holocausto  agradable  á  Dios.  Asi 
es  por  qué  el  sacerdote  de  nuestra  religión, 
ministro  de  paz  y  mansedumbre,  y  de  amor, 
..bendice  las  banderas,  á  cuya  sombra  han  de 
combatir  los  ejércitos  derramando  abundante 
sangre  humana,  y  los  esfuerza  con  su  palabra 
en  la  batalla,  y  los  acompaña  después  al  tem- 
plo para  dar  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos 
cantando  ese  ferviente  cántico  que  las  nacio- 
nes todas  por  un  tácito  convenio  han  adoptado 
para  tales  casos,  el  Te-Deum.  El  Dios  de  amor 
es  el  mismo  Dios  de  la  justicia,  y  por  lo  tanto 
el  Dios  de  los  ejércitos,  y  el  soldado  que  por 
la  gloria  de  su  justicia  pelea,  es  digno  cumpli- 
dor de  los  divinos  designios. 


Ocasión  oportuna  es  esta,  para  que  amplíe^ 
itios  lo  que  dicho  dejamos  á&tes  de  las  guerra» 
religiosas.  > 

Hace  mucho  tiempo  que  hojeando  ua  peque«^ 
lio  libro  cuyo  título  y  autor  so  recordamos  en 
este  momento,  leímos  en  una  de  sus  primeras: 
páginas,  estas  palabras:  ^Gloria  á  Dios  en  las 
alturas  y  paz  en  la  tierra  á  los  hombrea  de 
buena  voluntad*» 

'  «Así  habla  una  religión  que  ha  costado  á  \m 
humanidad  más  sangreque  la  quese  h^  vertida 
en  las  guerras  más  desastrosas.»  Esta  frase, 
lanzada  sin  duda  para  desprestigiar  la  religiony 
sobre  no  probar  nada  en  contra  de  ella,  puede 
igualmente,  dirigirse  contra  las  guerras  que  eá 
iaembre  de  la  civilización  se  provoquen,  por 
más  simpática  que  quiera  presentarse  la  fiso^ 
nomia  de  ellas.  Por  lo  demás  ¿acasa  el  cristia-^ 
nismo  autoriza  el  uso  de  la  fuerza  para  la 
conquista  de  las  almas?  Cuando  uno  de  I09 
que  estaban  con  Jesús  en  el  monte  de  las  oli^ 
vas  hizo  uso  de  una  espada,  J.  C.  dirigiéndose 
á  él  le  dijo  que  envainase  la  espada,  porque  loa 
que  tomaban  espada,  á  espada  morirán,  y  aj 
enviar  á  sus  discípulos  á  predicar  el  Evangelio^ 
los  mandó  completamente  desarmados,  advir*- 
tiéndoles  que  los  enviaba  como  ovejas  entre 
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lobos.  Siel  exceso  de  ceio  en  la  propaganda. ha 
suscitado  guerras  sangrientas,  atribuyase  al 
error,  á  los  hombres  y  no  á  la  religión  misma. 
Precisamente  el  gran  argumento  que  á  su  fa* 
"vor  tiene  el  Cristianismo,  es  haber  triunfado 
con  la  palabra  y  el  ejemplo.  Por  otra  parte  xsú 
es  cierto  que  solamente  en  nombre  de  la  reli** 
gíon  cristiana  se  ha  derramado  sangre  humana. 
Injusticias  monstruosas  y  escenas  sangrientas 
lo  mismo  se  han  visto  entre  los  gentiles,  ma-»- 
hometanos  y  protestantes,  que  entre  los  cató- 
licos, so  pretestos  religiosos  que  más  de  una 
vez  han  servido  de  manto  á  bastardos  intere* 
ses:  los  gentiles-persiguieron  á  los  cristianos,  y 
el  inmenso  martirologio  de  estos^  es  la  gloria 
más  inmarcesible  del  Cristianismo,  y  la  prueba 
más  relevante  de  la  intolerancia  de  los  gen/ti-^ 
les:  algunos  siglos  más  tarde  apareció  Mahoma 
levantando  gnerra  contra  los  cristianos:  estos 
Itevaron  después  sus  armas  ala  Patestina  con»* 
trapíos  mahometanos:  los  católicos  persiguieron 
á  los  protestantes  en  Francia  y  en  España;  y 
estos  á  aquellos  en  Alemania  é  Inglaterra:  en 
Espa^  ttivo  la  intolerancia  por  su  représeí»^ 
tante  á  Felipe  Ily  en  Francia  á  Luis  XIV;  pero 
tmEnriqíae  VIII,  un  Eduatdó  Seymour,  una 
Isabel'  y  xm  Oromwer  dejaron  atrás  4  aquellos 
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reyes  en  el  rigor  de  las  persecuciones  religio- 
sas; si  los  gobiernos  católicos  se  valieron  de 
la  inquisición  para  gobernar  con  hogueras, 
también  la  Francia  liberal  de  1789  tuvo  un 
tribunal  llamado  del  terror,  que  gobernó  con 
la  guillotina  permanente,  y  después  de  haber 
cesado  la  intolerancia  civil  católica,  ha  conti* 
nuado  la  protestante  en  Rusia  con  harto  rigor, 
y  continúa  algo  en  Suecia:  nada  diremos  de 
las  persecuciones  que  en  Siria  padecen  hay 
dia  los  cristianos:  la  intolerancia  es  el  sello  de 
todas  las  sectas  religiosas  cuando  se  atacan 
sus  doctrinas  por  falsas,  y  es  muy  natural  en 
el  hombre:  la  convicción  firme  de  una  cosa, 
engendía  en  obsequio  de  los  derechos  de  la  ver- 
dad en  el  entendimiento  humano  la  intoleran- 
cia de  todo  lo  que  á  aquella  se  opone,  porque 
la  herida  que  se  causa  en  los  sentimientos  re* 
ligiosQS  afecta  á  lo  que  precisamente  es  más 
caro  al  corazón,  y  bien  tiene  éste  porqué  irri- 
tarse contra  quién  intenta  arrancarle  el  germen 
de  los  consuelos  más  grandes  y  necesarios  en 
la  vida,  y  de  las  esperanzas  en  una  eternidad 
feliz.  Sea  católico,  sea  protestante,  sea  musql* 
man,  el  hombre  siente  que  se  le  destroce  la 
fibra  más  delicada  de  su  corazón,  la  de  la  fé 
religiosa,.,  y  sobrado  importantes  le  son  I09 
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asuntos  de  la  eternidad,  para  que  no  ponga 
todo  su  empeSo  en  defender  sus  creencias;  y 
por  esta  razón  la  intolerancia  relifriosa  es  más 
vivaj  más  enérgica,  y  ninguna  guerra  es  tan 
cruel  como  una  guerra  religiosa:  un  ejército 
que  pelea  en  nombre  de  Dios  esperando  la  glo^ 
ría  eterna  después  de  la  muerte  en  el  combate, 
como  justo  merecimiento  de  su  valor,  es  el  más 
yaliente  de  los  ejércitos:  porque  esa  fé  y  esa 
esperanza  alejan  el  miedo  del  áDÍmo,y  le  ins- 
piran la  abnegación,  que  es  el  estimulo  de  las 
grandes  acciones. 

Se  habla  mucho,  dice  De-Maistre,  de  la 
licencia  de  los  campos,  y  es  muy  grande  sin 
duda;  pero  el  soldado  no  encuentra  los  vicios 
alli,  sino  que  los  suele  llevar,  ün  pueblo  mo- 
ral y  austero  suministra  siempre  excelentes 
soldados,  que  solamente  son  terribles  en  el 
campo  de  batalla.  La  virtud,  la  piedad  misma  se 
saben  aliar  con  el  ardimiento  militar  y  exal- 
tan al  guerrero  en  lugar  de  enervarle.  El 
cilicio  no  embarazaba  á  San  Luis  bajo  la  co- 
raza, y  hasta  Voltaire  ha  confesado  de  buena 
fé  que  un  ejército  pronto  á  perecer  por  servir 
á  Dios  debe  ser  invencible.  Las  cartas  de  Ra- 
cine  nos  dicen  que  cuando  seguia  al  ejército 
de  Luis  XIV  en  1691  en  clase  de  historiógrafo 
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de  Franda,  observaba  cuantas  veces  asíáti»  ¿ 
la  misa  en  el  campo,  que  comolgraban  arlgttHos 
fusileros  causando  la  mayor  ternura  j  edifi^ 
cacion. 

Además,  la  guerfa  ha  cambiado  favaraUe^ 
mente  para  la  humanidad  merced  á  Iarel%ion 
cristiana.  La  suspensión  de  las  batallas  en 
ciertas  épocas  llamadas  «treguas  de  Diosi»'^ 
fué  una  novedad  humanitaria  inspirada  por 
el  espíritu  del  Cristianismo.  Solamente  un 
monarca  tan  religioso  como  San  Luis,  Rey  de 
Francia,  ha  podido  también  decir  en  tiempos 
que  llamaremos  de  ignorancia  y  de  barbarie 
que  la  guerra  éntrelos  cristianos  es  un  fratai- 
cidio.  No  es  verdad,  no,  que  un  sentimiento  de 
rabia  conduce  al  soldado  á  la  batalla:  laicruelf 
dad  sobre  todo  con  el  vencido  inspira  indign» 
cion.  Si  registramos  las  páginas  históricas  de 
lia  última  guerra  de  España,  si  nos  trasladas- 
mosá  los  campos  de  Sebastopol,  y  recordanios 
los  hechos  de  la  reciente  guerm  de  África,  ve- 
remos repetidas  las  escenas  que  De-^Maistre 
describe  con  referencia  á  anteriores  guerras  en 
el  siguiente  pasaje.  «Ei  oficial  enemigo  coá-t- 
vidado  á  las  fiestas,  hablaba  alegreme&te  dié 
la  batalla  que  debia  darse  al  amanecer,  y  en*- 
tre  los  hori*6r^s  de  la  refriega  máfl  sangrienta 
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oía  él  moríbundo  los  acentos  de  la  piedad  y  IsB 
fórmulas  de  la  cortesanía.  A  lá  primeva  seSal 
del  combate  se  levantaban  por  todas  .partes 
•hospitales  vastos  y  numerosos;  la  medicina, 
la  cirujia  y  la  fermacia  convocaban  sus  adep- 
tos, y  el  genio  de  San  Juan  de  Dios  y  de  San 
Vicente  Paul,  constante  como  la  fé,  activo 
como  la  esperanza,  diestro  como  el  amor, 
fie  elevaba  en  medio  de  ellos  más  grande  y 
más  fuerte  que  el  hombre.  Toda  victima  viva 
era  recogida,  curada  y  consolada,  y  toda  llaga 
era 'asistida  por  la  mano  de  la  ciencia  y  por 
la.de  la  caridad.»  Y  meditemos  un  poco  en 
honra  de  nuestra  religión  en  el  espectáculo 
que  ha  ofrecido  el  espíritu  del  Cristianismo 
cuando  en  los  campos  del  África  se  ha  puesto 
fffente  á  frente  con  el  espíritu  del  mahome^ 
tísmo. 

fJñsL  tratado  el  Emperador  de  Marruecos 
nuestros  prisioneros  como  el  ejército  de  la 
cristiana  Isabel  ha  tratado  á  los  Africanos? 
¿Tenían  éstos,  bsQspi tales  y  hermanas  de  la 
caridad  como  nuestro  ejército?  ¿Estaban  núes- 
Iros  soldados  animados  contra  los  imarroqnies 
de-  esa  i;abia  feroz  que  á  estos  les  inspira  sp 
TC%iiM!i  hacia  los  cristianos,  á  quienes  llaman 
pe^úflf.Bl.sbldado  cristiano,  no  es,  no>  el  sol^ 
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dado  cruel  inspirado  por  la  rafóa,  y  animado 
del  espíritu  de  la  ley  terrible  que  hace  nece- 
sario el  derramamiento  de  sangre  humana. 
Creemos  también  nosotros  que  el  titulo  de 
«Dios  de  los  ejércitos»  no  brilla  sin  alguna 
grande  y  profunda  razón  en  tantas  páginas  de 
la  Santa  Escritura,  pero  no  que  esa  razón  sea 
la  de  haber  una  ley  necesaria,  cruel  y  sangui* 
naria;  cuando  los  ejércitos  sirven  á  la  causa 
de  la  justicia,  sirven  á  Dios,  que  es  la  justicia 
suprema,  y  de  aquí  nace  la  frecuencia  de  la 
invocación  al  Dios  de  los  ejércitos  en  la  his*- 
toria  de  los  hebreos  y  eñ  las  guerras  de  los 
cristianos  de  todos  tiempos. 

Pero  este  carácter  de  justicia  no  abona 
ciertamente  una  guerra  agresiva  t)or  razones 
de  religión,  cuyas  únicas  armas  son  la  pala- 
bra y  el  ejemplo,  y  cuyos  ejércitos  tan  sólo  se 
componen  de  los  misioneros  que  con  el  cruci- 
fijo en  la  maño  y  un  libro  en  la  otra  penetran 
entre  los  salvajes  y  bárbaros  sin  más  ausLÜio 
contra  estos  que  el  que  esperan  de  Dios.  Es 
nuestra  religión  ley  de  amor  y  mansedumbie. 
Si  la  exajeracion  del  espíritu  religioso  ha 
producido  guerras,  condenémosla;  ^pero  sin 
salvar  de  esta  condenación  por  una^  parciáli* 
dad  marcada  las  que  promueve  el  pretesto,  6 
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dígase  si  se  quiere,  el  buen  deseo  de  llevar  la 
civilización  á  las  naciones  ignorantes;  porque 
la  razón  es  la  misma  en  ambos  casos.  La 
guerra  á  la ignoranciano  debe  ser  guerra  de 
sangre;  á  la  razón  debe  atacarse  con  la  razón: 
los  fantasmas  de  la  barbarie  no  se  ahuyentan  ' 
con  el  fragor  de  los  combates:  los  cañones  no 
civilizan  sino  hundiendo  en  el  polvo  unas  ge- 
neraciones para  abrir  paso  á  otras:  las  descar- 
gas de  nuestras  armas  producen  más  oscuri- 
dad con  el  humo  de  la  pólvora,  que  luz,  y  las 
tinieblas  del  entendimiento  no  se  disipan  sino 
con  la  luz  de  la  inteligencia.  El  deseo  de  llevar 
la  civilización  á  paises  ignorantes  justifica 
pues  tan  poco  la  guerra  como  el  interés  de  la 
religión.  Quien  sostenga  lo  contrario  por  sal- 
var los  derechos  de  una  escuela  filosófica,  y 
condenar  el  espíritu  religioso,  confundiendo 
lastimosamente  la  religión  con  el  fanatismo, 
tiene  en  buena  lógica  que  aprobar  cualquier 
irrupción  que. intentaran  los  pueblos  que  nos 
llaman  bárbaros,  aun  las  irrupciones  de  los 
septentrionales,  porque  es  condición  de  cada 
pueblo  creerse  más  adelantado  que  los  demás, 
y  siendo  unos  mismos  en  todas  partes  los  de- 
rechos de  la  verdad,  ¿quién  podria  negar  jus- 
ticia á  la  conciencia  de  los  bárbaros  que  se 


lanzaran  sobre  la  Earopa  eseiidttdos  con  qiie 
obedecían,  como  decía  Atila,  á  una  fuerza 
superior  y  atribuyéndose  la  misión  de  civili- 
sar  i  los  que  ellos  creen  de  buena  fé  bárbaros? 
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XVIL 

Relaciones  de  la  guerra  con  el  adelanto  de  las 
ciencias  y  de  las  artes. 

Es  indudable  que  la  bondad  del  fín  no  ju^ti- 
tífica  los  medios  que  no  sean  conformes  á  los 
principios  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  por 
consiguiente  no  se  justifica  guerra  ninguna 
con  el  protesto  de  llevar  la  civilización  á  re- 
giones ignorantes,  disfrazando  las  miras  de 
ambición  con  tan  laudables  fines.  Jamás  en 
época  alguna  de  la  historia  ha  reclamado  la 
filosoña  más  independencia  é  inviolabilidad 
parala  conciencia  que  en  los  actuales  tiempos. 
Libertad  de  pensamiento,  libertad  de  concien- 
cia, tales  son  las  aspiraciones  de  la  filosofía, 
que  pretende  ser  el  eco  del  progreso  filosófico; 
y  en  noníbre  del  mismo  principio  que  rechaza 
la  presión  de  la  fuerza  material  sobre  e^  en- 
tendimiento, se  ha  pedido  también  por  muchos 
la  supresión  de  Jos  ejércitos,  alegando  qi^Q  }os 
gobiernos  deben  rejir  con  el  imperio  de  Ja  fuer- 
za moral,  con  el  prestigio  de  su  rectitud,  y  no 
co^  la  fuerza  brutal;  porque  es  mera^iejQte 
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facticia  y  sobrado  débil  la  unión  que  esta  pro- 
duce entre  los  ciudadanos,  al  contrario  del 
vínculo  estrechísimo  que  el  respeto  á  fa  jus- 
ticia funda  por  sí  sólo;  y  fuera  verdadera- 
mente renegar  del  esplritualismo  de  nuestras 
opiniones  no  asentir  al  principio  dominante  en 
tales  doctrinas;  amamos  la  excelencia  y  ven- 
tajas de  la  preponderancia  del  elemento  moral; 
pero  fuerza  es  conocer  que  en  el  estado  actual 
de  las  sociedades,  y  mientras  las  pasiones  no 
se  aquieten  más  dejando  de  turbar  el  orden 
con  la  violencia  de  sus  obras,  una  necesidad 
imprescindible,  imperiosa  en  sumo  grado,  abo- 
na el  uso  de  la  fuerza,  precisamente  para 
repeler  las  invasiones  ilegítimas  del  elemento 
material,  y  sostener  el  equilibrio  de  todos  los 
agentes  del  movimiento  social  en  su  influjo  en 
la  civilización,  y  la  misma  predilección  que 
otorgamos  á  la  civilización  moral,  y  á  los 
principios  en  que  se  funda,  nos  hace  rechazar 
esas  doctrinad  que  justifican  una  guerra  por 
causa  de  la  civilización.  Si  al  pensamiento  no 
se  le  pueden  justamente  poner  barreras  mate- 
rialiss,  si  no  se  le  debe  oprimir,  si  se  debe 
permitir  su  libre  expansión,  para  el  desarrollo 
de  su  carácter  divino  de  perfectibilidad,  tam- 
poco puede  justificarse  con  razón  ninguna,  que 
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se  invada  á  la  ñierza  el  santuario  de  la  con- 
ciencia para  poner  en  ella  un  nuevo  altar  á 
dioses  extraños.  Las  convicciones  del  alma  no 
se  modifican  con  la  fuerza  de  las  armas:  la 
civilización  que  fundan  estas,  es  efímera,  y 
desaparece  con  la  ausencia  de  la  presión.  Si  el 
hombre  ó  una  nación  no  reconoce  la  legitimi* 
dad  de  que  se  le  impongan  velis  nolis  creencias 
y  costumbres  que  rechaza,  no  puede  reconocer 
tampoco  la  de  que  se  ejerza  igual  imperio  en 
otros.  La  justicia  es  absoluta  é  igual,  y  no  es 
seguramente  conforme  á  ella  la  inclinación 
vfuriable  de  sus  principios  á  uno  ú  otro  lado 
según  convenga  al  particular  interés  del  que 
la  aplica.  Permítasenos  que  á  pesar  de  la  gra- 
vedad de  la  materia  recordemos  aqui  un  adajio 
vulg:ar  que  para  significar  la  injusticia  del  que 
para  si  reclama  una  cosa  que  á  otros  niega, 
dice;  que  tal  política  es  la  ley  del  embudo,  lo 
ancho  para  mi,  lo  estrecho  para  los  demás,  y 
dejemos  sentado  que  los  derechos  de  los  indi- 
viduos y  de  los  pueblos  son  los  mismos  en  todos, 
y  deben  respetarse  mutuamente  en  sus  perso- 
nalidades bajo  el  lado  físico  y  bajo  el  lado  moral. 
Pero  para  que  no  se  entiendan  tan  en  absola- 
to  estos  principios,  que  llevando  sus  conse- 
cuencias hasta  un  grado  ilógico  de  exageración 
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se  crea  que  la  existencia  de  las  fuerzas  arma- 
das organizadas  es  incompatible  y  enemiga 
de  la  civilización  pof  su  naturaleza,  vamos  á 
ocuparnos  de  las  relaciones  de  la  guerra  con 
el  adelanto  de  las  ciencias  y  las  artes. 

El  hombre  por  su  carácter  divino  de  perfec- 
tibilidad ha  hecho  progresar  también  la  guerra. 
Ya  hemos  visto  antes  que  ha  sido  sucesivo  este 
progreso,  siguiendo  á  las  de  presa  y  despojo, 
las  de  venganza  de  una  injusticia,  á  estas  las 
de  conquista,  las  de  religión  á  las  de  conquis- 
ta, luego  las  guerras  políticas,  las  guerras  de 
emancipación  y  de  libertad,  después  de  las  ana- 
les sólo  falta  el  periodo  en  que  no  se  conozcan 
más  guerras  que  las  defensivas.  Es  indudable 
que  alcanzan  sumo  grado  de  perfección  en  su 
carácter  y  en  su  fin  las  guerras  de  civiliza- 
ción á  las  de  conquista,  aunque  no  puedan 
llamarse  justas,  para  no  justificar  las  fatales 
consecuencias  que  de  la  aceptación  de  la  justi- 
cia hablan  de  seguir,  y  ese  progreso  no  puede 
menos  de  influir  ^en  todo  lo  que  tenga  roce 
con  el  desenvolvimiento  de  los  medios  y  [de  la 
manera  con  que  se  hace  la  guerra. 

Las  guerras  de  Alejandro  abrieron  paso  á  la 
India,  de  la  que  Grecia  recibió  grandes  conocí- 
mietitos,  y  á  su  vez  R^ma  vencedora  de  Gre- 
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cía  adquirió  de  ésta  su  fílosoña  y  sus  artes. 
Roma,  hecha  señora  del  mundo  por  sus  conquis- 
tas, puso  en  comunicación  todassus provincias 
con  la  capital  del  imperio,  y  logró  establecer 
la  unidad  de  lengua  y  de  leyes,  lengua  que 
nos  ha  trasmitido  las  obras  de  los  filósofos  más 
grandes  de  Grecia  y  las  obras  literarias  de  re- 
conocido mérito  de  Roma,  y  leyes  que  aun  ahora 
rigen  por  su  espíritu  de  equidad  y  justicia. 

Bajo  este  aspecto  aun  esas  guerras  de  ambi- 
ción y  conquista  produjeron  bienes  á  la  civili- 
zación; y  las  de  nuestros  tiempos  tienen  aún 
mdfe  ventaja.  Napoleón  lleva  las  armas  á 
Ejipto,  y  no  se  contenta  con  acompañarse  de 
soldados,  sino  que  lleva  una  academia  de  sa- 
bios, para  que  revuelva  los  escombros  en  que 
yacen  perdidos  los  restos  de  antiguas  obras 
preciosas  del  arte,  y  estudie  los  viejos  ma- 
nuscritos y  fenómenos  de  la  naturaleza.  De 
esta  manera  al  volver  á  Francia  no  arrastra 
con  su  carro  triunfal  como  los  conquistadores 
romanos,  principes  y  vasallos  reducidos  á  la 
esclavitud,  sino  monumentos  de  escultura,  de 
pintura  y  manuscritos  para  enriquecer  las 
bibliotecas  y  museos  de  Francij ,  y  abrir  nue- 
vos rumbos  á  las  ciencias.  Tal  es  hoy  la  mane- 
ra cott-que.se  hace  la  guerra:  al  lado  del  sol- 


dado  va  el  sabio  á  estudiar,  y  escribir  sus 
observaciones  bajo  el  techo  de  una  tienda  de 
campaña  ambulante,  junto  al  guerrero,  que 
limpia  su  fusil  para  el  combate:  no  se  trata  tan 
sólo  de  ganar  territorio  y  abrir  vías  á  la  civi- 
lización para  que  se  extienda  por  mayores 
espacios,  sino  de  acumular  noticias  y  perfeccio- 
nar la  historia,  y  reconstruir  el  árbol  genealó- 
gico de  las  ciencias  y  de  las  artes,  importan- 
do todas  las  adquisiciones  cientiñcas  de 
cualquier  género  de  ciencia  á  que  pertenezcan. 
Por  otra  parte  el  genio  de  la  guerra  no  so- 
lamente se  deja  empapar  en  los  sentimientos 
de  hupaanidad  reformándose  progresivamente 
bajo  el  aspecto  moral,  sino  que  acepta  todos 
los  adelantos  de  las  ciencia^  y  los  aplica  á  su 
arte.  Estudia  los  medios  de  hacer  más  fuerte 
la  defensa,  y  más  vigorosa  la  ofensa,  y  per- 
fecciona las  armas,  refina,  si  se  quiere,  los 
medios  de  destrucción;  pero  en  medio  de  que 
vive  del  elemento  material,  no  se  niega  á  dar 
participación  á  los  elementos  morales,  antes 
bien  se  sirve  de  ellos  para  adelantar^  y  crea  la 
ciencia  militar,  cuya  extensión  es  tanta,  que 
se  compone  de  la  economía  política,  que  di- 
rije  la  administración  de  los  medios  de  soste- 
nimiento de  losejércitos,de,Ias  ciencias  físico* 
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naturales  y  de  las  nmtemátieas,  que  pre&tan 
sus  luces  para  la  confección  de  los  proyectiles 
y  constrnccion  de  armas  y  fortalezas,  y  de  la 
jurisprudencia  para  el  establecimiento  de  las 
mejores  leyes  para  fundar  la  disciplina,  que  es 
la  base  de  la  unión  y  de  la  fuerza  moral  que 
gobierna  los  ejércitos. 

Y  cayera  también  en  un  error  grave  quien 
creyese  incompatible  el  ejercicio  de  las  aarmas 
con  la  profesión  de  las  letras.  Dejaremos  de 
revolver  las  páginas  de  la  historia  antigua 
para  citar  nombres  de  militares  que  han  sido 
ilustres  literatos,  contentándonos  con  el  de 
Xenofonte,  fundador  de  la  ciencia  económica 
entre  Jos  griegos,  el  de  Descartes,  tan  gran  fi- 
lósofo como  matemático,  y  el  de  Federico  de 
Prusia;  que  no  es  corto  el  número  de  los  ejem- 
plos que  registra  la  de  nuestra  patria.  Muchos 
son  en  efecto  los  escritores  españoles  que  han 
sido  soldados,  y  han  dado  tanta  gloria  á  las 
letras  como  á  las  armas;  tantos,  que  fuera  de- 
masiado larga  la  lista  para  trascribirla  aqui, 
pOT  lo  cual  mencionaremos  tan  solo  á  los  más 
conocidos  por  la  belleza  de  dus  obrasrli»^  con 
igual  gusto  se  saborean  hoy  como  las  saborea- 
ron sus  coijtemporáneos:  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  Jorge  Manrique,  Oarcilasodela  Ve* 
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ga,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Cervantes 
y  Ercilla,  de  todos  los  cuales  hace  grandísi- 
mos elogios  el  historiador  Tiknor,  y  cuyas 
obras  han  sido  apreciadas  en  grande  estima 
en  naciones  extranjeras  (1). 

Véase  de  cuantas  diferentes  maneras  se  re- 
vela en  la  guerra  el  carácter  divino  de  perfec- 
tibilidad del  hombre;  y  cómo  no  puede  ser 
sino  injustamente  calificada  de  personificación 
de  una  ley  necesaria  y  excitadora  de  sed  de 
sangre  y  de  rabia  y  de  destrucción.  No  nos 
cansaremos  de  repetirlo:  la  guerra  no  es  una  ley 
necesaria,  porque  entonces  no  admitiria  pro- 
greso como  lo  ha  admitido;  no  excita  la  sed  de 
sangre  y  jabia,  puesto  que  no  excluye  los  sen- 
timientos de  humanidad  y  de  religión,  y  no 
tiene  por  instinto  único  la  destrucción,  ya  que 
se  armoniza  con  la  ciencia  contribuyendo  al 
progreso  de  ella,  y  no  ahoga  la  afición  al 
cultivo  de  las  bellas  letras,  sino  que  hasta 
permite  á  las  musas  que  desciendan  á  la  tien- 
da del  soldado  á  inspirar  su  mente  con  delica- 
das ideas  y  sonrientes  imágenes  antes  y  ides- 
iu||í|fcf  los  combates. 


(1)    Quien  desee  ver  esta  lista  más  completa;  pue- 
de leer  á  I^.  Luis  Yidart.  su  obrita  «Letras  y  armas.» 


217 


XVIII. 


L.a  guerra  en  si  y  en  su  forma  se^un  el  dere- 
cho natural. 


El  objeto  principal  de  todo  lo  que  hasta 
aquí  hemos  expuesto  ha  sido  explicar  la  filo- 
aóña  de  la  guerra,  y  aunque  nos  hemos  ocu- 
pado también  de  algunos  usos  dé  ella  exami- 
nándolos en  cuanto  al  mejoramiento  de  sus 
condiciones,  al  través  de  los  tiempos  y  mer-^ 
ced  al  progreso  de  la  civilización,  ha  sido  in-^ 
cidientalmente,  y  "muy  de  pasada,  y  siendo 
táti  trasceiidentál  como  es  el  objeto  de  esté 
díscursd,  no  podemos  darlo  por  terminado  sin 
eiaíninar  la  forma  de  la  guerra  bajo  sus 
aspectos  principales;  porque  no  basta  estudiar 
1¿  filosofía  déla  guerra  parii  determinar  los 
niédios,  sí  nó  dé  destituirla,  de  atenuar  el 
ri^or  de  sus  efectos:  es  preciso  estudiar  la 
fiíofeofía  de  los  usos  de  la  guerra  para  sabef 
cuáles  son  lícitos' y  cuáles  hó:  la  filosofía  dé 
Itf  goéí*ra  es 'el  estudio  de  esta  sóío  en  sü 
rá¿6n  de  feer,  y  es  menester  estudiarla  también 
í^rfkus  nibdós  de  ser. 

10 
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Hagamos  pues  este  examen  precisando  lo 
que  dejamos  dicho  sobre  lo  que  es  la  guerra  y 
sobre  sus  usos. 

Nos  parece  que  una  definición  general  de 
la  guerra  debe  ser  esta:  «la  guerra  es  el  uso 
que  de  la  fuerza  hace  una  nación  contra  otra 
en  cuanto  le  es  necesario  para  lograr  lo  que 
de  ella  ó  contra  ella  desea.»  El  primer  caso, 
se  refiere  á  cuando  una  nación  hace  armas 
contra  otra  para  obligarla  á  que  haga  ó  deje 
de  hacer  una  cosa;  por  esto  usamos  la  frase 
para  lograr  lo  que  de  ella  desea ^  y  el  segun- 
do caso  comprendido  por  la  frase  para  lograr 
lo  que  contra  ella  desea^  es  cuando  una  nación 
ataca  á  otra  para  conquistarla,  ó  atacada  vio- 
lentamente procura  rechazar  esta  violencia 
también  haciendo  uso  de  la  fuerza.  Llámase 
defensiva  ú  ofensiva  la  guerra  según  sé  refie- 
ra al  caso  en  que  una  nación  tome  la  iniciati- 
va en  el  ataque  ó  se  limite  á  rechazarla;  pero 
bien  examinadas  las  cosas  en  su  naturaleza, 
puede  una  nación  atacar  defendiéndose,  aun- 
que aquella  á  quien  combate  no  haya  hecho  aún 
uso  de  la  fuerza  contra  ella;  porque  puede  dar 
el  caso  que  esta  ofenda  cotí  sus  actos  ó  pala- 
bras su  modo  de  ser,  sus  intereses  ó  su  pres- 
tí&ioj  y  cualquier  ofensa  de  estas,  que  daña  á 
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su  personalidad  nacional,  le  da  derecho  para 
obrar  en  su  propia  defensa  atacando  á  su  ene- 
migo para  que  haga  ó  deje  de  hacer  una  cosa 
por  via  de  justa  reparación  del  daño  causado,, 
y  vice-versa,  ofender  defendiéndose,  lo  que 
sucede  cuando  una  nación  se  niega  á  -  esa 
reparación  que  otra  le  exije,  y  sin  razón  justa 
para  ello  sostiene  esa  negativa  haciendo  uso 
de  la  fuerza.  Y  en  este  sentido  filosófico  debe 
entenderse  el  principio  que  hemos  dejado  sen- 
tado por  punto  general,  que  toda  guerra  de- 
fensiva es' justa,  é  injusta  la  ofensiva^  es  decir, 
que  toda  guerra  que  tiene  por  objeto  la  defen- 
sa propia,   sea  atacando    ó  rechazando,    es 

» 
.  guerra  defensiva  y  justa;  y  es  ofensiva  6  in- 
justa la  que,  sea  rechazando  ó  atacando,  obra 
en  daíio  ilícito  de  una  nación. 

Pero  ¿de  dónde  procede  esta  licitud  ó  ilici- 
tud del  ataque  y  de  la  defensa? 

Aquí  del  auxilio  de  la  filosofía  para  llegar 
á  la  raíz  de  las  cosas. 

Todos  los  seres  de  la  creación  están  sujetos, 

como  tenemos  dicho  en  otro  capitulo,  á  leyes 

•en  sus  modos  de  ser:  nada  Aa  venido  á  ser^ 

ni  es  por  casualidad:  toda  existencia  supone 

un  creador  y  .el  orden  regular  de  la  forma  dé 

«esa  existencia  supone  una  regla  fija.  Ahora 
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bien;  siquiera  sea  larga  la  escala  de  la  crea- 
ción, los  seres  que  la  componen,  pueden' 
dividirse  en  dos  clases  bajo  el  aspecto  de  su' 
ley:  aquellos  que  eñ  su  modo  de  ser,  que  en 
todos  consiste  en  comenzar  la  vida  por  un- 
germen  y  continuar  en  creciente  y  continúo 
desarrollo  hasta  su  fin,  obedecen  á  su  ley 
ciega  y  precisamente,  y  en  esta  clase  están 
comprendidos  todos  los  inferiores  al  reino  ho- 
minal;  y  los  que  teniendo  la  ley  en  si,  pueden 
6  no  cumplirla  A  su  placer,  cuales  son  los 
hombres:  todos  los  seres  viven,  porque  todos 
han  sido  creados  para  la  vida^  y  la  ley  de  esta 
es  eü^ todos  la  expansión  arreglada  al  fin  para* 
que  [ha  sido  destinado,  del  cual  depende  la 
variedad  en  el  modo  de  crecer,  de  desarrollar- 
se, de  vivir  que  feada  cual  tiene;  pero  sólo  el 
hombre  vive  como  quiere;  todos  tienen  tam- 
bién una  ley:  el  orden  del  Universo  demues- 
tra la  existencia  de  ella;  pero  su  cumplimien- 
to depende  en  el  hombre  de  su  propia  vóluútadV 
16  que  no  se  observa  en  los  demás  séíes,  que 
no  tienen  libertad  de  obedecerla  ó  infringirla. 
El  deseo  de  Dios  manifestado  en  la  existencia 
de  esa  ley,  que  sin  duda  la  ba  dictado  á  la 
conciencia  del  hombre  para  que  haya  orden  éñ 
todo  lo  creado,  es  que  la  cumpla;*  y  el  hombre 
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^  debe,  correspondiendo  al  plan  divino,  obedecer 
esa  ley  impresa  en  su  conciencia. 

Y  esa  ley,  que  es  el  desarrollo  de  la  vida, 
debe  abrazar  todo  el  ser,  y  por  consiguiente  es 
ley  para  el  hombre:  1.**  Conservar  y  fomen- 
tar la  vida  del  cuerpo,  mejorar  las  condi- 
ciones de  su  sensibilidad,  perfeccionar,  en  una 
palabra,  su  vida  en  lo  material:  2.*   Des- 

,  arrollar  y  perfeccionar  la  vida  de  la  razón 
ejercitando  su  inteligencia,  desarrollando  sus 
facultades  mentales:  3.**  Educar  su  vo- 
luntad en  el  amor  al  bien  y  fortificar  sus 
naturales  aspiraciones  á  obrar  según  la  ley 
divina.  Tales  son  los  deberes  del  hombre;  tal 
la  triple  ley  de  ^u  conciencia,  la  regla  que 

..debe  regir  sus  modos  de  ser.— ¿Sin  limitación? 
—No,  todos  los  hombres  tienen  la  misma  ley 

,  que  cumplir,  como  seres  de  una  misma  especie, 
pero  todos  tienen  su  esfera  propia  según  la 
especialidad  que  el  mayor  ó  menor  desarrollo 
de  sys  facultades  ó  la  desigualdad  natural  ¿m- 

.  prime  á  cada  individuo,  y  como  los  radios  de 
circulo  no  traspasan  la  circunferencia  sin  in- 

r.vadir  otro  circulo  inmediato,  asi  el  trabajo  del 

,^ombre  no  debe  llevar  su  expansión  hasta  li- 
loaitar  ó  entorpecer  el  desarrollo  de  la  vida  (Je 
(jiijo  semejante  suyo;  de  mo^lo  que  asi  cqiq^o 


^^1 


para  cumplir  esa  ley  tiene  derecho  á  que  no  se 
le  coharte  el  ejercicio  de  sus  medios  de  per- 
feccionamiento, tiene  el  deber  de  no  poner  por 
su  parte  obstáculos  á  que  sus  semejantes  cum.- 
plan  sus  deberes  lo  mismo  que  él. 

¿Y  hay  algún  principio  que  sea  como  la  pie- 
dra de  toque  para  probar  la  verdad  de  que 
esta  es  la  ley  natural?  Sí;  hay  un  hecho  fun- 
damental en  la  existencia  del  hombre,  que  es 
absoluto  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  que  ni 
antes  ni  ahora  ha  sido  ni  después  será  negado 
por  ningún  ser  racional  sin  contradecirse,  que 
es  la  fuente  y  el  término  del  amor  á  la  vida, 
y  que  abraza  la  vida  del  cuerpo,  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  voluntad;  y  ese  hecho  corres- 
ponde al  sistema  expuesto  y  garantiza  su 
verdad  cual  es  el  amor  de  si  mismo.  Y  este 
amor  impulsa  al  hombre  al  cumplimiento  de 
su  ley;  pero  como  quien  ania  la  ley,  debe  amar- 
la no  sólo  en  si  sino  en  absoluto,  el  amor  pro- 
pio en  general  lleva  al  amor  del  prógimo,  y  esta 
armonía  de  los  dos  amores  produciendo  lo» 
deberes  y  los  derechos  de  cada  cual,  determi- 
nando los  limites  de  unos  y  otros,  produce  el 
orden  social.  Por  una  parte  debe  obrar  bien 
por  si  y  para  sí;  por  otra  no  debe  dañar  á  otro, 
sino  obrar  también  por  él;  porque  todos  tienen 
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un  centro  común  y  en  torno  de  él  deben  girar 
sin  estorbarse,  antes  bien  influyendo  unos  en 
otros,  para  que  la  vida  de  cada  cual  sea  regu- 
lar y  ordenada  á  la  ley  común,  como  los  cuer- 
pos celestes  giran  influyéndose  mutuamente 
al  rededor  de  su  mismo  centro  armónicamen- 
te. Y  de  aquí  se  deducen  las  dos  formas  de  la 
ley,  positiva  la  una  «haz»  y  negativa  la  otra 
«no  hagas»,  «ama  á  tu  prógimo  como  á  ti  mis- 
mo,» precepto  general  que,  como  regla  prin- 
cipal envuelve  el  amor  propio,  y  como  coexis-  • 
tente,  pero  secundario,  el  amor  del  prógimo, 
y  comprende  las  dos  frases  de  este  amor  age- 
no  «haz  á  los  demás  lo  que  quieras  para  ti»  y 
«no  les  hagas  lo  que  para  ti  no  quieras»,  es 
decir,  cumple  tu  ley  y  ayuda  á  otros  á  que  la 
cumplan  haciéndoles  ó  no  haciéndoles  lo  que 
esa  ley  exige  en  ti  para  el  cumplimiento  ge- 
neral del  plan  divino. 

Tal  es  la  ley  que  en  su  conciencia  trae  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo,  y  si  bien 
puede  ó  no  obedecerla,  no  la  puede  modificar. 
Y  como  esa  ley  es  absoluta  y  el  hombre  debe 
cumplirla  en  todos  tiempos,  en  todas  sus  par- 
tes, y  en  todas  sus  relaciones,  lo  mismo  es  ba- 
se de  las  leyes  interiores  de  una  nación  como 
de  las  que  determinen  las  relaciones  interna- 
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clónales,  por  que  el  hombre-  siempre  es  el  mis- 
mo y  esa  ley  es  ley  de  Dios,  y  los  límites-  de 
Jas  naciones  son  obra  del  hombre,  y  no  e» 
jíiquella  la  que  debe  arreglarse  á  estas,  sina 
las  naciones  á  la  ley  de  Dios,  y  como  de  indi- 
viduo á  individuo,  debe  regir  esta  de  nación  á 
nación.  Que  alguna  vez  6  muchas  veces  el  hoi?i- 
bre  ha  obrado  al  revés,  ¿qué  importa?  ¿significan 
las  faltas  y  los  delitos  que  no  hay  ley? 
Pero  no  siempre  se  inclina  el  hombre  á  b,a- 
.  cer  el  bien  que  ama  y  huir  del  mal  que  abor- 
rece, y  de  aquí  los  encuentros  y  los  choques 
entre  las  diversas  actividades  individuales.  Y 
llegado  este  choque  ¿puede  cada  cual  hacer  ^so 
déla  fuerza,  para  destruir  los  obstáculos  que 
pone  la  actividad  contraria?  ó  en  otros  térmi- 
nos, ¿existe  el  derecho  de  la  fuerza? 

Si  suponemos  al  hombre  en  el  estado  natu- 
ral, obligado  por  una  parte  á  cumplir  un. de- 
ber y  limitado  por  otra  por  la  acción  de  un  se- 
mejante suyo,  naturalmente  se  inclipa  á  hacer 
uso  de  la  fuerza  para  defender  su  derecho  á 
que  nadie  le  ponga  obstáculos,  en  el  ejercicio 
de  su  deber,  y  en  tal  caso  indudablemenjte 
.existe, en  él  el  derecho  de  la, fuerza,  lo  mismo 
^ue  cuando  es  atacado  en  su  personalidad,  i^n 
jSu  familia  ó^  ^n  sus  bienes:  en  los  dos  casos  q^e 
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comprenden  todos  los  derechos  naturales,  y 
que  un  escritor  moderno,  D,  Nicasio  Landa, 
formula  en  estas  frases(l):  'íderecho  de  defensa» 
y  «defensa  del  derecho,»  tiene  el  hombre  el  de- 
recho de  hacer  uso  de  la  fuerza,  y  aun  en  la 
sociedad,  la  autoridad  encargada  de  armoni- 
zar los  derechos  encontrados  haciendo  justi- 
cia, la  cual  consiste  en  dar  á  cada  uno  lo  suyo, 
tiene  que  hacer  uso  de  la  fuerza  para  obligar 
á  que  haga  ó  deje  de  hacer  una  cosa  al  que 
condenado  en  juicio  á  uno  de  estos  dos  estre- 
mos,  se  niega  á  obedecer  y  cumplir  el  fallo^ 
Legitimo  es  pues  el  uso  ó  ejercicio  de  la  fuer- 
za en  defensa  del  derecho;  pero  la  fuerza  por 
Bí  ¿constituye  un  derecho? 

Proudhon,  original  siempre  en  sus  aprecia- 
ciones filosóficas  de  todas  las  cuestiones  so- 
ciales sobre  que  ha  escrito,  afirma  que  si,  aña- 
diendo que  es  el  más  simple  y  el  más  elemen- 
tal de  los  derechos,  es  el  homenaje  rendido  al 
hombre  por  su  fuerza,  y  que  en  virtud  de  él 
tiene  el  naás  fuerte  derecho  en  ciertas  circuns- 
tancias á  ser  preferido  al  más  débil,  y  de  ser 
remunerado  á  mayor  precio  que  éste;  y  como 
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ral:     
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quiera  que  lejos  de  conducir  al  orden  y  á  la 
justicia  y  al  progreso  esta  teoría  es  la  santifi- 
cación de  todo  mal,  liierece  que  se  le  aiíalice 
con  extensión  en  todas  sus  partes. 

Proudhon  se  adhiere,  como  De-Maistre,  á 
que  la  guerra  es  una  ley  de  Dios,  aunque  por 
diferentes  razones  que  ese  escritor,  y  avanza 
tanto  en  ese  error,  que  después  de  afirmar  que 
es  una  teoría  gratuita,  desmentida  por  los  he- 
chos, y  de  una  peligrosa  y  profunda  inmora- 
lidad, la  que  califica  de  héroe  ó  de  malvado  al 
guerrero,  según  haya  sostenido  una  causa  justa 
ó  injusta,  aíiade  que  la  verdadera  guerra,  por 
su  naturaleza,  por  su  idea,  por  sus  motivos,  por 
su  fin  reconocido  y  por  la  tendencia  eminente- 
mente jurídica  de  sus  formas,  no  sólo  no  es  más 
injusta  de  una  parte  que  de  otra  sino  que  es  por 
ambas  y  necesariamente  justa,  virtuosa,  moral, 
santa,  lo  que  hace  de  ella  un  fenómeno  del  or- 
den divino,  hasta  milagroso,  y  elevado  á  la 
altura  de  una  religión  (1). 

¿De  dónde  se  derivan  los  profundos  errores 
que  en  esta  definición  se  encierran,  errores 
que  á  prevalecer  en  la  práctica,  nos  harán  re- 
troceder á  los  tiempos  de  conquista  y  barba- 


(1)  La  guerre  et  la  paix,  tomo  I,  pág.  40. 


rie,  y  qae  justifica  todas  las  iniquidades  que 
la  fuerza  es  capaz  de  cometer  contra  la  debili- 
'dad?  Ante  todo,  pongamos  de  manifiesto  las 
coBtradicciones  de  este  escritor  haciendo  que  él 
mismo  sea  quien  se  refute.  La  guerra,  dice,  es 
producto  de  la  misma  conciencia  que  produce 
la  religión  y  la  justicia,  y  si  este  misterio, 
verdaderamente  único,  en  que  el  derecho,  la 
justicia  y  la  muerte  se  unen,  es  aplicable,  deja 
la  guerra  de  ser  divina,  y  al  perder  su  divini- 
dad toca  á  su  fin. 

Y  dice  bien  el  Sr.  Proudhon;  nosotros  esta- 
mos con  él  én  que  lo  que  el  hombre  puede  des- 
truir no  es  ley  divina,  y  como  el  mismo  señor 
Proudhon  se  vanagloria  de  haber  adivinado  el 
enigma,  de  haber  explicado  el  origen  de  la 
guerra  que,  según  él,  es  efecto  del  pauperismo 
y  de  la  ruptura  del  equilibrio  económico,  y 
afirma  que  la  hipótesis  de  una  paz  universal 
y  definitiva  es  legítima,  que  el  curso  actual  de 
los  sucesos  tiende  á  la  paz,  que  la  humanidad 
no  quiere  más  guerra,  y  que  la  época  de  esta 
pacificación  decisiva,  á  que  nos  conducirá  el 
equilibrio  internacional,  no  puede  estar  lejos, 
y  será  según  todas  las  probabilidades  obra  del 
presente  siglo,  dedúcese  de  estas  premisas  que 
la  guerra,  que  es  explicable  y  toca  á  su  fin,  no 
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es  ley  divina,  sino  obra  del  hombre,  que  él 
mismo  la  finalizará  en  breve. 

Examinaremos  ahora  la  teoría  de  Proudhon 
.en  9us  fundamentos  filosóficos.  Basado  en  que 
la  filosofía  es  la  averiguación  de  la  razón  de 
las  cosas,  procura  hallar  la  regla  absoluta,  in- 
destructible, la  verdadera  ley  del  hombre,  y 
cree  haberla  hallado  en  la  justicia,  ó  mejor  di- 
cho en  la  razón,  en  la  recta  razón,  como,  se 
decia  antes,  que  es  para  el  ser  racional,  prin- 
cipio y  forma  del  pensamiento,  garantía  del 
juicio,  regla  de  conducta,  fin  de  la  sabiduría  y 
de  la  existencia,  sentimiento  y  npqion,  mani- 
festación y  ley,  idea  y  hecho,  la  vida,,  el  e^x- 
,ritu,  la  razón  universal;  siendo  el  punto, 4© 
partida  de  ella  el  sentimiento  de  la  propina 
dignidad  que  sólo  el  hombre  tiene  entre  tadps 
los  seres,  de  modo  que  la  justicia  es  á  la  vjfz 
el  sentimiento  de  nuestra  dignidad  en  otro  y 
recíprocamente  de  la  de  otro  en  nuestra  persp- 
,na,  que  puede  condensarse  en  esta  fórmujla: 
«respeta  á  tu  prógimo  y  haz  que  se  le  respete 
.como  á.ti  mismos  (1). 

Tal  es  la  fórmula  de  la  ley  natural  del  hoxn- 
,bre,  según  Proudhon,  y  como  el  derecho  no  ,¡^8 

,  (1)    De  la  justicia,  en  la  reyolucipn  y  en  la  Iglesia. 
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máfi  qtíe  eí  respeto  que  todo  hombre  pued^ 
pretender  á  sus  setíiejantes,  hacia  su  persona, 
stí*  familia  y  su  propiedad  en  razón  de  su  co- 
munidad de  naturaleza  y  de  la  solidaridad  de 
sus  intereses,  y  además  la  fuerza  forma  parte 
del  ser  humano  y  contribuye  4  su  dignidad, 
esa  fuerza  tiene  su  derecho,  y  de  ese  derecho 
de  la  fuerza  deriva  inmediatamente  el  derecho 
de  la  guerra,.  Ese  derecho,  como  todos,  tiene 
por  precisa  condición  la  reciprocidad,  y  como 
el  reconocimiento  de  la  fuerza  superior  no 
implica  la  negación  de  la  inferior,  el  derecho 
que  pertenece  á  la  primera  no  destruye  el  de 
la  segunda,  de  modo  que  el  derecho  deí  más 
fuerte  es  un  derecho  positivo  y  le  ejercía  legí- 
timamente el  León  de  la  fábula  apropiándose 
una  parte  porque  era  fuerte;  y  finalmente,  no  es 
verdad  que  la  guerra  sea  siempre  y  necesaria- 
mente injuáta,  al  menos  de  una  parte,  sino  que 
casi  siempre  es  justa  para  los  dos  contendien- 
tes j^  (1). 

Lo  qne miaravilla después  de  leef  éstas  cosas' 
eá  que  quien  las  ha  escrito  se  quejase  de  las 
aéiargurás  que  la  autoridad  suprema  de  la  na- 
cíbn  le  proporcionó  con  su  persecución;  porque' 


(ij'  Lágücrreef'la  paix. 
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gi  como  más  débil  sucumbía  bajo  ellas,  ¿por- 
qué no  había  de  respetar  como  más  justa  ó 
cuando  menos  como  igualmente  justa  la  mano 
fuerte  que  le  hería  en  su  persona  y  en  sus 
bienes?  Si  el  más  fuerte  tiene  un  derecho  po- 
sitivo ¿por  qué  quejarse  de  que  lo  ejerza?  ¿Por- 
qué negarle  derecho  y  justicia? 

Si  la  personalidad  humana  ¡  oh  degradación! 
está  representada  por  la  fuerza  ¿á  qué  cansar 
tanto  la  cabeza  filosofando  en  busca  del  orígeri 
de  la  ley  y  de  la  justicia  y  de  los  derechos? 
¿A  qué  tanto  reclamar  contra  los  fuertes  por 
los  débiles?  ¿A  qué  quejarse  de  los  males  de 
la  guerra? 

¡Que  regularmente  rige  en  todo  la  fuerza  y- 
no  el  derecho!  ¡Vaya  un  argumento  para  un 
filósofo  que  escribe  catorce  estudios  en  otros 
tantos  tomos  para  hallar  el  fundamento  de  la 
justicia !  ¿  Debe  por  ventura  ser  lo  gue  es  el 
criterio  absoluto  de  la  justicia,  ó  lo  que  debe 
ser^  ¿Es  la  profesión  de  fé  del  siglo  xix  el 
progreso  ó  el  statu  quo?  ¿Para  qué  tribunales, 
para  qué  leyes,  y  para  qué  escribir  de  derecho 
y  pedir  justicia,  si  la  -base  del  régimen  social 
ha  de  ser  lo  que  Tía  sido  y  es^  la  fuerza  y  no  lo 
que  debe  ser^  la  ley  natural? 

La  pluma  se  nos  cae  de  la  mano  cansada  de 
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ocuparse  tanto  de  una  teoría  que  nos  rebaja 
hasta  el  nivel  de  los  animales.  Dejemos  pues 
á  Proudhon,  que  queda  rebatido  por  si  mismo 
con  sólo  exponer  de  relieve  las  consecuencias 
de  sus  opiniones,  con  sólo  condenar  estas  en 
pocas  palabras,  como  lo  hemos  hecho,  y  siga- 
mos exponiendo  nuestrosistema,  más  conforme 
con  la  naturaleza,  con  la  humanidad  y  con  la 
civilización. 

Hemos  dicho  que  el  uso  de  la  fuerza  en  de- 
fensa del  derecho  ó  por  el  derecho  de  defensa 
es  legitimo  y  alguna  vez  puede  suceder  que 
dos  personas  estén  creídas  de  buena  fé  que  la 
razón  está  de  su  parte  y  que  defienden  sus  de- 
rechos naturales  al  hacer  uso  de  la  fuerza;  pero 
la  mayoría  de  los  casos  no  son  tan  dudosos  y 
por  lo  tanto  "no  deja  de  conocer  su  sinrazón, 
quien  no  tiene  la  justicia  de  su  parte;  pero  la 
inclinación  á  hacer  el  mal  que  se  aborrece  de- 
jando el  bien  que  se  ama,  es  lo  que  comun- 
mente induce  al  hombre  á  hacer  uso  de  la 
fuerza  para  lograr  á  favor  de  ella  el  triunfo  de 
su  deseo,  y  de  parte  de  quien  así  obra  es  ile- 
gitimo el  auxilio  y  el  ejercicio  de  la  fuerza. 
Sólo  el  que  tiene  razón,  el  que  obra  por  un 
derecho  ó  en  defensa  propia  puede  hacer  uso 
de  la  fuerza.  Nó  por  esto  existe  derecho  de  la 
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fuerza.  El  mismo  Proudhon  hace  distinción 
«ntre  derecho  de  la  fuerza  y  derecho  á  la  fuer- 
za; pues  bien,  no  existe  el  primero,  pero  el 
segundo  lo  tiene  todo  el  que  la  emplea  ó  acude 
al  auxilio  de. ella  en  defensa  de  sus  derechos 
naturales.  Y  de  aqui  se  deduce  que  más  que 
derecho,  es  la  fuerza  sanción  del  derecho,  ele- 
mento ejecutor  de  la  ley. 

Definido  ya  con  lo  expuesto  el  derecho  na- 
tural á  hacer  uso  de  la  fuerza,  resta  sólo  decir 
que  no  hallándose  el  hombre  en  estado  natu- 
ral, puesto  que  como  ser  eminentemente  social 
vive  siempre  en  sociedad,  no  tiene  jamás  de- 
recho á  hacer  uso  de  la  fuerza;  porque  las  au- 
toridades constituidas  para  armonizar  los  de- 
beres y  derechos  de  las  individualidades,  y 
hacer  justicia,  dan  á  cada  uno  lo  suyo  y  le 
afirman  en  la  posesión  de  lo  suyo  con  el  apoyo 
de  la  fuerza  de  que  sólo  ella,  como  interprete 
y  ejecutor  de  la  ley,  dispone  y  no  há  menes- ' 
ter  ningún  hombre,  ni  el  orden  social  pudiera 
autorizarle,  de  hacer  uso  de  su  fuerza  para  de- 
.  fender  su  derecho. 
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XIX. 

Quién  hace  la  gaerrai  y  costra  quién  la  hace?' 
Limites  del  derecho  de  la  guerra. 

El  derecho  á  hacer  la  guerra  no  existe  de 
individuo  á  individuo:  pero  si  de  nación  á  na- 
ción por  la  falta  de  una  autoridad  común  SU'- 
perior  á  todas  las  naciones,  que  dirima  las 
diferencias  que  nacen  entre  ellas,  y  les  haga 
justicia  dando  el  derecho  ¿  quien  le  correspan* 
da;  pero  en  el  caso  de  una  guerra  internacio- 
nal^ ¿quién  representa  á  las  naciones  belige*- 
rantes?  y  ¿cómo  han  de  hacer  la  guerra? 

Los  fundamentos  del  derecho  de  la  guerra 
son,  según  hemos  dicho,  la  defensa  del  de- 
recho, ó  el  derecho  de  la  defensa,  sienda 
licita  y  justa  aquella  cuando  obra  en  defensa 
de  la  propia  personalidad  atacada  en  si,  en- 
sus  intereses  ó  en  su  prestigio,  ó  cuando  se  le 
niega  un  derecho  que  se  le  debe,  y  de  esta  se* 
desprende  naturalmente:  L^  que  este  uso^ 
de.  la  fuerza  siAo  es  licito  cuando  es  abso*^ 
lulamente  necesario  gi^^a  conseguir  une  de> 
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esos  objetos:  2."*  que  debe  apelarse  á  la 
fuerza  ó  á  la  guerra  para  vencer  otra  fuerza 
contraria,  ya  activa  ya  pasiva;  y  3.*  que  ven- 
cida esa  resistencia  armada  ó  pasiva,  la  con- 
tinuación del  uso  de  la  fuerza  no  es  ya 
licita,  por  ser  innecesaria,  como  no  lo  es  tam- 
poco contra  quien  no  hace  resistencia  arma- 
da. Hé  aquí  las  tres  leyes  fundamentales  que 
deben  regular  las  fórmulas  de  la  guerra. 

Ampliemos  estas  consideraciones,  y  por  de 
pronto  hagamos  notar  que  en  fuerza  del  pro- 
greso de  la  civilización  de  las  naciones,  se 
opina  hoy  de  diferente  modo  que  en  la  anti- 
güedad sobre  las  condiciones  de  la  guerra. 

Grecia  y  Boma,  constituidas  sobre  una  base 
egoistamente  socialista  y  orgullosa,  creian 
que  los  demás  pueblos  eran  bárbaros  y  debian 
ser  sus  esclavos.  En  virtud  de  esta  doctrina 
no  atendían  en  sus  guerras  á  si  todos  los  ciu- 
dadanos del  pueblo  bárbaro  estaban  armados, 
y  resistían  ó  atacaban  con  la  fuerza,  sino  que 
juzgando  bárbaros  á  todos  sin  distinción,  es- 
tuviesen ó  no  armados,  los  median  con  un 
rasero,  y  les  sujetaban  á  sus  leyes  de  guerra, 
que  se  reducian  á  entregarlas  ciudades  venci- 
das al  incendio  y  al  saqueo,  y  sujetar  á  los 
ciudadanos  á  la  esclavitud. 
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No  es  esta  la  moderna  jurisprudencia  en  la 
^erra.  £1  Estaido  e»  el  que  hace  la  guerra 
contra  otro  Estado,  y  no  se  considera  enemi- 
go sino  al  que  ataca  ó  resiste  arma  en  mano, 
eliminando  del  número  de  estos  á  los  ciudada-^ 
nos  pacíficos.  No  importa  que  el  Estado  sea 
realmente  la  misma  nación,  toda  la  nación  en 
masa,  ó  un  ente  moral  que  no  tiene  realidad 
fuera  de  ella;  porque  sólo  representa  los  inte- 
reses colectivos  de  ella;  es  decir,  como  quiera 
que  en  una  nación  son  diversos  los  intereses 
sociales,  individuales  unos  y  colectivos  otros, 
afectando  aquellos  aisladamente  á  unos  indi- 
viduos en  sus  relaciones  con  otros  individuos, 
y  los  otros  á  la  colectividad  en  sus  relaciones 
generales,  unos  y  otros  giran. en  especial  es- 
lera.  Y  por  esta  razón,  aun  cuando  sé  conside- 
ra á  todos  los  ciudadanos  interesados  en  la 
guerra  y  hasta  contribuyentes  á  los  gastos 
de  ella,  el  Estado,  que  es  la  potencia  de  colec- 
tividad, como  dice  Proudhon,  esquíen  se  arma 
para  guerrear,  y  por  lo  tanto  si  el  uso  de  la 
fuerza  sólo  es  licito  en  cuanto  se  dirijo  contra 
otra  fuerza  agresora  ó  resistente,  sólo  el  ejér- 
cito armado  representante  de  esa  potencia 
en  acción,  es  el  verdadero  enemigo,  y  los  ha- 
bitantes pacíficos  quedan  fiíera  de  esa  colecti- 
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,  vidad  y.  exentos  de  la  responsabilidad  moral 
que  por  su  modo  de  obrar  contraiga  esta. 

La  propiedad  particular,  los  ciudadanos  no 
annados,  las  poblaciones  indefensas  no  debea 
tampoco  ser  consideradas  enemigas.  Besistir 
laiuerza  con  la  fuerza  es  licito;  también  loea 
realizar  un  derecho  sin  razón  negado,  puesto 
que  no  hay  un  Tribunal  internacional  que. 
administre  justicia;  pero  siempre  á  condición 
de  que  ese  uso  de  la  fuerza  se  limite  á  lo  ne- 
cesario nada  más.  ^La  guerra  entre  nacionea 
civilizadas  no  püéde  tener  por  objeto  final 
la  devastación  y  el  esterminio,  como  dice 
muy  bien  el  Brigadier  D.  Luis  Corsini  en  su 
libro.  «Las  leyíes  de  la  Guerra^» 

Alguaos  escritores  han  definido  la  guerra, 
diciendo  que  es  «el  arte  de  destruir  las  fuerzas 
del  enemigo,  ó  da  hacerle  todo  el  daño  posibler 
p0c  todos  los  medios  que  estén  ¿  su ,  alcance)», 
y.otros^  «el  artecde  paradizar  las  fuerzas  del. 
enemigo)»;  pero  ni  una  ni  otra  definición  wb: 
parecen  exactas;  la. una  por  su  vaguedad^  Ja. 
ol^ra  por  demasiado  limitada.  Si  los  usos  de  If^. 
guerra  ^e  determinan  con  arreglo  al  vastísimo. 
ciroulOt)trazado  por  la  prímerai  se.  autorizarii^> 
eUümoral,  pri»oip^o<de  qvte  el  fin  justifica, loa^ 
medios,  ycomo.liaG^nol(arOrt0la&ysepo&drfa; 
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en  práctica  un  sistema  de  atrocidades  inútiles 
y •  peligprosaa.  Pudiera  haber  añadido  cruelesi 
inhumanas,  salvajes,  pues  todo  se  justificaría 
en  gracia  de  destruir  las  fuerzas  del  enemigo, 
ó  de  hacerle  daño  en  su  persona  ó  bienes.  La 
segunda  se  cine  al  caso  en  que  un  pueblo  se  de- 
fiende sin  haber  tomado  la  iniciativa,  y  como 
bajo  el  aspecto  filosófico  en  que  hemos  exami- 
nado la  guerra,  son  también  defensivas  aque- 
llas que  tienen  por  objeto  invadir  la  nación  de 
que  se  han  recibido  ultrages  que  menoscaban 
la.  honra  de  la  patria  ó  danls  que  atacan  sa 
existencia,  ya  se  ve  que  esa  definición  carece 
de  la  necesaria  generalidad  para  abrazar  los 
dos  casos  de  la  guerra  justa  ó  defensiva,  á, 
saber:  cuando,  es  atacada  sin  razón,  ó  cuando 
es  agresora  én  vindicación  de  un  ultrage  ó  re-*- 
paracion  de  un  daño.  Por  esta  razón  la  hemos, 
definido  diciendo  que  es  «el  uso  que  de  la. 
fuerza  hace  una  nación  contra  otra  en  cuanto 
le  es  necesario  para  obtener  lo  que  de  ella  ó. 
contra  ella  desea, »  y  por  lo  tanto  no  sólo  es . 
licitó  paralizar  las  fuerzas  del  enemigo,  sino 
haceíT  uso  délas  propias  hasta.conseg^ir  el  fin 
de^eado^  mas  advié^rtase  que  el  adjetivo  neeeth. 
ioréo.excluyp  todo  loque  noMB^precüammte^ 
ft^^«r4apaca  es?  fin* 
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Así  es  que:  1.*"  no  debe  formalizarse  la  guer- 
ra sin  previa  declaración,  porque  debe  evitar- 
se como  un  mal,  que  lo  es  siempre,  á  todo  trance; 
y  antes  de  la  contestación  al  ultimátum  no  se 
sabe  si  la  nación  contra  quien  se  dirije  acce- 
derá ó  no  á  las  exigencias  qne  se  le  hacen,  sin 
que  sirva  de  escusa  que  se  da  tiempo  al  enemi- 
go para  que  se  prepare,  porque  tampoco  es  no- 
bleza atacar  al  indefenso,  y  no  es  honrosa  vic- 
toria la  que  se  obtiene  con  un  ataque  sobre 
seguro.  2.®  Toda  violencia  á  las  gentes  pacífi- 
cas de  la  nación  enemiga  y  todo  exceso  contra 
sus  bienes  son  actos  ilícitos-.  La  muerte  de  un 
hombre  que  no  ha  empuñado  las  armas  para 
defender  á  su  patria  es  un  asesinato,  y  el  apo- 
derarse de  bienes  particulares  ó  de  objetos  que 
no  sean  de  guerra  es  un  robo;  y  el*  incendiar 
poblaciones  ó  bienes  que  no  sean  del  Estado 
es  un  exceso  injustificable.  3.®  Las  retorsiones 
y  las  represalias  son  lícitas  tan  sólo  ¿  condi* 
cion  de  que  sean  de  un  Estado  á  otro  ó  sean 
sobre  bienes  del  Estado,  derivándose  esta  di- 
ferencia de  la  naturaleza  misma  de  ambos 
hechos.  La  retorsión,  como  define  muy  bien 
Ortolaq,  es  la  promulgación  de  parte  de  un 
gobierno  de  ciertas  ordenanzas  ó  leyes  tenden- 
tes á  hacer  á  otro  gobierno  un  daño  equiva- 
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lente  al  que  de  él  se  ha  recibido  por  el  mismo 
medio:  v.  g.,  la  subida  que  el  gobierno  hace  de 
los  precios  de  unos  aranceles  para  la  introduc- 
cioQ  de  unos  efectos  de  comercio  de  la  nación 
B  que  ha  hecho  lo  mismo  en  perjuicio  del  co- 
mercio de  A;  y  las  represalias  son  el  daño  que 
la  nación  A  infiere  á  B  en  los  bienes  del  Estado 
ó  délos  particulares  por  los  que  en  los  unos  ó  en 
los  otros  ha  experimentado  de  éste  ó  de  sus  sub- 
ditos. Ha  sido  de  frecuente  uso  entre  las  na* 
clones  el  ejercicio  de  las  represalias  por  daños 
inferidos  á  los  particulares,  pero  hoy  dia  va 
decayendo,  y  está  decadencia  es  un  homenage 
tributado  ¿  los  principios  de  justicia  que  se  van 
infiltrando  en  las  legislaciones  modernas  ¿ 
nombre  del  progreso  de  la  civilización. 

Nuestra  opinión,  consecuente  con  la  defini- 
ción antes  expuesta,  es  contraria  á  las  repre-* 
sallas  que  no  se  ejercitan  contra  los  bienes  del 
Estado.  Los  daños  á  los  bienes  de  los  particü* 
lares  no  pueden  dar  margen  más  que  á  una 
exigencia  diplom&tica  de  parte  de  la  nación  á 
que  pertenece  el  individuo  dañado  para  que 
se  repare  el  mal  causado,  y  en  último  caso  se 
apela  á  la  guerra  cuando  son  esos  daños  fre- 
cuentes y  grandes.  Asi  ha  obrado  España  en 
sus  relaciones  con  Méjico  y  las  repúblicas  del 
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Perú  y  Chile.  Los  espauoles  residentes  en  esas 
repúblicas  han  estado  siendo  victimas  de  sus 
vecinos  durante  muchos  anos  y  EspaSa  no  se 
ha  vengado  en  las  personas  de  los  mejicanos 
no  armados  y  chilenos  residentes  en  dommios 
españoles. 

4.**  La  muerte  de  un  enemigo  vencida, 
cogido  sin  armas  en  lamano  y  que  no  se  re-r- 
siste,  es  un  asesinato.  Los  derechos  de  la 
defensa  no  autorizan  más  que  el  uso  de  Id. 
fuerza  necesario  para  vencer  la  resistencia 
enemiga.  Al  prisionero  se  le  debe  privar 
de  su  libertad  para  que  no  pu^da  volver  á 
tomar  las  armas;  pero  no  matarlo  ni  hacerle 
daño,  que  es  una  inhumanidad,  antes  bien,  si 
está  herido  ó  se  pone  enfermo  debe  cuidársele* 
Esto  es  lo  que  aconseja  la  humanidad  y  no  se 
opone  á  los. fines  de  la  guerra.  Mucho  méac» 
debe  reducírsele  ala  esclavitud  como  hacían 
los  romanos. 

Hoy  seria  una  deshonra  para  la  nación  q^ 
estableciese  esa  costumbre  bárbara;  y  ha^y  que 
agradecer  á  la.  Iglesia  católica  que  haya  to- 
mado parte  en  la  abolición  de  ella  en  hoora  de 
la  civilización.  S.""  Que  en  los  estados  de  sitio 
debe  antes  del  ataque  intimarse  la  rendición  y 
permitir  la  salida  á  los  sitiados  que  no  tojnaa^ 
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parte  en  la  guerra  armados,  y  después  del 
ataque  y  rendición  de  la  plaza,  no  debe  ser 
entregada  á saqueo,  porque  esto  sería  retrogra- 
dar á  los  tiempos  de  la  barbarie,  y  faltar  al 
principio  de  justicia  establecido  de  que  la 
guerra  no  se  hace  contra  los  bienes  de  los  par- 
ticulares sino  contra  las  fortalezas  y  edificios 
que  sirven  para  hacer  la  guerra:  la  destrucción 
innecesaria  es  ilícita:  6.®  Tampoco  debe  usarse 
4e  armas  envenenadas  que  además  de  herir, 
aumentan  el  dolor  del  herido,  ni  debe  echarse 
mano  del  medio  inhumano  de  envenenar  las 
Aguas  ni  de  otros  modos  de  hacer  innecesarip 
daño.  7.**  Lo  mismo  es  ilícito  el  uso  de  otros 
innobles  medios,  como  poner  las  cabezas  ene- 
migas á  precio,  lo  que  no  tiene  una  frase  de 
condenación  bastante  enérgica.  8.^  Atizar  la 
traición,  lo  que  el  buen  sentido  ha  reprobado 
siempre  en  el  hecho  de  despreciar  al  traidor, 
porque  como  dice  Tácito,  gusta  la  traición, 
jpero  jamás  se  aprecia  al  traidor..,.  9.®  Valerse 
4e  estratagemas  innobles,  como  engaSar  al 
enemigo  tomando  su  trage  y  fingiendo  ser  de 
jsu  partido  para  acercarse  y  destruirlo  sorpren- 
vdiéndole  indefenso  y  no  preparado  para  el 
.ataque,  y  hacerle  señas  falsas,  porque  estas 
jasechanzas  suponen  cobardía  y  poca  nobleza 
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éb  ahna.  1*^.  Es  bárbaro  el  tibo  de  retener  en 
élase  de  rehenes  á  las  personas  de  los  enemi* 
gos  para  vengar  en  ellas  las  faltas  de  la  nación, 
porque  estos  actos  son  venganzas  que  nada 
Aprovechan  para  el  éxito  de  la  guerra,  antes 
bien  avivan  las  pasiones  y  los  rencores,  atizan 
las  represalias,  y  son  contrarios  á  lo  que  la 
humanidad  reclama.  ¿Qué  culpa  tienen,  en 
efecto,  los  individuos  detenidos  en  rehenes,  de 
que  su  patria  falte  á  sus  deberes  ó  de  que  ae 
someta  á  las  condiciones  de  su  enemigó?...  La 
nación  que  permite  el  sacrificio  de  ellos,  indica 
debilidad,  si  se  contenta  con  ofrecer  al  ene- 
migo esa  bárbara  satisfacción;  ó  deslealtad,  si 
falta  á  sus  deberes  á  titulo  de  tenerle  dada  esa 
reparación  anticipada.  Con  mucha  razón  cali- 
fica un  escritor  de  irracional  en  sí ,  y  de  injusto, 
bárbaro  y  cruel  en  su  aplicación  semejante  uso 
que  pudo  pasar  en  los  tiempos  bárbaros,  que 
ha  durado  hasta  1784  en  que  se  adoptó  por 
parte  de  Francia  é  Inglaterra  enviando  esta 
nación  á  aquella  algunos  de  sus  caballeros  en 
garantía  de  la  restitución  del  ducado  Bretotí 
én  la  América  del  Norte,  pero  que  actualmente 
lo  re(áiaza  no  sólo  el  derecho  sino  haata  el 
buen  sentido.  11.  Tampoco  debe  apoderarse  de 
los  bienes  de  los  ciudadanos  que  no  han  toma- 
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So  parte  activji  en  la  gueíra.  12.  Son  ilidtM 
las  desvastaciones  innecesafía$,  es  decir,  las 
que  no  conducen  á  vencer  la  resistencia  ene- 
miga ó  inutilizar  al  enemigo  para  la  defensa: 
porq\ie  sin  ser  actos  de  defensa  propia  ó  de- 
fensa del  derecho^  tienen  un  carácter  odioso^ 
Contrario  á  lahtimatiidad.  Í3.  Incitar  ala  trai- 
ción ó  aprovecharse  de  ella,  porque  la  misnía 
odiosidad  de  ese  hecho  es  siempre  y  para  to- 
dos repugnante,  y  el  desprecio  qñe  sse  bace  del 
traidor  demuestra  que  la  traición  es  un  he- 
efao  fritamente  inisboral,  que  empaña  cuanto 
<5oti  ella  se  obtiene,  porque  de  un  hecho  ili- 
icito  no  se  desprende  ningún  derecho  contra 
otro;  sólo  los  actos  íicitos  producen  dere- 
chos y  deberes,  y  cuanto  se  haga  en  virtud 
de  una  traición  jíarticipa  de  la  tfaturale^a  de 
€8ta. 

Polr  la  observancia  de  estas  restricciones  y 
otras  que  en  todos  los  escritores  modernos  de 
derecho  de  la  guerra  pueden  verse,  esta  frá 
perdiendo  el  carácter  de  barbarie  y  ferocidad 
que  ha  tenido  en  otros  tiempos,  y  se  irá  lle- 
nando el  vacio  que  se  nota  en  las  relaciones 
itíternacionales,  de  tm  ctJdigo  de  leyes  amol- 
dado á  los  principios  del  derecho  natural.  Y 
«consolador  es  ver  que  algunas  de  las  notadas 


refttricciones  han  llegado  ya  á  ser  leyes  para 
muchas  naciones  europeas  (1). 


(1)  En  prueba  de  esto  véaseel  tratado  celebrado  en 
Ginebra  en  22  de  Agosto  de  1864  por  S.  M.  lo  Reina 
de  España,  S.  A.  R.  el  gran  Duque  de  Badén, 
S.  M.  el  Eey  de  los  Bcl<(as,  S.  M.  el  Rey  de  Dinamar- 
ca, S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  S.  A.  R-  el 
gran  Duque  doHesse,  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.el 
Rey  de  los  Paises  Bajos,  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y 
S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg,  y  al  cual  se  adhiriei-on 
después  la  Gran  Rretaña,  Grecia,  Mekiemburgo, 
Schuerin,  Suecía  y  Noruega,  Turquía,  Rabiera,  Sa- 
jorna, Austria  y  Rusia,  con  el  objeto  de  mitigar  los  ma- 
les inseparables  de  la  guerra,  de  suprimir  los  rigores 
inútiles,  y  de  mejorar  la  suerte  de  ios  militares  he- 
ridos en  los  campos  de  batalla.—Quien  quiera  ente- 
rarse por  menor  de  las  cláusulas  altamente  huma- 
nitarias de  este  tratado,  puede  leerlo  en  la  obra 
titulada  «El  derecho  de  la  guerra  conforme  &  la 
moral»  que  acaba  de  publicar  D.  Nícasio  Landa,  que 
fué  el  representante  de  España  en  la  conferencia  in- 
ternacional, que  dio  por  resultado  ese  tratado,  que, 
con  razón  dice  el  Sr.  Landa,  ha  de  ser  uno  de  Ips 
títulos  de  honor  que  presente  nuestra  época  á  los 
ojos  de  la  posteridad. 
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XX. 

LEYES  DE  LA  GUERRA. 

Las  leyes  de  la  güera  maritima  ¿son  las  mis» 
mas  de  la  gujerra  terrestre? 

Si  hubiéramos  de  limitarnos  en  este  capitulo 
i  emitir  nuestra  opinión  solamente,  seria  íé^ 
cil  nuestra  tarea.  En  efecto,  habiendo  dejado 
dicho  que  el  derecho  natural  es  el  fundamento 
de  toda  legislación,  y  el  criterio  para  juzgar 
de  la  justicia  ó  injusticia  de  toda  guerra,  y 
que  las  prescripciones  de  ese  derecho  son  ab- 
solutas en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  dejaria- 
mos,  remitiendo  al  lector  á  los  anteriores 
capítulos,  resuelto  el  problema  formulado  en  el 
titulo  del  presente  con  la  contestación  afirma- 
tiva; pero  como  quiera  que  hay  escritores  sesu- 
dos y  cuyas  doctrinas  han  ejercido  y  ejercen 
grande  influencia  en  la  opinión  pública,  que 
piensan  en  sentido  contrario  al  nuestro,  preci- 
so nos  es  ocupamos^en  examinar  si  las  razo- 
nes en  que  se  fundan,  justifican  una  excepción 
del  derecho  natural. 
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Ortolan  dice  (1),  que  la  asimilación  de  las 
relaciones  marítimas  y  terrestres  de  las  nacio- 
nes conduce  á  consecuencias  erróneas,  porque 
«el  mar  y  la  tierra  son  elementos  tan  diferen- 
tes, que  lo  que  pasa  en  el  uno  y  en  la  otra^ 
bien  que  basado  en  los  mismos  prin<;ipios  ge- 
nerales, no  puede  menos  de  presentar  en  \% 
aplicación  diferencias  notables,  que  en  tiempo 
de  guerra  son  más  numerosas  que  en  tiempo 
de  paz.»  Y  ocúrrenos  preguntar  al  leer  es^. 
—Una  diferencia  respecto  del  elemento  eij; 
que  suceden  los  hechos  ¿puede  ser  racional» 
y  justo  motivo  para  cambiar  el  derecho,  qu«> 
eS' absoluto?  ¿Está  lo  principal  suj&to  á  lo  aci^ 
GÍdental^  ó  debe  estarlo  éste  á  aquél?  Si  Iq^ue. 
pasa  en  la.  mar  está  basado  eíx.  los  mi«fnH»9) 
principios  generales,  ¿puede  su  aplicación  mt 
tal  que  destruya  los  principios?  Si  la  difereor' 
oia  de  los  lugares  de  los  hechos  fueae  tan  emir* 
gente  que  justifícase  la  modificación  ó  )a  inar 
plieacion  de  las  doctrinas  del  d^ecbo  natiirid^, . 
aeguiriase  de  aquí  que  tampoco  en  todas  l«i> 
naciones  debiera  rogir  el  derecho  n/a.turaJ,.4 
que  e$te  seria  uno  en  una  nackm  y  otro  an^ 
otra,  atendidas  las  difereneias  notabiliaíinaA! 


(1)    Diplomatie  de  la  Mer,  táii^  llixap<  ^^ 
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que  se  oteerTuí  en  el  clima»  en  las  coatuQW 
bree,  en  la  religioQ  y  otras  muchas  circuna- 
tondas  de  unas  y  otras;  y  semejante  deduccion 
no  la  admitiría  seguramente  el  escritor  ¿  quien 
combatimos* 

Otra  de  las  razones  en  que  se  funda  el  escri- 
tor citado,  es  que  la  marina  mercante  por  su 
personal  y  por  su  material  es  un  poder  naval 
que  está  siempre  dispuesto  á  venir  en  ayuda 
del  Estado  beligerante,  porque  sus  marineros 
pueden  reforzar  el  personal  de  la  marina  mili- 
tar de  tal  manara,  que  es  un  poder  dispuesto 
siempre  á  transformarse  en  instrumento  áA 
guerra;  pero,  ¿no  sucede  por  ventura  lo  misiftQ 
en  la.guerra  terrestre  con  los  ciudadanos  der 
dicados  á  las  ciencias,  á  las  artes,  al  comercie^ 
que  en  un  caso  excepcional,  en  una  gnerc» 
naeionaI,.en  un  peligro  inminente  para  la  inde* 
pendencia  de  la  patria  se  convierten  al  mo-* 
mentó  en  aguerridos  soldados  como  se  v^e  en 
todas  las  guerras  en  que  se  ventila  ésta?  ¿No 
se  exceptúan  siempre,  como  el  mismo  Ortolan 
dice,  los  barcos  pesqueros,  porque  se  dedican 
&  una  ocupación  paciñca  é  inofensiva?  Y  sien-* 
do.  asi  ¿por  qué  no  les  ha  de  alcanzar  la  niisQi% 
salvedad  ¿  los  barcos  mercantes  inofensivos  V 

Pregunta  Ortálan:  En  el  supuesto  de  mM 
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guerra  en  que  fuese  la  Inglaterra  una  de  las 
partes  beligerantes,  ¿sería  injusto  que  la  na* 
cion  enemiga  se  apoderase  de  los  navios  de  la 
compañía  inglesa  de  Indias,  porque  el  destino 
especial  de  estos  barcos  es  el  comercio?  No:  la 
razón  nos  la  da  el  mismo  escritor;  y  es  que 
esos  navios  están  organizados  militarmente  y 
forman  parte  de  la  fuerza  pública  inglesa;  tie- 
ne á  su  servicio  y  sueldo  oficiales  de  guerra,  j 
tropas  de  todas  armas;  en  una  palabra,  hace 
el  comercio  á  mano  armada. 

Si  esos  navios  ño  constituyesen  parte  de  la 
fuerza  del  Estado,  si  no  tuvieran  á  su  servicio 
oficiales  y  tropas  del  Estado,  nuestra  opinión 
no  sería  negativa  como  lo  es,  aunque  llevasen 
armas  para  su  seguridad,  para  el  objeto  de 
armar  con  ellas  á  sus  marineros  en  caso  nece- 
sario; pero  siendo  como  dice  Ortolan,  ¿qué 
paridad  hay  entre  esos  navios  y  la  inmensa 
mayoría  de  los  barcos  mercantes?  Hé  aquí  ea 
un  silogismo  la  prueba  de  nuestra  opinión:  lo 
cierto  es  que  la  guerra  es  una  relación  de  Es- 
tado á  Estado,  y  la  hacen  los  Estados  y  no  los 
individuos,  por  medio  de  sus  ejércitos  forma*»- 
dos  para  su  servicio;  es  así  que  los  navios  de 
que  se  habla,  forman  parte  de  esa  fuerza  pú-* 
blica  del  Estado,  luego  son  partes  beligerantea 
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enemigas^  enemigos  annados,  y  deben  ser  tra- 
irados  como  tales;  pero  no  los  barcos  de  co- 
mercio particulares  y  pacíficos  que  no  reúnen 
^as  condiciones; 

De  la  misma  opinión,  contraría  á  la  núes-- 
ira,  es  Hautefeuille,  en  el  tomo  I,  página  162, 
y  por  cierto  que  más  de  extrañar  que  en  Or- 
telan  es  en  este  la  profesión  de  doctrina  tan 
errónea,  puesto  que  está  en  contradicción  con 
los  principios  que  por  verdaderos  y  regulado-» 
res  de  la  guerra  sienta  precedentemente.  Se 
manifiesta  Hautefeuille  tan  amigo  del  derecho 
natural,  tan  deseoso  de  que  no  rijan  en  las 
cuestiones  internacionales  más  que  los  princi- 
pios de  este  código  que  cada  hombre  tiene  en 
la  razón  natural,  de  esa  ley  divina  que  ha  sido 
depositada  por  su  supremo  autor  en  toda  con- 
ciencia humana,  que  á  cada  paso  se  declara 
contra  las  pretensiones  de  los  que  fundan  sus 
opiniones,  en  las  leyes  establecidas  en  el  de- 
recho positivo.  Hautefeuille,  es  también  digno 
de  advertir,  establece  además  que  el  belige-* 
rante  tiene  el  derecho  absoluto  de  hacer  al 
enemigo  todo  el  daño  que  pueda  por  todos  los 
medios  directos,  pero  solamente  por  estos. 

Ahora  veamos  si  la  opinión  que  enseguida 
defiende  guarda  consecuencia  con  estos  prin- 
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cipios.  Inclinase  claramente  al  lado  de  lo»  que 
piensan  que  entre  el  derecha  marítimo  y  ter- 
restre hay  una  diferencia  inmensa,  y  se  fünda^ 
no  como  Ortolan  en  el  elemento  en  que  pasoQ 
los  hechos,  sino  en  la  diferencia  caractelristica 
de  las  propiedades  terrestres  y  marítimas,  y 
parece  mentira,  en  que  asi  la  establece  el  de^ 
recho  pontivoy  cuyo  respeto  lleva  á  tal  extre* 
mo,  que  dice  que  la  opinión  favorable  á  identi^ 
ficar  ambos  derechos  y  establecer  las  mismas 
leyes  en  las  guerras  continentales  y  maríti- 
mas es  una  teoría  muy  bella  y  muy  á  propon 
sito  para  la  declamación,  pero  que  desfirracia^ 
damente  basa  sobre  un  principio  falso  porqpe 
no  ha  habido  ley  ni  uso,  en  ningún  tiempo  y 
en  ninguna  nación,  que  haya  declarado  ei^en* 
tas  de  confiscación  las  propiedades  enemigac^ 
que  las  propiedades  terrestres  son  en  8ci 
mayor  parte  inmuebles  y  por  eso  las  respetan 
los  conquistadores;  pero  que  no  son  semejan^ 
tes  á  ellas  las  propiedades  marítimas  y  que 
siempre  las  propiedades  privadas  han  sido 
tomadas  y  destruidas  por  las  fuerzas  enemi^ 
gas,  sin  mencionar  los  despojos  autorizado» 
por  los  usos  de  todas  las  naciones  en  las  guer» 
ras  terrestres,  aun  ea  la  de  1854  ^ue  fué  din- 
jida  con  tanta  moderación  y.  humanidad:  qué 
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cuando  6^  con(]^6ta  una  provincia  no  se  pue- 
de hacer  prisionera  á  toda  lagente  quelababita, 
ni  se  la  puede  despojar  de  sus  propiedades,  por- 
que esto  sería  excitar  demasiado  su  encono^  y 
la^Ievantaria  en  masa,  de  i^odo  que  el  ejército 
8uficien,te  para  vencer  las  fueri^as  del  Estado^ 
no  lo  seria  para  triunfar  de  toda  esa  masa  ar- 
mada^ y  que  aun  cuando  fuese  posible  hacer 
esa  prisión,  y  ese  despojo,  uo  le  sería  conve- 
BÍf^nte  al  mismo  conquistador,,  porque  haria 
im.productivo  el  país,  y  al  paso  que  debilitaría 
al  enemigo^  debilitaría  también  sus  fuerzas» 
lo  qpe  ¿o  sucede  con  el  apoderamiento  y  des- 
trucción de  los  bienes  maritímos,  ya  porque 
al  destruir  un  barco  nose  causa  el  mismo  estra* 
goque  aj  destruir  una  población,  ya  porque 
se.  debilita  al  enemigo  con  la  fácil  prisión  de 
la  geute  de  mar  que  lleva  la  embarcación,  y 
porqjue  finalmente,  todos  los  navios  mercantes 
sou:  susceptibles  de  ser  transformados  en  bur^ 
qii^  de  gperraó  al  menos  corsarios:  de  lo  qpe 
resulta  que  su  presa  es  importaate  para  el  beli* 
geraate,  toda  vez  que  al  paso  que  aumenta  su 
fuerza,  disminuye  la  del  enemigo,  y  asi,  la  invr 
posibilidad  de  seguir  rigoroaameate  el  derechso 
de  la  guerra  no.  existe  en  la  mar,  y  los  belige? 
Tantea  ti!enen  un  poderoso  interesen  observado. 
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¿A  qué  viene  á  reducirse  todo  este  razona- 
miento? A  que  el  derecho  positivo  no  ha  prohi- 
bido el  despojo  de  las  propiedades  privadas 
del  enemigo  y  que  al  conquistador  le  convie- 
ne seguir  ese  derecho;  ¿mas  por  ventura  son 
motivos  bastante  justificados  estos  para  sos- 
tener con  tanta  frialdad  tamaños  excesos  como 
los  que  se  cometen  en  la  mar  por  falta  de  ley 
que  los  prohiba?  Francamente,  comprendería- 
mos que  sustentase  tal  doctrina  un  amigo  del 
derecho  positivo  y  un  filósofo  utilitario,  pero 
que  emplee  las  fuerzas  de  su  honrado  y  bello 
ingenio  en  sustentarla  quien  reclama  el  mejo- 
ramiento de  la  legislación  marítima  y  trabaja 
en  que  triunfe  la  ley  natural  sobre  el  derecho 
positivo  que  no  tiene  más  apoyo  en  la  guerra 
que  la  razón  de  la  fuerza  y  del  egoismo,  no  se 
comprende  fácilmente.  ¿A  qué  viene  entonces 
establecer  que  la  guerra  es  una  relación  de 
Estado,  y  que  no  la  hacen  los  individuos,  y 
que  si  bien  hay  derecho  para,  hacer  daño  al 
enemigo,  es  sólo  á  condición  de  usar  medios 
directos  y  que  el  derecho  positivo  no  debe  servir 
de  criterio  cuando  se  trata  de  poner  la  justi- 
cia y  los  principios  de  derecho  natural  por 
base  á  la  legislacioií  de  las  naciones? 

Demuéstresenos  que  lo  que  es  un  robo  ^n  la 
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tierra  no  lo  es  en  la  mar,  que  lo  que  es  delito 
en  el  continente  es  acción  santa  en  el  Océano, 
y  entonces,  sólo  entonces  cambiaremos  nues- 
tra opinión,  amiga  siempre  y  en  todas  partes 
de  la  justicia,  de  que  deben  ser  las  mismas 
las  leyes  de  la  guerra,  los  derechos  y  los  debe- 
res de  los  beligerantes,  en  la  tierra  y  en  la 
mar;  seguro  de  que  no  hay  razones  que  pu- 
dieran infundirnos  esta  convicción.  ¿Quién 
puede  convencerse  de  que  la  utilidad  y  la 
conveniencia  son  fuentes  de  justicia  en  la  mar 
y  no  en  la  tierra,  que  puede  ser  virtud  y  herois- 
mo  sobre  el  agua  lo  que  en  la  tierra  es  vicio  y 
detestable  villanía? 
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XXI. 


Relaciones  del  Estado  con  sus  subditos,  y  la» 
propiedades  de  ellos. 

Siendo  el  hombre  un  ser  naturalmente  socia- 
Me,  se  encuentra  lig^ado  neeesariamenle  cotí 
tftuUitud  de  relaciones,  de  las  cualeía  imcen 
para  él  deberes  y  derechos.  Como  individiio 
aislado,  como  hijo  <i  padre  de  familia,  y  KScMb 
citídadano  está  ligado  por  unos  y  otros  eon««B 
semejantes;  mas  siendo  asi  que  no  todo  hom- 
bre se  contiene  dentro  del  circulo  de  sus  debe- 
res, y  ataca  los'  derechos  ágenos,  y  que  tam- 
poco por  si  sólo  tiene  poder  bastante  para 
evitar  esas  agresiones  contrarias;  nace  por  la 
fuerza  de  todas  estas  circunstancias  y  como 
consecuencia  necesaria  de  ellas  la  idea  de  la 
autoridad,  sin  la  qjje  es  imposible  el  orden  en 
esas  relaciones  de  los  miembros  de  la  sociedad. 

Asi  es  que  la  autoridad  viene  en  apoyo  de 
todos  los  subditos  del  Estado  estableciéndose 
en  ángel  tutelar  de  todos  ellos,  y  como  tal 
arregla  sus  recíprocas  relaciones.  Mas  no  to- 
dos los  hombres  del  mundo  pueden  formar  una 
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sola  sociedad,  por  más  que  muchos  piensen  en 
sentido  afirmativo  halagando  una  teoría  más 
bella  que  realizable,  á  nuestro  juicio;  y  de  esa 
imposibilidad  nace  la  formación  de  distintas 
sociedades,  naciones  ó  Estados  que  á  su  vez 
no  pueden  menos  de  estar  también  relaciona- 
dos en  sus  modos  de  ser,  puesto  que  siendo 
unos  mismos  «1  origen,  naturaleza  y  fin  de  la 
humanidad^  su  autoridad  no  pu^e  ceñirse  á 
un  limitado  territorio,  á  una  pequeSa  porción 
de  la  tierra*  El  hombre  es  cosmopolita  y  cam* 
bia.de  climas  y  lugares,  porque  tiene  derecho 
para  vivir  en  cualquier  lugar,  y  si  este  derecho 
se  limita  en  cierto  grado  apegándose  á  una 
nación  determinada,  es  por  la  necesidad  de 
sujetarse  á  determinadas  leyes,  pues  de  lo  con- 
trarío se  convertiría  el  mundo  en  una  anarquía 
de  vag'0$  sin  leyes  y  sin  autoridad  que  casti- 
gara sus  excesos.  La  existencia  de  los  Estados 
7  de  la  antoridad  son  pues  co8£^  naturalmente 
necesarias,  y  aán  fuera  de  desear,  y  á  esto 
ftienden  y  deben  tender  los  esfuerzos  de  los 
«migos  del  progreso  de  la  humanidad^que  hu^- 
4ñera  una  autoridad  superior  á  lias  de  todas  las 
naciones  qcfó  reglara  las  reciprocas  relaciom^s 
de  unos  con  otros,  cuyo  resultado  seiia  la  dea- 
•apar iekn  de  ese  terrible  azote  de  ¿a  guerra. 


£56 

Mas  ya  que  no  ha  podido  conseguirse  tanto 
todavía,  van  las  naciones  procurando  arreglar 
¿  la  justicia  universal  las  relaciones  de  los  ciu- 
dadanos de  un  Estado  entre  si^  ya  mientras 
viven  en  su  patria,  ya  cuando  trasladan  su 
vivienda  á  otra  nación,  ya  por  lo  que  se  refie- 
re á  sus  personas,  ya  por  lo  que  respecta  á  sus 
bienes,  y  afortunadamente  se  van  adoptando 
en  este  circulo  ciertas  reglas  deducidas  del  or- 
den de  la  naturaleza  de  unos  y  otros,  que  lo 
mismo  son  aplicables  á  los  individuos  de  una 
nación  como  á  los  de  otra....  Mr-  Félix  en  su 
tratado  de  derecho  internacional  privado,  ha 
definido  perfectamente  estas  reglas  y  confor- 
mando nuestra  opinión  á  ellas,  vamos  acopiar- 
las aqui.  «El  hombre  está  sometido  á  la  ley, 
dice  ese  concienzudo  escritor,  bajo  el  triple  as- 
pecto de  su  persona,  de  sus  bienes  y  de  sus 
actos. 

«Por  regla  general  la  ley  vigente  en  la  patria 
ó  en  el  lugar  del  domicilio  del  individuo  arre- 
gla todo  cuanto  concierna  al  estado  y  capacidtld 
de  su  persona.  Los  bienes  son  regidos  por  la 
ley  del  lugar  de  su  situación,  y  los  actos  lícitos 
del  hombre,  por  las  leyes  del  lugar  donde  han 
pasado.  Esas  mismas  leyes  y  las  del  lugar  de 
la  ejecución  de  los  contratos,  y  á  veces  tam- 
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bien  las  del  domicilio  de  los  contrayentes,  in- 
fluyen en  la  materia  ó  en  las  solemnidades 
internas  de  los  actos.  Las  leyes  del  domicilio 
del  autor  de  un  acto  ilícito,  y  las  del  lugar  en 
que  se  ha  cometido  ese  acto,  ejercen  sus  efectos 
en  la  represión  del  mismo  acto 

Hemos  indicado  qué  el  uso  y  la  convención 
tácita  de  las  naciones  han  establecido  como 
regla  general,  que  las  leyes  personales  siguen 
al  individuo  y  le  son  aplicables,  aunque  se  ha* 
He  en  país  extranjero:  que  al  contrario,  las  le- 
yes reales  no  ejercen  sus  efectos  sino  en  el 
territorio.... y  finalmente  que  en  cuanto  con- 
cierne á  los  hechos  ilícitos  se  aplican  las  leyes 
del  lugar  donde  se  cometió  el  hecho  ó  las  del 
domicilio  del  delicuente.» 

De  esta  manera  queda  el  hombre  vinculado 
á  una  nación  tan  fuertemente,  que  mientras 
no  se  separa  de  ella,  lo  que  en  alguna  nación 
le  ha  estado  prohibido,  y  para  lo  que  en  todas 
partes  se  exijen  ciertas  formalidades  y  requi- 
sitos, está  sujeto  personalmente  á  las  leyes  de 
ellas,  y  por  sus  bienes  á  las  del  territorio  en 
que  están  estos;  diferencia  que  nace  de  que  asi 
como  una  ley  regla  las  relaciones  de  los  indí- 
YÍduos  que  comprende  una  nación,  asi  debe 

también  ella  misma  reglar  las  cosas  de  su  ter- 

io  • 


ritorio;  pues  lo  mismo  que  los  bombres  aá«- 
quieren  estado,  y  cierto  carácter  que  no  se 
borra  sino  tomando  expresamente  otro  con: 
renuncia  del  anterior,  y  quedan  como  pegados^ 
á  una  nación,  asi  las  cosas  inmuebles  están) 
por  su  naturaleza  pegadas  al  mismo  territorio 
en  que  están,  inseparablemente. 

Hemos  expuesto^  estos  principios  porque  su 
conocimiento  es  necesario  para  la  filiación  del 
derecho  de  exterritorialidad  que  gozan  los 
barcos,  y  que  consiste  en  que  se  les  considere 
fuera' del  territorio  de  su  nación  como  parte 
ié  él  con  el  goce  de  los  privilegios  inherentes 
á  esta  escepcional  consideración. 

Hay  escritores  que  no  conceden  el  derecho 
de  exterritorialidad  á  toda  clase  de  barcos. 
Ortolan*  (1)  establece  entre  los  barcos  mercan- 
tea  y  los  buques  de  guerra  la  notable  difereni-^ 
oia  de  que  los  primeros  han  sido  tripulados  pon 
simples  ciudadanos,,  con  el  objeto  exclusivo  y 
particular  de  comerciar  con  ellos  en.  interéa 
propio,  y  que  sí  bien  están  sujetos  á vía  nación: 
á  que  pertenecen,  y  deben  ser  protejidoa  po» 
ellii>  y,  el  capitán  y  oficiales  ejercen  cierto  pot* 
der  de  polibia  y  disciplina,  no  por  esto  pueden 

m  Tomo  I;  pégma  SÜKJ. 
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merecer  otra  consideración  que  la  de  las  de-* 
más  habitaciones  móviles  de  sociedades  partid 
onlares,  mientras  que  los  segundos,  armadosj 
por  el  Estado  y  para  su  defensa^  y  mandador 
por  comandantes  y  oficiales,  especie  de  dele- 
gados del  poder  ejecutivo  y  en  algunos  casosr 
del  poder  judicial  de  su  pais,  son  representan* 
tes  de  ese  mismo  Estado.  Hautefeuille  (1)  por 
el  contrario  concede  la  territorialidad,  como  él. 
^  dice  ó  esterritorialidad,  como  las  llama  Orto-* 
lan,  tanto  á  unos  buques  como  á  otros.  Ambos> 
sin  embaído  convienen  en  que  tanto  los  unosv 
como  los  otros  gozan  de  ese  derecho  en  alta^ 
mar,  y  que  tampoco  los  barcos  mercantes  fon^ 
deados  en  puertos  extranjeros  pueden  ser  coa- 
siderados  como  individuos  que  se  trasladasen^ 
ápais  extraño  dé  paso  ó  por  establecerse  en. 
él,  yesto,  examinando  la  cuestión  por  el  cri^ 
terib  racional  y  no  por  el  de  la  escuela  positi- 
va arguye  contra  la  opinión'  de  Ortolanj  por^ 
que  si  los  barcos  mercantes  no  gozasen  de^Ia» 
^Eterritorialidad  por  su  naturaleza,  por  sut 
modo  de  ser  especial^  no  lo  podian  tener  en^ 
alta  mar  ni  en  ninguna  parte,  y  además^  ñl  pur 
el  hecho  de  estar  fondeados  en  un  puerto  extr«iH> 

m  Tomo  I.  pigina  Í9«. 
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gero  perdiesen  su  nacionalidad,  llegarían  á  ser 
cosmopolitas,  especies  de  vagos  ó  gitanos  de  la 
mar  sin  sujeción  á  las  leyes  de  determinado 
Estado. 

Si  los  barcos  por  razón  de  su  movilidad  no 
pueden  considerarse  como  bienes  raices,  es 
menester  darles  la  consideración  que  con  arre- 
glo á  los  principios  que  dejamos  sentados  se  da 
á  las  personas  á  quienes  siguen  do  quiera  las 
leyes  de  su  país,  y  ciertamente  tienen  mucha 
analogía  con  estos  en  su  modo  de  ser.  Así 
como  todo  hombre  debe  pertenecer  á  un  Estado 
y  reunir  para  ello  ciertos  requisitos,  todo  barco 
debe  tener  nacionalidad  y  para  ello  reunir 
ciertas  condiciones,  que  son  las  que  le  dan  ca- 
rácter representativo,  ó  razón  y  modo  de  ser, 
porque  no  puede  lanzarse  á  la  mar  sin  tener 
representación  propia.  Y  tal  fuerza  y  extensión 
tiene  esto,que  se  rije  donde  quiera  que  se  ha- 
lla por  las  leyes  de  la  patria,  sin  que  el  capitán 
que  lo  manda  pueda  regirse  por  otros  regla- 
mentos que  los  de  ella,  de  modo  que  aun  ha- 
llándose en  puerto  extranjero  mandan  y  go- 
biernan en  él  el  capitán  y  el  cónsul  cada  uno 
con  arreglo  á  sus  especiales  atribuciones,  pero 
siempre  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  patria. 

Por  otra  parte  hay  una  diferencia  de  la  con- 
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sideración^  de  las  personas  á  las  de  los  barcos. 
Cuando  un  ejército  huyendo  de  su  enemigo 
entra  en  un  territorio  vecino  neutro,  el  sobe- 
rano de  este  lo  desarma  y  le  fija  residencia 
prohibiéndole  salir  de  él,  y  á  un  barco  por  el 
contrario  lo  recibe,  y  le  permite  reponerse  de 
sus  averias. 

De  estas  razones  y  otras  deduce,  á  nuestro 
juicio  fundadamente,  Hautefeuille  que  á  los 
barcos,  sean  de  la  clase  que  fueren,  no  les  al- 
canzan esas  consideraciones,  ese  modo  de  ser 
excepcional,  sino  por  el  derecho  de  la  territo- 
rialidad. 

Mas  lo  principal  no  es  el  hecho  del  derecho, 
sino  la  razón  de  él,  más  fija  que  el  liquido 
elemento  territorial  ó  de  alta  mar,  que  no 
produce  razones  más  sólidas  y  firmes  que  las 
de  su  naturaleza,  las  cuales  le  inspiran  á 
Ortolan  un  derecho  para  alta  jnar  y  otro 
para  los  puertos  extranjeros  ó  de  aguas  terri- 
toriales. Esforcémonos  en  hallar  ese  principio 
firme,  igual  en  todos  los  puntos. 

Después  de  construido  un  barco,  cuando 
quiere  su  dueño  dedicarlo  al  comercio,  tiene 
que  nacionalizarlo,  observando  todos  los  re- 
quisitos que  la  ley  previene;  y  entonces  el 
Estado  le  autoriza  para  servirse,  en  prueba 


de  su  representación,  del  pubellon. nacional. 
Ortolan  y  Hantefenille  convienen,  como  no 
podian  menos  de  convenir,  en  qne  este  distin- 
tivo es  lo  que  da  ser  á  los  barcos  y  de  él  de- 
pende su  vida,  pues  sin  él  no  podrían  atrave^ 
sar  el  Océano  encontrándose  con  buques  de 
otros  países  ni  tener  representación  ante 
las  naciones,  en  cuyos  puertos  fondeasen. 
De  consiguiente,  si  las  embarcaciones  nada 
representan  y  nada  son  sin  el  pabellón,  de  la; 
significación  de  éste  depende  el  verdadero 
carácter  excepcional  de  ellas.  De  esto  mismo 
se  deduce  fácilmente  que  no  pudiendo  ponerse 
el  pabellón  nacional  sino  en  territorio  propio 
ó  que  quiere  apropiarse,  entiéndese  que  el  uso 
del  mismo  caracteriza  al  barco  que  lo  Heve  de 
territorio  nacional.  No  por  otra  razón  las  em-- 
bajadas  ponen  en  los  frontis  de  sus  casas  el 
pabellón  nacional,  que  es  lo  que  les  da  el  de^ 
recho  de  exterritorialidad.  No  es  pues  el  ele*- 
mento  sobre  que  viven  ni  la  naturaleza  dé  lar 
propiedad,  lo  que  ha  de  decidir  el  verdadero: 
carácter  y  modo  de  ser  de  los  barcos. 

La  tierra  y  el  mar  son  indudablemente 
elementos  diferentes;  todo  lo  que  tiene  de  fir»- 
me  el  uno,  en  el  otro  no  dejan  la  menor  huellai 
las  cosas  que  pasan  en  su  superficie;  de  la 
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tierra  puede  tomarse  posesión,  del  mar  no  se 
puede  porque  no  se  pueden  reunir  los  requisi- 
tos necesarios  para  la  verdadera  posesión; 
pero  en  medio  de  esas  diferencias,  que  no 
pueden  servir  de  fundamento  para  ninguna 
teoría»  para  ningún  derechQ  internacional  y 
legislación  marítima,  hay.  una  cosa  que  es 
común  á  las  propiedades  terrestres  y  maríti- 
mas, y  ¿  todas  imprime  un  carácter  de  nacio- 
nalidad, un  sello  escepcional,  y  ese  es  el  uso 
del  pabellón  nacional.  £1  derecho  de  exterri- 
torialidad proviene,  pues,  de  este,  y  su  uso,, 
que  determina  el  modo  de  existir  de  las  em- 
barcaciones, es  lo  que  les  da  derecho  á  que  S6 
les  considere  parte  del  territorio  de  su  patria^ 
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xxn. 

Usos  particvlaresde  las  guerras  marítimas. 
,  La  neutralidad. 

Ha  sido  nesesario  establecer  los  principios 
que  dejamos  sentados  en  los  capítulos  prece- 
dentes para  pasar  al  examen  de  ciertos  usos 
de  la  guerra  marítima,  que  doctrinas  erróneas 
han  justificado  durante  muchos  siglos,  y  que 
aún  les  mantienen  vigentes  sin  que  los  esfuer- 
zos generosos  de  muchos  escritores  hayan 
bastado  para  borrarlos  de  los  códigos  maríti- 
mos. Y  no  es  la  causa  de  esta  infructuosidad 
otra,  que  la  de  haber  sostenido  esos  mismos 
escritores  doctrinas  funestas,  que  no  podían 
menos  de  producir  sus  naturales  consecuen- 
cias, porque  puesto  un  principio  por  premisa, 
la  deducción  es  inevitable,  se  desprende  natu- 
ralmente y  el  sentido  común  es  regularmente 
lógico.  Lo  que  importa,  pues,  es  asentar  prin- 
cipios verdaderos,  premisas  justas,  y  asi  se 
evita  el  error  con  sus  funestas  consecuencias, 
abriendo  paso  i  la  justicia  y  al  progreso  de  las 
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institaciones  humanas.  Esto  es  lo  que  hemos  he- 
cho hasta  ahora,  y  por  eso  nos  será  fácil  comba* 
tirlás  teorías  en  que  esos  malos  usos  se  fundan. 

Sin  embargo,  antes  de  entrar  en  materia,  te- 
nemos que  establecer  otro  principio,  referente 
&  la  singularidad  que  ofrecen  las  guerras  ma* 
ritimas.  Como  quiera  que  las  potencias  marí- 
timas están  en  comunicación  mercantil  ince- 
sante con  todas  las  de  su  clase  en  el  mundo, 
entra  la  cuestión  al  suscitarse  una  guerra  entre 
algunas  de  ellas,  de  si  deben  paralizar  sus  re- 
laciones mercantiles  con  las  demás  que  están 
en  paz,  y  para  resolverla,  es  menester  ante  todo 
establecer  el  principio  de  lá  inviolabilidad  de 
esas  naciones  que  quedan  pacíficas  ó  neutras. 

¿Cuáles  son  los  deberes  de  éstas?  Si  no  quie- 
ren tomar  parte  en  la  guerra  es  menester  que 
sus  relaciones  sean  iguales  con  ambos  belige- 
rantes sin  mezclarse  en  prejuzgar  la  justicia  ó 
injusticia  de  las  pretensiones  de  ellos,  abstenién- 
dose de  todo  acto  que  directa  ó  indirectamente 
sea  hostil  á  uno  de  ellos,  y  haciendo  á  favor  de 
uno  lo  mismo  que  hace  en  pro  del  otro,  y  de  este 
deher  nace  naturalmente  en  beneficio  de  los  be- 
ligerantes el  derecho  de  exigir  á  las  demás  na- 
ciones que  no  se  mezclen  en  sus  cuestiones,  y 
se  abstengan  de  prestar  á  uno  de  ellos  todo 
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BQxilio  que  no  presten  al  otro,  es  decir,  todo 
anxilio  que  tienda  á  favorecer  los  medios  de 
acción  del  uno  en  perjuicio  del  otro. 

En  tal  estado  los  beligerantes  tienen  el  deber 
de  respetar  la  independencia  de  la  nación  neu- 
tra y  no  hacerle  participe  de  los  males  de  la 
guerra,  y  como  el  comercio  no  puede  menos 
de  ser  mutuo,  de  aquí  se  sigue  que  debe  ser 
completamente  libre  siendo  licito:  de  descono- 
cer este  principio  y  de  establecer  diferencias 
-  infundadas  entre  las  guerras  marítimas  y  ter- 
restres han  venido  los  malos  usos  que  antes  he- 
mos mencionado  y  ahora  vamos  á  expecificar. 
Siendo  libre  el  comercio  entre  las  naciones 
neutras  y  las  beligerantes,  naturalmente  se  in- 
fiere que  aquellas  y  estas  pueden  cargar  sus  mer- 
cancías en  barcos  propios  ó  ágenos,  y  así  es  que, 
como  dice  Ortolan,  pueden  ocurrir  tres  casos: 
1.^  que  los  neutros  carguen  sus  mercancías  en 
propios  buques;  2.**  que  los  carguen  en  buques 
de  uno  de  los  beligerantes;  y  3.**,  que  carguen  en 
propios  buques  mercancías  de  los  beligerantes. 
Ninguno  de  los  tres  casos  ofrece  dificultad 
para  nosotros,  una  vez  establecida  la  igualdad 
de  las  guerras  marítimas  y  terrestres,  y  que  los 
beligerantes  son  los  Estados,  pues  siendo  esos 
buques  y  esas  mercancías  de  particulares  y 


amplemente  mercantes,  no  hay  derecho  nin- 
guno para  el  apresamiento  de  ellas;  pero  las 
opiniones  de  que  hay  derecho  para  dañar  al 
enemigo  por  todos  los  medios  posibles  y  de  que 
no  son  lo  mismo  las  guerras  marítimas  que  las 
terrestres,  establgcieron  y  han  tenido  vigente 
otro  derecho.  Vamos  i  entrar  en  su  examen. 

El  documento  más  antiguo  sobre  esto  es  el 
conocido  bajo  el  nombre  de  consulado  déla  mar; 
y  como  sus  redactores  parece  que  aplicaron  á  la 
mar  ciertos  principios  de  legislación  interior  ro- 
mana que  prohibia  todo  comercio  con  los  bárba- 
ros, es  decir,  con  los  que  no  fueran  romanos,  asen- 
taron la  regla  de  que  es  licito  apoderarse  de  la 
propiedad  enemiga,  y  que  debia  respetarse  la 
propiedad  neutra.  Asi  es  que,  fuesen  las  mer- 
cancías neutras  én  buque  beligerante  ó  mer- 
cancías enemigas  en  buque  neutro,  en  el  primer 
caso  aquel  y  en  el  segundo  estas  podían  ser  apro- 
piadas poi:  el  beligerante  adversario,  más  en  nin- 
gún caso  el  buque  ó  las  mercancías  neutras. 

Estas  reglas  se  modificaron  después  declaran- 
do buena  presa  aun  las  mercancias  neutras  que 
fueran  en  buque  beligerante,  y  el  buque  neu- 
tro cuando  las  mercancias  fueran  de  nación 
beligerante,  y  ya  no  hubo  derecho  ñjo  entre  las 
naciones,  siendo  vario  el  régimen  de  unas  ó  de 
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otras  reglas  según  los  tiempos  y  las  circunstan- 
cias, ó  por  mejor  decir,  según  con  venia  al  egoís- 
mo de  las  naciones  beligerantes,  que  asi  se  ate- 
nían á  las  reglas  según  fuesen  couTenientes  ¿ 
sus  intereses,  como  puede  verse  en  la  detallada 
relación  que  Ortolan  hace  de  los  diferentes  tra- 
tados que  se  han  celebrado  con  motivo  de  las 
guerras  marítimas.  Pero  pueden  dividirse  en  dos 
grupos  las  naciones  que  se  atuvieron  más  cons- 
tantemente á  determinados  principios,  y  son,  el 
pr¡méi*6,  de  aquellas  naciones  que  tomaron  por 
regla  que  el  pabellón  neutro  hace  neutra lamer- 
cancía  que  conduce  el  buque,  aunque  no  lo  sea, 
así  como  el  pabellón  enemigo  convierte  en  ene- 
miga la  mercancía  neutra;  y  el  segundo,  de  las 
que  se  atuvieron  al  consulado  de  la  mar,  á  cuyas 
reglas  han  tenido  afición  especialmente  la  In- 
glaterra, que  siendo  la  más  poderosa  y  la  más 
egoista,  ha  aspirado  siempre  y  aspira  al  seno- 
río  de  los  mares,  aceptando,  como  dice  el  seuor 
Biquelme,  aquel  sistema  que  da  más  latitud 
á  sus  operaciones  y  más  vaguedad  para  hacer 
las  interpretaciones  que  según  las  circunstan- 
cias acomoda  á  su  política  interesada.  Como 
se  ve,  esas  fórmulas  que  hemos  mencionado, 
suponen  gran  progreso  en  la  legislación  mili- 
tar marítima,  porque  en  primer  lugar  dan 
consideración,  no  al  elemento  en  que  pasan 
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las  cosas,  ni  i  la  naturaleza  de  la  propiedad, 
sino  al  pabellón;  y  segundo,  á  la  signifícacioa 
representativa  de  los  buques,  pues  la  mercancía 
enemiga  no  podría  salvarse  en  buque  neutro 
sin  considerar  á  éste  una  parte  del  territorio 
de  su  patria,  é  inviolable  to^o  territorio 
neutro. 

Por  fin  en  el  tratado  celebrado  en  París  por 
Francia,  Inglaterra,  Turquía,  CerdeSa,  Aus- 
tria, Prusia  y  Rusia,  se  ha  venido  á  una 
transacion  en  que  cediendo  algo  de  sus  exi- 
gjencias  las  potencias  marítimas,  se  han  adop- 
tado más  sanos  principios  de  derecho  justo, 
que  son:  1.**  abolición  del  corso;  2*"*  que  el  pa- 
bellón neutro  cubre  la  mercancía  enemiga; 
y  3.*  que  la  mercancía  neutra  no  es  embarga- 
ble  en  pabellón  enemigo,  de  lo  cual  se  ve  que 
las  antiguas  fórmulas  se  modificaron  y  que 
los  dos  antiguos  grupos  fueron  cediendo. 
Por  el  primer  articulo  queda  vigente  el  prin- 
cipio de  que  la  guerra  es  una  relación  de  Es- 
tado á  Estado  lo  mismo  en  la  mar  que  en 
tierra;  por  el  segundo  que  los  buques  son  par- 
te del  territorio  neutro;  y  por  el  tercero  que 
aun  en  territorio  enemigo  los  bienes  de  indi- 
viduos pertenecientes  á  nación  neutra  no  son 
considerados  como  de  enemigos. 
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¿Será  éete  el  último  paso  del  derecho  militar 
iimaritimb?  No:  para  qye  baya  una  compleja 
imparidad  en  el  derecho  marítimo  y  en  el  ter— 
-restre,  y  se  establezca  el  verdadero  principia 
:  de  justicia  que  debe  regirperoque  no  rige  toda- 
vía (véase  De  Martens,  página  *273,  II),  put;a 
en  la  mar  ha  quedado  la  guerra  en  las  condi- 
ciones de  la  barbarie,  es  menester  que  se  dé  ua 
paso  declarando  conforme  el  principio  4e  que  la 
guerra  es  una  relación  de  Estado  á  Estado^.y 
que  á  los  individuos  que  no  toman  parte  en 
ella,  no  se  les  considere  enemigos  y  sus  bienea 
.  fion  libres  de  presa,  y  de  consiguiente  qne 
ningún  buque  mercante  se  considere  enemigo 
Bo  siendo  de  guerra.  Sólo  así  será  una  verdfid 
la  inviolabilidad  de  las  naciones  neutras,; y. Ja 
libertad  de  comercio  de  la^  naciones  beligeran- 
tes jcon  las  neutras. 
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XXIII. 

Usos  partioa^arss  de  las  guerras  maritimas. 

— Goatinuacipn  •  —'Contrabando .  —Bloqueo . . — 

Visita. 

Para  terminar  el  examen  de  la  materia  co- 
menzada en  el  capítulo  anterior,  fuerza  es 
que  digamos  algo,  aunque  muy  brevemente 
de  algunas  explicaciones  á  que  da  lugar  njia 
guerra  marítima. 

En  primer  lugar  al  defender  que  el  comer- 
cio de  las  naciones  neutras  con  las  beligeran- 
tes debe  ser  libre,  debe  entenderse  siempre  que 
sea  de  mercancías  lícitas,  pues  desde  el  mo- 
mento que  no  sea  así,  se  hacen  cómplices  Jas 
primeras  de  una  de  las  partes  contra  las  otras, 
infringiendo  sus  deberes  de  abstenerse  de  lo 
que  directa  ó  indirectamente  sea  favorable  á 
la  una  y  contrario  ala  otra.  De  consiguiente 
es  menester  determinar  cuáles  son  las  mercan- 
cías ilícitas,  ó  como  se  dice  técnicamente,  el 
contrabando  déla  g:tierra.  Varia  ha  sido  la  ju- 
risprudencia que  ha  regido  en  este  punto,  ha- 
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"biendo  habido  naciones  que  han  hecho  ese 
contrabando  tan  extenso  á  título  de  contra- 
bando accidental  ó  circunstancial  que  prohibía 
el  comercio  no  sólo  de  los  efectos  útiles  á  la 
guerra  sinohasta  délas  provisionesde  boca;  pero 
consecuentes  ¿  las  leyes  de  guerra  establecidas 
en  los  capítulos  precedentes,  á  nuestro  juicio 
conforme  con  el  de  Mr.  Hautéfeuille,  no  deben 
reputarse  contrabando  de  guerra  más  que  la» 
armas,  municiones,  y  lo  que  directa  y  exclu- 
sivamente sirve  para  los  usos  de  la  guerra; 
pero  no  las  primeras  materias  que  sirven  para 
la  confección  de  esos  objetos,  lo  mismo  que 
para  los  de  otras  cosas  que  nada  tienen  que 
ver  con  laguefra,  comprendiendo  también  ea 
el  contrabando  el  transporte  de  gente  de  armas 
y  de  corre^^pondencia  sobre  asuntos  de  guerra, 
es  decir,  de  despachos  que  no  sean  de  los  em- 
bajadores y  agentes  consulares  de  los  neutros 
aobre  sus  relaciones  con  los  beligerantes. 

Otra  de  las  singularidades  de  la  guerra  ma- 
rítima es  el  bloqueo,  no  en  sí,  que  nada  se 
diferencia  del  sitio  en  las  guerras  terrestres, 
sino  en  sus  consecuencias  y  en  la  diferente 
extensión  que  se  le  ha  dado. 

Hay  bloqueo  real  y  ficticio  ó  de  gabinete. 
£1  primero  es  cuando  uno  de  los  beligerantes 
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tiene  junto  á  un  puerto  enemigo  ó  en  sus  in- 
mediaciones fuerzas  suficientes  para  impedir 
la  entrada  y  salida  de  los  buques  en  él,  inter- 
rumpiendo toda  comunicación  y  tqdo  comercio 
con  la  plaza  enemiga,  y  el  segundo  es  cuando 
uno  de  los  beligerantes  declara  sin  situar 
fuerza  ninguna  ante  los  puertos  enemigos,  que 
todos  estos  ó  tales  y  cuales  más  los  considera 
en  estado  de  bloqueo. 

Si  fuéramos  á  fundar  nuestra  opinión  en 
el  derecho  positivo,  encontraríamos  tan  justi- 
ficado el  uno  como  el  otro,  pues  ambos  han 
estado  en  uso,  siendo  de  los  bloqueos  ficticios 
más  notables,  el  que  pretendieron  imponer 
Inglaterra  y  Holanda  en  1689  en  la  guerra 
contra  Luis  XV,  á  todas  las  costas  de  Francia 
porque  así  convenia  á  sus  intereses  y  propósito 
de  hacer  á  su  enemigo  todo  el  daño  posible; 
y  el' que  Napoleón  I  quiso  poner  en  1807  á 
tpdos  los  puertos  de  Inglaterra,  declarando 
las  islas  británicas  en  estado  de  bloqueo;  pero 
no  entra  semejante  facultad  imaginaria  en 
nuestros  principios.  Últimamente  en  el  tratado 
antes  citado  de  1856  han  convenido  las  siete 
potencias  signatarias  que  sólo  sea  obligatorio 
el  efectivo,  es  decir,  el  mantenido  por  una 
fuerza  suficiente  á  impedir  el  acceso  al  puerto 
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enemigo.  Este  principio,  que  antes  ha  sido 
defendido  y  observado  en  algunos  tratados,  es 
-decir,  el  bloqueo,  se  funda  en  que  el  bloqueador 
se  hace  dueño  de  las  aguas  en  que  se  sitúa, 
por  conquista,  y  por  lo  tanto  siendo  libre  en 
consentir  ó  negar  cada  Soberano  el  comercio 
en  su  territorio,  tiene  derecho  á  pijohibir  á  las 
naciones  neutras  la  entrada  en  el  puerto  asr 
bloqueado,  por  lo  que  ño  es  legal  el  bloqueo 
ficticio,  puesto  que  en  realidad  no  ha  hecho 
conquista  ninguna  en  las  aguas  ante  los  puer- 
tos que  se  declaran  bloqueados  no  teniendo 
fuerzas  situadas  en  ellas  como  se  ha  dicho. 
Siempre  es  un  adelanto  en  las  leyes  de  las 
guerras  marítimas  el  tratado  de  1856,  mas 
habiéndose  dado  por  cierto  y  verdadero  que 
no  es  la  mar  capaz  de  poseerse,  paréjcenos  que 
tampoco  puede  defenderse  como  verdadera 
esa  injusta  conquista  de  las  aguas  ante  el 
puerto  por  una  permanencia  momentánea  ante 
ellos,  y  de  consiguiente  que  lo  más  racional 
es  que  subsistiendo  la  notificación  del  bloqueo 
á  las  naciones  neutras  por  si  no  quieren  expo- 
ner su  comercio  á  los  extragos  consiguientes 
íñ\  ataque  de  una  plaza,  como  en  las  guerras 
terrestres  se  hace  saber  á  los  habitantes  de  la 
'.plaza  sitiada  por  si  quieren  abandonarla,  se  les 
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deje  en  libertad  de  entrar  ó  no  en  el  puerto. y 
de  comerciar  con  él. 

Pasemos  ¿  otra  cosa,  Las  cosas  no  pasan  en 
Ja  mar  ciertamente  como  en  tierra.  Hay  infi- 
nitos peligros  en  aquella  aun  en  tiempo  de 
paz,  que  no  los  hay  en  la  segunda,  y  esta  in- 
seguridad en  el  Océano  ha  dado  lugar  á  que 
pueda  suceder  que  un  navio  beligerante  se  vea 
precisado  á  buscar  abrigo  en  un  puerto  neu- 
tro. ¿Este  está  en  la  obligación  de  recibirlo? 
.  Nb:  supuesta  la  inviolabilidad  del  territorio 
neutro,  el  soberano  de  él  puede  recibir  ó  no, al 
que  le  pide  refugio,  usando  de  sus  derechos; 
pero  las  naciones  lo  mismo  que  los  individuos 
tienen,  además  de  las  obligaciones  legales,  de- 
beres de  humanidad,  y  bajo  este  aspecto  muda 
la  cuestión.  Un  barco  beligerante  puede  acer- 
carse buscando  tan  sólo  refugio,  es  decir,  un 
abrigo  momentáneo  para  librarse  de  los  peli- 
gros de  una  tempestad  ó  de  la  persecución  del 
enemigo  que  lo  acosa,  para  salir*á  la  mar  in- 
mediatamente de  que  hayan  pasado  estos  pe- 
ligjros,  ó  puede  pedir  asilo,  es  decir,  no  sólo 
abrigo  para  evitar  un  peligro  inminente,  sino 
auxilio  para  reparar  sus  averias,  hacerse  .4e 
Vriveres  y  reponerse  de  sus  males.  Y  demuestra 
Hautefeuille  evidentemente  que  un  Est94o 
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neutro  puede  abrigar  en  sus  puertos  en  cual- 
quiera de  los  dos  conceptos  al  beligerante  que 
acude  á  su  protección,  si  bien  debe  proceder 
con  igualdad  con  las  dos  partes  beligerantes, 
guardando  la  más  estricta  imparcialidad,  por- 
que no  sólo  usa  en  ello  de  un  derecho  que  le 
confiere  su  soberanía,  sino  que  cumple  un  de- 
ber en  dispensar  esa  protección  al  desgracia- 
do, pues  aun  el  mismo  beligerante  faltaría  & 
todos  los  sentimientos  de  nobleza  y  aun  á  la» 
buenas  leyes  de  la  guerra,  sino  abrigase  en 
BUS  puertos  al  barco  ó  barcos  enemigos,  que 
impelidos  por  la  tempestad  ó  por  otra  podero- 
sa causa  acudiesen  á  ellos  pidiendo  auxilio 
como  en  caso-extremo  de  peligro  de  vida. 

Mas  del  principio  de  soberanía  é  inviolabili- 
dad del  territorio  de  que  dimanan  para  su  so- 
berano estos  derechos,  nace  también  el  deber 
de  evitar  que  un  beligerante  convierta  las 
aguas  territoriales  y  los  puertos  en  lugar  de 
emboscadas  para  apresar  ó  hacer  daiio  á  su 
enemigo  al  acercarse  al  puerto  ó  salir  de  él; 
que  el  refugiado  ó  asilado  aumente  su  tripula- 
ción ó  aripamento,  y  salga  del  puerto  tras  de 
un  barco  enemigo  también  asilado;  es  decir 
que  siendo  inviolables  las  aguas  territoriales, 
los  beligerantes  no  pueden  hacerse  la  guerra 
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enjellas,  ni  siquiera  continuar  un  combato 
comenzado  fuera  de  ellas,  bajo  el  protesto  de 
dumfervet  opus  porque  ofenderian  la  sobera- 
nía neutra,  y  por  lo  tanto  el  neutro  debe  im- 
pedir aun  á  la  fat»rza  que  sus  aguas  y  puertos 
sirvan  ¿  un  beligernnte  para  dauar  á  otro,  6 
aumentar  su  fuerza  bajo  ningún  concepto  y 
para  quitarse  uno  á  otro  las  presas  hechas,  6 
para  venderlas,  mientras  no  hayan  sido  decla- 
radas buenas  por  los  tribunales  competentes 
qne  no  son  más  que  los  del  puerto  ó  puertos 
de  la  nación  á  que  pertenece  el  buque  apresa- 
dor.— Finalmente,  de  la  guerra  marítima  ha 
nacido  un  hecho  ofensivo  para  la  soberanía  de 
las  naciones  neutras,  cual  es  la  visita  que  los 
beligerantes  tienen  que  hacer  en  los  buques 
neutros.  Verdad  es  que  deben  tener  para  ello 
algunas  fundadas  sospechas  y  que  los  tratados 
han  fijado  algunas  comodidades  á  ñn  de  que 
se  guarden  al  visitado  el  respeto  y  considera- 
ciones  que  se  le  deben,  y  han  tratado  de  evi- 
tar que  se  le  originen  perjuicios  de  monta  de 
la  visita;  pero  también  lo  es  que  por  más  re- 
glas que  se  dicten,  y  restricciones  que  se  pon- 
gan, los  abusos  continuarán  y  será  menos  que 
verdadera  la  inviolabilidad  é  independencia  de 
las  naciones  neutras.  SI  respeto  á  las  nació- 
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nes,  y  la  honradez  y  la  importancia  del  pabe- 
llón y  la  libertad  de  los  mares  reclaman  á  una 
voz  que  se  suprima  el  ofensivo  y  perjudicial 
derecho  de  visita  dando  fé  al  pabellón  enar- 
bolado. 

Los  daños  que  se  quieren  prevenir  con  la  vi- 
sita pueden  evitarse  de  otro  modo  sin  lastimar 
la  honra  de  nadie,  y  sin  dar  lugar  á  excesos 
que  la  mayor  parte  de  las  veces  son  delitos 
que  quedan  impunes  con  ofensa  de  las  nacio- 
nes, escarnio  de  la  humanidad  y  detrimen- 
to de  la  justicia. 
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XXIV. 
Continuación. — El  Corso. 

Pero  entre  todos  los  malos  usos  .que  aáa 
quedan  en  vigor  en  las  guerras  marítimas  hay 
uno  que  merece  especial  mención  en  capítulo 
aparte.  La  filosofía,  que  nos  ha  conducido  en 
el  analítico  trabajo  de  la  naturaleza  de  las 
cosas  para  averiguar  cuáles  son  las  leyes  de  la 
guerra,  nos  ha  domostado  que  estas  son  ab- 
solutas sin  excepción  de  tiempo  ni  lugar  y 
deben  por  consiguiente  regir  en  toda  guerra. 
¿Qué  sería  de  la  igualdad,  primera  condición 
dé  la  ley,  si  se  estableciese  qué  la  guerra  de 
la  montaña  era  de  diferente  naturaleza  que  la 
de  los  valles  y  se  fijasen  leyes  diferentes  para 
una  y  otra? 

Esta  diferencia  sin  embargo ( ¡error  craso!) 
existe  en  la  guerra  terrestre  y  la  marítima,  y 
como  quiera  que  tamaña  desigualdad  es  soste- 
nida por  algunos  escritores  con  motivo  de 
ekaminar  la  legalidad  ó  licitud  del  corso,  con 
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mengua  á  nuestro  juicio  de  la  humanidad,  y 
de  la  justicia,  vamos  con  detenimiento  á  dilu- 
cidar esta  materia.  ' 

¿Qué  son  los  corsarios?  Los  individuos  par- 
ticulares que  con  autorización  del  Gobierno 
se  arman  para  ofenderá  la  nación  enemiga  en 
su  comercio.  ¿Y  puede  ser  esto  moral  jamás? 
¿Qué  se  diria  del  Gobierno  que  dijese  á  sus 
ciudadanos  «os  autorisco  para  que  despojéis  ¿ 
los  contrarios  pacíficos  de  sus  propiedades, 
para  que  robéis  á  los  comerciantes  tranquilos 
del  bando  contrario?  ¿No  está  hoy  en  general 
abolida  la  confiscación?  ¿No  es  el  robo  un  deli- 
to? ¿Por  qué  pueá  á  hechos  de  igual  naturaleza 
se  les  ha  de  dar  una  denominación  distinta  y 
se  les  ha  de  justificar  con  la  ley?  ¿No  se  ha 
borrado  la  confiscación,  como  un  resto  de  la 
Pintigua  barbarie,  porque  es  el  robo  por  el 
Estado  vencedor  de  los  bienes  de  los  vencidos? 
¿No  es  la  agresión- del  vencedor  armado  contra 
el  inerme  vencido?  ¿Y  no  es  el  corso  la  agre- 
sión del  armado  contra  el  inerme,  y  un  robo?  ^ 
¿Pueden  ser  los  corsarios  otra  cosa  que  unos 
bandidos  autorizados  para  robar  en  el  desierto 
del  Océano  al  que  surca  sus  ondas  tranquilo 
trabajando  para  su  subsistencia  y  la  de  su 
familia?  Si  el  objeto  es  debilitar  al  enemigo. 
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desangrándole,  ¿por  qué  no  se  aplica  este 
principio  y  se  pone  en  vigor  igual  uso  en  la 
guerra  terrestre  autorizando  el  robo  ¿  los  in- 
dividuos del  bando  contrario?  ¿Por  qué  no  se 
dice  es  enemigo  mió  el  pueblo  que  me  hace  la 
guerra,  todo  él  en  masa,  y  por  consiguiente 
tengo  derecho  á  desangrarlo  privándole  de 
todos  sus  medios  de  subsistencia? 

ün  escritor  muy  notable,  L.  B.  Hautefeuille, 
ha  dicho  ocupándose  de  algunas  cuestiones 
suscitadas  con  motivo  de  la  guerra  civil  de  los 
Estados  unidos  de  América:  «En  nuestra  opi- 
nión el  corso  es  perfectamente  legitimo:  es  un 
modo  de  hacer  la  guerra  conforme  á  la  ley  pri- 
mitiva y  á  la  ley  secundaria.  En  efecto,  salvo 
una  excepción,  por  otra  parte  muy  poco  esplí- 
cita,  todos  los  tratados  celebrados  por  las  po- 
tencias marítimas  durante  muchos  siglos  hasta 
1856  han  reconocido  la  legitimidad  del  cor- 
so (l).;s>  Otro  escritorno  menos  eminente  sostie- 
ne igual  opinión  fundándose  en  que  un  Estado 
tiene  derecho  á  buscar  ayuda  en  las  fuerzas 
de  sus  subditos,  sea  para  la  defensa  ó  para  la 
agresión  (2). 

(1)  Igual  opinión  sustenta  en  ia  obra:  «De  las 
naciones  neutras,»  tomo  I,  página  169. 

(2)  Ortolan,  del  derecho  de  gentes,  tomo  II,  pá- 
gina SS. 


Otra  razón  más  alega  todavía  el  primero 
hablando  de  los  Estados  Unidos.  «El  ejército 
regular  americano  no  existe  casi;  pero  en 
cuanto  llega  la  guerra,  el  Gobierno  levanta 
las  milicias,  y  llama  á  los  voluntarios,  que  se 
apresuran  á  acudir  á  sus  banderas,  y  estas 
milicias,  estos  voluntarios  especialmente  con 
sus  Jefes  elegidos  ¿qué  son  sino  los  corsarios 
del  ejército  terrestre? 

El  amor  á  la  justicia  nos  obliga  á  separar- 
nos completamente  de  ambos  escritores.  Si 
valiese  lo  hecho  contra  lo  que  se  debe  hacer, 
por  qué  no  habrian  de  renovarse  las  bárbaras 
reglas  há  poco  usadas  en  la  guerra  terrestre 
por  todas  las  naciones?  ¿Por  qué  no  retroceder 
á  los  usos  de  Grecia  y  Roma?  ¿Por  qué  no  le- 
gitimar durante  la  guerra  todas  las  vengan- 
zas, todos  los  atropellos,  el  robo,  el  asesinato, 
el  incendio  y  la  esclavitud,  puesto  que  todo 
esto  ha  sido  modo  de  hacer  la  guerra?  ¿Por 
qué  relegar  unos  usos  en  nombre  del  progreso, 
y  de  la  razón,  y  del  derecho,  y  de  la  humani- 
dad, y  no  otros? 

Equiparar  los  voluntarios  á  los  corsarios  es 
también  un  error:  hay  una  diferencia  inmensa 
de  unos  á  otros.  Los  volimtarios  entran  á  for- 
mar parte  del  ejercito  regular  y  obran  bajo  la 
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dirección  de  los  jefes  principales  de  éste,  y  so- 
bre todo  combaten  contra  las  fuerzas  armadas 
del  enemigo:  no  les  está  menos  prohibido  él 
robo  y  la  violencia  contra  ciudadanos  pacíficos, 
que  á  los  soldados  del  ejército  regular:  las  mi- 
licias voluntarias  se  sujetan  á  las  mismas  re- 
glas, á  la  misma  legislación  que  preside  y  go- 
bierna al  ejército  regular.  Aun  aquellos  que 
empiezan  la  guerra  por  su  cuenta  y  riesgo,  lod 
guerrillerod,  á  los  cuales  se  asemejan  más  lod 
corsarios,  ¿no  hacen  la  guerra,  no  dirigen  su 
fuerza  contra  la  fuerza  enemiga?  ¿Sería  jamás 
bien  considerado  el  guerrillero  que  en  lugar  de 
ofender  al  enemigo  armado,  se  dedicase  á 
ofender,  sin  exponerse  á  ningún  peligro  en 
combate,  á  los  ciudadanos  inermes  en  suspet^ 
sonas  ó  en  sus  bienes?  El  que  asi  procediese  á 
titulo  de  que  debilitaba  el  estado  enemigo 
empobreciendo  á  sus  miembros,  ¿no  merecería' 
ser  llamado  más  bien  un  ^bandolero  que  uii 
guerrero  de  honra? 

Un  alto  person^ge  y  de  fama  de  honrado^ 
nada  menos  que  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  Ifr.  Lincoln,  opina  también  contra  Iw 
doctrina  que  vamos  exponiendo. 

En  una  carta  que  con  fecha  26  de  Agosto  de^ 
1863  dirigid  al  Honorable  Jameft  C.  OonUimi^ 
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propósito  de  haberle  invitado  á  una  gran 
asamblea  de  hombres  adictos  á  la  Union  que 
dtíbia  celebrarse  en  la  capital  del  Illinois,  de- 
cía las  siguientes  palabras:  «Desagrada  á  us- 
tedes mi  proclama  del  primero  de  Enero  y  tal 
vez  querrían  que  fuese  revocada.  Dicen  Ubtedes 
que  es  inconstitucionbl.  Yo  opino  de  un  modo 
diferente.  Creo  que  la  Constitución  faculta  al 
comandante  en  jefe  para  hacer  uso  de  las  lej'es 
de  la  guerra  en  tiempo  de  guerra.  Lo  masque 
fie  puede  decir  es  que  la  institución  doméstica 
es  una  propiedad.  ¡^Es^  ha  sido  nunca  cxiestio- 
fiable  que  con  arreglo  á  las  leyes  de  laguerra 
la  propiedad  de  amigos  y  enemigos  puede  ser 
ocupada  cuando  se  necesile'í  Y  lo  es  eblo  ne- 
cesario todas  las  veces  que  el  ocuparla  nos  fa- 
vorece, ó  perjudica  al  enemigo"^  Los  ejércitos 
en  todo  el  mundo  destruyen  la  propiedad  del 
enemigo  cuando  no  pueden  utilizarla,  y  hasta 
destruyen  lasuyaepara  impedir  que  caiga  ea 
poder  del  eiiemigo.  Los  beligerantes  civiliza- 
dos hacen  cuanto  está  de  su  parte  en  procedía 
propio  ó  en  daño  del  enemigo,  exceptuando 
algunas  cosas  que  se  consideran  bárbaras  y 
crueles.  Entre  esas  excepciones  se  cuenta  el 
asesinato  del  enemigo  vencido  y  el  de  lo8  no 
cpmbatienteS)  hombres  y  mujeres.» 
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Comprendemos  que  en  una  guerra  civil  se 
cometan  atropellos  no  autorizados  por  la  ley  y 
actos  contrarios  á  los  sentimientos  de  huma«^ 
nidad  por  los  soldados,  ó  por  la  soldadesca  más 
bien  dicho,  porque  en  esta  clase  de  guerras  se 
levantan  las  pasiones  con  furor  en  el  ánimo  de 
los  combatientes,  el  odio,  la  ira  y  el  deseo  del 
triunfo  á  toda  costa  les  anima  y  enciende,  mas 
sólo  á  la  ofuscación  que  en  el  espíritu  más 
levantado,  el  corazón  más  honrado,  producen 
el  interés  del  amor  propio  en  vencer,  el  deseo 
de  la  gloria  y  otras  pasiones,  atribuimos  que 
hayan  salido  tales  palabras  de  la  primera  au- 
toridad de  una  nación,  abogado  además,  en 
pleno  siglo  3XX.  También  (es  verdad  que  los 
Estados  Unidos  se  negaron  á  la  abolición  del 
corso  en  el  Congreso  de  Paris  y  que  en  su 
guerra  civil  han  adoptado  todos  los  medios  de 
hacer  daño  al  enemigo  con  violación  de  todas 
las  reglas  que  se  establecen  hoy  como  leyes  de 
la  guerra. 

Mientras  tanto  EspaSase  dictó  espontánea-* 
mente,  y  eso  que  hacia  la  guerra  contra  bár-^ 
baros  en  «la  guerra  de  África,»  otras  reglas 
diferentes,  así  como  en  las  guerras  con  Méjico, 
Perú  y  Chüe,  ha  observado  todas  las  que  hoy 
como  leyes  de  una  guerra  noble,  generosa  y> 


humanitaria^  de  ütia  guerra  citaitód^  y  pro- 
pía  de  na<;icmes,'  que  i^man  el  progreso,  se 
establecen  y  se  enseñan  pt>r  h$  modernos  es- 
critores de  derecho  intemátcional. 

Con  sentimieixtí)  teñónos  que  rebatir  tam- 
bién en  cuanto  al  uso  del  cofáb^  la  opinión  del 
Sr.  Riquelme,  á  quien  otras  veces  hemos  cita- 
do con  aceptación  de  sus  doctrixías.  En  la  página 
264  del  titulo  1.**  de  su  tratado  del  derecho 
público  internacional  dice:  «En  la  guerra 
continfeutal  pueden  respetarse  las  propiedades 
particulares,  porque  estas  no  son  un  elemento 
de  guerra  como  pueden  serio  Joa  buques  mer- 
cantes, sino  un  adieto  productivo^  el  cual  gue^ 
da  sujetó  al  conquistador  el  día  que  ocupa  el 
país.^  Et^  esta  frase  notamos  dos*  razones  y 
ninguna  es  aceptable:  1.^  iBLposiíilidad  de  que 
los  buques  mercantes  ^an  elementos  de  guer-^ 
ra.  La  posibilidad  no  á^he  confundirse  con  la 
realidad;  la  posiblidad- de  un  suceso  no  es  lo 
mismo  que  ía  realidad  do  él.  Una  casa  puede 
convertirse  en  fuerte  coiáo  jUh  buque  mercante 
en  buque  dé  guerra;  pero  mientras  no  se  haga 
esa  conversión^  no  pueden  ser  considerados 
elementos  de  guerra:  todo  ciudadano  pacifico 
puede  ser  soldado,  pero  m^iéntras  no  lo  sea, 
no  débe4rat¿r3ele  como  amado  ó  enemigo: 
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toda  casa  particular  puede  ser  fortificada^  pero 
mientras  Ro  lo  sea,  no  debe  ser  tratada  como 
un  fuerte.  2.**  Que  como  objeto  productivo  que*- 
da  sujeto  al  conquistador.  Si  valiera  este 
principio,  el  conquistador  podría  hacer  suyas 
tíjdas  las  propiedades  particulares  y  como  su- 
yas destruirlas  con  derecho,  y  está  en  contra- 
dicción con  lo  que  sostiene  el  mismo  señor 
Riquelme  en  otra  parte  respecto  de  propieda- 
des particulares  en  guerra  terrestre.  Además, 
continua,  un  ejército  invasor  tiene  por  tierra 
medios  de  daüar  á  su  enemigo  ocupando  el 
territorio  y  apoderándose  de  sus  rentas  para 
indemnizarse  de  los  gastos  de  la  guerra;  pero 
en  la  mar  si  un  enemigo  encierra  sus  buques 
de  guerra  en  sus  puertos,  no  le  queda  al  cou- 
trario  otro  medio  de  debilitarlo  y  apresurar  la 
paz,  sino  aniquilando  su  comercio  marítimo. 
Por  esta  razón  la  práctica  general  de  todas  las 
naciones  ha  consignado,  como  su  principio,  el 
que  los  buques  mercantes  de  una  nación  beli-^ 
gerante  puedan  ser  sorprendidos  por  los  de 
guerra  ó  <x>rsarios  enemigos.  Tampoco  estamos 
conformes  con  esta  doctrina,  porque  si  se  lle^ 
va  adelante  la  de  que  á  falta  de  un  medio  «9- 
licito  echar  mano  de  otro  para  dañar  al  enie- 
lEÚg^i  la»  Bacioaalidades  pequeSas  en  conñi^' 
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tos  cualesquiera  podrirn  lícitamente  hacer  uso 
de  todos  los  medios  de  que  como  ilícitos,  in- 
nobles y  antiluimanitarios  condena  el  mismo 
Sr.  Riqnelme,  y  no  tenemos  por  tan  elástica 
la  moralidad  de  las  acciones  que  comprenda- 
mos que  puedan  estas  ser  lícitas  unas  veces  y 
no  en  otras  ocasiones.  Son  ó  no  lícitas  en  sí, 
por  su  naturaleza:  si  lo  son,  lo  son  siempre,  en 
todos  los  casos;  si  no  lo  son,  lo  mismo. 

Y  el  que  la  práctica  de  todas  las  naciones, 
liay?i  usado  el  corso  como  medio  legítimo  de 
guerra,  tampoco  es  razón;  pues  también  han 
usado  otros  medios,  y  sin  embargo  el  mismo 
Sr.  Riquelme  los  condena,  y  esas  mismas  na- 
ciones han  adoptado  ya  práctica  contraria. 
El  mismo  corso  ha  sido  condenado  en  el  con- 
greso de  París,  y  esa  condenación  es  un  ar- 
gumento en  contra  de  esa  práctica  general. 
Retorqueo  argumenium. 

Si  todas  las  naciones,  pequeñas  ó  grandes 
tienen  los  mismos  derechos,  la  república  de 
San  Marino  como  el  Imperio  de  Rusia,  también 
tienen  iguales  deberes,  y  lo  que  es  ilícito  para 
unas  lo  es  para  las  otras  en  todos  tiempoj^ 
y  en  todos  los  casos. 

Quiera  Dios  en  bien  de  la  civilización  y  en 
honra  de  nuestro  siglo  que  no  prevalezca  la 
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opinión  de  nuestros  contrarios  ó  adversarios, 
que  vamos  combatiendo.  Con  orgullo  decimos 
que  el  espíritu  de  la  guerra  ha  mejorado  pre- 
cisamente por(iue  las  guerras  modernas  no 
han  sido  de  pillaje  y  saqueo  como  las  antiguas 
y  los  mismos  soldados  han  dado  ejemplo  de 
lionrosa  moderación;  pero  bien  pronto  daria 
paso  atrás  este  progreso  entrando  el  exceso 
y  el  robo  á  ocupar  el  puesto  de  la  continencia 
y  de  la  moralidad.  Con  mucha  razón  observa 
un  escritor  que  para  el  sol*dado  «la  guerra  es 
el  pillaje,  y  en  vano  el  Jefe  más  bravo  y  de 
más  respeto  gritaria  á  los  soldados  como  Na- 
poleón:» «No  robéis,  que  yo  os  daré  más  de 
lo  que  podéis  adquirir  con  él»  porque  el  solda- 
do replicaria:  «No  señor,  el  saqueo,  dos  horas 
de  saqueo,  hé  aquí  el  verdadero  triunfo  y  lo 
menos  que  un  general  podría  conceder  á  sus 
soldados  después  de  un  asalto,  y  ¿quién  res- 
pondería de  la  moderación  del  soldado  cuando 
•en  1860- un  eminente  jurisconsulto  abogado  de 
la  corte  de  Casación  y  del  Consejo  de  Esta- 
do, Mr.  Hautefeuille,  defiende  las  patentes 
-de  corso  y  el  derecho  de-presa  como  circustan- 
^ias  del  derecho  de  la  guerra?  No  saqueéis, 
decia  Napoleón,  pero  Hautefeuille  dice  lo  con- 
trario; haced  el  corso,  entregaos  al  saqueo, 
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porque  ese'  es  vuestro  derecho,  y  según  estos ' 
principios  reguladores  del  armamento  en  corso 
inmediatamente  que  se  suscite  la  guerra  entre 
dos  naciones,  empezará  entre  ellas  la  pirate- 
ría como  én  Atenas  y  Esparta,  organizada 
por  los  particulares  con  autorización  de  los 
Gobiernos,  El  corso,  dicen,  es  el  medio  de 
reducir  pronto  al  enemigo,  es  verdad,  pero  ¿no 
se  puede  decir  lo  mismo  del  apoderamiento  de 
las  propiedades  enemigas  por  los  ejércitos  de 
tierra?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  permitido  al 
soldado  de  tierra  y  á  los  cuerpos  francos  lo  que 
es  al  marino  y  al  armado  en  corso?  ¿Por  qué 
la  guerra  ha  de  ser  provecho  para  unos  y  sacri- 
ficio para  otros?  (Proudhon.) 

Medítese  bien  en  la  fuerza  de  estas  observa- 
ciones en  que  toda  la  razón  está  de  parte  de 
Mr.  Proudhon  contra  los  amigos  obcecados 
del  corso,  y  dígase  después  si  éste  pt^iede  ser 
lícito  en  buena  moral. 
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XXV. 

¿Es  admisible  en  justicia  la  redención  del 
servicio  militar? 


Después  de  las  cuestiones  que  hemos  deba-^ 
tido  en  los  artículos  anteriores,  tenemos  que 
ocuparnos  de  otras  tres  que  tienen  intima  re- 
lación con  ellas  referente  la  una  á  la  manera 
dé  organizar  el  ejército  (1),  la  segunda  á  la. 

(1)    En  los  medios  de  formar  los  ejércitos,  es  de- 
'Cir  en  la  forma  del  reclutamiento  de  los  soldados  se 
ijQta  la  misma  progresión  perfectiva  que  en  los  de- 
nlas ramos  de  la  guerra,  y  en  esta  parte  puede 
gloriarse  España  de  haberse  adelantado  á  las  de- 
más naciones.  El  progreso  es  la  justicia  y  esta 
-consiste  en  la  igualdad  ante  la  ley.  Allí  donde  la  ley 
no  exceptúe  clases  ó  individuos  del  servicio  militar 
'existe  mayor  progreso  que  donde  haya  privilegiados. 
Pues  bien,  el  progreso  de  las  instituciones  militares 
-españolas  se  ve  patente  sobre  todo  en  dos  cosas: 
primera,  haber  adoptado  antes  que  ninguna  otrana- 
•^ion  el  sistema  de  generalizar  equitativamente  la 
<  obligación  de  servir  á  la  patria  con  las  armas;  y  se- 
-gunda,  haber  comunicado  al  soldado  el  sello  de  la 
nobleza,  altivez  y  pundonor  que  ahora  le  distingue; 
^  para  que  en  breves  palabras  se  vea  la  marcha  de 


disciplina  militar,  y  la  tercera  á  la  adminis- 
tración. Nos  ocuparemos  de  las  tres  conside- 

ese  progreso  en  la  historia,  copiamos  para  honra  de 
nuestra  patria,  los  siguientes  párrafos  tomados  de  la 
«Historia  militar  española  de  V.  6.»:  «El  sistema  de 
alistamiento  (se  refiere  al  siglo  xvi)  adolecía  de  vicios 
en  extremo'  notables,  que  más  de  una  vez  contri- 
buyeron á  empañar  el.  buen  hombre  de  nuestras  ar- 
mas, y  á  relajar  la  disciplina,  si  bien  ofrecía  á  los 
pechos  nobles  y  esforzados  ocasiones  de  abrirse  una 
carrera  que  les  llevara  en  medio  del  extruendo  de  la 
batalla  á  la  conquista  de  una  posición  honrosa. 

»El  Estado  contrataba  la  formación  de  las  compa- 
íías  y  bastaba  para  ser  capitán  conseguir  una  de 
estas  contratas;  al  arbitrio  del  capitán  estaba  presen- 
tar á  quien  quisiera  para, los  grados  inferiores,  re- 
curso al  cual  apelaba  para  reunir  el  número  de  12§ 
hombres,  que  consli  uian  una  compañía,  pues  la 
presentación  de  tal  6  cual  número  de  hombres,  era 
recompensada  con  la  condición  de  tal  ó  cual  grado. 

»E1  Estado  abonaba  al  capitán  el  sueldo  completo 
de  todos  los  hombres  convenidos,  y  el  capitán  á  su 
vez  tenia  que  presentarlos  en  revista  á  los  veedo- 
res, oficiales  de  administración  militar,  que  desem- 
peñaban funciones  análogas  á  las  de  nuestros  actua- 
les comisarios  de  guerra. 

»Tál  sistema  de  reclutamiento  tenia  el  grande 
inconveniente  de  convertir  la  profesión  de  las  armas 
en  una  especie  de  comercio,  donde  los  hombres  se 
compraban  regateando  é  interviniendo  ajustes  para 
muchos  de  ellos  poco  honrosos;  esta  costumbre  que 
subsistía  aun  en  el  siglo  xmi  fué  agriamente  censu- 
rada por  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  quien  nos  revela 
en  sus  «Reflexiones  militaros»  multitud  de  hechos 
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rándolas  bajo  el  aspecto  general  sin  descender 
á  los  detalles  prácticos.  Supuesto  que  hemos 

escandalosos,  en  Jos  cuales  llegaron  á  envilecerse  los 
contratantes  de  hombres,  hasta  el  punto  de  arreba- 
tarse unos  á  otros  los  reclutas  con  engaños  y  otros 
medios  reprobados,  de  los  cuales  los  tiempos  poste- 
riores han  hecho  ya  justicia,  relegando  para  siempre 
al  olvido  aquel  tráfico  inmoral 

»Pero  al  mismo  tiempo  que  así  fueron  formándose 
los  famosos  tercios  españoles,  tuvo  orígpn  también  un 
distinto  género  de  milicia  que  constituía  una  resella 
respetable  y  que  se  ha  conservado  husta  poco  hace 
con  el  nombre  de  milicias  provinciales. 

«Debieron  estas  su  creación  al  armamento  general 
de  la  Península,  decretado  por  el  Cardenal  Cisnems, 
y  confirmado  después  por  FelHpe  II.  Por  cada  diez 
hombres  útiles  al  servicio,  se  alistaba  uno,  á  qnlea 
desde  el  momento  de  entrar  en  la  milicia  le  estaba 
vedado  pasar  á  servir  á  los  tercios  que  se  hallabaa 
en  el  extranjero.  (Hé  aquí  el  origen  de  la  igualdad 
ante  la  ley  en  el  reclutamiento  á  que  antes  nos  he- 
mos referido,  y  que  es  la  base  del  slslema  que  rige 
hoy  día.) 

»B¡en  puede  decirse  que  los  tercios  cspañoics  fue- 
ron los  que  empezaron  á  dar  á  l.i  milicia  el  cankter 
especial  que  hoy  tiene  en  toda  la  Europa,  car.'icter 
que  tan  marcadamente  distingue  á  la  clase  que  de- 
fiende al  Estado  de  las  dt^mis,  y  en  virtud  de  la  cual^ 
aparecen  come  condiciones  ín(ii.spensal)les  de  la  vir- 
tud militar  los  sentimientos  de  abnegación,  de  he- 
roísmo y  de  sacrifinos  de  la  voluntad  propia  para  la 
una  del  Jefe,  así  como  de  la  existencia  propia  para  la 
existencia  de  la  p-itria. 

El  Marqués  de  Chambray  opina  que  los  modos  de 
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demostrado  suficientemente  que  en  todos  tiem- 
pos se  han  conocido  ejércitos  ó  tropas  armadas- 
para  defender  el  territorio  nacional  de  las 
agresiones  de  los  pueblos  extraños,  y  que  en 
medio  de  la  agitación  que  hoy  conmueve  todas 
las  naciones  son  más  necesarios  que  nunca 
esos  ejércitos,  sin  que  su  existencia  pueda  ser 
fundado  argumento  contra  la  civilización  de^ 
las  naciones,  nos  desentenderemos  para  no^ 
incurrir  en  enojosas  repeticiones,  de  la  opiniott 
de  los  que  sostienen  la  abolición  de  los  ejérci- 
tos para  hacer  desaparecer  del  gobierno  social 
todo  elemento  que  participe  de  fuerza  bruta^ 
cifiéndonos  á  si  es  admisible  en  justicia  la 
xedencion  del  servicio  militar  por  sustitucioa 
ó  por  dinero. 

El  exclusivismo,  que  hemos  condenado,  y' la 
condenaremos  siempre  en  todas  las  cuestiones 
cuya  discusión  nos  propongamos  en  nuestros 
trabajos,  es  el  que  ha  dictado  indudablemen- 

reclutamiento  deben  ser  modificados  segun^la  natu- 
raleza de  los  diversos  Estados  y  con  este  motivo  se 
ocupa  largamente  en  el  examen  de  los  diferentes 
sistemas  que  han  adoptado  las  naciones.  Este  exa- 
men nos  distraerá  del  carácter  que  tenemos  dadp  á 
esta  disertación,  y  por  lo  mismo  prescindimos  de  éK 
refiriendo  á  quien  desee  conocer  dicho  sistemen,  á 
las  ohras  del  indicado  Sefíór  Marqués. 
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te  la  opinión  contraria  ¿  la  redención.  Aferra-, 
dos  los  sostenedores  de  tal  opinión  al  principio 
de  que  la  defensa  de  la  patria  es  un  deber  de  todo 
ciudadano,  lo  quieren  hacer  tan  extensivo  que 
no  consienten  excepción  ninguna.  Confunden 
sin  duda  los  deberes  de  patriotismo  bajo  su 
aspecto  general,  y  las  exigencias  de  una  obli- 
gación personal,  ó  por  mejor  decir,  los  deberes 
de  la  sociedad,  y  las  obligaciones  individuales; 
porque  á  nuestro  juicio  la  defensa  de  la  patria 
es  más  bien  un  deber  del  Estado,  de  la  nación 
en  general,  que  de  los  ciudadanos  en  particu- 
lar, ¿Qué  fuera  de  un  pueblo,  de  una  nación, 
si  todos  los  miembros  que  la  componen,  debie- 
ran armarse  abandonando  sus  negocios,  sus 
oficios  ó  sus  profesiones  para  consagrarse  so- 
lamente al  servicio  de  las  armas?  Verdad  es 
que  este  deber  existe  en  los  momentos  supre- 
mos en  que  la  patria  corre  peligro  inminente; 
pero  esas  ocasiones  son  raras,  y  adviértese  en 
la  historia  de  todos  los  pueblos,  que  en  ellas 
espontáneamente  se  preparan  los  ciudadanos 
ala  defensa  de  su  patria.  No  necesitamos  en 
prueba  de  ello  acudir  á  tiempos  antiguos  .ni 
salir  de  la  historia  de  España.  Sirvan  de  ejep- 
plo  la  guerra  4©  la  independencia,  y  en  ellas 
I  los  heroicos  hechos  del  pueblo  de  Madrid  y  del 


296 
de  Zaragoza.  Y  si  no  puede  ser  personal  ese 
deber  con  tanta  generalidad,  es  claro  que 
tampoco  puede  establecérsele  como  principio 
fundamental  legitimo,  indisputable,  para  de- 
ducir de  él  consecuencia  ninguna  en  contra  de  * 
la  redención.  Es  menester  hacer  una  ley  que 
organice  el  cumplimiento  de  ese  deber  social^ 
que  basta  á  llenarlo  bien  tan  sólo  una  pequeña 
parte  de  la  sociedad,  de  modo  qiie  no  adolezca 
de  un  carácter  de  parcialidad  ó  desigualdad 
que  le  haga  injusto,  y  que  no  ofenda  derecho 
alguno.  De  la  sociedad  es  el  deber;  pero  asi 
.  como  este  principio  no  debe  excusar  á  ningún 
ciudadano,  tampoco  debe  hacer  tan  extricta- 
mente  personal  la  obligación,  que  no  admita 
escusa  al  que  no  sea  apto  por  algún  defecto 
físico  para  el  duro  servicio  á  que  se  le  destina^ 
ó  presente  quien  por  él  sirva,  ó  abone  la  suma 
de  dinero  con  que  pueda  la  sociedad  hallar 
quien  lo  reemplace. 

Platón  pretendia,  como  ya  se  ha  visto  eu 
otro  capitulo,  organizar  tan  mecánicamente  su 
ciudad-modelo,  que  quería  dividirla  en  cuatro 
clases  distintas  de  las  que  cada  una  solamente 
se  ocupase  del  cumplimiento  de  la  misión  que 
fie  señalaba.  Estas  clases  eran,  la  una  de  tra- 
bajadores para  proporcionar  la  subsistencia,  la 


297 
otra  de  obreros  que  se  ocupasen  de  adquirir 
los  productos  de  las  artes:  la  tercera  de  guer- 
reros que  defendiesen  el  Estado,  y  la  cuarta 
de  magistrados  que  gobernaran  la  ciudad. 
Esta  organización  tiende  á  engendrar  castas, 
y  tiene  mucha  semejanza  con  la  que  regía  en 
Ejipto,  en  donde  la  milicia  formaba  una  clase 
separada.  Hoy  sería  un  absurdo  y  una  retro- 
gadacion  injustificable  é  imposible  semejante 
método;  juzgúese  de  él  por  las  razones  que.  el 
divino  filósofo  daba  para  fundar  su  opinión, 
partiendo  del  principio  de  que  las  almas  de  los 
hombres  son  desiguales  por  su  naturaleza, 
figurándose' que  unas  participan  de  la  del  oro, 
otras  de  la  plata,  otras  del  hierro,  y  otras  del 
bronce.  En  los  guerreros,  dice.  Dios  ha  mez- 
clado el  oro  y  la  plata:  el  hierro  y  el  brouce  en 
las  almas  de  los  trabajadores  y  de  los  artesa- 
nos: por  cuya  razón  el  magistrado  debe  exa- 
minar de  cuál  de  estoseleraentosestá  compuesta 
el  alma  de  un  niño:  si  participa  del  hierro  y 
del  bronce,  debe  ser  destinado  á  la  clase  de 
los  labradores  y  artesanos:  si  de  la  plata  y 
del  oro,  á  la  de  los  guerreros. 

Libres  hoy  los  espíritus  de  estos  crasísimos 
errores  y  teniéndose  el  individualismo  en  de* 
masiada  estima  para  haber  de  aceptar  esos 


898 
principios  que  ofenden  la  naturaleza  humana 
haciendo  del  hombre  una  máquina  previamente 
dispuesta  por  Dios  para  tal  ó  cual. misión  en  el 
mundo,  no  tenemos  por  qué  entrar  en  rebatir- 
los. Aunque  el  deber  de  defender  la  patria  sea 
pues  un  deber  de  la  sociedad  más  que  del  in- 
dividuo, estamos  lejos  de  admitir  el  estableci- 
miento de  una  ley  qne  ¿  imitación  de  las 
repúblicas  griegas  impregnadas  del  espirita 
socialista,  exima  á  algunos  ciudadanos  de  tal 
obligación  formando  clases  ó  castas  encarga- 
das exclusivamente  del  servicio  militar.  Siendo 
la  organización  de  las  naciones  formadas  sobre 
las  ruinas  del  Imperio  Romano  basada  en  la 
armonía  del  socialismo  y  del  individualismo, 
no  debe  darse  una  exajerada  preponderancia  á 
ninguno  de  estos  dos  elementos,  y.  asi  menes- 
ter es  armonizarlas  en  la  formación  de  los 
ejércitos,  estableciendo  por  una  parte  que  sobre 
todos  los  ciudadanos  pese  la  contribución  de 
sangre  sin  distinción  de  clases  ni  categorías, 
y  admitiendo  por  otra  la  exención  por  reden- 
ción. La  igualdad  ante  la  ley  no  es  tan  severa 
que  no  admita  estas  exenciones;  porque  si.  se 
quiere  decir  que  el  que  ha  entrado  en  la  mili- 
cia por  un  puñado  de  dinero  no  puede  estar 
impr^nado  del  espiritamilitar,  también  debe 
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tenerse  presetíte  que  quien  contra  toda  su 
voluntad  es  obligado  á  servir  en  ella,  no  e&ttá 
más  animado  de  ese  espíritu  ni  más  dispuesta 
á  cumplir  los  deberes  de  buen  soldado.  Ade- 
más^ el  interés  de  la  sociedad  no  se  perjudica 
porque  algunos  ciudadanos  se  excusen  de  ser- 
vir á  su  patria  en  las  filas  del  ejército,  si  ademas 
de  poner  un  sustituto  ó  aprontar  medios  para 
que  el  Estado  lo  ponga,  se  congagran  á  una 
profesión  ú  oficio  que  de  Yina  manera  más  ó 
menos  directa  contribuye  á  la  felicidad  social. 
El  odio  aciertas  clases  de  la  sociedad,  exci- 
tado por  la  exajeracion  de  la  idea  de  igualdad, 
ha  hecho  sin  duda  que  haya  tenido  y  tenga  toda  - 
vía  enemigos  la  redención  del  servicio  militar. 
Pero  en  nuestro  concepto  son  demasiado  apa- 
sionadas y  más  declamatorias  que  justas,  esas 
reclamaciones  en  favor  de  las  clases  que  sufren 
personalmente  la  dura  carga  de  la  milicia  por 
la  falta  de  medios  para  redimirla,  y  mientras 
se  logre  que  todos  los  ciudadanos  atiendan  á 
las  necesidades  del  servicio  de  un  modo  ó. de 
otro,  no  hay  razón  para  acusar  á  la  ley 'de 
desigual.  La  justicia  no  admite,  ni  admitir 
debe,  exenciones  para  determinadas  clases; 
no  debe  ser  más  floja  con  los  ricos  que  con  los 
pobres,  pero  tampoco  en  fevor  de  estos  debe 
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hacer  distinciones  odiosas  para  aquellos.  Su-- 
puesto  que  no  se  niegan  al  Estado  los  recursos 
y  medios  de  organizar  la  utcesaria  fuerza  ar- 
mada, ¿porqué  sin  necesidad  se  ha  dé  dar  tanta 
tirantez  á  los  deberes  sociales?  Si  la  unión  es 
la  más  segura  prenda  de  la  paz  y  de  la  felici- 
dad, ¿para  qué  confeccionar  las  leyes  con  la 
levadura  de  la  cizaña  poniendo  enemistades 
entre  los  hombres?  Si  no  se  quebranta  la 
igualdad,  y  no  s0  menoscaba  la  justicia,  ¿para 
qué  aspirar  á  una  igualdad  absoluta  que  está 
en  oposición  con  la  desigualdad  natural,  ha- 
ciendo quizá  y  sin  quizá  el  sacrificio  dé  privar 
¿  las  ciencias  y  á  las  artes  de  profesores  que 
puedan  con  sus  es  uerzos  enaltecerlas  empu- 
jando el  carro  del  progreso  con  gloria  de  la 
patria  y  provecho  de  todos  los  interesados? 

¡Qué  se  quitan  á  la  agricultura,  á  todas  las 
industrias  innumerables  brazos  con  el  sosteni- 
miento de  los  ejércitos!  Esta  es  otra  de  tantas 
declamaciones  bien  sonantes,  pero  vanas  que 
salen  de  los  labios  de  los  utopistas.  Es  verdad 
que  se  ocasiona  ese  dafío  á  las  industrias;  pero 
¿á  quién  se  oculta  que  la  guerra,  que  no  es  un 
mal  de  esta  ó  la  otra  nación,  sino  que  es  gene- 
ral, \no  se  puede  suprimir  con  bellas  frases  y 
bien  intencionados  consejos?  Y  si  esas  guer- 
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ras  tienen  trazas  de  no  desaparecer  del  hori- 
zonte de  las  naciones  con  tanta  facilidad  ¿no 
sería  locura  suprimirlos  ejércitos  esponiéndo- 
nos á  ser  presa  de  otro  pueblo  conquistador 
que  nos  quisiera  someter  á  su  cetro?  Es  sobra 
da  candidez  ó  vanidad  en  abundante  dosis, 
querer  amoldar  el  mundo  á  proyectos  concebi- 
dos en  el  silencio  y  soledad  del  gabinete, 
prescindiendo  de  la  tiranía  déla  realidad,  que 
es  superior  al  poder  del  hombre;  y  toda,  vez 
que  son  sueños  y  quimeras  los  proyectps  y  las 
esperanzas  de  un  perfeccionamiento  absoluto, 
y  que  lo  cierto  es  que  la  bondad  de  las  insti- 
tuciones consiste  en  su  conformidad  y  ajuste  & 
las  exijencias  de  la  realidad,  ha  de  ser  bastan- 
te para  nuestro  contento  y  satisfacción  (por- 
que es  todo  lo  que  podemos  y  debemos  desear), 
ir  desterrando  la  injusticia  de  nuestras  leyes 
y  de  nuestra  organización  social;  y  es  induda- 
ble, haciendo  aplicación  á  la  materia  de  este 
artículo,  que  la  redencioif  del  servicio  militar, 
que  evita  los  males  de  los  extremos  desde 
luego  que  á  todo  ciudadano  comprende  la 
obligación  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  pa- 
tria sin  exijirle  rigurosamente  el  servicio  per-' 
Bonal,  es  conforme  á  esa  progresiva  marcha 
social. 
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XXVI. 
Gonsideratíioaes  sobre  la  diBelpli&a  milliair.- 

Estamos  firmemente  convencidos  dé  que  ya 
habrán  conocido  nuestros  lectores  con,  cuanta 
razón  hemos  dicho  que  las  teorías  más  meta-^ 
físicas  tienen  su  aplicación  respectiva  á  todas 
las  cuestiones  sobre  la  guerra,  ^  por  lo^mismo 
Bo  debe  extrañarse  que  ventilemos  en  el  mis- 
mo terreno  filosófico  la  materia  de  la  discipli* 
na  militar,  toda  vez  que  las  pretensiones  de  . 
que  esta  se  reforme  como  lo  piden  muchos, 
.  tienen  lambien  su  origen  en  el  carácter  de  las 
ideas  filosófico-sociales  modernas,  que  &  nom- 
bre de  la  justicia  y  de  la  dignidad  humana- 
vienen  queriéndose  infiltrar  en  i  todos  losreler- 
mentos  del  Gobierno  de  las  naciones. 

El  individuo  armado  de  sus  derechos  acor- 
metió  á  la  autoridad  por  lograr  una  participa* 
cion  más  ó  menos  directa  en  el  mAüejo  de  laj 
máquina  social,  sacudiendo  el  ^rugo,  tirá&ico- 
en  su  decir,  que  en  los  siglos  anteriores  haoiaa 
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pesar  sobre  él  los  poderes  absolutos  del  Esta-^ 
do.  «El  maestro  lo  ha  dicho»,  no  había  sido 
un  mandato  de  silencioso  respeto,  de  ciega 
obediencia,  solamente  en  las  regiones  cientiñ- 
cds:  la  autoridad  del  maestro  no  era  una  traba 
que  sólo  se  ponia  al  entendimiento  en  el  ejer- 
cicio de  su  actividad  en  el  campo  de  la  razón: 
esa  frase  de  silencio,  y  esa  autoridad  que 
exijiá  obediencia,  traspusieron  las  regiones 
ideales  y  descendieron  á  los  hechos  sociales, 
ejerciendo  en  el  mundo  real  el  mismo  imperio 
que  habían  ejercido  en  el  metafísico;  porque  se 
Ueg-ó  á  decir  «el  rey  lo  ha  dicho»,  y  los  reyes 
fueron  la  personificación  de  todo  el  derecho,  de 
tódá  justicia  casi  infaliblemente,  hasta  que 
andando  los  tiempos  triunfaron  las  ideas  sobre 
lá  fuerza  material  que  las  quería  ahogar  en 
su  cuna  y  trastornaron  el  orden  social  reinan- 
té  dando  lugar  4  otro  radicalmente  nuevo; 
Desde  entonces  la  autoridad  quedó  menos- 
cabada y  ha  tenido  mucho  qpe  sufrir  de  la 
ag^resion  del  individualismo  en  todas  las  esfe- 
ras en  que  la  razón  hace  sentir  su  influencia, 
en  la  esfera  filosófica  y  en  la  práctica.  No  hay 
niás  que  echar  una  mirada  por  la  organización 
gubérnatnelitál  actual  de  las  naciones  libera- 
les y  compararla  con  la  que  estas  mismas 
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tuvieron  hasta  principios  del  siglo  actual,  y 
fie  verá  la  constante  lucha  que  el  espíritu  de 
libertad,  la  fuerza  centrífuga  social,  viene 
sosteniendo  contra  el  imperio  de  la  autoridad, 
que  es  la  fuerza  centrípeta.  Libertad  para  el 
entendimiento  en  el  orden  científico,  libertad 
para  la  conciencia  en  el  orden  religioso,  liber- 
tad civil,  libertad  política,  libertad  económi- 
ca, todo  lo  que  el  hombre  4)ide  está  contenido 
en  esa  palabra,  libertad:  el  individuo  quiere 
sacudir  todo  lo  más  posible  la  tutela  de  los 
directores  de  la  sociedad.  No  es  pues  extraño 
en  tal  estado  de  cosas  que  haya  querido  inge- 
rirse en  la  organización  militar  ese  espíritu  de 
libertad,  y  verdaderamente  ha  sido  difícil 
resistir  á  su  agresión,  como  lo  es  siempre  el 
oponerse  á  la  corriente  de  Jo  que  se  pide  en 
nombre  de  la  dignidad  humana  ultrajada. 
— Santa  palabra  de  que  tanto  se  ha  abusado  en 
estos  benditos  dias  en  que  parece  que  la  pru- 
dencia ha  andado  desterrada  del  pensamiento 
y  de  todas  las  determinaciones!  Se  ha  visto 
que  el  soldado  obedece  á  sus  superiores  ciega- 
mente; que  juega  como  una  máquina  á  una 
voz  de  mando,  al  toque  de  un  tambor  ó  de  un 
clarín,  y  al  punto  las  pasiones  se  exaltaron, 
al  influjo,  sí  se  quiere  de  una  idea  generosa  en 
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sí,  pero  de  una  manera  harto  exajerada  é  iló- 
gica, pidiendo  ya  la  supresión  total  de  esas 
máquinas,  ya  la  modificación  del  espíritu  mi- 
litar; y  hemos  dicho  exnjerada,  porque  el 
calor  del  entusiasmo  ó  de  la  indignación,  como 
se  quiera  llamar,  pintaba  la  naturaleza  de  esa 
obediencia  con  colores  más  vivos  de  los  que 
tenia  por  sí;  é  ilógica  porque  se  la  confundía 
con  la  obediencia  de  la  esclavitud,  siendo  así 
que  es  esencialmente  inherente  á  la  disciplina 
militar  por  una  parte,  y  por  otra  que  no  tiene 
en  sí  nada  de  degradante.  Desterremos  la 
exajeracion;  no  miremos  nada  al  través  de 
vidrios  de  aumento  y  de  color,  y  las  cosas  se 
nos  aparecerán  con  otra  fisonomía,  con  otros 
colores  menos  negros  de  los  que  la  pasión  ob- 
cecada se  hace  la  ilusión  de  ver,  engañándose 
sin  advertirlo,  y  de  buena  fé.  La  obediencia 
por  sí  nada  tiene  de  degradante  ni  de  odioso 
cuando  es  voluntaria,  ni  siquiera  cuando  sea 
impuesta,  siempre  que  lo  sea  á  la  ley.  ¿Qué 
quiere  el  hombre?  ¿No  es  justicia?  Y  ¿no  es  la 
ley  la  expresión  dé  la  justicia?  ¿Y  puede 
nunca  ser  deshonra  servirá  la  justicia,  á  la 
ley?  El  soldado  es  el  brazo  de  la  ley;  luego  la 
obediencia  á  la  acción  que  le  imprime  la  ley, 
no  puede  ser  degradante.  Habida  considerá- 
is' 
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cion  á  la  debilidad  humana,  la  ley  mientras 
no  sea  modificada  por  quien  lo  puede,  es  la 
expresión  de  la  justicia,  y  exije  obediencia,  y 
si  quien  á  ella  se  somete  callando  á  su  impe- 
rativa voz,  no  se  degrada  por  eso,  tampoco, 
tiene  por  qué  avergonzarse,  ni  se  deprime  ni 
sufre  una  vil  humillación,  el  que  como  el 
soldado  se  constituye  en  ejecutor  de  la  ley. 

La  gloria  ha  sido  en  todos  tiempos,  y  justa- 
mente, el  premio  del  militar  valiente.  Pues 
bien;  á  haberla  concedido  hasta  ahora  á  un  ser 
envilecido,  hubiérasele  negado  tal  honor  en 
este  siglo  de  ilustración  como  sarcasmo  san- 
griento al  verdadero  mérito,  al  hombre  digno; 
pero  no  se  ha  hecho  asi:  los  pueblos  dispensan 
igual  honor  hoy  dia  que  antes  á  los  militares, 
y  estos  siguen  siendo  obedientes  á  sus  supe- 
riores. No  pudieran  dejar  de  serlo  si  ha  de  ser 
una  verdad  la  disciplina,  sin  la  cual  la  milicia 
no  puede  corresponder  á  su  objeto. 

Las  mismas  teorias  que  han  servido  de  base 
á  la  organización  social  de  las  naciones  libera- 
les, abona  nuestras  opiniones;  porque  según 
ellas  se  han  Bubdividido  los  poderes,  y  mien- 
tras el  legislativo  se  ha  abrogado  exclusiva- 
mente el  derecho  de  hacer  las  leyes,  el  ejecu- 
tivo y  judicial  se  han  limitado  á  ser  los  cum- 
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pudores  ciegos  de  esas  leyes,  promulgadas  que 
sean:  ni  el  gobierno  ni  los  tribunales,  sin  in- 
currir en  usurpación,  pueden  variar  esas  leyes 
á  su  antojo  haciendo  prevalecer  su  opinión 
individual  contra  ellas,  por  más  que  les  parez- 
can injustas.  La  modificación  de  las  leyes 
viciosas  ó  injustas  y  la  facción  de  otras  nuevas 
sólo  compete  al  poder  legislativo.  Penetremos 
en  un  tribunal  de  justicia,  y  supongamos  que 
el  juez  que  la  administra  va  &  decidir  un  caso, 
civil  ó  criminal,  según  una  ley  vigente,  clarí- 
simamente  redactada,  y  la  razón  le  dice  á  ese 
juez  que  la  ley  es  injusta;  ¿podrá  para  acallar 
su  conciencia  dejarla  sin  cumplimiento  dictan- 
do un  fallo  contrario  á  ella?  No;  el  juez  no  es 
el  legislador,  no  debe  interpretar  las  leyes  por 
lo  que  á  su  juicio  debieran  decir  y  mandar, 
sino  por  lo  que  dicen  y  mandan,  y  su  concien- 
cia no  tiene  por  qué  morderle;  es  mero  cum- 
plidor de  la  ley  y  la  ley  vigente  es  para  él  la 
justicia.  Los  ministros  de  baja  escala  que  ban 
de  llevar  el  fallo  á  cabo,  no  hay  por  qué  decir 
que  están  lejos  de  merecer  reproche  ninguno 
por  servir  á  la  ley,  cuando  el  juez  no  lo  mere- 
ce. Hagamos  pues  aplicación  de  estos  incon- 
trovertibles principios  á  la  milicia.  ¿Puede  el 
soldado  decir  wo  quiero  obedecer,  porque  la 
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ley  que  quiere  hacer  cumplir  no  es  justa? 
¿Quién  le  ha  concedido  el  derecho  metiéndolo 
¿  legislador  ó  interpretador  de  las  leyes?  ¿No 
fuera  un  derecho  de  insurrección  constante 
semejante  lastimosa  confusión  de  funciones? 
¿Qué  ley  podria  ser  cumplida  entonces?  Sí 
pues  el  poder  ejecutivo  no  hace  leyes,  sino  que 
está  sujeto  á  ellas,  el  soldado,  que  es  un  brazo 
ejecutor,  debe  ser  ciegamente  obediente.  Esta- 
blecer la  menor  excepción  aun  con  prétesto  de 
casos  extraordinarios  en  que  fuera  evidente- 
mente injusta  y  tiránica  la  disposición  ema- 
nada de  la  autoridad  legítima,  sería  barrenar 
la  ley  y  abrir  la  puerta  á  los  abusos,  que  difí- 
cilmente dejarian  de  hallar  motivos  de  justiñ- 
cacíon.  ¿Cuándo  faltan  pretestos  al  que  quiere 
sacudir  una  ley  que  le  es  enojosa,  por  más 
justa  que  sea?  La  subordinación  no  llevada  á 
un  extremo  irracional  no  es  pues  degradante, 
y  antes  bien  es  el  alma  de  la  disciplina  militar 
que  constituye  la  fuerza  de  los  ejércitos,  por- 
que sin  ella  el  valor  individual  podria  poco. 
Estamos  muy  lejos  de  creer,  como  Larro- 
que  (1),  que  prohibiendo  á  los  militares  el  uso 

(I)    De  la  Guerra  et  des  armées  permanentes» 
página  211. 
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de  su  facultad  de  razonar,  se  les  quita  insen- 
siblemente la  inteligencia  del  bien  y  del  mal.... 
que  de  ellos  sean  tan  pocos  como  dice,  escasa- 
mente de  mil  uno,  que  puedan  juzgar  de  la 

justicia  de  la  guerra  en  que  son  actores .".. 

que  en  cuanto  á  concepción  y  razonamiento 
marchen  á  la  par  con  esos  terribles  instrumen- 
tos de  muerte  sobre  los  cuales  se  lee  la  más 
brutal  de  las  inscripciones:  última  ratio  regum\ 
porque  los  hábitos  que  se  contraen  en  la  milicia 
matan  las  disposiciones  buenas  que  la  natura- 
leza habia  puesto  en  su  corazón,  y  porque 
cuando  se  doblan  á  la  obediencia  pasiva,  lle- 
gando ^1  punto  de  renunciar  al  uso  de  sus 
facultades  intelectuales,  matan  sin  emoción  y 
sin  escrúpulo,  creyendo  que  en  ello  alcanzan 
la  perfección  de  su  oficio.  El  Sr.  Larroque 
parte  en  este  razonamiento  de  un  supuesto 
falso,  cual  es,  que  el  militar  renuncia  absolu- 
tamente el  uso  de  sus  facultades  intelectuales. 
Si  esto  fuera  cierto,  y  que  la  profesión  militar 
debilita  más  las  facultades  intelectuales  y  mo- 
rales en  los  jefes  que  en  los  soldados,  no  viéra- 
mos, como  vemos  constantemente,  elevarse 
tantos  militares  de  simples  soldados  á  los  más 
altos  puestos  del  Estado  y  desempeñar  sus 
importantes  cargos  con  inteligencia  y  tacto. 
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¿Nada  dicen  á  favor  de  la  opinión  del  Sr.  Lar- 
roque  las  terribles  escenas  que  presentan  los 
campos  de  batalla?  ¿Quién  las  desconoce,  y 
quién  no  se  conmueve  con  ellas?  ¿Y  quién  no 
las  quisiera  borrar  de  la  historia  de  la  huma- 
nidad y  evitarlas  para  siempre?  Pero  no  es 
esta  la  cuestión.  Aparte  de  que  la  participa- 
ción tenida  en  esos  cuadros  de  desolación,  de 
gritos,  de  dolor  y  de  sangre,  no  borra  en  el 
corazón  del  militar  toda  sensibilidad  y  que  la 
insensibilidad  tenida  en  el  campo  de  batalla 
no  le  sigue  hasta  el  seno  de  la  sociedad  en  que 
entre  después  del  combate;  aparte  de  que  esos 
malos  hábitos  que  se  creen  forzosamente  inhe- 
rentes al  ejercicio  de  las  armas,  tienen  un 
gran  contrapeso  en  los  sentimie'ntos  del  honor, 
de  nobleza  y  propia  dignidad  que  el  actual  sis- 
tema de  disciplina  engendra  en  los  hombres  de 
la  guerra,  lo  de  que  se  trata  no  es  si  la  guerra 
es  antihumanitaria,  en  lo  que  convenimos  des- 
de luego,  sino  en  si  esas  escenas  son  depen- 
dientes de  la  disciplina,  y  puesta  asi  la  cues- 
tión ¿habrá  quien  niegue  que  los  horrores  de 
un  campo  de  batalla  serian  inmensamente 
mayores  sin  esa  disciplina?  Sin  esta,  sí,  que 
se  convertirían  los  hombres  en  fieras. 
Por  lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho  s^'  ve 
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que  no  somos  de  los  que  creen  que  la  guerra 
es  un  mal  necesario,  pero  no  por  esto  creemos 
que  este  azote  de  la  humanidad  desaparecerá 
completamente.  Para  llegar  á  la  abolición  com- 
pleta de  la  guerra  no  hay  más  que  un  camino: 
desarraigar  en  el  corazón  humano  todas  sus 
malas  pasiones,  hacer  á  todos  los  hombres  vir- 
tuosos, ¿y  es  tan  fácil  esto?  Luego  si  la  guerra 
ha  de  subsistir  en  mayor  ó  menor  |scala,  con 
más  ó  menos  benigno  efecto,  la  disciplina  es 
necesaria:  es  necesaria  la  obediencia  ciega  del 
soldado  á  su  jefe:  lo  deseable  es  que  esa  disci- 
plina no  sea  bárbara,  sino  que  esté  fundada  en 
buenos  principios,  en  principios  que  no  desdo- 
ren la  humanidad.  Y  es  menester  confesar  que 
en  el  transcurso  de  los  tiempos  se  ha  verificado 
alguna  mejora  en  los  medios  de  lograr  esa  obe- 
diencia tan  grande  que  forma  de  numerosos 
ejércitos  un  cuerpo  compacto  animado  de  una 
sola  alma;  en  el  carácter  de  estos  medios,  cuya 
inspiración  es  el  grande  objeto  de  la  disciplina, 
alcanza  la  que  hoy  rige  los  ejércitos  inmensa 
ventaja  sobre  la  que  regia  á  los  romanos,  entre 
quienes  por  aquella  se  entendia  tan  sólo,  según 
dice  un  moderno  escritor,  «el  arte  de  agrupar  á 
los  soldados  en  torno  de  la  bandera,  de  tal  modo, 
que  pudieran  hallarse  siempre  dispuestos  á  la 
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voz  de  su  jefe.;»  «La  palabra  disciplina,  dice  el 
mismo  escritor,  aplicada  en  un  sentido  g*eneral, 
designa  la  sumisión  de  un  discípulo  á  los  pre- 
ceptos de  su  maestro:  tomada  en  sentido  pura- 
mente militar,  significa  el  freno  legal  por  cuyo 
medio  se  gobiernan  las  masas  armadas»  y  para 
marcar  la  diferencia  que  distingue  la  discipli- 
na de  los  romanos  de  la  de  nuestras  milicias 
añade:  «Los  antiguos,  principalmente  los  ro- 
manos, no  se  propusieron  más  que  un  objeto 
en  la  disciplina  militar.  Extraños  á  esta  filan- 
tropía que  nos  enseña  á  reconocer  un  hermano 
en  el  negro  y  en  el  caribe,  para*  ellos  el  que 
no  era  romano  parecia  no  ser  hombre:  la  crea- 
ción entera,  hasta  los  dioses  inmortales  se 
hallaba  concentrada  en  la  patria.  Asimismo 
era  el  nervio  de  su  disciplina  el  juramento,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  la  religión,  la  cual  no  puede 
existir  allí  en  donde  la  creencia  separa  las 
cosas  del  cielo  de  la  tierra....  ün  espíritu  de 
egoísmo  era  el  móvil  único  de  sus  guerras, 
porque  en  estas  sólo  se  proponían  adquirir 
privilegios  nuevos  y  exclusivos  para  la  pobla- 
ción romapa.  Nunca  tropa  alguna  fué  tan  fácil 
y  manuable  á  la  voz  y  pensamiento  de  su  jefe 
como  aquel  número  pequeño  de  que  se  compo- 
nía un  ejército  romano;  pero  lo  que  no  podría 
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«segurarse  es  que  fuese  resultado  de  su  obe- 
diencia la  dirección  más  moral  en  el  espíritu 
de  la  guerra  y  en  las  inclinaciones  del  soldado. 
¿Qué  victoria  hoy  en  dia  no  se  veria  empaua- 
da  porlaesclavitud  ó  la  mutilación  de  los  venci- 
dos, por  el  pillage  en  el  país  y  por  otros  innu- 
merables desafueros  inherentes  á  nuestros 
soldados? 

Asin»ismo  es  de  admirar  en'  la  disciplina 
militar  de  los  romano?,  no  una  institución 
moral  que  tenia  por  objeto  reducir  la  guerra 
solamente  á  sus  males  inevitables,  una  gran 
combinación  polínica  que  condujo  á  este  rey  de 
los  pueblos  hasta  el  objeto  que  se  proponia  ex- 
terminar algunos  para  que  el  terror  sometiese 
á  los  otros.  Mucho  tiene  que  admirar  en  esta 
parte  la  edad  presente,  que  es  la  de  más  alto 
grado  de  civilización  que  la  especie  humana 
ha  logrado. 

Felizmente  el  castigo,  vergonzoso  móvil  de 
la  disciplina  moderna,  tiene  entre  nosotros  un 
poderoso  auxiliar  en  el  pundonor.  Los  Jefes 
Mbiles  han  sacado  siempre  el  mejor  partida 
-de  este  resorte  que  la  legislación  civil  ha  des- 
deñado. Así  sucedió  cuando  para  contener  en 
llahon  desórdenes  contra  los  cuales  era  in&nt* 
£ciente  toda  la  ciencia  de  los  prevostes,  un 
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hombre  dig^no  de  manrlar,  excluyó  de  los  ho- 
nores del  asalto  á  todo. francés  convencido  de 
embriaguez.  Asi  acaeció  también  cuando  al 
volver  de  la  cxpedion  á  Siria  el  ejército  fran- 
cés, una  simple,  prohibición  á  un  cuerpo  de 
llevar  en  el  morrión  cierto  adorno,  devolvió 
á  aquel  su  antiguo  vigor  un  tanto  desmentido 
ante  los  muros  de  la  plaza  de  vSan  Juan  de 
Acre.  Las  armas  de  honor,  las  menciones  so- 
lemnes y  honoríficas  ante  el  ejército,  un  sim- 
ple epíteto,  una  inicial  colocada  sobre  el  nú- 
mero han  dicho  más  siempre  en  bien  del 
orden  en  nuestros  ejércitos,  que  todas  las  hor- 
ribles amenazas  de  las  leyes  penales. 

Así  es  en  efecto,  y  podemos  los  españoles 
vanagloriarnos  igualmente  de  que  las  leyes  de 
la  disciplina  de  nuestro  ejército  están  inspira- 
das por  un  alto  fin  moral,  y  son  dignas  del 
más  ilustrado  siglo,  aparte  las  leyes  penales, 
cuyo  rigor  irá  templando  sin  duda  la  comisión 
que,  según  tenemos  entendido,  se  ocupa  hace 
tiempo  de  reformarlas  acomodándolas  á  las 
ideas  reinantes.  La  obediencia  es  la  primera 
obligación  que  se  in:pone  y  enseña  á  todo  mi- 
litar de.sde  soldado  arriba,  la  subordinación 
ante  todo  es  el  nervio  de  nuestra  disciplina 
militar;  pero  ¡cuánta  sabiduría  se  nota  en  los 
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motivos  de  esta  subordinación,  y  en  los  me- 
dios de  conseg:airla!   Lo   podemos   decir  bíh 
vacilar:  la  lej^islacion  militar  en  esta  parte 
supera  á  la  legislación  social. 

El  objeto,  el  fin  del  ejercicio  de  las  armas 
€s  sin  duda  obtener  la  victoria,  y  los  medios 
principales  de  conducir  á  ella  á  las  tropas  son 
la  unión  y  el  valor:  la  unión  porque  en  ella 
-está  la  fuerza,  y  todo  ejército  en  que  las  fuer- 
zas componentes  van  cada  cual  por  su  lado, 
Heva  la  seguridad  de  perder  cuando  combate 
contra  un  enemigo  que  pelea  compacto,  con  or- 
den y  unidad  en  sus  combinaciones:  el  va'or, 
porquesin  él  tampoco  se  pueden  conseguir  triun- 
fos: á  inspirar  estas  dos  cosas  tan  esenciales,  la 
unión  y  el  valor,  tiende  la  disciplina  militar, 
íno  ofreciendo  al  soldado  los  beneficios  del  pi-r 
Haje,  del  saqueo  y  robo,  ni  exijiéndole  un 
juramento  que  en  las  más  de  las  ocasiones 
sería  vano,  sino  infundiendo  en  su  imaginación 
la  idea  de  que  teniendo  confianza  en  su  disci^ 
plinay  por  ella  seguridad  de  la  victoria,  la 
logrará  infaliblemente  {1). 


(1)  N*engagerjamnis»  dice  Williaumf^,  une;  ffjure 
genérale  qu'apri^s  avoir  constaté  que  le  solaat  se 
promcl  la  victoire,  dit  Vegece. 
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El  autor  de  las  leyes  y  ordenanzas  de  nues- 
tro ejército  coraprenrlióbíen  la  verdad  de  este 
consejo,  la  inmensa  fuerza  que  la  imaginación 
presta  á  la  voluntad,  y  la  influencia  que  tiene 
en  el  éixito  de  todas  las  empresas  humanas,  y 
por  ello  se  propone  en  el  articulo  á  que  perte- 
necen las  anteriores  palabras,  escritas  en  letra 
cursiva,  infundir  el  gspiritu  de  unión  y  de  dis- 
ciplina y  el  valor  militar,  es  decir,  pone  en 
juego  un  poder  moral,  cuyo  uso  se  desconoció 
entre  los  antiguos,  lo  que  prueba  nuestro  pro- 
greso. 

No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  copiar 
aquí  algunos  párrafos  de  De-Maistre,  cuyas  opi- 
niones enaltecen  la  sabiduría  de  las  ordenanzas 
de  nuestro  ejército:  «No  os  espantéis  de  la  pa- 
labra miedo  porque  tomada  en  su  extricta 
acepción  signifique  una  cosa  que  es  vergonzo- 
so tener.  Hay  un  miedo,  que  es  el  de  la  mujer, 
el  cual  debe  estar  lejos  del  hombre,  aunque  lo 
tiene  con  sobrada  frecuencia.  Pero  el  verdade- 
ro miedo  y  el  más  terrible,  es  el  que  penetra 
en  el  coffezon  varonil,  le  hiela  y  le  persuade 
que  es  vencido.  Ved  la  plaga  espantosa  que 
está  siempre  en  alto  amenazando  á  los  ejérci- 
tos. Preguntaba  yo  cierto  dia  á  un  militar  del 
primer  rango,  á  quien  ambos  conocéis:  decid- 
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jne  general,  ¿cómo  se  pierde  una  batalla?  no 
lo  sé,  me  respondió  de  pronto;  pero  después  de 
alpruna  pausa  dijo:  <¡rlas  batallas  se  pierden 
creyéndolas  perder.»  ¡Qué  verdad  tan  cierta! 
de  dos  hombres  que  se  baten,  es  vencido  aquel 
qiie  queda  muerto  ó  derribado,  y  vencedor  el 
que  permanece  en  pié;  pero  entre  dos  ejércitos 
Bo  sucede  lo  mismo,  porque  no  puede  estar  el 
uno  muerto  y  el  otro  quedar  en  pié.  Las  fuer- 
zas se  nivelan,  y  desde  que  la  invención  de 
la  pólvora  ha  igualado  los  medios  de  dest-ruc- 
cion  en  ¡as  batallas,  no  se  pier»ien  ya  porque 
haya  más  muertos  de  una  parte  que  de  otra. 
Así  jp'ederico  II,  que  lo  entendia  mucho,  decia: 
vencer  es  avanzar,  ¿Pero  quién  es  el  que 
avanza?  Aquel  cuya  conciencia  y  cuyo  ade- 
man impotente  hacen  retroceder  al  otro.  Re- 
cordad, Sr.  Conde,  aquel  joven  militar  amigo 
vuestro  que  os  describia  el  solemne  momento 
en  que  sin  saber  cómo,  avanza  un  ejército 
hacia  los  enemigos  como  si  se  dejase  bajar  por 

rift  plano  inclinado Me  acuerdo  muy  bien 

qué  os  hizo  impresión  esta  frase,  que  .expresa 
maravillosamente  el  momento  d#ísivo;  pero 
esto  momento  escapa  enteramente  á  la  re- 
flexión y  al  mejor  cálculo.  El  soldado  que 
avanza  como  resbalando  ¿ha  contado  los  musrr 
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tos?  La  opinión  es  tan  poderosa  en  la  guerra^ 
•que  depende  de  ella  el  cambiar  la  naturaleza 
de  los  mismos  acaecimientos  y  de  darles  dos 
nombres  diferentes,  sin  otra  razón  que  el  sólo 
cnpriclio.  Un  general  se  lanxa  en  medio  de  los 
campos  enemigos,  y  grita  entonces  á  sus  tro- 
pas: «Los  he  cortado,  son  perdidos».  El  otro  por 
«u  parte  dice  también  gritando  á  las  suyas: 
Están  entre  dos  fuegos,  son  perdidos:  ¿cuál 
pues  de  los  dos  se  habrá  equivocado?  El  que  se 

deje  dominar  por  el  miedo 

¿Cuántas  veres  ignoran  los  generales  que 
han  dirigido  en  jefe  la  jornada,  cuál  de  los  dos 
ha  quedado  vencedor?  Podria  citar  batallas 
modernas,  batallas  muy  famosas,  batallas  que 
han  cambiado  el  semblante  de  los  negocios  de 
Europa,  y  que  no  han  sido  perdidas,  sino  por- 
quería! ó  tal  hombre  han  creído  que  lo  eran 

Pero  la  disciplina  militar  moderna  no  se  funda 
sólo  en  afectar  la  imaginación:  tiende  también 
á  herir  la  fibra  más  delicada  del  corazón  hu- 
mano, el  orgullo,  el  amor  propio,  el  senti- 
miento de  la  propia  dignidad  y  estimación. 
Deprimid  á  un  hombre  diciéndole  que  nada 
vale  en  comparación  de  otros,  humilladle 
«chándole  en  cara  sus  defectos,  descubrid  de- 
lante de  ól  en  público  sus  flaquezas,  y  le  veréis 
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6  exaltarse  y  nijir  como  un  león  y  arrojarse 
sobre  el  que  le  ultruja  para  hacerie  pedazos,  ó 
reconcentrar  su  odio  terrible,  callar  para  disi- 
mular su  enojo  hipócritamente,  y  combinar  y 
seguir  sin  descanso  un  proyecto  de  atroz  ven- 
ganza para  satisfacerla  sin  compasión  en  la 
primera  ocasión  propicia  que  se  le  presente. 
Por  el  contrario,  ensalzadle,  contad  sus  virtu- 
des, admirad  sus  acciones,  y  lo  veréis  orgullo- 
so, entusiasmado  y  dispuesto  á  repetir  lo» 
ejemplos  de  igualej*  virtudes,  temeroso  de  per- 
der la  fama  adquirida.  Este  sentimiento  es 
el  honor,  y  su  poder  es  el  que  las  ordenanzas 
del  ejército  quieren  inspirar  á  todo  soldado  en- 
señándole que 

En  costumbres  ó  en  valor 

Para  en  paz  y  en  guerra  obrar 

La  divisa  militar 

Debe  ser  siempre  el  honor, 
é  imprimiendo  en  su  memoria  que  el  único 
medio  de  hacerse  acreedor  al  concepto  y  esti- 
macion  de  sv^  jefes  y  de  merecer  la  gracia  de 
S.  M.  es  el  cumplir  exactamente  con  las  obli- 
paciones  de  su  grado,  el  acreditar  mucho 
amor  al  servicio,  honrada  ambición  y  cons- 
tante deseo  de  ser  empleado  en  las  ocasiones 
de  mayor  riesgo  y  fatiga  para  dar  á  conocer 
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su-valor,  ¿alentó  y  constancia,,.,  que  el  méps 
giave  cargo  que  se  puede  hacer  á  cualquiera 
oficial  y  muy  particularmente  á  los  Jefes  e« 
el  no  haber  dado  cumplimiento  á  las  órdews 
de  S.  M.  y  a  las  órdenes  de  sus  respectivos 
superiores^  y  que  el  oficial,  cuyo  propio  honúr 
y  espíritu  no  lo  estimulan  á  obrar  siempre 
bien,  vale  muy  poco  para  el  servicio,  Y  no  se 
crea  tampoco  que  la  disciplina  militar  cuida 
tan  sólo  de  establecer  una  unión  material  har 
ciendo  del  ejército  una  máquina  susceptible  de 
ser  manejada  al  tacto  de  un  resorte.  Al  sabio 
autor  de  las  ordenanzas  de  nuestro  ejército  no 
se  le  ocultó  que  la  unión  material  es  por  si  so- 
la un  poder  débil  si  no  está  fortificado  con  el 
favor  de  las  buenas  costumbres.  Asi  es  que  la 
moralidad  y  religiosidad  del  soldado  no  son 
cosas  olvidadas  en  esas  leyes,  sino  que  se  cas- 
tigan con  severidad  la  embriaguez,  el  juego  y 
cualquier  otro  exceso  ó  vicio  que  tienda  á 
desvirtuar  el  espíritu  de  la  disciplina;  porque 
la  desmoralización  engendra  el  amor  de  sí  mis- 
mo, y  destruye  todos  los  vínculos  de  unión  y 
obediencia  y  patriotismo.  Los  ejércitos  cristia^ 
nos  no  están  presididos  únicamente  por  hoiay 
bres  entendidos  en  el  ejercicio  de  las  armaa; 
en  su  sabia  organización  entra  también  la 
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-participación  de  un  poder  moral  que  ponga  su 
poderoso  influjo  en  la  unión  de  los  soldador». 
Desgracia  y  muy  grande  será  que  los  deposi- 
tfirios  y  encargados  de  ese  poder  no  cumplan 
bien  con  su  importante  ministerio,  y  no  pro- 
curen con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  su 
constante  acción  poner  un  dique  á  la  relaja- 
ción de  las  costumbres;'  pero  ese  poder  moral 
existe  y  es  el  de  la  religión,  y  muy  digno  es 
de  que  trascribamos  aquí  el  siguiente  articulo 
de  las  mismas  citadas  ordenanzas:  «Siendo  la 
obligación  de  los  capellanes  el  cuidado  de  ce- 
lar cuanto  conduce  al  bien  espiritual,  no  sólo 
de  los  oficiales  y  tropa  de  sus  regimientos,  sino 
también  de  las  mujeres,  hijos,  criados  y  de- 
más personas  dependientes  de  ellos,  les  encar- 
go que  se  apliquen  con  piadoso  y  discreto  ce- 
lo; (en,  cuanto  les  sea  posible)  á  embarazar  to- 
cias las  discordias  y  enemistades  que  entre 
unos  y  otros  pueda  haber,  por  ser  la  buenu 
correspondencia  y  perfecta  unión  el  punió 
principal  sobre  que  estriba  el  acertado  régi- 
men de  un  cuerpo.»  Dígasenos  ahora:  ¿se  cono- 
cía en  los  ejércitos  antiguos  ese  poder  moral 
4|ue  bien  ejercitado  puede  ser  tan  benéfica- 
mente influyente  en  la.  unión  del  cuerpo  mili- 
lar?  ¿Puede  ctegradar  la  4igQÍcLad  humaii^ 
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una  legislación  que  siembra  en  los  ánimos 
tan  puros  sentimientos  de  honor?  Porque  véa- 
se cuánta  sabiduría  hay  en  esas  ordenanzas: 
no  se  exige  fen' ellas  al  soldado  sólo  que  las 
observe,  sino  qne  las  observe  por  ser  ese  su 
deber;  es  decir,  qne  á  diferencia  de  la  legisla- 
ción civil  que  sólo  desea  y  procura  el  cumpli- 
niicnto  de  las  leyes  sin  cuidarse  de  la  volun- 
tad del  que  las  cumple,  sin  cuidarse  de  inspi- 
rar motivos  nobles  de  acción,  quiere  ^jue  ese 
cumplimiento  sea  iustip^ado  por  propio  honor 
y  espíritu;  de  modo  que  un  soldado  no  es  bue- 
no, no  vale,  como  puede  ser  bueno  y  valer 
mucho  o'ro  cualquier  ciudadano  paisano,  con 
fiólo  observar  puntualmente  sus  leyes  si  lo  ha- 
ce con  mala  voluntad,  y  murmurando  y  que- 
jándose del  rigor  de  ellas,  sino  que  debe  cum- 
plirlas por  honor,  por  vii-tud,  sin  quejarse,  sia 
murmurar,  con  decidida  voluntad:  á  un  ciu- 
dadano le  basta  para  ser  bueno  obedecer  la 
ley  aunque  de  mala  gana;  pero  á  un  soldado, 
no.  La  ley  civil  no  pasa  del  exterior:  la  mi- 
litar penetra  hasta  el  fondo  del  corazón  y 
quiere  dominar  allí^  influyendo  en  el  motivo 
de  las  acciones.  La  ley  militar  es,  pues,  más  efi- 
caz que  la  civil,  y  si  hasta  este  grado  ha  ve- 
nido perfeccionándose  en  la  sucesión  de  los  si- 
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glos,  ¿no  es  verdad  que  hny  razón  para  decir 
que  la  guerra  obedece  también  á  la  ley  del 
progreso,  y  no  á  la  de  la  fuerza,  de  la  barba- 
rie, y  de  la  nece^dad  insuperable  de  derramar 
eanjrre  humana?  Absten^-ámonos  de  denigrar 
.la  milicia  por  hacer  uu  falso  ob:^equio  á  la  dig- 
nidad humana,  que  ella  no  rebaja.  Mientras 
la  disciplina  militar  progrese,  y  la  guerra  8e 
haga  por  la  justicia  y  con  humanidad,  los  he- 
chos de  armas,  como  hijos  del  deber  y  de  ¡a 
virtud,  enaltecen  á  las  naciones,  y  merecen 
gloria. 
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•xxvn. 

Administración  militar. 

Vnmos  4  examinar  otro  de  los  medios  it 
acción  de  la  guerra  en  sus  relaciones  con  la 
filosofía  y  el  progreso  de  esta. 

Las  modificaciones  que  la  organización  mili- 
tar ha  venido  sufriendo  al  cabo  de  los  tiempos, 
l^an  creado  por  si  como  necesaria  consecuen- 
cia, unsk  ciencia  en  lo  antiguo  desconocida,  la 
administración  militar.  Su  origen  puede  de- 
cirse que  data  desde  la  institución  de  los  ejér- 
citos permanentes,  que  en  España  se  conocen 
desde  el  reinado  de  los  reyes  católicos  (1).  No 

(1)  Recomendamos  ñ  nu^ístros  leclores  una  me- 
moria que  se  dio  á  luz  en  iMadrid  en  1858  con  el  tí- 
tulo: «Oi'ígon  del  cuerpo  administrativo  del  ejército 
en  Cspafia,  sus  condiciones  de  organización,  sus 
funciones  así  en  paz  como  en  guerra,  y  su  absoluta 
necesidad  en  los  ejércitos  modernos»,  lanío  por  la 
cxrelcnle  doctrina  que  contieno,  cuanto  porque 
prueba  que  «ántosqne  la  misma  Francia,  tuvimos 
en  España  admmistracion  militar»;  lo  cual  demues- 
tra que  cu  esta  parte  nuestra  patria  babla  entrado 
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qniere  sin  embargo  decir  esto  que  absoluta- 
mente fuera  desconocida  esta  ciencia  en  loa 
tiempos  antiguos.  Con  ella  ha  sucedido  lo  que 
con  otras  ciencias  civiles:  sus  principios  eran 
conocidos;  pero  andaban    sueltos  en  varias 
obras  de  otra  naturaleza,  y  sólo  cuando  el 
mayor  desarrollo  de  las  instituciones  sociales, 
y  sus  incesantes  reformas  los  han  amplificado 
en    más  dilatada  esfera,  se  ha  conocido  la 
necesidad  de  reunidos  en  un  cuerpo  de  doctri- 
na, que  coQ  los  honores  de  ciencia  adoptó  di- 
cho nombre  especial  para  distinguirse  de  las 
demás,  sus  companeras.  ¿Cómo  fuera  posible 
una  ciencia  militar  cuyo  objeto  es  la  provisión 
en  paz  y  en  guerra  de  las  necesidades  de  las 
tropas,  si  estas  no  teuian  condiciones  de  con'- 
tínua  existencia?  ¿Cómo  puede  concebirse  la 
necesidad  de  formar  una  ciencia  económica  de» 
reglas  constantes  y  fijas,  si  no  era  constante 
y  fijo  el  objeto  á  que  debían  estas  aplicarse, 
cual  son  los  ejércitos?  Porque  es  menester  se 
tenga  también  presente  que  los  medios  de  ac- 
ción de  la  guerra  son  conformes  á  la  natura- 
leza de  la  á  que  han  de  aplicarse.  La  guerra 

en  la  senda  del  progreso  ñntes  que  las  naciones  que 
hoy  se  jactan  de  ser  los  centros  de  la  civilización,  y 
maestra  de  las  d)emas. 
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de  conquista  tiene  los  recursos  que  proporcio- 
na el  saqueo,  el  pillíge,  la  expoliación,  bajo 
todas  las  formas,  del  país  conquistado;  pues 
considerándose  á  este  desde  luego,  una  parte- 
del  país  conquistador,  es  natural  que  de  sus 
rentas  y  de  sus  recursos  sa^ga  también  lo  pro- 
porcionalmente  necesario  para  cubrir  las  ne- 
cesidades del  ejército  invasor,  sin  contar  los 
productos  del  saqueo;  y  así  no  es  de  extrañar 
que  fuera  éste  la  fuente  de  que  en  la  época  de 
las  guerras  de  conquista  se  echara  mano  ante 
todo.  Anibal  se  sostuvo  durante  17  anos,  sin 
pedir  naia  á  Cartag-o  para  la  manutención  de 
«n  ( jército.  El  Imperio  romano  exijia  tributos 
á  todos  los  pueblos  vencidos  además  del  botin 
ordinario  que  se  repartia  el  ejército;  como  mi- 
rados como  provincias  sujetas  á  su  domina- 
ción con  más  ó  menos  garantías,  venia  á  con- 
vertirlos en  otras  tantas  porciones  de  sí  mismo. 
Pero  no  necesitamos  para  probar  nuestro 
aserto  alejarnos  tanto:  donde  hay  conquista 
«mp'eza  á  regir  el  mismo  derecho,  y  toda  vez 
que  en  tiempos  próximos  ha  conocido  la  Euro- 
pa un  conquistador  que  ha  seguido  las  huellas 
de  los  Alejandros  y  los  Césares,  su  adminis- 
tración nos  ofrecerá  sin  duda  una  prueba  pa- 
tente de  esa  higica  uniforme  de  los  gobiernos 


conquistadores  aunque  en  la  forma  de  ella  se 
note  más  benigrnidad  que  en  la  política  mili- 
tar antigua.  «Bonaparte,  dice  un  escritor,  con 
su  genio  emprendedor,  adoptó  un  término 
medio  más  seguro  y  al  mismo  tiempo  más 
conforme  al  espíritu  de  las  guerras  de  invasión» 
que  tanto  se  ha  introducido  en  este  siglo.  Ge- 
neralmente destituia  las  autoridades  en  el  país 
á  donde  llevaba  sus  ejércitos,  se  ponia  en  lu- 
gar de  ellas,  cobraba  las  contribuciones  pecu- 
niarias fijadas  por  las  leyes,  se  atribuía  el 
manejo  exclusivo  de  estos  fondos,  y  compen- 
saba ó  prometía  compensar  este  suministro  en 
efectos  ¿  provisiones  por  una  rebaja  sobre  el 
tributo  á  los  mismos  efectos.  Esta  extratejia 
le  proporcionaba  el  medio  de  hacer  alimentar 
al  soldado  por  el  habitante,  y  de  acamj)ar  su- 
cesivamente su  ejército  sobre  un  país  nuevo 
mientras  descansaba  el  pais  desolado.» 

Ya  se  ve;  á  toda  mvasion  conquistadora  si- 
guen las  mismas  consecuencias,  y  no  pue  le 
menos  de  suceder  asi;  porque  realmente  en  la 
parte  tributaria  el  pueblo  conquistado  no  varía 
de  condición;  sale  de  un  señor  para  entrar 
bajo  otro,  y  pagar  á  éste  lo  que  daba  á  aquel. 
Pero  por  más  injusta  que  sea  (que  sin  duda  lo 
es  bajo  el  aspecto  que  aqui  la  consideramos) 
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la  «xaccion  de  esos  tributos,  nunca  lo  es  sia 
embargo  tanto  como  el  saqueo,  que  es  la  más 
odiosa  de  las  fases  que  presenta  la  milicia. 
Bs  harto  común  en  las  guerras  y  de  ello  pue- 
den desgraciadamente  dar  testimonio  algunas 
de  nuestra  misma  patria,  entregar  las  ciudades 
sitiadas  é  invadidas  a  saco  á  los  soldados  como 
para  satisfacer  con  el  ilícito  botin  su  sed  de 
adquisición,  y  vengarse  de  los  trabajos  pa- 
sados (1). 

CuAn  inmoral  sea  semejante  medio  de 
guerra  resalta  á  primera  vista:  la  conciencia 
DO  puede  perdonarlo  nunca.  La  sola  tolerancia, 

(1)  La  milicia,  diro  V.  G.  eii  su  historia  militar 
esiíanolíí,  se  cónsideralia  como  profesión  muy  lu- 
cra Uva,  puesto. que  a;l('m(is  de  ser  los  sueldos  m'^s 
cro(Mdosqne  en  la  aclualidad,  atendida  Iidifen^ncia 
dol  valor  de  la  moneda,  losbotinos  y  saqueos  pro- 
porcionaban graudes  rofurs ms  á  los  que  tenían  la 
fortuna  de  sobrevivir  á  c¡(Mto  número  de  campanas; 
iiubo  ocasión  en  que  los  soldador  jugaban  con  oro 
en  los  campamentos,  y  oslas  circunstancias  conlri- 
buiau  también  al  mayorennrdocimientí»  de  In  tropa» 
descosa  de  triunfar  para  saquear:  pero  es  lo  ni  As 
triste  que  esto  que  sucedía  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  y 
puedft  en  cierto  modo  disculparse  por  el  atraso  de 
aquellos  tiempos,  haya  tenido  lugar  también  en 
apocas  posteriores,  en  rpie  parece  debían  regir  en 
todos  los  medios  de  hacer  l^  guerra  los  principios 
de  justicia  y  progreso. 


•ttaáfo'iiiifl  te  avtoiizáckm,  ds  tmanittQMift 
Ita^párs'lft^gHeMi^áe  á  eUn  aípefls  pam^ábiyí** 
léeeive  ^con  los.  medios  neeessnos,  porque-tt» 
pSBtía  tater^cenas  drser  ua  robo,  y  xín  r6D*o 
eoñ  muchas  eireunstancia^  agravantes.  Y' 
qnien^erea  qtie  un  iHDfoo  es^empre  injusto, tM 
tn  paz,  iMa  en  guerra,  sea  en  pequéSa  escahr, 
sea^en  grande,  disfrácesele  coma  se  quiera,  que 
Biempre  es  inmoral,  que  siempre  áébe  ctístí" 
garae,  ¿puede  justificar  esos  espectáculos  de 
saqueo  7  pillajé?^Ni  la  obstinación  en- resi6tiiisi&' 
é  abrir  lar  puertas^  de  la  ciudad  al  sitiador,  7 
en  someterse  ái  su  obediencia,  ni  ninguna- (Hft 
causa  puede  legitimar  un  saqueo.  Si  en  alguna 
oeasion'toma  la  guerra  ese  aspecto  de  rabia  7 
violencia,  que  en  estos  trabajos  venimos  ve- 
diazando  en  nombre  del  progreso  con  toda  hí 
energía  de  firmes  convicciones,  es  en  esós 
coadros^de  rapí&aiy  desolación  que  desmién^ 
ten'á'htjustiiéia'de' la  guerra  y  á  la  moral  dél 
0ól*dadi>;  porque  ¿arcase  varían  ó  puedtEin  variar 
la^jüsticiay  la  moral  en  sus  medios  y  enstia 
fiaes'en  algunas  de  las  íisises  de  las  sociedades 
púrio^  ^scépcionales  que  sean? 

^fin^nombre  de  la  justicia-  que  debe  presidir 
álasTeglaa'^ela  administraciütiinilitar,  Mm 
pueadésaparecertodo  sibtétíiaquetrasdeiBlcfii 
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á  saqueo.  La  guerra  debe  sostenerse  con  loa» 
recursos  propios  de  la  nación  que  la  hace: 
queden  la  violencia  y  el  pillaje  como  odióse 
memoria  de  las  guerras  de.  Alejandro  y  de 
Boma.  Si  el  espiíútu  del  siglo  condena  eú 
nombre  de  su  progreso  en  las  vias  de  la  justi- 
cia toda  guerra  de  conquista,  no  deben  librarse 
de  esa  condenación  los  medios  injustos  é  in- 
morales. Mas  conviene  hacer  una  aclaración. 
No  se  debe  sinonimar  toda  guerra  de  invasión,- 
toda  guerra  ofensiva  con  las  guerras  de  con- 
quista. Recuérdese  que  hemos  llamado  injusta, 
porque  con  carácter  disfrazado  participa  de  la* 
naturaleza  de  la  conquista,  toda  guerra  ofen- 
siva que  no  se  haya  suscitado  por  un  motivo 
de  justicia.  Sea  que  se  intente  con  el  pretesto 
de  llevar  la  civilización  á  un  país  bárbaro,  ó  la 
religión  verdadera  á  donde  no  sea  conocida, 
siempre  la  guerra  es  injusta,  porque  la  caridad, 
con  cuyo  pretesto  se  hace,  es  la  misma  en  los' 
individuos  que  en  las  naciones  y  debe  ejercer- 
se pacificamente  sin  apelar  ala  violencia,  que 
la* 'desnaturaliza.  Pero  son  guerras  justas  y 
aun  defensivas  realmente,  además  de  las  qué 
se  hacen  para  salvar  la  integridad  del  territo- 
rio nacional  de  una  invasión  extranjera,  todas 
laft.%ue,  como  la  que  hemos  hecho  en  África, 


»1 

üenen  por  objeto  castigar  una  injusticia,  tina 
ofensa  al  honor  nacional^  una  violación  de  los 
tratados  perjudicial  á  los  intereses  en  él  san- 
ctooadosy  por  más  que  sea  llevada  fuera  de  la 
nacioQ  y  dentro  del  pueblo  ofensor;  porque  en 
4ltiino  término  se  reduce  á  defender  á  la  patria 
de  un  ataque  á  las  condiciones  de  su  vida.  Un 
pueblo  que  resiste  con  las  armas  la  in  vason  de 
otro  que  quiere  someterlo  á  su  gobierno,  no 
hace  masque  quien  la  defiende  de  una  injuria 
inferida  á  su  honor;  porque  la  existencia  de 
una  nación  participa  tanto  de  condiciones  mó- 
tales como  materiales.  Y  si  esto  es  así,  como 
no  puede  negarse  ¿ha  sido  la  guerra  de  África 
otra  cosa  que  una  defensa  directa  de  núestroí 
intereses  morales  ultrajados  en  África?  En  esté 
sentido,  pues,  diremos  que  en  tesis  general 
toda  guerra  defensiva  es  justa,  é  injusta  la 
ofensiva,  y  que  respectivamente  participa  de 
^os  diferentes  caracteres  la  administración 
económica  militar:  la  de  la  guerra  ofensiva  es. 
injusta,  porque  siendo  la  base  ú  origen  de  ella, 
que  es  la  guerra,  injusta,  no  puede  ser  justa 
la.  consecuencia,  que  es  la  provisión  de  recur-* 
sos  A. costa  del  pais  invadida:  la  de  la  defensi- 
va^ como  que  es  efecto  de'  ün  principio  ju^to, 
participa  de  igual  grado  de  justicia.  Sia  em- 


justa,  de  inmsiony  i  la  ^dmiiiMftrasioniíi^itena» 
AAe  sacar  sua  provisiones  del  pai^  epaqiualpt* 
iOf  ^como  no  las. sacó  Si^aSa.  de  Ahia^^ 
lenesios  itai*a^<9ÍQAr  asLipafNMleiiosisunaiMh^ 
ion.  Un  escñtorpúbUco^hadicliogpeGicnteaMnita 
en  uno  de  loanoiables ^periódieoa  de  MaárM 
en  bien-de  la^misina  dij^ecoion^jiper  laj^s^gmi-' 
dad  «y  .afiai^iimiento.  de  la^eon^is^,  ^ qneiel 
sostenimiento  del  ej&rcitoioen  Ifs^oemsosiéai 
pais^^invadii&vee^nnmaliq^eieoii  viene  evitiuMi^ 
toda<  costa  y ^Min  afaneeo  anhelo, '  paesioqnaal 
mismo  tiempo  que  exaspent  las^poU^^osea^ 
sonvÍFtiendo-al  indiferente  «n  enemigo»  i^clN^ 
la^djeciplina,  «^desmoiMdiBa.el  ü^d^  y  day^en- 
fia,  l4igar>4qtte eedesi^óUen^entiate^Iajsa* 
seria  y  las  ^eníermodades/ ai  per  pu|Ji|ttier 
evento^ll^marehaae  prolonga  demasiadQ,  4i]ia 
gverrii^ee  estaoionaen  -un^inismo4ea((ra4»íPi«N> 
es-más  fundado,  ^mia  elevado  y  rei^táblia'4il 
motivo  en '  que  -  nosotros  ^buscamos  noesÉaa 
cyiaion,  >  que  en^el  '^do  es  kiimisqia^^cpaeaija' 
en<e8te  <pas4e^,{|r^e8  da  ii^josticia  e^rideoie  uIq 
que  nn  sjévcito^  iavasorcae-sostragadpeapett^ 
sas  del  pais  invadido,  perqM^eytoiS^íia  ^aalí^ 
cipai^laadisf  eeheadel^irki«kfo^^¿ka<w  l»i|ast»^ 
cia  por  prepia<íiii|kao,  ^i^/wm^  bxsotismB: 
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«ittticí^iie  ^iiJHfieri&  joo  €»]éi«|to<;QODquntediff| 
«roggas^  )€{i0iacittM»Aoia8dl)eTanvpor^8u  .Yiacii« 
|ir¡B«ifiie>«Itmiáeter  deila  fBá8;odíosj&  injaaii*- 
«•  ¥^parfti^[ii0>fea  más  claxa  l&raxon  en  qm 
éMOttuaiuiestM)  raciocinio,  apelemps  al  dere« 
«kotoatuHil  en  ;sa  iq^lkacioii  á  losjcasos  paih 
tJKNiIanwiCÍi¡rile8.iUn)lioml>te.  Qsiujnriado ^kut 
en  semejante  auyo;  tiene,  es  indudable,  jdener 
diD;Aiq«e.«l.in}Qiri|dMr  le  Jademnke  el>mal 
^tmaoansujdfioisftieiha  ooaskinaido:  .pero.i«t4 
mBtomidojpoiiestedcrjecho  par^  privar  irioleí^ 
tWMiita  ée.  parte  déteos  {ttemescal  contraíaos 
fin .  de^aatísíaceme  con  ellos?  Cierto  ,es¿qne 
Vitotmaíyefle  injoriáéD  tiene  tdbunales  eujo 
Miptdebe  esperar  iy»cni]rft->'^ion'le'lo9raflrá.;i^ 
dflbida'^stía&cciopfíin  necesidad  de  qiieapfetei 
¿(BQa  pr^c^^osearbiArios,  las. naciones  no> tienmi 
áagcaciada]iieote4BÍng^n  tribunal  ^e  decida. 
anacoitestKmes^y  cgeeute  sus  justos  )faIlos^eo» 
Btt»pectíIiprss9Mdios;  en  una^palabra,  que  )i^ 
állima  razón 4e  los  puebles ef^titoda^ie^enlas 
«noufó;  pero  en^ esta» mismas  inferioreBConái- 
eiones^  <le  oivíliaadkHi  de  )as  liciones,  'd«be 
iflüíBeMur^todoito^pesMe  larvaaon  y^la  prtfden^ 
dai  ée  4a  juslw^a  para  justífidar  nuiMitrea* 
da#dea^e.  progreso.  ^Las^ ^razones  de.^comro^ 
#S]i^ia  a4]Ditefi^^i)káUcei»^c»«on  en^ottlra^ 
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sentido,  puesto  que  pudiera  creerse -más  coq>^ 
Teniente  el  cobro  de  la  deuda  aaticipado  y 
violento  y  ejercerse  en  uu  caso  en  nombre  de 
esta  mayor  conveniencia  lo  contrario  que.  en 
otro.  Ya  que  se  desea  basar  las  instituciones 
en  el  escabel  de  la  justicia,  sólo  esta  debe  ser 
la  razón  de  las  reglas  de  la  administración 
militar.  - 

Esto  es  en  cuanto  á  las  guerras  extranjcrasc 
¿Cuáles  deberán  ser  las  bases  de  la  economi^ 
militar  en  su  régimen  ordinario?  La  contesta-^ 
cion  es  fácil:  las  mismas  que  prescribe  la  moral 
privada,  la  moral  de  derecho  natural.  La» 
leyes  administrativas  militares  tienen  baja 
este  aspecto  el  mismo  fin  que  todas  las  leyes 
dé  la  administración  civil  y  por  punto  general 
todas  las  leyes  sociales,  cual  es  asegurar  la 
observancia  de  la  más  rígida  moralidad.  Esta- 
blecido en  el  gobierno  superior  de  cada  nación: 
un  ministerio  encargado  de  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  guerra  para  dar  unidad  á  la  admi-r. 
nistracion,  las  disposiciones  que  arreglen  la 
formación  del  presupuesto  de  gastos,  y  Isk  in- 
versión de  los  fondos  no  tienen  más  objeto  que 
r^strinjir  las  facultades  de  las  personas  que  en. 
ellas  tengan  que  intervenir,  sin  dejarles  pás. 
que  las  absolutamente  necesarias,  á  fin  de 
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garantirla  seguridad  de  los  recursos  y  el  hoa-^ 
rado  uso  de  estos,  poniendo  un  coto  á  la  inse^ 
gura  moralidad  de  los  hombres  con  las  trabas 
de  la  ley.  Sn  tiempos  en  que  li^  costumbres 
no  son  bastante  puras,  en  que  la  probidad  está 
Bujeta  á  mil  fascinadoras  tentaciones,  en  que 
la  ambición  se  ha  despertado  en  todas  las  cla- 
ses con  un  vigor  extraordinario,  en  que,  en 
una  palabra,  concurran  muchísimas  causas 
que  ponen  á  dura  prueba  la  moralidad  de  loa 
hombres,  no  conviene  confiar  en  ella  á  ciegas: 
Donde  el  abuso  es  ftcil,  debe  intervenir  la  ley 
para  reprimirlo  en  su  misma  raíz.  La  acción 
de  las  leyes  no  purifica  enteramente  el  cora- 
zón, no  alcanza  á  matar  las  malas  intenciones 
que  se  asilan  en  el  secreto  del  alma  para  gua- 
recerse de  las  penas  que  amenazan  á  quien 
infrinje  la  ley,  pero  evita  en  gran  parte  que 
esas  intenciones  se  realicen.  La  filosofía  de  la 
administración  militar  es  pues  la  misma  que 
la  de  todas  las  leyes,  y  su  objeto  es  evitar  la 
concusión,  la  estafa  y  otros  delitos  que  pueden 
cometerse  invirtiendo  desordenadamente  los 
fondos  destinados  á  la  provisión  del  ejército. 
Y  si  el  progreso  de  la  legislación  civil  consiste 
en  establecer  la  justicia  absoluta,  es  menester 
conceder  que  lo  ha  habido  en  el  hecho  de  f  un- 


tUnr  la  adttiíRátfweiatt 'itiilftÉtr,  r^ne  tiene"  poe 
ol||eflo^l4mperio'de'e8a  jHstíéia.  Sa-cosa  ^^«e 
ao^edmlte  m  'asome  de  duda,  que  la  tcuerr» 
bajo  esteafipeeio  presente  ¿una  fisonomia  tim 
fiiaipátieay  que  dealiniye  toda  prerencion  con- 
tra día  tpor  trastornadora  dd  orden  Bodsl. 
Jitdmitida  la  jmitida  de  erertas  guerras,  jndte 
w  la  provkion  de  k»  ^ér eitos  por  la  nación 
qué  las  hace,  y  la  moralidad -en  la^administraK 
eion  Ae  les  recursos  destínadosal  efecto  as^ 
come  en  t)tras  materias,  seBal  d;«  progreso,  de 
peffeccionamicnto  en 'las  Tias  de  la  jnsüem, 
qoe  «rend  síglo*actnal  el- objeto  de' todas*  Ita 
aspiradones'délais^sociedadescitilizaiag. 
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XXVIII. 

A  qué  leyes  y  autoridades  debe  estar  siijeto 
un  militar. 


Escribiendo  de  la  guerra  y  de  los  que  la  ha- 
<5en  en  representación  del  Estado  á  que  per- 
tenecen, no  podemos  resistir  á  la  tentación  de 
decir  algo  sobre  la  unidad  de  fuero  tan  deba- 
tida y  que  tanto  reclama  el  progreso  de  1» 
constitución  y  derecho  de  los  pueblos,  siquiera 
tengamos  que  descender  en  cierto  modo  de  las 
alturas  filosóficas  en  que  hasta  ahora  nos  he- 
mos conservado  en  las  cuestiones  en  que  ve- 
nimos ocupándonos,  al  terreno  práctico  de  la 
actual  legislación  de  nuestra  patria. 

Hemos  dicho  que  los  ejércitos  representan  á 
los  Estados;  mas  no  tienen  esta  sola  represen- 
tación. Desde  que  los  hay  permanentes,  y. des- 
de que  la  frecuencia  de  las  revoluciones  popu-. 
lares  á  mano  armada  contra  los  gobiernos 
existentes  ha  hecho  más  necesaria  esta  per- 
manencia de  los  ejércitos,  estos  no  sólo  son  la 
üierza  del  Estado  para  rechazar  una  agresión 
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ó  para  hacer  valer  su  derecho  contra  otro  que 
le  ofende,  sino  también  el  agente  ejecutor  de 
la  ley  contra  los  perturbadores  del  orden  y 
enemigos  armados  contra  la  autoridad  esta- 
blecida, y  para  atender  4  estos  casos,  para  que 
llenen  su  misión  debidamente  en  todas  esas 
diferentes  ocasiones,  ha  sido  menester  que  se 
organice.  La  permanencia  de  una  institución 
exije  desde  luego  su  reglamentación.  Un  ejér- 
cito permanente  sin  organización  es  un  cuer- 
po dislocado  y  sin  alma.  Y  como  esta  organi- 
zación no  puede  menos  de  ser  adecuada  á  su 
fin  especial  para  que  corresponda  á  él,  ha  sido 
preciso  dar  á  la  milicia  una  ley  y  un  modo  de 
ser  especiales.  Ha  sido  constituida  como  una 
sociedad;  pero  un^  sociedad  secundaria  que 
vive  y  se  mueve  dentro  de  la  sociedad-nación 
componiéndose  de  una  parte  de  los  miembros 
de  esta. 

La  sociedad-nación  tiene  por  objeto  reglar 
los  derechos  y  deberes  de  cada  uno  de  sus 
miembros  estableciendo  la  paz  y  la  armonía 
Cintre  ellos,  y  procurando  dar  á  su  vida  todo 
lo  necesario  para  su  mejoramiento  y  progreso 
y  la  felicidad  de  todos  en  cuanto  cabe  sobre 
la  tierra.  La  sociedad-milicia  tiene  por  objeto 
defender  á  la  sociedad-nación  de  las  agresio- 
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nes  extranjeras  y  sostener  la  suprema  autori- 
dad de  ella  de  los  ataques  y  resistencias  de  los 
•ciudadanos.  Si  cada  nación  se  contentase  con 
Tivir  dentro  de  sus  propios  limites  sin  ambi- 
cionar mayor  engrandecimiento  á  costa  de 
4Dtras,  y  si  los  individuos,  asimismo,  no  desea- 
::sen  los  bienes  del  prójimo  y  no  atacasen  su 
personalidad  en  provecho  propio,  no  habría 
necesidad  de  milicia  ó  fuerza  para  sujetar  á 
amos  y  otros;  pero  es  el  caso  que  la  envidia 
brota  en  el  corazón  de  los  hombres,  la  ambi- 
ción presenta  sus  malas  inclinaciones;  otras 
pasiones  nacen  también  en  su  ánimo  y  cuan- 
do buenamente  no  puede  llegar  al  grado  de 
poder,  de  bienes  y  felicidad  que  vé  en  algunos 
de  sus  semejantes,  intenta  adquirirlos  á  la 
fuerza  despojando  de  ellos  á  su  dueño,  y  se 
revuelve  por  lograr  su  fin  á  las  claras  ó  sola- 
padamente por  lograr  su  intento  trastornan 
do  el  orden  general;  y  como  estas  pasiones 
son  comunes  á  las  naciones,  lo  mismo  que  i 
los  individuos,  hé  aquí  que  el  brazo  de  la  autori- 
dad necesita  de  la  fuerza  para  castigar  esas 
agresiones  individuales,  y  las  resistencias  que 
Á  sus  mandatos  pongan  los  mal  contentos,  y 
«el  gobierno  general  de  la  nación  há  menester 
-Cambien  del  mismo  auxilio  para  contener  las 
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sublevaciones  interiores  y  contrarestar  las 
tentativas  de  conquista  por  parte  de  algún  ex- 
tranjero ambicioso. 

Ahora  bien;  al  reflexionar  en  esto  ocurre 
naturalmente  la  siguiente  pregunta:  el  ciuda- 
dano que  entra  á  formar  parte  de  la  milicia, 
¿se  separa  de  la  sociedad-nación  dejando  de 
ser  miembro  de  ella?  Claro  es  que  no;  pues 
continúa  manteniendo  relaciones  intimas  con 
sus  demás  miembros.  Un  militar  tiene  familia 
7  contrata  con  los  demás  ciudadanos;  de  con-- 
siguiente  vive  dentro  de  la  sociedad-nación 
haciendo  la  misma  vida  casi  que  los  demás 
asociados  que  no  son  militares:  es  á  un  tiempo 
militar  y  ciudadano:  es  paisano  sin  dejar  de 
ser  militar;  de  modo  que  está  sujeto  á  dos  le- 
gislaciones; á  la  civil  en  sus  relaciones  civiles, 
á  la  militar  por  sus  hechos  militares,  y  por  la 
misma  razón  el  código  militar  sólo  comprende 
las  disposiciones  concernientes  á  los  actos  de 
la  guerra,  que  es  el  fin  especial  de  la  milicia,  y 
el  civñ  contiene  las  que  se  refieren  á  las  rela- 
ciones mutuas  de  los  ciudadanos  independien- 
temente de  la  guerra:  el  primero  tiene  por 
objeto  arreglar  la  vida  militar,  el  segundo  la 
vida  civil. 

Dedúcese  de  aquí  que  las  autoridades  esta- 


blecidas  dentro  de  cada  una  de  esas  dos  socie- 
dades para  arreglar  el  ñn  especial  de  cada  una 
de  ellas,  la  vida  y  costumbres  de  sus  miem- 
broSy  no  han  de  ejercer  su  imperio  sino  dentro 
de  las  respectivas  legislaciones.  Tal  es  el  prin* 
cipio  en  buena  lógiea  j  orden  en  cuanto  á 
la  organización  de  los  tribunales  y  autorida- 
des de  cada  una,  y  en  la  determinación  de  la 
órbita  especial;  mas  no  sucede  asi:  los  privile* 
gios  concedidos  á  la  milicia  han  engendrado, 
por  la  infracción  de  ese  principio,  una  mesco- 
lanza ridicula,  un  maridage  que  da  lugar  & 
anomalías  singulares  con  dafio  de  los  no  mili- 
tares, y  ya  se  ve  que  privilegios,  ;que  á  unos 
favorecen  con  daño  de  otros,  no  tienen  nada 
de  justos. 

He  usado  la  frase  mescolanza  ridicula^  y 
voy  á  explicarla.  En  los  casos  en  que  en  un 
tribunal  militar  se  agita  una  cuestión  de  na- 
turaleza civil,  como  quiera  que  los  militares 
desconocen  la  legislaeion  civil,  tienen  que  re- 
currir á  un  perito  en  la  materia,  y  sin  embar- 
go la  autoridad  militar  es  quien  como  tal 
autoridad  debe  firmar  los  decretos  que  sean 
procedentes,  y  hé  ahí  á  un  militar  de  gradua- 
ción superior,  á  una  autoridad  autorizando 
con  su  firma  lo  que  no  sabe  si  es  justo  ó  injus- 
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to,  convertido  en  un  autómata  que  manda  siií 
saber  lo  qué.  Y  ¿es  conveniente  esto  al  presti- 
gio de  tal  autoridad?  Y  ¿es  decoroso  para  el 
que  la  ejerce? 

No  obstante,  los  privilegios  de  la  milicia^ 
comprendidos  en  la  palabra  fueroy  tienen  tal 
poder  atractivo,  que  somete  al  imperio  de  las 
autoridades  militares  no  sólo  á  los  que  forman 
parte  de  la  milicia  sino  aun  á  los  extraños,  ha 
invadido  tanto  la  esfera  civil  que  acoje  bajo  el 
pabellón  militar  á  la  familia  y  domésticos  de 
éste,  y  aun  sujeta  á  su  poder  á  los  ciudadanos 
civiles,  en  sus  relaciones  con  los  militares;  <J^ 
aquí  ese  maridage  perjudicial  de  que  hemos 
iablado.  ¿Por  qué  no  ha  de  regirse  cada  soci^r 
dad  con  arreglo  á  sus  leyes  y  se  ha  de  mante- 
ner cada  institución  dentro  de  sus  limites  na- 
turales sin  invadir  la  una  el  campo  de  la  otra? 
Hoy  que  se  modifica  la  organización  social 
arreglando  su  modo  de  ser  á  los  adelantos  que 
el  progreso  pide  ¿por  qué  no  ha  de  ceñirse  ef  e- 
filero  á  sus  racionales  limites?  ¿Por  q,ué  no  han 
de  desaparecer  las  anomalías  á  que  dé  lugar. 

La  milicia  es  una  sociedad  con  fin  especial  y 
tiene  su  legislación  espiecial,  adecuad^»  á  ese 
fin;  luego  el  ipaperio  de  sus  autoridades  y  Tri- 
bunales ha^4e  limitarse  á  hacer  observar  es^ 
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legislación;  pero  no  á  reglar  y  decidir  las  re- 
laciones civiles  de  los  militares,  y  mucho  menos 
á  arrastrar  á  los  paisianos  ante  si  para  juzgar 
de  sus  intereses:  juzgue  la  milicia  las  relacio- 
nes militares,  y  deje  el  juicio  de  las  civiles  á 
los  Tribunales  civiles:  haga  cumplir  las  orde- 
nanzas militares;  pero  no  abra  con  imperita 
mano  loa  códigos  civiles,  ni  haga  hablar  á  sus 
leyes  por  insapiente  boca  repitiendo  la  voz  de 
otro  sin  poder  discurrir  si  son  palabras  de  sa- 
biduría, verdad  y  justicia,  ó  de  ignorancia^ 
mentira  é  injusticia  las  que  sus  labios  pronun- 
cien ó  su  mapo  escriba.  Los  actos  de  un  militar 
en  sus  relaciones  civiles  con  otros  militares  6 
paisanos,  es  decir,  los  que  atañen  á  la  familia, 
á  los  contratos  civiles,  y  á  las  últimas  volun- 
tades y  las  infracciones  del  código  penal  civil, 
deben  recaer  bajo  el  imperio  de  las  autoridades 
civiles,  no  bajo  el  de  las  militares,  que  de  juz- 
gar esas  cosas  no  entienden,  ni  han  sido  consti- 
tuidas con  ese  objeto.  En  pocas  palabras:  la 
milicia  no  debe  tener  la  fuerza  atractiva  que 
hoy  tiene.  Los  Tribunales  militares  no  deben 
juzgar  más  que  de  las  acciones  puramente 
militares,  y  todo  militar  debe  estar  sometido 
en'  lo  demás  á  los  tribunales  civiles.  Los  con- 
tratos no  son  actos  militares,  la  decisión  de 
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xtnos  derechos  hereditarios  no  es  cuestión  mi- 
litar, y  el  asesinato,  el  robo,  y  otros  delitos, 
comprendidos  en  el  código  civil  no  son  infrac- 
ciones de  la  ordenanza  militar,  y  deben  ser 
decididos  aquellos  casos  y  juzgados  estos  he- 
chos por  los  tribunales  civiles.  Esto  es  lo  ra- 
cional, lo  justo  y  lo  que  á  voz  en  grito  demanda 
el  buen  orden:  lo.  demás  es  sostener  una  situa- 
ción que  engendra  odiosa  división  entre  los 
ciudadanos,  favoreciendo  á  unos  contra  otros,. 
y  hace  reinar  la  más  monstrusa  injusticia.. 
¿Ama  el  orden,  la  igualdad  y  la  justicia  quien 
defiende  esa  situación  in,  statu  quo({\xe  sancio-^ 
na  el  desorden,  la  desigualdad  y  á  la  sombra 
de  ella  una  injusticia  monstruosa? 
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XXIX. 

¿Qué  principios  pueden  servir  de  criterio  para 

juzgar  de  la  justicia  ó  injusticia  de  una 

guerra? 


D.  Alonso  el  sabio  comienza  con  las  siguien* 
tes  palabras  una  de  sus  leyes  (1):  «Mover 
guerra  es  cosa  en  que  deben  mucho  parar 
mientes  los  que  la  quieren  fazer  ante  que  la 
comienzén,  porque  la  fagan  con  razón  é  con 
derecho».— Desde  la  época  en  que  se  escribie- 
ron estas  palabras,  nada  han  perdido  de  su 
valor,  antes  bien  lo  han  adquirido  muy  gran- 
de á  medida  que  los  sentimientos  de  justicia  y 
humanidad  van  ganando  terreno  en  el  gobier* 
no  de  la  sociedad,  en  términos  que  bien  pode- 
mos aceptarlas  nosotros  como  expresión  de 
nuestros  deseos  de  que  no  se  mueva  guerra 
ninguna  que  sea  contra  justicia,  y  como  con- 
.  sejo  á  los  Gobernadores  de  los  pueblos,  para 
que  jamás  empeñen  á  estos  en  guerras  de  in-» 

(1)    Ley  II,  tit.  S3.  P.  «.» 
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vasion  por  ninguna  razón  de  engrandecimien- 
to de  sus  dominios,  de  gloria,  ni  otra  alguna 
que  sea  como  estas. 

Pero  hé  aquí  que  entre  dos  combatientes 
ambos  alegan  que  el  derecho  está  de  su  parte 
y  no  hay  Tribunal  que  decida  la  discordia; 
como  le  hay  para  las  discordias  de  los  particu- 
lares. ¿Por  qué  criterio  nos  guiaremos  en  tal 
caso  para  calificar  una  guerra? 

Sucede  que  la  fuerza  mayor  ó  la  mayor  ha- 
bilidad de  un  general,  ó  bien  un  armisticio  y 
después  un  tratado  de  paz  dan  la  victoria  ó  el 
triunfo  á  una  de  las  partes  beligerantes,  dán- 
dose la  otra  por  vencida  ó  entrando  en  un  ar- 
reglo para  evitar  mayores  males  en  lo  futuro. 
Ahora  bien;  esa  confesión  implícita  de  la  der- 
rota ó  esa  sumisión  forzada  ¿pueden  ser  inter- 
pretadas como  señal  de  la  injusticia  con  que 
obraba?  No,  muchas  veces  el  vencido  es  el 
que  llevaba  la  razón. 

El  éxito  feliz  ó  desgraciado  de  la  guerra  no 
dan  señales  de  justicia.  Lo  contrario  sería 
glorificar  á  todos  los  conquistadores  triunfan- 
tes, á  todos  los  usurpadores  felices  y  equival- 
dría á  renovar  en  la  guerra  los  juicios  de  Dios, 
que  en  la  edad  me^ia  servían  de  criterio  en  los 
duelos  como  si  Dios  mediase  inmediatamente 
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en  esos  combates  dando  el  triunfo  al  que  tenia 
razón. 

¿El  transcurso  del  tiempo,  da  justicia  á  una 
guerra  legitimando  lo  hecho  en  ella  y  su  éxito? 
Tampoco,  Lo  que  por  su  naturaleza  y  en  su 
esencia  es  torcido,  no  lo  puede  enderezar  el  tiem  - 
po.  Si  los  principios  admitidos  como  de  derecho 
natural  son  verdaderos,  lo  han  de  ser  siempre 
en  el  espacio  y  en  el  tiempo.  Desde  el  mo- 
mento que  puedan  variar  hasta  el  punto  de 
ser  verdaderos  hoy  y  falsos  mañana,  carecen 
de  la  inflexibilidad  de  lo  verdadero  y  de  lo 
justo,  y  no  pueden  ser  admitidos  como  crite- 
rio de  justificación.  Menos  pueden  torcerse  los 
hechos  que  han  pasado;  pasaron  para  siempre 
á  las  páginas  de  la  historia  con  sus  propias 
feses:  el  hombre  de  hoy  vive  de  hoy  y  no  al- 
canza á  mudar  los  sucesos  pasados,  y  por  lo 
tanto,  permaneciendo  los  hechos  con  el  mismo 
carácter  y  con  las  mismas  circunstancias,  y 
siendo  también  inmutables  los  principios  que 
han  de  servir  de  piedra  de  toque  en  los  juicios, 
*  el  resultado  de  la  aplicación  de  esos  principios 
á  los  mismps  hechos,  ha  de  ser  por  fuerza  el 
mismo. 

Así  como  el  que  pleiteando  ha  perdido  su 
fortuna,  su  salud,  y  hasta  eljpleito  á  pes^r  de 
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tener  la  razón  de  su  parte,  porque  la  mala 
dirección,  la  mala  fé  de  unos  testigos  ú  otro 
accidente  haya  torcido  la  justicia  verdadera, 
no  dejará  por  esto  de  tener  la  razón  en  lo  ab- 
soluto. Una  nación  podrá  sucumbir  a  la  fuerza 
del  mayor  número,  ó  á  la  habilidad  extraté- 
gica  de  los  directores  de  los  ejércitos  enemi- 
gos, ó  caer  victima  de  una  traición  ó  aceptar 
una  paz  humillante  por  evitar  mayores  de- 
sastres y  una  situación  equivalente  á  la  pér- 
dida de  un  pleito  con  costas:  pero  no  habrá 
perdido  la  razón  que  tenia.  Habrá  perdido  todo, 
se  puede  decir  variando  la  última  palabra  de  la 
célebre  frase  de  Francisco  I,  menos  la  razofi 
ó  la  justicia. 

¡Los  hechos  consumados!  Jamás  pueden 
significar  más  que  la  resignación  del  vencido. 
La  conformidad  de  éste  con  la  nueva  situa- 
ción que  su  desgracia  le  ha  deparado,  podrá 
legitimar  la  continuación  de  su  mala  suerte; 
pero  convertir  la  justicia  que  tenia  en  sinrazón, 
no.  La  victoria  y  la  aceptación  ó  sumisión  forza- 
da ó  voluntaria  á  los  hechos  consumados,  por  lo 
mismo  que  no  varia  la  naturaleza  y  lo  licito  ó 
inmoral  de  estos,  no  puede  pues  ser  regla  para 
decidir  del  derecho  del  que  los  ha  producido  y 
ha  obtenido  el  triunfo:  porque  en  suma  estos 
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y  aquellos  no  significa,n  más  que  el  resultado 
de  la  fuerza  bruta  que  en  el  siglo  xnc  no  pue- 
de tomarse,  no  puede  ser  tomada  como  crite- 
rio de  moralidad. 

Finalmente,  tampoco  es  buen  criterio  para 
juzgar  de  la  guerra  y  de  sus  usos  en  cuanto 
á  lo  absoluto  de  su  moralidad  y  justicia  la 
legislación  establecida;  porque  esta  no  existe 
para  las  relaciones  internacionales,  y  los  pac- 
tos celebrados  por  las  naciones  han  sido  el  re- 
sultado de  su  reciproca  conveniencia,  no  de 
su  derecho,  y  si  debiera  tomars^e  como  signo 
de  moralidad  el  que  varias  naciones  han  he- 
cho tal  ó  cual  cosa  en  otras  ocasiones,  como 
pretende  Hautefeuille  hablando  del  corso, 
seria  establecer  la  inmoralidad  en  la  ley  inter- 
nacional, renunciando  al  progreso  en  ella.  El 
derecho  internacional  se  divide  por  los  escri- 
tdres  que  en  su  exposición  se  ocupan,  en  posi- 
tivo y  filosófico:  el  primero  compila  los  hechos 
históricos;  el  segundo  examina  la  razón  de 
ellos;  aquel  acopia  materiales,  mas  la  varie- 
dad de  ellos  imposibilita  hallar  en  su  historia 
una  razón  común,  puesto  que  fueron  creados 
en  diferentes  épocas,  en  diversas  circunstan- 
cias; este  aplica  á  su  análisis  la  razón  natu- 
ral, la  justicia  absoluta,  emanada  del  derecho 
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.  natural,  que  es  absoluto,  como  expresión  de  la 

ley  de  Dios  comunicada  á  todo  hombre  y  de 

aplicación  para  todos  los  casos  y  de  todos  los 

tiempos  y  lugares. 

Y  bajo,  este  concepto,  ya  queda  dicho:  toda  . 
guerra  agresiva  será  injusta,  como  justa  la 
defensiva.  La  nación  que  baya  dañado  de 
algún  modo  á  otra  sin  que  preceda  ofensa  ó 
provocación  por  esta;  la  que  haya  procedido 
•con  otra  de  una  manera  contraria  á  la  que  en 
igual  caso  querría  que  fuese  la  norma  de  con- 
ducta de  ésta  para  con  ella,  deben  ser  siempre 
condenadas  en  conciencia  ante  el  Tribunal  dé 
la  razón  como  reos  de  injusticia  en  la  guerra 
y  los  usos  de  ella. 
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XXX. 

Espíritu  de  la  literatura  militar. 

La  cuestión  de  la  filosofía  de  la  guerra,  y  la 
del  mejoramiento  del  espíritu  militar  están 
tan  íntimamente  enlazadas,  que  la  resolución 
de  la  una  lleva  envuelta  en  sí  la  de  la  otra,  y 
esta  es  la  razón  por  la  que  hemos  discutido 
ambas  simultáneamente  más  que  con  la  inten- 
ción premeditada  de  abarcar  en  este  estudio 
filosófico  los  dos  problemas  más  notables  de  la 
guerra,  por  la  necesidad  imperiosa  que  nos 
arrastraba  insensiblemente  á  considerarlos  en 
su  conjunto.  Como  quiera  que  todo  efecto  su- 
pone una  causa,  el  origen  de  la  guerra  debe 
buscarse  en  su  agente  que  es  el  hombre;  pero 
este  no  piensa,  no  siente,  no  obra  de  la  misma 
manera  en  todas  las  épocas  de  su  vida;  los 
estudios,  los  viajes,  el  trato  más  ó  menos 
intimo  con  sus  semejantes  y  otras  muchas 
circunstancias  contribuyen  á  modificar  sus 
ideas,  y  estas  á  su  vez  influyen  en  la  modifica-* 
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cion  de  sus  afectos  y  acciones.  Así  es  que  para 
conocer  la  verdadera  significación  de  los  fenó- 
menos humanos  por  medio  de  un  exacto  aná- 
lisis filosófico  es  menester:  primero,  estudiar 
«itentamente  la  naturaleza  del  hombre  en  sí 
misma  prescindiendo  de  sus  manifestaciones 
«n  actos  exteriores,  y  de  todos  los  accidentes 
•de  lugar  y  tiempo;  y  segundo,  recorrer  las  di- 
versas épocas  de  la  historia  del  género  huma- 
no comparando  á  los  hombres  de  una  época 
con  los  de  otra  en  sus  manifestaciones  intelec- 
tuales, morales  y  reales  á  semejanza  de  los 
matemáticos,  que  después  de  practicar  una 
t)peracion  bajo  un  método,  lo  ejecutan  por  otro 
para  comparar  las  resultados  obtenidos  de 
»mbas  maneras  y  lograr  una  seguridad  com- 
pleta de  su  verdad.  . 

Los  métodos  filosóficos  para,  la  adquisición 
déla  verdad,  tienen  aplicación  á  todas  las  cien- 
cias, y  asi,  la  observación  ejercitada  bajo 
•diferentes  aspectos  es  el  mejor  medio  para  las 
investigaciones  históricas,  y  la  prueba  de  ello 
es  que  los  que  se  han  apartado  de  esta  regla, 
«e  han  empeñado  en  ímprobo^  trabajos  que 
ninguna  luz  cierta  han  producido,  ningún 
principio  fecundo  en  beneficios  positivos  han 
proporcionado  á  la  ciencia.  Los  que  para  co- 
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Bocer  las  leyes  de  la  historiarse  han  limitado 
á  estudiar  al  hombre  en  sí  tan  solamente,  se 
han  perdido  en  hipótesis  y  abstracciones  vanas, 
exponiendo  su  fiiosoña  particular  en  vez  de  la 
verdadera  filosofía  de  la  historia:  muchas  qui- 
meras brillantes  y  seductoras,  nada  de  verdad 
real,  hé  aquí  el  fruto  de  todos  los  trabajos,  de 
todas  las  meditaciones  que  se  fundan  en  el 
estudio  de  la  humanidad  en  abstracto.  No 
equivoquemos  pues  las  ideas;  la  verdad  es 
harto  preciosa  para  que  la  sacrifiquemos  ¿ 
nuestros  caprichos  ó  ¿  nuestra  vanidad.  El 
método  de  observación  recomendado  por  el 
canciller  Bacon,  que  operó  la'  inmensa  y  bené- 
fica revolución  á  que  debe  la  civilización  mo- 
derna en  lo  físico  todos  sus  grandes  adelantos, 
no  es  tan  sólo  aplicable  á  las  ciencias  físicas  y 
naturales,  como  muchos  creen:  ya  hemos  di- 
cho que  es  más  frecuente  el  error  que  la  verdad 
en  los  estudios  morales,  cuando  se  toma  por 
guia  exclusiva  á  la  razón  dejándola  espaciarse 
en  el  mundo  ideal  á  su  capricho  sin  consultar 
el  voto  de  la  experiencia.  La  observación  es 
tan  buena  maestra  en  los  estudios  sobre  el 
hombre  moral,  como  en  los  que  versan  sobre  la 
naturaleza  física,  y  por  lo  mismo  creemos  que 
es  imposible  hallar  la  clave  de  la  verdadera 
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filosofía  de  la  historia  y  la  verdadera  filosofia 
de  la  guerra  sin  la  observación  atenta  de  los 
sucesos.  La  guerra  es  un  hecho  histórico,  j 
por  consiguiente  para  c<mooer  el  carácter  pro» 
pío  de  ella,  es  menester  estudiar  la  época  ett 
que  ha  tenido  lugar,  y  el  estado  en  ella  de  las 
ciencias,  de  las  artes,  de  la  religión  y  de  las 
costumbres:  sólo  asi  se  c<mocen  las  causas  que 
la  produjeron,  los  medios  con  que  fué  Iterada 
¿  cabo,  y  el  espíritu  que  animó  4  los  que  to-** 
marón  parte  activa  en  ella.  Por  esta  razón  el 
estudio  de  la  guerra  por  los  caracteres  que  1« 
han  distinguido  en  las  diversas  épocas  de  la 
historia  del  género  humano,  da  el  doble  resul-> 
tado  de  patentizar  su  origen,  y  su  progreso: 
la  historia  filosófica  de  la  guerra  prueba  el 
progreso  dé  esta;  y  el  estudio  de  este  progreso 
justifica  á  la  vez  la  filosofía  de  la  guerra. 

Al  llegar  á  este  capitulo  se  nos  ofreció  la 
ocasión  de  leer  la  obra  que  la  autorizada  pla«^ 
ma  de  Luis  Blanc  dio  4  luz  con  el  titulo  de 
^(Ciencia  Militar;»,  y  no  podemos  menos  de 
congratulamos  por  la  conformidad  que  notSr* 
mos  en  gran  parte  entr^  sus  ideas  y  las  nues^ 
tras  acerca  del  objeto  de  esta  disertación» 
«Cuáles  sean  las  relaciones  de  la  filosofía  con 
»la  ciencia  militar,  dice  ese  ilustre  escritor^ 
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j»es  senoillo  de  conocer;  pues  no  son  otras  que 
;»las  que  deben  existir  entre  una  ciencia  sú- 
»perior  y  otra  subalterna,  y  como  el  asunto 
j^eiafilosoña  es  el  hombre,  Dios  y  el  mundo, 
»y  la  guerra  tiene  por  principal  agente  al 
»hombre,  por  teatro  el  mundo,  y  es  además 
Miistrumento  de  los  misteriosos  decretos  de 
JUDÍOS,  resulta  de  aquí  que  son  completas  las 
^relaciones  entre  una  y  otra,  pues  en  un  ejér- 
^dto  hay  una  sociedad  con  todas  sus  condicio* 
»nes,  y  un  fin  i  que  aspirar.»  Fundado  en  este 
principio  procede  Luis  Blanc  en  sus  estudios 
comparando  el  estado  social  de  los  pueblos  en 
cada  ima  de  las  épocas  en  que  divide  la  histo- 
ria con  el  estado  de  la  guerra  en  las  mismas,, 
y  demuestra  que  tanto  puede  conocerse  el 
estado  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  ó  sea  el 
grado  de  civilización  de  las  sociedades,  por  el 
de  la  guerra,  como  por  el  estudio  de  esta  los 
adelantos  sociales,  reduciendo  la  cuestión  á 
est»  fórmula:  «dado  el  estado  de  la  guerra,  co- 
nocer las  condiciones  de  la  sociedad)^,  ó  vice- 
versa, reconocidas  estas  averiguar  el  estado  de 
la  guerra.»  De  esto  se  deduce  en  favor  de 
nuestras  opiniones,  que  la  guerra  tiene  su 
origen  en  las  pasiones  del  homÍHre,  y  que  en 
ella  ha  habido  el  mismo  progreso  que  en  los 
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demás  elementos  que  juegan,  cada  uno  en 
distinta  y  diferente  esfera,  en  la  vida  y  modo 
de  ser  de  las  sociedades. 

Nosotros  hemos  estudiado  la  cuestión  par- 
tiendo de  un  punto  diferente  del  que  para  sus 
trabajos  ha  escogido  Luis  Blanc,  aunque  con- 
vergente al  mismo  objeto,  y  asi  dejando  ¿  los 
estudiosos  que  quieran  examinarla  bajo  el  plan 
adoptado  por  este  escritor,  la  tarea  de  leer  su 
citada  obra,  vamos  á  continuar  nuestras  in- 
vestigaciones sin  separarnos  de  la  linea  desde 
un  principio  trazada.  Cierto  es  que  para  que 
esta  disertación  fuese  completa  seria  menester 
aumentar  á  lo  que  va  escrito  otros  capítulos 
.que  trataran  del  progreso  de  la  guerra  expli- 
cado por  el  mejoramiento  de  las  armas,  y  de 
los  adelantos  de  la  táctica;  pero  este  trabajo 
es  superior  á  nuestras  fuerzas,  porque'  somos 
extraños  á  la  carrera  de  las  armas,  y  fuerza 
nos  es  dejarlo  para  quien  se  cuenta  con  bas- 
tante ánimo  y  caudal  de  saber  para  exponer 
en  una  obra  sola  todos  esos  extensos  y  varia- 
dos estudios  que  se  comprenden  en  esta  diser- 
tación y  en  el  libro  de  Luis  Blanc. 

Pero  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestro 
discurso,  y  desenvolver  nuestras  opiniones 
sobre  el  progreso  de  la  guerra. 
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Hemos  dicho  antes  que  Luis  Blaac  ha  puesto 
á  su  obra  por  titulo  ^cCieucia  Militar»^  y  por 
ventura  ¿no  abona  este  titulo  por  si  sólo  el 
progreso  de  la  guerra?  La  historia  atestigua 
que  la  guerra  considerada  filosóficamente,  fué 
al  principio  un  choque  puramente  material 
producido  por  el  enérjico  impulso  de  las  pasio* 
nes  contra  la  razón,  y  por  la  resistencia  opues- 
ta por  ésta  á  aquel  impulso;  la  agresibn  de  la 
fuerza  y  la  resistencia  del  derecho;  ataque  y 
defensa  sin  el  estudio  que  constituye  el  arte 
militar;  que  más  adelante  ya  fué  obra  de  cál- 
culo en  que  los  medios  adoptados  para  defen- 
der y  ofender  eran  previamente  estudiados  y 
combinados,  y  finalmente  que  de  ese  arte  ha 
nacido  una  ciencia.  Y  en  esta  escala  se  ve  sin 
duda  un  progreso  sucesivo,  porque  la  guerra, 
como  hecho,  es  un  fenómeno  puramente  mate- 
rial, pero  el  conjunto  de  los  estudios  que  le 
han  precedido  y  de  las  reglas  ¿  que  está  sujeta, 
es  decir,  la  ciencia  militar  es  más  bien  produc- 
to de  la  inteligencia  que  de  la  materia.  Asi 
como  en  el  individuo  el  predominio  del  espiritu 
sobre  la  materia,  el  triunfo  de  la  razón  sobre 
las  pasiones,  es  lo  que  constituye  el  perfeccio- 
namiento, en  la  sociedad  el  triunfo  del  régimen 
de  la  fuerza  del  derecho  sobre  el  derecho  de  la 


fuerza  es  lo  que  forma  el  sapremb  adelaiito. 
Dq'amos  demostrada  que  ha  habido  progreso 
en  la  manera  d«  hacer  la  guerra  desde  el  mo- 
mento que  la  dulzura,  la  pasión^  la  bondad 
han  reemplazado  á  la  barbarie  y  crueldad  que 
predominaban  en  las  primitiras  guerras,  y 
ahora  vamos  á  probar  esto  mismo  por  otro 
método  indefectible,  cuál  es  el  análisis  de  la 
literatura  militar. 

La  literatura,  hablando  en  general  es,  como 
dijo  Martinez  de  la  Rosa  ante  la  academia  de 
Historia  de  París,  la  expresión  de  la  sociedad, 
es  decir,  el  reflejo  de  las  ideas,  de  las  costum* 
bres  y  del  estado  de  las  ciencias  y  artes,  rei- 
nantes en  la  sociedad;  y  asi  es  que  en  todas 
las  épocas  de  la  historia  hallamos  una  literatti- 
ra  especial;  porque  el  hombre  no  limita  el  uso 
del  lenguage  á  la  expresión  de  sus  necesida- 
des, ni  siquiera  á  comunicar  á  sus  semejantes 
6US  ideas  y  sentimientos  para  hacerles  partid- 
cipes  de  ellos,  sino  que  impulsado  por  el  sen^ 
timiento  de  la  inmortalidad  procura  dejar  en 
la  tierra  la  huella  de  su  paso  legando  los  teso- 
ros de  su  pensamiento  á  las  generadonea 
futuras,  y  á  esta  inclinación,  que  es  peculiar 
á  la  especie  humana,  debemos  la  historia  del 
género  humano  y  la  filoiBoña  de  esa  misma 
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historia;  de  modo  que  leyendo  lo  que  se  ha 
dicho  de  la  guenra  en  la  antigüedad  y  lo  que 
ahora  se  dice,  examinando  la  literatura  mili<^ 
tar  antigua,  y  la  moderna,  y  comparándolas 
entre  si,  debemos  precisamente  descubrir  el 
estado,  la  significación  y  el  progreso  de  la 
guerra  en  cada  una  de  las  épocas  de  la 
historia. 

No  es  nuestro  objeto  ahora  examinar  la  li* 
teratura  militar  en  todos  sus  ramos.  Semejan^ 
te  intento  seria  muy  temerario  de  nuestra 
parte:  lo  que  nos  proponemos  es  pasar  por  el 
crisol  de  la  critica  las  alocuciones  militares; 
porque  en  ellas  podemos  distinguir  el  espíritu 
de  la  guerra,  como  quiera  que  esos  discursos 
son  los  medios  empleados  para  infundir  el  sen* 
timiénto  bélico  de  un  salvaje,  y  el  de  un 
hombre  civilizado* 

Ken  dice  Cormenin  en  su  libro  de  los  ora-* 
dores,  y  los  autores  de  la  obra  que  más  de  una 
vez  llevamos  citada  «Elocuencia  militar;^,  que 
las  alocuciones  militares  que  nos  dan  á  cono- 
cer los  historiadores  antiguos,  Quinto  Curcio, 
Tucidides,  Pólibio,  Tito  Livio,  y  Tácito,  no  son 
los  mismos  pronunciados  por  los  guerreros  en 
cuya  boca  se  ponen;  pero  también  se  compren, 
derá  que  el  historiador  no  hace  decir  á  los  ge- 
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nerales  lo  que  se  le  antoja,  no  les  hace  expre- 
sar sus  ideas  y  sentioiientos  sino  los  de  que 
según  las  circunstancias  de  la  guerra  y  del 
combate  debieron  estar  inspirados;  y  por  esta 
razón  á  nuestro  objeto  importa  poco  que  esas 
alocuciones  sean  ó  no  verdaderas,  porque  de 
todos  modos  nos  revelan  el  espíritu  de  la  guer- 
ra, que  es  lo  que  deseamos  ver. 

El  talento  de  hablar  bien  ante  las  tropas, 
dice  el  Marqués  de  Chambray,  sea  de  viva 
voz  ó  por  escrito,  es  un  talento  particular, 
pero  que  por  lo  mismo  exige  el  conocimiento 
de  los  usos,  costumbres  y  sentimientos  de 
ellas:  la  misma  proclama  puede  producir  uu 
gran  efecto  en  un  ejército  y  ninguno  en  otro. 
Las  proclamas  que  Napoleón  y  Kautossof 
dirigieron  á  sus  ejércitos  antes  de  la  batalla 
de  Moscow  prueban  que  contaban  con  medios 
diferentes  paraescitar  el  valor  desús  tropas  (1). 

(1)  Y  en  efecto,  forman  tal  contraste  estas  dos 
alocuciones  revelando  cuan  diferente  era  el  estado 
moral  y  el  espíritu  de  ambos  ejércitos,  que  no  pode- 
mos menos  de  copiarlas  á  continuación.— El  siete 
de  Setiembre  de  1812,  Napoleón  esclamó  al  ver  salir 
el  sol  claro  y  sin  nubes  «Este  es  el  sol  de  Austerlití.» 

El  ejército  aceptó  el  agüero.  Tocaron  bando  y  con- 
tinuó:—«Soldados,  ved  aquí  la  batalla  que  tanto  ha- 
béis deseado.  Desde  ahora  la  victoria  depende  de 
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Pero  á  fin  de  no  hacer  un  trabajo  excesiva- 
mente árido  y  de  una  extensión  desproporcio- 
nada á  la  que  hemos  señalado  á  esta  diserta- 
ción dividiremos  la  historia  militar  en  dos 
«ecciones.^  La  primera  comprenderá  aquella 
•época  en  que  predominaba  en  la  guerra  el  de- 

vosotros;  pensad  que  nos  es  necesaria,  os  procurará 
la  abundancia,  buenos  cuarteles  de  invierno  y  una 
.pronta  vuelta  ai  patrio  suelo.  Conducios  como  en 
Austerlitz,  en  Friedland,  en  Vitcpok  y  en  Smolensko 
y  que  la  posteridad,  la  más  lejana,  recuerde  con  or- 
gullo vuestra  conducta  en  esta  jornada.  Que  se  diga 
de  vosotros:  Estuvo  en  aquella  célebre  batalla  bajo 
los  muros  de  Moskow».— La  víspera  de  la  batalla  de 
Moskow,  cerca  del  anochecer,  el  general  en  Jete  del 
ejercito  ruso  Kautonsonf,  recorrió  el  frente  de  la  lí- 
nea, y -habiendo  hecho  traer  á  los  capellanes  del 
-ejército  una  pintura  religibsa  muy  reverenciada,  y 
que  había  escapado  de  manos  de  los  franceses  en 
Smolensko,  dirigió  ásussoldadoslasiguientearenga. 
«Hermanos  y  camaradas.  Tenéis  delante  de  voso- 
tros en  estas  santas  representaciones  de  los  objetos 
sagrados  de  vuestra  piedad,  una  apelación  al  cielo 
para  que  se  una  á  los  hombres  contra  el  tirano  que 
turba  el  universo.  No  contento  con  destruir  la  ima- 
gen de  Dios  en  tantos  millones  de  sus  criaturas,  esto- 
opresor  universal,  este  insigne  rebelde  contra  todas: 
las  leyes  divinas  y  humanas,  entra  con  mano  arma- 
da en  el  santuario,  lo  profana  con  sangre,  destruye 
-los  altares,  arroja  á  sus  pies  las  santas  ceremonias 
y  deja  espuesta  el  arca  del  Señor,  consagrada  en 
•«estas  imágenes  de  nuestras  Iglesias,  á  todas  las  pro- 
ís 
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recho  de  la  fuerza:  la  segunda  abrazará  aque- 
lla en  que  el  espíritu  militar  empezó  á  ser 
guiado  por  la  influencia  del  elemento  moral, 
y  en  otra  sección  que  será  la  tercera  y  última 
examinaremos  cuál  es  d  carácter  que  actual- 
mente empieza  á  tomar  la  guerra,  y  á  qué 
influencia  lo  debe. 


fanaciones  qae  pueden  producir  el  acaso  y  los  ele- 
mentos. No  temáis  pues  que  el  Dios  cuyos  altares 
han  sido  insultados  de  tal  modo,  no  sea  con  noso- 
tros. No  temáis  os  digo,  que  deje  de  poner  su  escu- 
do delante  de  nuestras  filas,  que  no  combata  á  su 
propio  enemigo  con  la  espada  del  arcángel  San  Mi- 
guel. 

Sí,  con  esta  fé  vais  á  combatir  y  á  vencer.  .Con  es- 
ta fé  os  repito,  yo  combatiré,  seguro  que  mis  ojos 
espirantes  verán  quedar  por  vosotros  la  victoria. 

Soldados,  llenad  vuestro  deber,  considerad  vues- 
tras ciudades  entregadas  á  las  llamas....  Pensad  en 
vuestras  mujeres  y  en  vuestros  hijos  que  imploran 
vuestra  protección....  Pensad  en  vuestros  señores 
que  os  miran  como  los  elementos  de  sus  fuerzas,  y 
mañana  antes  que  el  sol  desaparezca,  trazad  sobre 
el  suelo  de  nuestra  patria  los  caracteres  de  vuestra 
fé  y  vuestra  fidelidad  con  lá  sangre  del  agresor  y  de 
sus  guerreros  (1)». 


(i)    IlocuencIamUiUr,  «traducción  d«  Jk  José  Paniasraa. 
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PRIMERA  SECCIÓN. 


Hasta  el  advenimiento  de  J.  C.  ó  sea  hasta 
la  promulgación  de  sji  doctrina,  uno  mismo 
fué  el  espíritu  militar  en  todas  las  naciones  y 
'tñ  todos  los  siglos,  excepto  el  pueblo  hebreo, 
<5uya  historia  no  entra  en  el  plan  de  esta  Di- 
sefrtacion.  No  hemos  menester,  pues,  internar- 
nos en  el  laberinto  de  los  tiempos  primitivos: 
bástanos  partir  de  los  tiempos  de  las  guerras 
romanas  parando  primero  un  moinento  nues- 
tth  atención  en  Alejandro  Magno  y  Ciro,  los 
d<>s  guerreros  más  célebres  de  la  historia  an- 
tigua y  representantes  fieles  también  del  es- 
píritu militar  de  esa  primera  época. 

Ciro  en  el  momento  de  dar  la  batalla  de 
Timbre  recorrió  las  filas  y  dirigió  sucesiva- 
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mente  la  palabra  á  los  soldados Cámara- 

das,  les  dice:  ya  en  esta  ocasión  no  nos  queja- 
remos de  los  Dioses,  pues  nos  ofrecen  todos 
los  tienes  que  podríamos  desear.  ¿A  qué 
fiesta  más  magnífica  que  á  la  que  se  prepara 
podría  convidársenos?  En  vuestra  mano  está 
él  procuraros  reciprocamente  inmensas  rique- 
zas:, sólo  necesitáis  de  vuestro  valor.  Perse- 
guir al  enemigo^  acuchillar,  oirse  alabar  y  ser 
libre,  imponer  leyes;  hé  aquí  las  'prerrogativas 
del  vencedor  (1). 

¿Qué  sentimientos  guiaban  á  Alejandro  á 
sus  conquistas?  ¿Qué  atractivo  daba  á  la  guer- 
ra para  inspirar  á  sus  soldados  el  sentimiento 
bélico?  Alejandro  Magno  tenia  una  ambición 
inmensa:  al  partir  á  sus  conquistas  consultó  á 
sus  oráculos  si  llegaría  á  dominar  el  mundo, 
y  esta  ambición  no  habia  sido  inspirada  por 
ninguna  mira  noble,  el  gusto  de  dominar  á 
todos  los  pueblos,  y  poseeij  las  riquezas  de  to- 
dos fué  el  único  incentivo  de  la  guerra  para 
Alejandro.  Algunos  escritores  le  han  atribui- 
do el  noble  pensamiento  de  uniformar  las 
razas  y  amoldar  las  civilizaciones  á  la  altura 


(1)    La  Elocuencia  militar,  traducida  por  D.  José 
María  Panlagua. 
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de  la  Grecia;  pero  en  ninguno  de  los  dichos  y 
hechos  de  ese  guerrero  se  descubren  semejan- 
tes miras:  la  historia  no  nos  autoriza  para 
suponer  otros  más  elevados  planes  que  los  de 
una  egoista  ambición  en  el  ánimo  del  que  se 
ensoberbeció  hasta  pretender  que  se  le  adorara 
como  á  un  Dios.  Cuando  se  preparaba  para 
emprender  las  guerras  que  le  han  hecho  cele- 
bre,  repartió  todos  sus  bienes  entre  sus  deudos 
y  amigos,  y  preguntándole  estos:  ¿qué  reserva- 
ba para  si?  contestó,  «las  esperanzas»  y  estas 
no  eran  ciertamente  otras  que  la»  de  hacer 
suyas  las  cosas  del  enemigo  y  hasta  las  mis- 
mas personas  de  los  vencidos.  Arruinaba  l&s 
ciudades  conquistadas  y  convertía  en  esclavos 
á  los  vencidos,  y  los  vendia  en  pública  subas- 
ta, lo  mismo  que  los  demás  objetos  materia- 
les que  constituían  el  botin,  fruto  del  saqueo, 
del  robo  y  del  pillaje  más  desenfrenado.  La 
primera  hazaña  de  Alejandro  fué  la  ruina  de  Té- 
bas  y  la  venta  de  treinta  mil  de  sus  ciudada- 
notf.  Una  parte  de  ese  botin  era  lo  que  prome- 
tía y  daba  á  sus  soldados  para  animarles  á  la 
guerra. 

El  genio  guerrero  de  Roma  era  el  mismo 
que  el  de  Alejandro^  Después  que  conquistó 
la  Grecia,  se  hizo  culta  la  ciudad  eterna  á  fa- 
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vor  del  gusto  literario  que  aquella  le  inspira- 
ra; pero  ni  por  esto,  ni  porque  los  jurisconsul- 
tos  fuesen  logrando  en  nombre  de  la  equidad 
un  asomo  de  la  justicia  absoluta  y  de  la.iguaK 
cjad  ante  la  ley,  era  el  derecho  de  gentes  más^ 
propicio  páralos  vencidos,  ó  hablando  con  más 
exactitud,  el  derecho  de  gentes,  tal  como  1<^ 
entendemos  nosotros,  no  era  conocido  entre 
los  romanos.  Llamábase  entre  estos  derecho 
natural  al.que  era  común  á  todos  los  animar- 
les, y  de  gentes  al  que  era  común  solamente 
á  los  hombres  entre  si,  y  este  derecho  contaba 
entre  los  modos  de  adquirir  legítimos  y  justos. 
la  ocupación  bélica,  es  decir,  la  apropiack)» 
de  las  personas  y  bienes  de  los  vencidos  (1). 

Cuando  César  envió  embajadores  á  Ario- 
visto,  rey  de  los  alemanes,  porque  los  france- 
ses se  le  quejaron  de  él  pidiéndole  auxilio,  le 
contestó  Ariovisto:  «Que  era  el  derecho  de  la 

(1)  La  palabra  derecho  no  significaba  entre  los  ro^ 
manos  como  entre  nosotros,  un  conjunto  de  pres- 
cripciones legales  para  el  régimen  de  las  acciones- 
nacidas  del  uso  de  la  libertad  moral,  sino  la  confor^ 
midad  de  las  acciones  á  la  naturaleza,  y  como  esla 
se  ía  concedían  tanto  á  los  animales  como  i  los. 
hombres,  de  aquí  que  el  vivir  justamente  ó  con  ar- 
reglo á  la  naturaleza  se  llamase  derecho  natural» 
común  á  la  especie  racional  y  á  la  irracional. 
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guerra  dar  el  vencedor  la  ley  al  vencido  con- 
forme le  pareciese:  que  el  pueblo  romano  no 
soKa  imponer  la  ley  á  los  vencidos  á  gusto  de 
otro  sino  á  su  alhedrio^  y  asi,  cuando  él  no 
prescribia  al  pueblo  romano  el  modo  con  que 
habia  de  usar  de  su  derecho,  no  era  regular 
que  á  él  le  estorbase  usar  del  suyo;^  (1). 

En  virtud  de  esta  política  bárbara  que  el 
derecho  de  la  guerra  prescribia,  la  conquista 
tenia  un  carácter  egoísta  y  por  demás  odioso^ 
como  quiera  que  se  verificaba  para  provecho 
del  vencedor,  y  miseria  é  ignominia  del  ven- 
cido. En  tiempo  de  Alejandro  Severo  escribid 
Oaesandro  un  libro  titulado:  «Ciencia  del  ge- 
neral^ en  el  cual  recopilaba  el  derecho  de  la 
^ueíra  que  venia  rigiendo  desde  tiempo  atrás 
hasta  su  época,  y  en  el  capítulo  veinte  y  siete 
dice:  «ordinariamente  se  permite  al  ejército 
saquear  los  equipajes,  el  campamento  ó  la  ciu- 
dad tomada  sino  hay  razón  para  impedirlo: 
la  esperanza  de  la  ganancia  anÍTna  á  los  sol- 
dados á  obrar  con  mas  vigor.  El  cazador  per-  , 
Kmte  tamlien  a  sus  perros  que  participen  de 
la  presa)  ¡por  qué  se  ha  de  negar  á  sus  soldados^ 
¿Cabe  mayor  barbarie,  mas  atraso  y  dorada- 

(1)    Cojoaenlarios  de  Cayo  Julio  Casar. 
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cion  del  arte  y  del  espíritu  militar?  Veamos 
ahora  los  frutos  de  estos  principios. 

El  Cónsul  P.  Emilio  demolió  setenta  ciuda- 
des del  Epiro  y  vendió  sus  habitantes  en  nú- 
mero de  150,000.  Cúpole  la  gloria  de  rivalizar 
en  barbarie  con  Alejandro.  El  espíritu  de  la 
guerra  no  se  habia  mejorado  en  el  espacio  de 
tiempo  comprendido  entre  estos  dos  guerreros. 

Pero  un  derecho  tan  bárbaro  no  podia  mé- 
,  nos  de  conducir  á  la  desesperación  á  los  pue- 
bles vencidos,  diezmados  en  su  población  y 
esquilmados  en  sus  bienes,  para  sostener  el 
lujoso  esplendor  de  la  ciudad  señora,  cuya 
afán  de  riquezas  era  tan  difícil  de  satisfacer 
como  llenar  la  tinaja  de  las  Danaides.  En  las 
guerras  de  Boma  se  nota  siempre  la  misma 
barbarie.  Cayo  Julio  Cesar  refiere  que  cuando 
los  franceses  se  sublevaron  bajo  la  conducta 
de  Vercingetorix  les  aconsejaba  éste  «que  era 
»conveniente  poner  fuego  á  todas  las  poblacio- 
^nes  y  edificios  desde  Bourbon  1' Archambault^ 
»poT  todo  aquel  espacio  á  donde  les  pare- 
jí>ciese  podían  recurrir  por  los  pastos,  dicién- 
:>doles  que  además  era  importante  dar  al  fuego 
:>aquellas  ciudades  que  no  estuviesen  res- 
»guardadas  de  todo  peligro,  ó  por  la  naturale- 
^za  del  sitio  ó  por  sus  fortificaciones,  á  fin  de 
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»que  ni  á  ellos  les  sirviesen  de  receptáculo 
»para  excusarse  de  la  guerra  ni  de  recurso  á 
»los  romanos  para  sacar  presas  y  abundancia 
»de  víveres:  cosas  que  si  les  parecían  dv/ras  y 
»crueleSf  debia7i  tener  por  mucho  más  misera- 
7>bles  que  sus  mujeres  é  hijos  fuesen  arreia-^ 
yetados  para  la  esclavitud  y  ellos  pasados  por 
»la  espada^  como  era  preciso  que  sucediese  á 
»los  vencidos. 

Tanto  coraje  no  habia  de  valer  sin  embargo 
el  triunfo  á  los  franceses  á  pesar  de  la  justicia 
y  santidad  de  su  causa;  que  las  causas  justas 
y  santas  no  triunfan  siempre  del  poder  de  la 
fuerza,  ya  porque  Dios  pone  asi  á  prueba  las 
virtudes  de  los  hombres,  ya  por  otros  fines  que 
se  propone  en  sus  altos  designios.  Las  fuerzas 
francesas  quedaron  deshechas  en  una  gran 
batalla  y  Vercingetorix  reunió  á  los  suyos  en 
una  junta  y  les  dijo;  «Que  no  por  sus  propios 
^intereses,  sino  por  la  libertad  común  habia 
;&emprendido  esta  guerra.  Y  puesto  *que  era 
:&preciso  ceder  á  la  fortuna,  él  se  les  ofrecia 
»pHT8L  cualquiera  de  estas  dos  .irosas,  ó  bien 
;»quisiesen  satisfacer  á  los  romanos  con  su 
^muerte  ó  ponerle  vivo  en  sus  manos.» 

¡Heroica  abnegación!  ¡Sublime  sacrificio!  Ab- 
negación y  sacrificio  sin  embargo  que  no  habían 
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de  ser  apreciados  y  respetados  debidamente, 
cual  su  nobleza  merecia,  ni  por  el  vencedor, 
ni  por  los  mismos  franceses,  pues  enviáronse 
diputados  á  César,  y  mandó  éste  que  rindiesen 
las  armas  y  les  entregasen  los  jefes,  hecho  lo 
cual,  entregando  también  á  Vercingetorix, 
César  repartió  los  cautivos  y  uno  por  cabeza  A 
todo  un  inme7iso  ejército^  con  titulo  de  presa. 

Y  no  se  crea  que  el  saqueo  y  el  pillaje  eran 
artes  de  que  los  romanos  se  valian  contra  los 
extranjeros,  pties  lo  mismo  lo  com^tiaja  entre 
si:  el  derecho  de  la  guerra  era  el  mismo  y  todo 
lo  Justificaba.  En  la  guerra  civil  suscitada 
entre  César  y  Pompeya,  Curien,  jefe  de  los 
soldados  del  primero  les  dice:  «¿No  veis,  ami- 
gos, como  las  palabras  de.  estos  cautivos  con- 
vienen con  la  relación  de  los  desertores?  ¿Que 
el  rey  está  ausente,  que  las  tropas  enviadas 
son  pocas,  las  cuales  no  han  sido  capaces  de 
resistir  aun  corto  número  de  caballería?  Por 
lo  cual  'daos  prisa  á  llegar  al' pillaje  y  ala 
gloria  para  que  empecemos  á  tratar  devms-- 
tros  premios  (¡f  de  reeompefn^sar  estús.T* 

En  la  misma  historia  de  que  trascribimos 
este  pasaje  dice  César  refiriéndose  al  partido 
contrario;  que  cuando  Pompeyo  llegó  á  Tesa- 
lia hizo  UB  razonamiento  á  todo  el  e^rcito  en 
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que  dio  gracias  á  sus  tropas,  y  animó  á  las  de 
Escipion  ¿  que  quisiesen  &ev  participantes  del 
despojo  y  de  los  premios ^  como  conseguida  ya 
la  victoria.»  Los  ingleses  se  sublevaron  tam- 
bién contra  Boma  por  el  mismo  espíritu  de 
independencia  que  animaba  á  los  franceses^ 
quejosos  como  estaban,  lo  mismo  que  estos, 
de  los  males  consiguientes  á  la  política  opre- 
sora de  la  ciudad  señora.  Refiere  Tácito  eo 
«la  vida  de  Agrícola»  su  suegro,  que  la  suble- 
vación ocurrió  siendo  éste  el  gobernador  de 
Inglaterra,  y  que  Calgaco,  excelente  y  aven- 
tajado capitán,  exhortaba  á  los  ingleses  par% 
que  se  animasen  á  pelear  por  su  libertad,  eoi^ 
las  siguientes  palabras:  «A  nosotros  que  somoa 
los  últimos  de  la  tierra  y  de.  la  libertad,  el 
mismo  apartamiento  y  estar  escondidos  de  la 
fama  nos  ha  defeQdído  hasta  este  dia.  Ahora 
ya  el  término  y  fin  de  Inglaterra  está  descur 
bierto  y  manifiesto,  y  todo  lo  no  canecido  sjb 
tierne  por  muy  grande. 

Pero  ya  ninguna  gente  hay  adelante,  nadn 
hay  sino  ola»  y  peñascos,  y  los  romanos,  mes 
molestos  y  daftosos  que  ellos:  de  cfwya  soberbia 
en  Iwlde  pensareis  huir^  ni  escaparos  de  eUa 
con  obediencia  y  modestia. 

Estos  rolares  de  la  redondez  del  mmdo^ 
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después  que  destruyéndolo  todo  les  faltaron 
tierras,  escudrinan  también  el  mar;  avarien- 
tos si  el  enemigo  es  rico,  y  ambiciosos'  si  es 
pobre.  Aquellos  á  quien  no  ha  hurtado  ni  el 
Oriente  ni  el  Occidente,  sólo  ellos  entre  todos 
los  hombres  con  igual  afecto  codician  las  rique- 
zas y  la  pobreza.  Despojar,  matar  y  robar  los 
hombres,  llaman  con  falsos  nombres  imperio, 
y  después  que  lo  han  asolado  todo,  y  despo- 
blado, aquello  llaman  paz.  La  naturaleza  quiso 
que  lo  que  cada  uno  más  amase^  fuesen  los 
hijos  y  los  parientes,  y  estos  cuando  se  hace 
gente  nos  los  quitan  para  que  sirvan  en  otra 
parte.  Nuestras  ¿mujeres  y  hermanas  aunque 
se  libren  de  los  antojos  sensuales  de  los  ene- 
migos son  violadas  y  deshonradas  con  nombre 
de  amigos  y  huéspedes.  Sácannos  bienes  y 
riquezas  con  sus  tributos  y  el  trigo  para  su 
provisión,  y  nuestros  mismos  cuerpos  y  manos 
(sirviéndose  de  ellos  para  talar  bosques  y  secar 
pantanos)  nos  muelen  y  quebrantan  entre 
golpes  y  ultrages.  Los  esclavos  nacidos  para 
servidumbre,  una  vez  se  venden  y  sus  amos 
los  sustentan  de  allí  adelante.  Inglaterra  cada 
día  compra  su  servidumbre  y  cada  día  la 
sustenta.» 
Tan  negra  como  es  esta  pintura,  que  de  la 
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dominación  romana  hace  al  jefe  de  los  insur- 
rectos  ingleses,  en  nada  excede  sin  embargo  á 
la  verdad.  Roma  vivía  de  la  sangre  que  chu- 
paba á  los  reinos  conquistados:  su  bárbara  avari- 
cia se  descubre  en  los  excesos  de  sus  conquis- 
tas, tanto  como  en  los  que  los  gobernadores 
cometian  después;  excesos  que  el  derecho  de 
conquista  justificaba  ante  la  ley  romana,  pero 
que  tarde  ó  temprano  no  podían  menos  de  des- 
pertar el  deseo  de  una  venganza  terrible. 

Ciertamente  hemos  visto  ahora  que  los  efec- 
tos de  las  guerras  romanas  llevaban  la  desola- 
ción y  la  muerte  al  campo  del  vencido;  pero 
fáltanos  todavía  ver  más,  y  es  la  descripción 
que  el  mismo  historiador  romano,  Tácito,  hace 
de  los  horrores  de  la  guerra  suscitada  entre 
Vitelio  y  Vespasiano.  Véase  lo  que  dice  ha- 
blando de  la  ciudad  de  Cremona  por  las  legio- 
nes de  Vespasiano:  «Hubiera  por  el  espanto 
del  extrago  grande,  faltado  el  fervor,  si  los 
capitanes  no  mostraran  y  prometieran  a  los 
soldados,  que  ya  no  escuchabaü  exhortacio- 
nes, la  ciudad  á  saco 

Halláronse  en  aguel  saco  40.000  armados  y 
mucha  mayor  cantidad  de  bagajeros  y  canalla 
de  servicio,  harto  más  desenfrenados  en  la  lu- 
juria y  en  la  crueldad.  Ni  grado  ni  edad  bas- 
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iaban  para  que  no  se  confundiesen  los  homici- 
dios con  los  estupros;  las  mujeres  de  mayor 
edad,  inútiles  á  la  presa,  servian  para  burla  y 
pasatiempo.  Las  doncellas  d«  edad  compe- 
tente, y  algún  hermoso  joven  ofendidos  al 
principio  de  las  violentas  manos  de  los  arreba- 
tadores, á  lo  último  servian  de  ocasión  para 
que  los  mismos  insolentes  se  matasen  uno^ 
é  otros.  Mientras  cada  cual  recojia  por  si  el 
dinero  ó  las  ofrendas  de  oro  de  gran  peso  col- 
gadas en  los  templos,  sobresaltado  de  fuerzas 
mayores,  ojros  menospreciando  la  presa  que 
les  venia  Ü  las  manos,  á  palos  y  con  tormen- 
tos, forzaban  á  los  dueños  de  las  casas  á  des- 
cubrir las  cosas  escondidas  y  á  cabar  las 
enterradas;  recreándose  muchos  en  arrojar 
hachas  encendidas  sobre  las  casas  y  templos 
que  ellos  mismos  habían  robado  y  despojado,^ 
El  nombre  de  Roma  llegó  á  ser  aborrecido 
por  todos.  ¿Qué  fama  pudiera  grangearles  tan- 
ta ferocidad,  tanto  ultrage  á  la  dignidad  hu- 
mana? Y  no  era  sólo  su  prestigio  lo  que  perdía 
Roma  con  el  ejercicio  de  un  bárbaro  derecho 
de  conquistador;  porque  la  vida  de  los  impe- 
rios no  consiste  en  la  fuerza  de  las  armas,  sino 
en  la  justicia  de  su  gobierno,  y  el  romano  se 
iba  descomponiendo  en  virtud  de  sus  inmensas 
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ii^usticias.  Al  fln  no  era  un  reino  sólo  el  que 
se  levantaba  contra  el  conquistador  universal. 
Todos  los  vencidos  tenian  quejas  porque 
todos  estaban  oprimidos  y  maltratados  y  una 
sublevación  hoy,  otra  maSana,  un  levanta- 
miento aquí,  y  otro  más  allá,  hicieron  bien 
pronto  bambolear  al  coloso.  Los  capitanes  ro- 
manos conocieron  I09  males  que  traian  tras  si 
los  escesos  en  la  conquista  y  la  inseguridad 
del  triunfo  que  se  coronaba  con  el  despojo  y 
la  afrenta,  la  violencia  y  la  injusticia,  y  modi- 
ficaron el  lenguaje  de  sus  discursos.— Cuando 
Antonio,  exhortaba  á  las  legiones  vespasianas 
después  de  la  batalla  de  Cremona  preparándo- 
se á  atacar  á  Roma,  les  decia  asi:  «Que  se  per- 
mite el  encomendar  á  la  fortuna  los  principios 
de  las  guerras  civiles:  más  que  la  victoria  se 

perfecciona  con  la  razón  y  con  el  consejo 

hemos  adquirido  harta  reputación  con  la  bata- 
lla de  Cremona,  y  no  menos  aborrecimiento 
con  su  ruina:  no  deseemos  más  ahora  tomar  á. 
Boma  por  fuerza  que  conservarla.  Mayores 
serán  los  premios  y  la  reputación  si  ven  que 
procuramos  sin  sangre  la  salud  del  Senado  y 
del  pueblo  romano.»  El  mismo  cambio  de  ideas 
se  nota  en  el  lenguaje  que  Cerial,  jefe  romano, 
empleaba  en  Tréveris  en  ocasión  de  haberse 
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sublevado  las  Gálias  en  el  imperio  de  Vespa- 
«iano.  Como  los  soldados  se  mostrasen  codicio- 
sos de  la  ruina  de  aquella  ciudad,  refiere  Tá- 
cito, diciendo  que  se  contentaban  y  venían  en 
que  toda  la  presa  fuese  del  fisco;  no  pidiendo 
«líos  otra  cosa  sino  que  les  dejasen  abrasar  y 
destruir  aquella  rebelde  colonia  en  recompensa 
de  la  destrucción  de  tantos  alojamientos  mili- 
tares, Cerial,  atribuyendo  á  gran  afrenta  suya 
el  entrar  en  opinión  de  hombre  que  alimenta- 
ba la  disolución  y  crueldad  de  los  soldados  re-^ 
frenó  su  arrojo,  y  ellos  habiéndose  ensenado  á 
«er  más  modestos  en  las  guerras  extranjeras, 
después  de  haber  dejado  las  civiles,  obede- 
cieron.» 

Con  arreglo  á  esta  misma  política  Roma  fué 
-concediendo  privilegios  á  los  reinos  conquista- 
dos: el  derecho  de  ciudadanía  se  iba  exten- 
diendo. Sin  embargo;  no  por  llamarse  y  ser 
por  derecho  romanas  las  provincias  experi- 
mentaban menos  opresión  y  sufrian  menores 
males  que  antes.  El  derecho  de  conquista 
tendia  á  despertar  la  avaricia  de  los  goberna- 
dores y  la  habia  despertado  en  efecto  en  un 
grado  insoportable.  El  mal  habia  echado  pro- 
fundas raices  y  era  ya  difícil  evitar  sus  conse- 
cuencias. Roma  no  podia  ocultarlo,  y  menos 
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por  consiguiente  justificarlo,  y  lo  que  no  se 
puede  justificar  ni  ocultar,  da  justicia  al  ven- 
cido y  arma  su  brazo,  y  le  da  fuerzas  para  el 
triunfo.  No  hay  imperio  fuerte  sin  justicia,  y 
Eoma  no  la  tenia,  como  puede  deducirse  cla- 
ramente del  discurso  que  el  mismo  citado 
Cerial  dirijia  á  los  treveros....  «Como  se  sufren 
la  esterilidad  de  la  tierra,  excesivas  Uuyias, 
tempestades  y  los  demás  accidentes  de  la  na- 
turaleza, asi  debéis  sufrir  vosotros  los  desór- 
denes y  la  avaricia  de  los  que  gobiernan. 
Mientras  hubiese  hombres  ha  de  haber  vicios; 
pero  tampoco  estos  serán  continuos;  pues  mu- 
chas veces  se  recompensan  estos  trabajos  con 
interponerse  otros  mejores.. i...  muévaos  á  no 
querer  antes  la  desobediencia  con  la  ruina,  que 
la  obediencia  con  la  seguridad.» 

Por  la  simple  lectura  de  este  discurso,  sin 
necesidad  de  hacer  comentarios  sobre  él,  se 
comprende  bien  cuan  poco  consoladora  podia 
ser  para  unos  pueblos  oprimidos  y  cruelmente 
maltrados,  y  amantes  de  su  independencia 
una  alocución  como  esa,  en  que  la  amenaza 
era  la  última  razón.  Asi  es  que  los  pueblos 
fueron  aprovechando  la  oportunidad  de  reco- 
.  brar  su  libertad^  sacudiendo  el  duro  yugo 
romano,  y  aquella  orguUosa  señora  del  mundo 
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que  con  tanta  altivez  hablaba;  vióse  iasultada 
y  oonT^ertida  ea  burla  de  las  gentes;  rasgadas 
cBis  brillantes  vestiduras,  {sor  ios  mismos  esekir- 
VOS)  á  quienes  ¿ntes.  se  había  oomplaeido  en 
despojar,  desnudan  y.  azot«ir>  UenándoloiS'  de 
ludibrio,  7  despojadaiy  empobrecida  á  sti  ves^ 
filé  por:  fin  destruida  por  las  hordas  del  Sep- 
tentrión, que  como  mandadas  >  por*  Dios  para 
casitigar  á^Iagran  depredadora  cayeron  a£>bre 
ella  como  las  aves  que  se  arrojan  sobre  un 
oadáveri  expuesto  á  su  apetito^  El  gran.pecad6 
de  Boma,  consistió  en  su  egoísmo,  que  era^el 
almadesus  conquistas  y  el  origen  de  su  en* 
grandeeJiniento.  Todo  lo  quería  para  si;  nada 
para  les  demás;  ellarsola  era  digna  de  vivir  y 
seínoir;:  las*  demás  i  nacioDEes  debían  ser  esckM** 
vas:  todos  los^extraojeros  eran  enemigos  y  el 
romiuBo  juraba  eterno  .odio  al  que  iK>^a  ciu- 
dadano^de Remac  Bstadureaa de  la  ley  ftké el 
fimdiimeAtQ  del  (patriotismo  romano,  pera^la 
prodti)b<tambien>88¡imu^e.  Los  principios  ^de 
justída  tpiuxersal,  los  príaüípios.  de  dereebo 
naAural^  habían  hallado  eco  en  la  raeon  de  los 
jurísoonsciUosi  quefiseron!«»at)ldanndó  á  eHM 
IftJiitei^reitíkQion  deliderecbo  oivíl^  paraielevar 
¿^xplebe  lal  nítida  lea  patii«íiQS&  despiea^de 
garandes  luchas^  la^^  equidad:  idjii»  paso-  ¿  kt 
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igualdad  ante  la  ley>  haciendo  progresar  el 
dereclio  interior,  el  derecho  particular  roma- 
no; pefoel  de  gentes  no  se  conocía:  y  no  es 
que  fuesen  sólo  los  romanos  los  que  profesahan 
como  principio  de-gobierno  el  odio  al  extrant* 
jeto;  sino  que  lo  habian  profesado  también 
¿Btes  los  griegos,  ¿  pesar  de  su  cultura.  Pro* 
venia  esto  de  que  constituidiM»  las  nacionalidaf* 
dea,  en  cuerpos  aislados,  independientes,  en 
individualidades  de  vida  prdpia,  extrañas 
unas  ¿  otras,  el  sentimiento  de  la  patria 
exaltado  producia  un  egoi^mo  extremado  j 
este  autorizaba  como  cosa  legal  toda  violencia 
y  daño  al  extranjero.  Por  esto  sucedió  que  en 
cuattto  la  ley  fué  ^extendiendo  la  ciudadanía 
¿  las  proyincias  conquistadas,  y  el  ejército 
empezó  á  admitir  en  su  seqo  ¿  los  héurbaros 
en  calidad  de  soldadoSx.la  miliciar  romana  se 
resintió  de  esta  equiparación  y  perdió  su  amor 
ánla  patria  porque  creía  que  se  le  rebinaba  su 
¡mt^  consideraeion  y  prestyío.  Los>  vínculos 
sociales  M  relajaron  al  paso  que  la  tirantea  de 
la  politiea.iomana  se  fué  aflojando.  Verdafier 
iSiOiente  si  Roma  hubiera,  sido  menos  injusta 
yiám9k  desdeun  principio  con  el  vencido,  no 
hubitea  pereoido  tan  i»ronto;  porque  las  pror 
vánouar  no  hubieran,  tenida  tentó  interés  e^ 
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recobrar  su  indepeodencia;  pero  el  caso  era 
que  el  imperio  se  había  desmoralizado  también 
en  los  brazos  de  las  riquezas  adquiridas  con 
sus  conquistas,  y  el  cáncer  de  sus  vicios  le 
devoraba  el  corazón  consumiendo  su  vida.  Todo 
conspiraba  á  la  destrucción  de  -^Roma.  Sin 
embargo;  la  principal  causa  de  su  decaimien- 
to era  que  á  su  poder  no  ponia  más  cimientos 
que  la  fuerza  material,  y  era  inevitable  qne 
tarde  ó  temprano  sucumbiera  esta,  bien  al 
empuje  de  otra  fuerza  igual,  bien  á  la  influen- 
cia de  un  elemento  moral  que  viniese  á  cor- 
roer sus  cimientos. 

La  equidad  que  triunfara  en  la  legislación 
interior  romana,  habia  de  triunfar  también  en 
las  relaciones  exteriores.  Aun  cuando  no  hu- 
biera anticipado  el  Cristianismo  el  triunfo  de 
la  justicia  universal,  hubiera  declarado  injus- 
to el  odio  al  extranjero,  y  justificando  la  re- 
volución de  las  naciones  oprimidas  como  ha- 
bia justificado  las  sublevaciones  de  la  plebe 
contra  el  opresor  patriciado,  hubiera  produ- 
cido el  desquiciamiento  del  imperio.  ¿Qué  otra 
consideración  que  las  conquistas  de  la  equidad, 
del  derecho  natural,  infiltradas  en  la  jurispru- 
dencia, y  en  la  conciencia  de  los  legisladores» 
motivó  la  concesión  de  la  ciudadanía  romana 
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¿  los  bárbaros?  A  pasos  tan  contados  como  se 
desarrolló  el  derecho  civil,  hubiera  sido,  es 
verdad,  más  lenta  la  emancipación  de  las 
provincias  conquistadas,  más  tardía  la  asimi- 
lación del  derecho  de  la  guerra  al  derecho 
civil,  más  lejana  la  preponderancia  del  ele- 
mento moral  sobre  el  régimen  de  la  fuerza; 
pero  al  fin  este  adelanto  se  hubiera  verificado; 
porque  la  fuerza  cede  siempre  al  derecho. 

Con  la  destrucción  del  imperio  romano  en- 
tramos en  tiempos  mejores.  La  nueva  civili-^ 
zacion,  cuya  luz  alumbra  entrQ  los  escombros 
del  coloso  despedazado,  y  viene  á  ser  la  vida 
de  las  nuevas  nacionalidades,  es  enemiga  del 
derecho  de  la  fuerza,  é  imprime  aun  á  la 
guerra  el  sello  de  su  benéfica  inñuencia.  Ben- 
digámosla pues  y  pasemos  á  examinar  el 
rum])o  que  con  ella  siguen  los  pueblos  en  su 
nueva  y  memorable  época  de  transformación 
completa. 
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SEaUNDA  SECCIÓN. 


El  Cristianismo  se  había  propagado  rárpidah» 
mente,  é  infiltrándose  en  la  ciencia^  en  las 
costumbr^^  en  todos  losi  elementos  sociales, 
hábia  puesto  ios.  cimientos  del  edificio  del  pro* 
greso.  No  es  la. filosofía  moderna  la  queba 
ii^aguradoesta  gran  obra.  Decimos  esto,  pof^ 
que  no  puede  haber  progreso  sin  punto  de 
partida  y  sin  punto  fijo  á  donde  encaminarse» 
sin  prineipio  impulsivo  que  excite  y  determi- 
ne el  movimiento  4e  esa' dirección  seSaliEula,  y 
precisamente^esa  es  la  doctrina  que  J.  C.  hisM) 
al  enseQar  las^  grandes  verdades  que  son  la 
piedra  wgiilar>  de  la  civilización  moderna». 
J.  C  dijo  que  venía  al  mundo,  na  á  destmiir  la 
ley^sinoá  perfeccionarla':  estableció  la;  unidiai 


de  Dios,  el  cual  fué  invocado  desde  entonces  co- . 
mo  padre  de  todos  los  hombres;  en  vez  de  odio 
al  enemigo  enseñó  que  la  perfección  d^  la  ley 
es  el  amor  al  enemigo  y  ¿  los  que  nos  aborre- 
cen, y  como  limite  del  mejoramiento  humano 
señaló  el  ser  perfectos  como  el  mismo  Dios. 
La  fraternidad  universal  no  es  pues  inspira- 
ción de  la  filosofia  moderna,  ni  el  verdadero 
progreso  hijo  de  otra  sabiduría  que  la  del  di- 
vino Maestro,  quien  puso  sus  cimientos,  y 
enseñó  cual  era  su  término  para  que  la  huma- 
nidad supiera  ciertamente  las  reglas  que  debia 
seguir  para  su  perfeccionamiento.  El  progreso 
humano  consiste  por  lo  tanto  eú  ir  desenvol- 
viendo los  grande»  principios  de  fraternidad  é 
igualdad  enseñados  por  J.  C,  en  su  aplicación 
á  las  instituciones  sociales;  y  ese  desenvolvi- 
miento es  la  aspiración  más  sublime  de  los  es- 
píritus rectos,  y  de  los  príncipes,  reyes  y  legis- 
ladores amigos  del  bien  de  los  pueblos,  y^ 
determina  el  orden  de  las  mejoras  que  sucesi- 
vamente se  han  ido  verificando  según  nos  de- 
muestra la  historia.  Nuestro  empeño  se  limita 
en  esta  disertación  á  examinar  la  aplicación 
de  esas  doctrinas  de  progreso  ¿  la  guerra,  y 
£&cil  es  conocer  que  no  nos  dejamos  arrastrar 
por  una  ilusión  al  sentar  que  la  aplicación  de 
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los  sentimientos  de  caridad  y  fraternidad  al 
4irte  de  la  guerra,  ha  producido  progreso  en 
esta,  si  se  tiene  presente,  que  ellos  inspiraron 
aquella  magnifica  expresión  de  Luis  XVI:  <da 
guerra  entre  cristianos  es  un  fratricidio,»  y 
recomiendan  esta  otra  más  completa  para  base 
4e  laverdaderajusticia  de  las  naciones:  «Todas 
las  guerras  injustas  son  fratricidios. » 

Asi  como  la  semilla  depositada  en  el  seno 
de  la  tierra  no  produce  frutos  el  mismo  dia  que 
se  siembra,  el  Cristianismo  no  podia  desen- 
volverse  inmediatamente;  pero  es  cierto  que 
su  benéfica  influencia  se  mostró  desde  sus 
primeros  dias,  y  las  sociedades  vienen  desde 
entonces  progresando  á  la  sombra  de  su  fecun- 
dante doctrina.  Era  fuerza  que  el  buen  árbol 
plantado  por  J.  C.  produjese  buenos  frutos.  La 
semilla  de  la  verdadera  civilización  estaba 
sembrada,  abierta  la  fuente  de  agua  viva  que 
habia  de  regar  los  campos  agotados  por  el  soplo 
de  la  ignoranciay  del  error,  y  en  el  orden  de  las 
cosas  estaba  que  brotaran  en  ellos  ñores  y 
plantas,  que  dieran  aroma  y  fruto  de  vida.  La 
regeneración  de  la  sociedad  principió  á  mani- 
festarse desde  el  momento  que  muerto  el  pa- 
ganismo, se  puso  el  Cristianismo  en  su  lugar. 
El  derrumbamiento  del  imperio  romano  llenó 
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la  tierra  de  escombros,  y  parece  imposiWe  que 
en  el  polvo  de  aquellas  ruinas  pudiese  nacer 
ninguna  planta  lozana.  Sin  embargo  nada  más 
desmentido  que  este  imposible  en  la  historia 
de  los  diez  y  nueve  siglos  que  van  corriendo 
desde  J.  C.  hasta  nosotros.  Todos  aquellos 
bárbaros  «que  unos  venian  del  Rhin,  otros  del 
Danubio,  otros  de  la  Scithia,  otros  de  la  Escan- 
dinavia,  como  huracanes  nacidos  de  diversos 
puntos  del  horizonte,  unian  sus  ráfagas  sobre 
la  cabeza  del  gran  coloso  del  Imperio  Romano 
y  arrancaban  uno  á  uno  los  diamantes  á  su 
triunfel  corona;  pero  estos  diamantes  al  estre- 
llarse en  el  suelo  formaban  con  sus  fragmentos 
las  nacionalidades  modernas  (1).  El  Imperio 
Romano  se  había  deshecho  á  los  golpes  de  Atila, 
que  ufano  con  sus  triunfos  de  desolación  decía 
que  donde  pisaba  su  caballo  no  volvía  á  nacer 
planta,  y  de  Alarico  que  se  dirigía  á  Roma 
para  destruirla,  diciendo  que  le  empujaba  un 
poder  sobrenatural.  El  emperador  se  había 
retirado  á  Constantinopla  dejando  huérfena  á 
la  ciudad  eterna  y  espuesta  á  los  golpes 
mortales  de  las  destructoras  hachas  de  los  bár- 
baros; pero  Roma  no  estaba  sola  porque  la 

(1)    Emilio  Gastelar. 


387 

tubíesen  abandonado  los  emperadores,  y  los 
dioses  del  Olimpo,  y  sus  sacerdotes.  La  Provi- 
dencia divina  había  establecido  al  Jefe  de  los 
cristianos  en  esa  misma  ciudad  que  habia  sido 
el  trono  del  paganismo,  y  el  teatro  de  la  ma- 
yor persecución  de  ellos,  y  á  pesar  de  que 
su  mano  no  estaba  armada  con  los  rayos  de 
Júpiter  ni  con  la  ^espada  de  los  emperadores, 
un  papa  detuvo  con  su  palabra  los  pasos  del 
"bárbaro  rey  á  la  entrada  de  Roma.  Apóstoles 
de  la  caridad,  vicarios  de  Dios  en  la  tierra, 
los  papas  en  aquellos  primeros  siglos  no  dejaron 
de  ser  fieles  á  su  sublime  misión  de  amparar 
al  débil  inocente  contra  el  fuerte  culpable, 
condenando  la  injusticia  donde  quiera  que  se 
•encontrase,  y  protejiendo  el  imperio  de  la  ra- 
zón sobre  las  pasiones,  de  la  luz  contra  las 
tinieblas,  del  derecho  contra  la  fuerza.  ¡Es 
•coincidencia  singular  ó  admirable  prevención 
dé  la  Providencia!  En  todas  las  grandes  crisis 
-del  mundo,  en  todas  las  épocjpis  notables  por  el 
tíástornó  de  los  pueblos,  y  cambio  de  las  ci- 
vilizaciones, aparece  siempre  un  hombre  de 
genio  extraordinario  como  si  el  cielo  le  pre- 
déBtiriase,  en  sus  secretos  designios;  á  poner 
^rden  en  las  cosas,  y  dar  dirección  al  nuevo 
movimiento  social,  y  esto  es  lo  que  vino  ¿ 
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suceder  en  la  época  á  que  nos  referimos.  Se 
necesitaba  un  rey  poderoso  por  la  fuerza,  para 
que  reuniese  aquellos  pedazos  dispersos,  de 
Boma,  y  formase  grandes  nacionalidades,  y 
hé  ahi  á  Carlo-Magno  que  hizo  todo  eso:  era 
menester  además  quien  diese  la  regla  de  jus- 
ticia á  esas  naciones  que  sentadas  sobre  los 
escombros  que  cubren  los  libros  de  la  sabiduría 
de  los  romanos,  ignoraban  todas  las  reglas  de 
buen  gobierno  y  toda  idea  de  civilización;  que 
nada  podian  construir  sobre  lo  que  habían 
destruido,  porque  sólo  sabian  destruir,  y  para 
suplir  su  impotencia  ahi  están  los  papas,  que 
guardan  el  libro  de  la  sabiduria  de  Dios,  que 
contiene  todos  los  preceptos  de  bien  vivir  para 
los  hombres,  y  de  justicia  para  los  legisladores 
y  gobernantes  de  los  pueblos. 

Se  levantarán  nuevas  guerras,  es  indudable; 
porque  en  el  nuevo  orden  de  cosas  también 
tiene  pasiones  el  hombre,  y  pondrá  resistencia 
al  imperio  de  la  virtud,  de  la  justicia,  de  la 
ley;  pero  la  sociedad  no  está  sometida  al  de- 
recho de  la  fuerza  como  antes,  y  asi,  el  genio 
que  inspira  y  dirijo  esas  guerras  hallará  siem- 
pre un  rival  que  pondrá  el  poder  de  su  inmen- 
sa fuerza  moral  contra  el  poder  de  la  espada, 
y  el  fuerte  no  oprimirá  al  débil  sin  que  oiga 
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la  condenación  de  su  conducta,  y  toda  guerra 
injusta  tendrá  quien  la  juzgue,  y  el  poder  del 
más  fuerte  será  siempre  anatematizado  en 
nombre  del  Dios  de  justicia  eterna  y  uni- 
versal. 

Para  demostrar  la  influencia  del  Cristianis- 
mo en  esta  época,  debemos  hacer  notar  que  el . 
derecho  del  más  fuerte  se  mostró  animoso  de 
reinar  especialmente  en  tres  clases  de  guerra: 
primera,  guerra  individual  ó  duelo;  segunda^ 
guerra  de  las  investiduras;  y  tercera,  guerra 
de  las  cruzadas;  y  en  todas  tres  combatieron 
los  Papas  del  lado  del  derecho,  de  la  justicia^ 
úe  la  razón.  Veamos  cómo. 

Vencedores  los  bárbaros  de  las  armas  roma- 
nas y  establecidos  como  señores  en  las  nuevas 
comarcas  que  para  su  residencia  escojieron^ 
continuaron  observando  sus  costumbres  pecu- 
liares, y  una  de  estas  era  el  duelo,  combate 
entre  dos  guerreros  elegidos  al  efecto  por  cada 
parte,  para  decidir  en  favor  de  quién  estaba 
la  justicia.  Esta  costumbre  la  continuaron 
observando  aun  después  de  abrazar  el  Cris- 
tianismo, pero  siempre  filé  condenada  por  la 
Iglesia.  Un  ilustrado  periodista,  Alcalá  Ga- 
liano,  hizo  un  alarde  de  dialecticismo  escri- 
briendo  la  apología  del  duelo,  y  afirmó  redon- 
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damente  que  la  Iglesia  había  tolerado  ese 
bárbaro  combate  individual;  pero  nada  hay 
más  falso.  Los  monarcas  fueron  los  que  entre 
sus  disposiciones  legales  incluyeron  el  com- 
bate judicial,  como  prueba  de  justicia  á  falta 
de  otras  con  que  decidir  el  juicio,  y  la  Iglesia 
lo  condenó  siempre  por  boca  de  sus  sacerdotes» 
entre  los  que  se  cuenti^n  los  papas  Nico- 
lás I,  Alejandro  III  é  Inocencio  III.  El  duelo 
hubiera  continuado  todavía  como  un  ramo  de 
pruebas  judiciales  á  no  .ser  por  esta  constante 
oposición  que  hacia  la  Iglesia  por  medio  de 
sus  ministros.  Costumbre  era  esa  en  verdad 
muy  conforme  con  el  carácter  belicoso  de  los 
germanos;  pero  costumbre  bárbara  y  atroz 
que,  lejos  de  producir  la  demostración  del 
inocente,  autoriza  sin  provecho  para  la  justi- 
cia el  asesinato,  y  legitima  el  derecho  del  más 
fuerte.  El  Cristianismo,  pues,^  estuvo  de  parte 
de  la  civilización  y  de  la  justicia  al  procurar 
la  abolición  de  las  guerras  individuales.  Pa- 
semos adelante. 

En  ese  inmenso  desquiciamiento  que  pro- 
dujo el  tripnfo  de  los  bárbaros,  todos  aquellos 
magnates  y  capitanes  que  eran  dueños  de 
algunas  tierras,  adquiridas  ya  como  premio 
de  su  valor  y  de  sus  hazañas,  ya  por  otrpa 
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títulos,  se  declararon  independientes  abrogán- 
dose toda  autoridad  sobre  los  que  de  ellas  de- 
pendian,  y  como  no  les  era  posible  cultivar  y 
guardar  por  si  sus  propiedades,  las  repartian 
entre  aquellos  servidores  más  dignos  en  cam- 
Wo  de  ciertos  servicios,  y  estos  propietario» 
subordinados  se  convertian  á  su  vez  en  seSo-- 
res  de  aquellos  á  quienes  tomaban  á  sus  órde- 
nes ó  á  quienes  daban  parte  de  lo  suyo  con 
iguales  condiciones  que  á  ellos  les  habia  im- 
puesto su  señor.  Así  vino  á  formarse  una 
nueva  institución  social,  el  feudalismo,  cuyos 
restos  conserva  todavía  el  tiempo  en  muchas 
naciones;  institución  que  tiende  también  á 
hacer  prevalecer  la  fuerza  como  regla  de  toda 
justicia,  porque,  si  bien  todo  señor  feudal  era 
á  la  vez  subdito  ó  vasallo  de  otro,  era  bastan- 
te independiente  y  fuerte  para  que  encerrado 
en  su  castillo,  hiciese  sentir  dentro  de  él,  y 
fuera  en  cuanto  podía,  el  rigor  de  su  poder  y 
de  su  soberbia.  Una  profunda  ignorancia  cu- 
bría entonces  á  la  Europa,  y  así  es  que  la  voz 
del  señor  era  el  fallo  de  todo  juicio,  sin  que 
su  voluntad  estuviese  limitada  por  nada  ni 
por  nadie,  pues  aunque  en  pleito  con  un  vasa- 
llo ú  otro  se^or  fuere  condenado  en  juicio  se- 
gún las  ordenanzas  vigentes,  ¿quién  podría 
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liacerle  obedecer  el  fallo,  si  se  parapetaba  en 
su  castillo,  y  era  bastante  fuerte  para  vencer 
al  que  le  atacase? 

No  fué  solamente  en  este  terreno  donde  de* 
mostraba  su  lado  fatal  el  feudalismo.  La 
dación  del  señorío  se  hacia  con  ciertas  solem- 
nidades prestando  el  vasallo  lo  que  se  llamaba 
homenaje  y  fidelidad,  y  como  quiera  que  has- 
ta los  obispos  se  hicieron  señores  y  vasallos  al 
tomar  y  dar  tierras  en  feudo,  recibian  este  con 
el  anillo  y  el  báculo,  que  eran  las  señas  de  la 
toma  de  posesión.  Estos  signos  no  representa- 
ban al  principio  más  que  la  entrega  del  seño-* 
rio  temporal;  pero  con  el  tiempo  empezaron 
los  principes  y  emperadores  á  pretender  que 
la  entrega  del  anillo  y  del  báculo  significaba 
también  la  traslación  del  imperio  espiritual, 
y  al  ver  esta  agresión  á  su  poder  y  á  su  carác- 
ter opuso  el  clero  una  resistencia  tan  viva, 
que  produjo  la  famosa  contienda  entre  el  im- 
perio y  el  sacerdocio,  que  dio  lugar  á  las  guer- 
ras de  las  investiduras.  Mas  no  se  crea  por 
este  origen  que  en  esas  sangrientas  disputas 
sólo  se  ventilaba  una  cuestión  de  fórmula, 
una  cuestión  teológica  sobre  de  quién  derivaba 
la  jurisdicción  espiritual  de  los  obispos,  sin 
consecuencias  ulteriores  para  la  civilización; 


393 
porque  en  esas  contiendas  iba  envuelta  una 
cuestión  de  inmensa  trascendencia;  pues  que 
nada  podia  hacer  retroceder  más  ¿  los  pueblos 
á  los  tiempod  de  Boma,  que  esa  pretensión  de 
los  principes,  si  hubieran  logrado  estos  sus 
deseos.  La  conquista  principal  del  Cristianismo 
habia  sido  la  separación  de  los  poderes  tempo- 
ral y  religioso,  y  el  triunfo  de  los  principes 
tendia  á  volver  á  unas  manos  la  potestad  civil 
y  eclesiástica,  cuya  reunión  afirmaba  el  poder 
de  estos  á  la  vez  que  la  esclavitud  de  los  vasa- 
llos. La  causa  que  defendian  los  papas,  ino  se 
reducia  pues  al  provecho  propio  tanto  como  á 
la  defensa  de  la  libertad  de  los  pueblos  oprimi- 
dos por  el  fuerte  sin  más  derecho  que  su  fuerza. 
La  memoria  de  Gregorio  VII  é  Inocencio  III, 
principales  adversarios  de  los  emperadores 
de  Alemania  en  la  cuestión  de  las  investiduras, 
ha  sido,  después  de  muy  calumniada,  rehabi- 
litada por  varios  escritores  protestantes,  y  por 
el  mismo  Voltaire  que  no  ha  vacilado  en  con- 
fesar que  los  papas  han  sido  los  defensores  de 
los  pueblos  y  de  la  civilización. 

Es  verdad  que  el  poder  de  ellos  fué  inmenso; 
pero  ¿no  le  ejercieron  en  favor  del  débil  y  del 
oprimido?  Leamos  lahistoria(l).  Habiendoocur- 

(1)    César  Cantú.     "^ 
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rido  una  rel^elion  en  la  ciudad  de  Tesalónica» 
Teodorico  se  propuso  castigarla  fuertemente, 
y  para  lograr  su  deseo,  invitó  á  los  ciudada- 
nos á  los  juegos.  Apenas  se  llenó  el  circo ^  hizo 
entrar  á  los  guerreros  espada'  en  mano^  y 
duró  la  matanza  por  espacio  de  tres  horas, 
llegando  las  victimas  al  número  de  quince 
mil.  En  vano  la  conciencia  pública  se  subleva- 
ba contra  esta  inmensa  iniquidad.  Teodorico 
era  emperador  y  su  cetro  y  autoridad  no  reco- 
nocia  superioridad  en  nadie,  ni  de  las  alturas 
de  su  trono  se  oian  las  quejas  de  los  moribun- 
dos. «Su  voz  no  llegó  á  mb^  podía  decir  insen- 
sible, y  nadie  hubiera  osado  reprenderle  y 
menos  acusarle  á  no  haber  sacerdotes  cristia- 
nos;, pero  no  callaron  estos  ante  tanta  barba- 
rie y  crueldad,  ante  el  sacrificio  injusto  de 
tantos  inocentes.  El  venerable  Ambrosio, 
obispo  de  Milán,  le  reconvino  exhortándole  á 
que  hiciese  penitencia  y  advirtiéndole  que  no 
se  acercase  al  altar  del  Dios  de  las  Misericor- 
dias con  las  manos  empapadas  aún  en  sangre 
humana.  Teodorico  se  presentó  en  la  iglesia; 
pero  Ambrosio  no  le  permitió  entrar  hasta  que 
ofreció  cumplir  la  penitencia  pública  nxerecida, 
y  la  cumplió  siei^do  primero  despojado  de  las 
insignias  de  la  suprema  potestad. 
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Enrique  IV  ejercía  en  Alemania  un  despo- 
tismo tan  terrible  que  las  quejas  de  los  sub- 
ditos fueron  aumentándose  cada  vez  más. 
Entregábase  descaradamente  al  tráfico  de  las 
dignidades  sagradas,  y  Gregorio  VII,  que  antes 
de  ser  papa  le  había  anunciado  que  reprimiría 
sus  abusos,  le  declaró  la  guerra.  Estaba  el 
papa  apoyado  por  el  pueblo;  porque  obraba  á 
favor  del  pueblo  oprimido,  y  Enrique  cedió; 
pero  Gregorio  le  hizo  esperar  á  las  puertas 
del  castillo  de  Canosa  tres  días  á  la  intem- 
perie. 

Cuando  el  emperador  Valente  dictaba  me- 
didas cada  vez  más  crueles  con  pretesto  de 
castigar  la  magia,  solamente  se  le  opuso  Ba- 
silio, obispo  de  Cesárea,  y  como  el  Gobernador 
le  dijese  que  nadie  hasta  entonces  le  había 
hecho  la  contra,  le  contestó:  «porque  no  os 
habéis  encontrado  aún  con  ningún  obispo,;^ 

Hé  aquí  tres  hechos  que  bastan  para  demos- 
trar el  benéfico  influjo  que  el  poder  moral 
venia  ejerciendo  en  el  gobierno  de  los  pueblos. 
¿Cuándo  en  la  Roma  gentil  se  conoció  este 
poder  tutelar  de  los  débiles  conir^los  fuertes^ 
¿Cuándo  los  tribunos  de  la  plebe  abogaron  eon 
tanto  heroísmo  por  esta  sin  retirarse  al  monte 
Aventino  y  gin  el  estrépito  de  las  armas? 
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¿Cuándo  los  sacerdotes  del  gentilismo  hicieron 
otro  tanto  contra  Tiberio  y  Nerón? 

Los  enemigos  más  fuertes  del  feudalismo 
fueron  los  Municipios,  y  nadie  fomentó  más 
el  espíritu  de  municipalidad  que  los  obispos. 
Por  todas  partes  se  encontraban  estos  frente  & 
frente  con  los  señores,  y  nadie  ganó  más  en 
estas  luchas  que  los  vasallos  sujetos  á  la  om- 
nímoda autoridad  del  señor  del  castillo,  y  la 
clase  libre  pobre  que  vivia  de  su  industria,  es- 
puesta siempre  á  quedar  sin  su  mujer  y  sus 
hijas  honradas  en  las  correrías  que  por  via  de 
diversión  y  entretenimiento  hacía  el  caballero 
feudal  cometiendo  en  los  pueblos  y  casas  de 
los  habitantes  del  llano  las  mayores  iniquida- 
des. Nada  debia  ni  podia  esperar  el  débil  en 
tal  estado  de  cosas,  si  ante  la  autoridad  des- 
pótica y  ciega  de  la  fuerza  no  hubiera  vigilado 
por  él  otra  autoridad  representante  de  la  jus- 
ticia. 

Pero  más  ruidosas  que  todas  estas  guerras 
fueron  las  cruzadas,  notables  sobre  todo,  por- 
que los  combatientes  eran  nada  menos  que  el 
Oriente  y  el  Occidente  en  masa.  La  lucha  es- 
taba revestida  del  carácter  religioso,  pero  no 
era  la  religión  sola  la  suerte  que  se  disputaba. 
Tras  de  la  bandera  de  la  religión  existia  una 
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cuestión  social  de  la  mayor  trascendencia,  la 
cuestión  de  la  civilizaipion  europea.  ¡Desgra- 
ciada la  Europa  si  vencia  el  Oriente! 

A  la  vista  de  ese  inmenso  movimiento,  de 
ese  grandioso  espectáculo  en  que  una  parte 
del  mundo  luchaba  con  la  otra,  los  escritores 
se  han  dividido  en  sus  opiniones  al  investigar 
sus  causas.  Unos  han  dicho  que  no  fueron 
inspiradas  las  cruzadas  por  el  sentimiento 
religioso,  porque  á  la  sazón  las  costumbres 
eran  relajadísimas,  y  se  avenían  mal  con  él. 
En  efecto,  la  inmoralidad  era  espantosa:  los 
mismos  cruzados  cometieron  escándalos  inau- 
ditos y  se  entregaron  á  los  vicios  más  detes- 
tables á  la  sombra  misma  de  los  estandartes 
de  J.  C;  el  saqueo  y  el  pillaje  más  desenfre- 
nados eran  cosas  frecuentes,  y  los  muros  de 
Antioquia  y  de  Jerusalen  fueron  testigos  de 
escenas  de  crueldad  cuya  lectura  horroriza,  y 
alrededor  del  pabellón  del  piadoso  Luis  IX  se 
veían  sitios  de  prostitución;  pero  á  pesar  de 
todo  esto  no  puede  negarse  que  el  espíritu 
religioso  fué  el  que  escitó  los  ánimos  á  la 
conquista  de  la  tierra  santa  y  mantuvo  á  los 
ejércitos  cruzados  constantes  y  valerosos  en 
medio  de  los  grandes  y  repetidos  infortunios 
de  que  fueron  victimas.  Prueba  de  ello  es  que 
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la  recompensa  que  prometian  Pedro  el  Ermi- 
taño y  sus  sucesores  enla  predicación,  era  la 
palma  del  martirio  y  y  asi  es  que  entre  los  bie- 
nes de  la  guerra  contaban  el  aumento  de  los 
mártires  como  sucedió  en  la  tercera  cruzada: 
siempre  atribulan  los  cruzados  á  sus  pecados 
los  reveses  que  sufrían,  y  hacian  sinceramente 
dura  penitencia:  la  pérdida  de  Jerusalen  con- 
movió tanto  á  la  Europa,  que  el  luto  fué  ge- 
neral, y  en  todas  partes  se  hicieron  rogativas 
implorando  el  perdón  de  Dios,  y  finalmente 
tan  general  se  hizo  la  creencia  de  que  el  sacri- 
ficio de  la  vida  en  la  cruzada  borraba  todos  los 
pecados  y  aseguraba  el  cielo  que  los  malhe- 
chores abandonaban'  sus  guaridas  y  corrían  á 
alistarse  en  el  ejército  para  marchar  á  Jeru- 
salen. Todas  estas  circunstancias,  patentes  en 
las  guerras  de  las  cruzadas,  prueban  induda- 
blemente cuan  profunda  era  la  fé  religiosa  en 
medio  de  la  inmoi^alidad  reinante.  Otros  es- 
critores han  atribuido  el  origen  de  las  cruzadas 
á  la  política  de  los  papas  que  las  promovieron 
en  provecho  de  su  poder  temporal;  pero  este  error 
ha  sido  victoriosamente  rebatido  por  Michaud, 
que  es  de  los  más  notables  hist«riadores  por 
su  mucha  erudición  y  profundo  criterio,  y  á  cu- 
yo testimonio  nos  referimos  en  este  estudio. 


Finalmente,  hay  quienes  sorprendidos  por 
esa  excitación  universal  que  ponia  en  movi- 
miento á  todas  las  naciones  y  agrupaba  bajo 
una  bandera  gentes  de  tantos  países,  tan  des- 
iguales en  condición,  hábitos  y  costumbres,  . 
miran  las  cruzadas  como  uno  de  esos  miste- 
riosos trastornos  sociales  que  no  tienen  expli- 
cación, uno  de  esos  cruzamientos  de  razas  y 
de  civilizaciones,  que  se  verifican  al  impulso 
deunacausadesconocida,  como  el  «movimiento 
del  Asia  hacia  Grecia  en  tiempo  de  Jerjes;  el 
de  los  Tártaros  hacia  la  India  y  la  China  bajo 
el  mando  de  Genjiskan;  el  de  las  naciones  del 
Norte  hacia  el  Sur,  conocido  con  el  nombre  de 
invasión  de  los  bárbaros;  una  de  esas  emigra- 
ciones en  que  el  hombre  cede  al  mismo  resorte 
secreto  que  en  los  rigores  del  invierno  empuja 
á  los  cetáceos,  y  las  aves  de  los  climas  borea- 
les hacia  la  región  de  los  trópicos,í>  y  cierta- 
níente  motivo  hay  para  creer  en  la  intervención 
de  la  Providencia  en  estos  grandes  sucesos, 
que  desde  tiempos  antes  fueron  predichos  en 
Europa  y  en  el  Oriente. 

«Pero  Rousseau,  procurando  huir  de  los  re- 
cuerdos de  las  expediciones  sagradas,  pretende 
que  los  armados^  iim  lejos  de  ser  cristianos 
eran  soldados  del  clero,  ciudadanos  de  la 
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Iglesia^  qut  se  batían  por  su  país  espiritual 
que  ella  había  hecho  temporal ^  sin  saber  cómo. 
Hay  en  este  raciocinio  una  profunda  ignoran- 
cia de  las  cruzadas,  de  su  carácter  y  de  sus 
tendencias.  El  autor  del  contrato  social^  parti- 
cipando del  error  de  muchos  otros  filósofos  de 
su  tiempo,  estaba  persuadido  de  que  los  papas 
habian  hecho  las  cruzadas.  En  el  primer  libro 
de  esta  historia  se  ha  visto  lo  contrario,  esto 
es,  que  las  expediciones  de  la/  Cruz  nacieron 
del  entusiasmo  religioso  y  guerrero  que  ani- 
mó á  los  pueblos  del  Occidente:  sin  este  entu- 
siasmo, que  no  era  por  cierto  obra  de  los  jefes 
de  la  Iglesia,  las  predicaciones  de  la  Santa 
Sede  no  hubieran  podido  reunir  un  sólo  ejérci- 
to bajo  las  santas  banderas.  Observad  que  du- 
rante las  guerras  de  ultramar  los  soberanos 
Pontífices  fueron  echados  de  Roma,  despojados 
de  sus  estados,  y  que  no  llamaron  ciertamente 
á  los  cruzados  á  Ib,  defensa  del  país  temporal 
de  la  Iglesia.  No  solamente  los  cruzados  no 
fueron  los  ciegos  instrumentos  de  la  Santa 
Sede  sino  que  resistieron  más  de  una  vez  la 
voluntad  de  los  papas,  dando  pruebas  en  el 
campo  de  su  esforzado  valor  unido  á  la  piedad. 
Hubo  sin  duda  algunos  jefes  y  algunos  princi- 
pes arrastrados  á  los  países  del  Asia  por  la 
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ambición  ó  el  amor  á  la  gloria;  pero  la  reli- 
gión; bien  ó  mal  entendida,  arrastraba  al  ma- 
yor número:  las  creencias  cristianas,  cuyos  de- 
fensores eran  los  cruzados,  les  hacian  desafiar 
todos  los  peligros  por  el  deseo  de  las  celestia- 
les recompensas  y  el  desprecio  de  la  vida. 
El  islamismo  amenazaba  la  Europa,  la  reli- 
gión cristiana  que  se  mezclaba  en  todo  y  que 
era  la  patria,  se  hallaba  en  peligro:  y  ¿qué 
cosa  más  natural  que  volar  á  su  defensa  y  sa- 
crificar por  ella  sus  bienes,  su  reposo  y  su  vida? 
Hé  aquí  la  verdad  tal  como  los  niEos  la  com- 
prenden; pero  la  verdad  se  escapa  por  su  mis- 
ma sencillez  á  los  que  por  juzgar  las  cosas 
humanas  tienen  necesidad  de  desplegar  todo 
el  aparato  de  una  orgullosa  y  triste  filosofia. 
Rousseau  no  ha  comprendido  jamás  lo  que  hay 
de  grande  y  admirable  en  las  inspiraciones  del 
Cristianismo:  después  de  haber  pensado  que 
los  verdaderos  cristianos  sirven  sólo  para  ser 
esclavos,  ¿cómo  hubiera  podido  creerles  capa- 
ces de  valor,  de  entusiasmo  y  de  sentimientos 
generosos?  El  gran  disparate  de  los  filósofos 
del  siglo  último  consiste  en  haber  querido 
volver  á  hacer  el  mundo  según  su  sistema,  y 
de  haber  creado  al  hombre  según  su  fimtasia» 
La  historia  tiene  menos  pretensiones;  ella  con- 
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sidera  la  humanidad  tal  como  es  y  no  sabe 
sino  oponer  hechos  á  los  elocuentes  sofismas. 
No  llevaremos  más  lejos  nuestros  raciocinios 
y  dejaremos  á  los  conquistadores  latinos  de 
Bisancio  la  tarea  de  responder  al  autor  del  coa- 
trato  social»  (Michaud). 

«Uno  de  los  maravillosos  catacteres  de  esta 
cruzada  es  que  fué  anunciada  anticipadamen- 
te en  casi  todo  el  Universo.  Cuando  las  revo- 
luciones están  próximas  á  estallar,  un  secreto 
presentimiento  se  apodera  de  los  pueblos. 
Todo  el  mundo  sabe  los  mil  prodigios  que  ha- 
blan precedido  al  belicoso  alzamiento  de  la 
Europa  cristiana.  Los  musulmanes  tuvieron 
también  sus  presagios:  muchas  señales  que 
habian  visto  en  el  Cielo  les  habian  anunciado 
que  el  Occidente  iba  á  levantarse  contra  ellos. 
Durante  la  estancia  de  Roberto  P'rison  en  Je- 
rusalem,  doce  años  antes  del  Concilio  de  Cler- 
mont,  todos  los  jefes  del  pueblo  musulmán 
habian  estado  reunidos  desde  la  mañana  hasta 
la  noche  en  la  mezquita  de  Ornar,  en  donde 
estudiaron  en  los  libros  de  las  proféticas  ame- 
i^ujas  de  las  constelaciones;  y  supieron  por  se- 
guras conjeturas,  'que  unos  hombres  de  condi- 
ción cristiana  vendrían  á  Jerusalem  y  se  apo- 
derarían de  todo  el  país  después  de  grandes 


403 
victorias;  pero  no  pudieron  apear  en  qué 
tiempo  se  realizarian  tan  funestos  presagios. 
Asi  á  medida  que  el  tiempo  avanzaba,  el  Occi- 
dente y  el  Oriente  esperaban  vagamente 
grandes  cosas.»  (Michaud). 

Pero  sin  recurrir  á  ninguna  de  estas  suposi- 
ciones podemos  averiguar  el  origen  y  espíritu 
de  las  cruzadas,  la  significación  filosófica  de 
ell^s  y  su  influencia  en  la  civilización  europea, 
consultando  las  alocuciones  de  los  que  las 
predicaron.  Nada  más  certero  ni  más  sen- 
cillo. 

La  lucha  entre  la  razón  y  las  pasiones,  entre 
el  espíritu  y  la  materia,  que  se  nota  en  los  in- 
dividuos, se  manifiesta  en  la  sociedad  encar- 
nada en  los  hechos  en  diversas  esferas,  en 
grande  y  pequeña  escala,  en  las  ciencias  y  en 
las  artes.  Todas  las  escuelas  filosóficas,  todos 
los  sistemas  sociales,  todas  las  legislaciones, 
todas  las  religiones,  se  pueden  dividir  por  su 
tendencia  en  dos  grandes  grupos,  espiritualis- 
tas y  materialistas:  porque  la  principal  dife- 
rencia, más  esencial  y  característica  de  todos 
ellos  consiste  en  su  propensión  á  reducir  todo 
á  la  materia  ó  al  espíritu,  y  las  cruzadas  no 
fueron  otra  cosa  que  la  lucha  de  dos  religio- 
nes^ de  dos  civilizaciones;  puramente  materia* 
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lista  la  de  Mahoma,  eminentemente  espiritua- 
lista la  cristiana. 

Y  ciertamente  esta  oposición  no  era  nueva 
en  el  mundo.  Subamos  á  los  tiempos  anterio- 
res al  Cristianismo  y  nos  encontraremos  con 
el  mismo  fenómeno,  á  saber:  la  división  del 
mundo  en  dos  grupos  religiosos,  uno  que  pro- 
fesa una  religión  espiritualista,  y  otro  que 
sigue  una  religión  [materialista.  El  pueblo 
hebreo  adora  á  un  Dios  invisible  que  se  llama 
El  que  eSf  sin  principio  Él,  pero  principio  de 
todas  las  cosas,  las  cuales  fueron  creadas  por 
Él;  todas  las  creencias  religiosas,  todas  sus 
costumbres,  leyes  y  hasta  sus  esperanzas  lle- 
van el  sello  del  más  elevado  espiritualismo. 
Las  religiones  de  los  demás  pueblos  al  contra- 
rio, todas  son  materialistas:  se  adora  en  ellas 
¿  las  obras  salidas  de  las  manos  del  hombre, 
¿  loJ3  animales,  y  aun  la  que  supone  un  Olimpo 
fuera  de  este  mundo,  lo  llena  de  Dioses  que 
tienen  los  mismos  vicios  que  los  hombres,  las 
mismas  pasiones,  la  misma  afición  á  la  mate- 
ria. El  pueblo  hebreo  mira  al  Cielo;  los  pueblos 
paganos  viven  en  la  tierra:  compárense  los 
salmos  de  David  con  las  poesías  griegas  y 
romanas  y  la  prueba  se  hará  patente,  una 
diferencia  hay  entre  los  pueblos  anteriores  al 
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Cristianismo  y  los  que  le  han  sucedido,  y  es 
que  en  aquellos  ninguna  religión  fué  propa- 
gandista, y  en  los  segundos  lo  son  todas. 

Destruido  el  paganismo  quedaba  reinando 
sólo  el  Cristianismo,  y  al  momento  nace  otra 
religión  contraría;  tan  espiritual  como  es  la 
cristiana,  es  materialista  la'  otra,  y  lo  más 
particular  es  que  deriva  de  la  doctrina  conte- 
nida en  los  mismos  libros  de  los  judíos  y  cris- 
tianos. Esto  tenia  su  razón.  Cuando  se  acer- 
caban los  tiempos  de  la  aparición  del  Esperado 
de  las  naciones,  del  libertador  del  pueblo  judio, 
se  dividieron  las  opiniones  acerca  de  él,  unos 
le  concebian  el  sabio  de  los  sabios,  que  ense- 
ñaría la  verdad  y  pondria  orden  en  las  cosas 
é  imperaría  sobre  todos  los  pueblos  en  fuerza 
Bolamente  de  su. sabiduría;  otros  creían  por  el 
contrario  que  sería  un  rey,  de  linage  de  reyes, 
fuerte,  poderoso,  que  con  sus  armas  y  ejercí-  . 
tos  avasallaría  á  todos  los  enemigos  del  pue- 
blo predilecto;  y  esta  diferencia  de  opiniones 
era  la  causa  de  que  parte  del  pueblo  judío  se 
manifestase  incrédula  á  J.  C.  Así  se  compren- 
de fácilmente  cómo   pretendió  fundar   una 
religión  completamente  materialista  pasando 
por  profeta  del  Dios  único  el  ambicioso  Maho- 
ma  á  pesar  de  haber  recibido  su  instrucción 
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en  el  taller  del  platero  Djaber,  griego  de  ori- 
gen y  cristiano  de  religión,  en  la  Meca  (1). 

Ya  tenemos  pues  de  este  modo  el  antago- 
nismo de  la  materia  y  del  espíritu  en  descu- 
bierto otra  vez,  y  ahora  es  cuando  á  la  inercia 
antigua  sucede  una  actividad  pasmosa  en  el 
seno  de  las  dos  nuevas  religiones  que  repre- 
sentan los  dos  principios  opuestos.  El  pueblo 
Hebreo  no  tuvo  más  aspiraciones  que  perma- 
necer en  su  tierra  esperando  al  Redentor  pro- 
metido: todas  sus  guerras  se  redujeron  á 
conquistar  esta;  después  que  estuvo  en  ella 
como  dueño,  dejó  sus  conquistas  para  perma- 
necer á  la  defensiva;  pero  J.  C.  dijo  á  sus  dis- 
cípulos: «Id  y  ensenad  mi  doctrina  á  todas  las 
criaturas»  y  de  aquí  data  la  propaganda  cris- 
tiana. Lo  mismo  sucedió  con  las  otras  religio- 
nes. Cuando  en  la  India  se  atrevió  una  vez 
cierto  iniciado  en  los  misterios  sacerdotales  á 
revelar  algo  de  la  ciencia  de  estos,  pagó  coa 
la  muerte  su  temeridad:  el  filósofo  griego' que 
empezó  á  epseñar  la  unidad  de  Dios  en  el 
seno  del  politeísmo  fué  también  condenado  á 
beber  la  cicuta;  pero  el  representante  de  la 
nueva  religión  materialista  dice  á  sus  secua- 

(1)    Historia  de  la  Turquía  por  Lamartine. 
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ees:  «llevad  la  religión  del  profeta  por  todo  el 
mundo,  y  Alá  os  dará  la  tierra»,  y  principió 
la  propaganda  mahometana.  Los  medios  de 
que  para  su  propagación  se  valen  estas  dos 
religiones  son  diferentes,  y  no  podían  dejar  de 
serlo;  porque  precisamente  han  de  participar 
de  la  naturaleza  de  la  doctrina  propagada:  lar 
religión  cristiana  es  espiritual,  y  se  vale  de  la 
palabra  para  extenderse:  la  de  Mahoma  es 
materialista,  y  echa  mano  de  las  armas  para, 
conquistar  el  mundo;  pero  ambas  tienden  á 
extenderse;  ambas  son  agresivas,  como  antes 
habian  sido  pacificas  todas  las  religiones. 

Asi  se  demuestra  más  y  más  que  el  origen 
de  la  guerra  no  está  en  ninguna  ley  necesaria, 
fatal,  que  empuja  al  hombre  á  la  destrucción 
de  su  especie,  sino  en  la  misma  naturaleza  del 
hombre,  que  como  ser  complejo,  compuesto  de 
materia  y  espiritu,  y  antagonismo  viviente, 
refleja  en  sus  pensamientos  y  en  sus  obras, 
esta  misma  oposición  natural  de  los  elemen- 
tos que  constituyen  su  ser.  El  que  es  mate- 
rialista, si  forma  un  libro  de  moral,  es  epicúreo; 
si  legislador,  utilitario;  si  fundador  de  religión, 
mahometano  ó  cosa  parecida;  si  por  el  contra- 
rio es  espiritualista,  en  moral,  en  legislación, 
en  religión,  eja  todo  supeditará  la  materia  al 


I 


408 
espíritu.  Todas  las  obras  de  los  hombres  lle- 
van en  sí  el  sello  de  cada  uno  de  esos  caracte- 
res contrarios,  y  todos  los  trastornos  sociales 
se  resienten  del  que  predomina  en  las  ideas 
que  los  han  producido,  como  reflejo  siempre 
del  antagonismo  individual,  y  producto  de 
las  pretensiones  de  cada  uno  de  los  principios 
que  lo  constituyen. 

Sin  acudir  pues  á-  suposiciones  gratuitas  ni 
¿  misteriosas  revoluciones  se  explica  sencilla- 
mente por  la  misma  filosoña  de  la  guerra  el 
suceso  portentoso  de  las  cruzadaá.  Empeñados 
los  discípulos  de  Mahoma  en  extender  la  doc- 
trina de  éste  para  alcanzar  en  la  tierra  la  do- 
minación universal,  y  en  el  cielo  los  placeres 
prometidos  á  los  sentidos,  habían  conquistado 
el  Oriente  y  se  disponían  á  venir  á  Europa. 
El  emperador  de  Constantinopla  conoció  el 
peligro  que  corría,  y  pidió  auxilios  á  la  Euro- 
pa para  hacer  frente  á  la  gente  musulmana 
*  que  se  iba  aproximando,  pintando  con  vivos 
colores  las  calamidades  que  amenazaban  si 
no  se  les  detenia  en  su  camino;  sus  clamores 
sin  embargo  fueron  desoídos  ó  escuchados  con 
tibieza  á  pesar  de  las  halagadoras  promesas 
con  que  procuraba  excitar  los  ánimos,  prome- 
sas por  cierto  no  siempre  muy  puras  y  cristía- 
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ñas;  pero  el  peligro  se  agravaba  á  cada  paso, 
y  se  dejó  oir  otra  voz  suplicante  que  pudo 
más  que  la  del  emperador:  la  elocuencia  del 
ermitaño  Pedro  que,  pobremente  vestido,  re- 
corrió la  Italia,  pasó  los  Alpes  y  la  Francia, 
excitando  á  los  pueblos  á  la  compasión  de  los 
cristianos  residentes  en  el  Oriente  por  los  ul- 
trajes y  malos  tratamientos  que  estaban  reci- 
biendo de  los  musulmanes  y  á  que  les  prestasen 
socorro,  conmovió  á  la  Europa  tan  profunda- 
mente que  la  excitó  á  la  guerra.  El  papa  Ur- 
bana reunió  un  concilio  en  Clermont  de  Au- 
vernia  para  decidir    del  auxilio   que  debia 
prestarse   á  los   cristianos  de    Jerusalen,   y 
después  de  haberse  tratado  de    los   medios 
,de   mejorar  el   estado  de  las  costumbres,   y 
establecer  la  tregua  de  Dios  para  poner  fre- 
no á  las  guerras,  y  que  quedasen  al  abrigo  de 
la  violencia  y  del  saqueo  todas  las  iglesias 
con  sus  atrios,  las  cruces  de  los  caminos,  los 
monges  y  clérigos,  las  religiosas  y  las  muje- 
res, los  peregrinos,  los  comerciantes  con  sus 
criados,  los  bueyes,  los  caballos  de  labor,  los 
hombres  que  condujesen  sus  carros  y  los  pas- 
tores con  sus  ganados,  habló  Pedro  del  objeto 
de  sus  predicaciones;  después  de  él  tomó  la 
palabra  el  papa  y  peroró  con  tan  conmovedora 
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elocuencia,  que  todos  los  oyentes  prorrumpie- 
ron en  gritos  de  ¡Dios  lo  quiere!  «Dios  lo  quie- 
re;» y  desde  aquel  momento  fue  cosa  decidid» 
la  conquista  del  Santo  Sepulcro  y  de  Jerusa- 
len,  y  todos  los  que  se  inscribieron  para  la  es- 
pedicion,  pusieron  por  distintivo  en  su  ropa 
el  signo  de  la  cruz.  El  discurso  pronunciado 
en  esta  ocasión  es  pues  el  verdadero  reflejo 
del  espíritu  y  objeto  de  las  cruzadas,  y  por  lo 
tanto  conviene  que  lo  transcribamos  para 
apoyo  de  nuestra  opinión.  «Acabáis  de  oir  al 
enviado  de  los  cristianos  de  Oriente,  decía 
Urbano,  y  él  os  ha  dicho  la  lamentable  suerte 
de  Jerusalen  y  del  pueblo  de  Dios;  cual  se  ha 
visto  obligada  á  servir  á  las  supersticiones 
pagtinas  la  ciudad  del  Rey  de  los  reyes  que 
trasmitió  á  las  demás  los  preceptos  de  una  fé 
pura,  y  como  ha  sido  manchado  por  los  que 
no  deben  resucitar  más  que  para  servir  de  pa- 
ja al  fuego  eterno,  el  sepulcro  milagroso  don- 
de la  muerte  no  puede  guardar  su  presa,  el 
sepulcro  que  es  manantial  de  la  vida  futura 
y  sobre  el  cual  se  alzó  el  sol  de  la  resur- 
rección. 

La  impiedad  victoriosa  ha  inundado  de  tinie- 
blas las  comarcas  más  fértiles  del  Asia;  son 
ya  ciudades  musulmanas  Antioquia,  Efeso  j 
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Nicea,  y  las  hordas  bárbaras  de  los  turcos  han 
clavado  sus  pendones  en  las  orillas  del  Heles- 
ponto,  desde  donde  amenazim  a  todas  las  na- 
cwn^s  cristianas.  Si  el  único  Dios  no  les  con- 
tiene en  su  marcha  triunfante  armando  á  sus 
Wjos,  ¡,qué  nacionj  qué  reino,  podrá  cerrarles 

las  puertas  del  OccidenWf Guerreros  qué 

oís  mi  acento,  vosotros  los  que  vais  en  pos  de 
vanosipre testos  de  guerra,  regocijaos,  pues  ya 
hallasteis  una  guerra  legitima:  ha  llegado  el 
momento  de  mostrar  si  os  anima  el  verdadero 
valor;  ha  llegado  el  dia  de  expiar  tanta  vio- 
lencia cometida  en  el  seno  de  la  paz  y  tantas 
victorias  manchadas  con  la  crueldad  y  la  in- 
justicia! Vosotros  los  que  habéis  sido  hasta  hoy 
el  terror  de  vuestros  conciudadanos  y  vendéis 
al  furor  ajeno  vuestros  brazos  por  un  vil  sala^ 
rio,  armaos  con  la  espada  de  los  macabeos  é 
id  á  defender  la  casa  de  Israel j  que  es  la  mña 
4el  Señar  de  los  ejércitos.  No  se  trata  ya  de 
vengar  las  injurias  de  los  hombres  sino  las  de 
Ist  Divinidad;  no  se  trata  ya  de  atacar  una 
ciudad  ó  un  castillo  sino  de  conquistar  los 
Santos  Lugares.  Si  triunfáis  serán  vuestro ga-- 
lardion  las  bendiciones  del  cielo,  y  los  reinos 
del  Asia,  y  si  sucumUs,  conseguiréis  la  glo- 
,  Wa  de  morir  en  los  mismos  sitios  queJ.  C,  y 
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Dios  no  olvidará  que  os  ha  visto  en  su  milicia 
santa  (1). 

Estos  fragmentos  bastan  para  probar,  que 
el  primero  y  principal  objeto  de  las  cruzadas  fué 
cerrar  la  entrada  del  Occidente  á  los  ejércitos 
de  la  media  luna  que  avanzaban  decididos  á 
conquistar  la  Europa,  y  borrar  nuestra  civi- 
lización plantando  el  pendón  de  Mahoma  en 
el  lugar  de  la  cruz,  y  el  segundo  la  conquista 
de  los  Santos  Lugares,  y  la  protección  úe  los 
cristianos. 

Los  papas  salvaron  pues  la  Europa  de  la 
irrupción  de  los  ejércitos  musulmanes  durante 
la  provocación  de  las  cruzadas.  Aun  más;  se 
propusieron  el  mismo  objeto,  y  lo  lograron, 
en  otras  guerras  posteriores  cuando  los  maho- 
metanos intentaron  pasar  al  Occidente  después 
de  haber  reconquistado  á  Jerusalen  y  de  haber 
expulsado  de  su  reino  á  los  cristianos.  Y  es 
tanto  más  laudable  la  participación  de  los 
papas  en  estas  guerras,  y  han  sido  sus  excita- 
ciones bélicas  tanto  más  convenientes  á  la 
civilización  europea,  cuanto  que  los  principes 
temporales,  entretenidos  en  la  lucha  de  sus 
pretensiones  particulares  nada  se  inquietaban 

(1)    Historia  de  las  Cruzadas  por  M.  Michaud.      , 
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por  la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos, 
ni  se  movían  para  hacer  frente  á  los  ejércitos 
que  pasaban  á  Europa  á  renovar  sus  intentos 
conquistadores.  Estos  papas  tan  dignos  de 
eterna  gratitud  fueron  León  X,  que  prodigaba 
indulgencias  sobre  los  que  protegian  las  cru- 
zadas; Clemente  VII,  que  desde  la  prisión  en 
que  le  tenia  el  emperador  Carlos  V  enviaba 
legados  á  los  húngaros  para  que  los  excitasen 
á  combatir  contra  los  musulmanes;  Pió  V,  que 
inició  la  confederación  de  Venecia  y  del  rey- 
de  España,  Felipe  II,  que  destruyó  la  escuadra 
musulmana  en  el  golfo  de  Lepan to,.  y  Alejan- 
dro VII,  que  para  evitar  de  una  vez  todas  las 
irrupciones,  fué  el  autor  de  la  liga  del  rey  de 
España,  del  de  Polonia,  y  del  de  Fi-ancia;  á 
cuyos  esfuerzos  se  debió  que  todas  las  tropas 
musulmanas,  que  ocupaban  ya  la  mayor  parte 
de  Alemania,  se  retiraran  hasta  los  muros  de 
Constantinopla  para  no  volver  á  salir  de  ellos, 
hasta  el  dia  de  hoy. 

Ya  estaba  la  Europa  salvada;  pero  ¡cuál  hu-  • 
hiera  sido  su  suerte  sin  la  perseverancia 
bélica  de  los  papas!  Pues  no  se  crea  que  eran 
pocos  y  pequeños  los  obstáculos  que  se  les 
presentaban.  Además  de  la  indiferencia  de  los 
principes  temporales  habia  que  vencer  la  i  a-- 
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fluencia  del  protestantismo  qué  se  oponía  á 
dichas  guerras  religiosas,  y  tendia  á  desvir- 
tuar el  ardor  guerrero  que  inflamaban  los 
papas  por  si  y  por  sus  legados.  Lutero  en  sus 
contiendas  con  León  X  sentó  en  el  pulpito  esta 
proposición:  «Es  un  pecado  resistir  á  los  tur- 
cos, en  atención  á  que  la  Providencia  se  vale 
de  esta  nación  infiel  para  castigar  las  iniqui- 
dades de  su  pueblo.»  Erasmo  escribió  también 
un  libro  sobre  si  se  debia  ó  no  hacer  la  guerra 
á  los  turcos  dejando  la  cuestión  en  duda.  De 
modo  es  que  á  dominar  el  voto  del  protestan- 
tismo en  los  consejos  de  los  reyes,  la  Europa 
hubiera  sido  hoy  turca,  y  permanecido  en  el 
mismo  degradado  estado  en  que  se  halla  el 
imperio  Otomano.  Obsérvese  bien;  do  quiera 
que  no  'impera  el  Catolicismo  alza  la  cabeza 
el  derecho  de  la  fuerza,  *la  materia,pretendien- 
do  el  dominio  sobre  el  espíritu. 

Las  cruzadas  produjeron  también  de  otra 
manera  un  beneficio  muy  grande  á  la  civiliza- 
ción: excitaron  ideas  nobles  y  sentiniientos 
que  hacen  honor  á  los  que  los  acojieron  en  su 
corazón.  Así  como  el  concilio  de  Clermont, 
antes  de  proceder  á  la  discusión  del  auxilio 
que  se  había  de  prestar  á  los  cristianos  del 
Oriente,  trató 'fle  mejorar  el  estado  social  de 
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Europa,  los  señores  que  se  inscribían  en  las 
cruzadas  se  preparaban  con  buenas  obras  para 
la  santa  guerra  que  iban  á  emprender,  repar- 
tiendo sus  bienes  entre  los  pobres,  y  danda 
libertad  á  los  siervos.  La  esclavitud  había 
desaparecido  á  influjo  del  Cristianismo,  pero 
duraba  la  servidumbre  de  la  gleba,  que  el 
feudalismo  tendía  á  tornar  en  esclavitud,  y  la 
costumbre  que  acabamos  de  mencionar  con- 
tribuyó á  impedir  ese  retroceso,  y  borrar  hasta 
las  huellas  de  la  degradación  humana  que  le 
era  consiguiente.  Los  prisioneros  dejaron  pues 
de  ser  esclavos  como  lo  eran  entre  los  griegos 
y  los  romanos.  Los  guerreros  reservaban  tam- 
bién sus  odios  para  el  campo  de  batalla:  en  los 
momentos  de  paz,  en  las  treguas  de  los  com- 
bates se  visitaban  amistosamente  los  dos 
guerreros  más  temibles,  los  que  más  terror 
inspiraban  en  las  batallas,  Saladino  y  Ricardo 
Corazón  de  León.  La  misma  conquista  adqui- 
ría un  aspecto  nuevo.  Los  cristianos  no  se 
apoderaban  de  las  cosas  del  enemigo  por 
aquella  ley  romana  que  legitimaba  su  adquisi- 
ción, «porque  no  eran  de  nadie  y  podia  hacer- 
las suyas  el  primer  ocupante,»  sino  porque 
según  un  proberbio  de  Salomón,  «los  bienes 
del  pecadoi*  están  reservados  para  el  homlwre 
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justo.»  Sin  duda  había  en  esto  una  interpreta- 
ción errónea;  pero  aun  asi,  desde  el  momento 
que  se  obraba  en  nombre  de  la  justicia,  y  no 
del  derecho  de  la  fuerza,  sé  operaba  una  mejo- 
ra en  la  sociedad;  porque  esa  mudanza  de  ideas 
en  favor  de  la  moral,  es  seguro  indicio  del 
comienzo  de  una  trasformacion  social  en  senti- 
do favorable  al  porvenir  de  la  civilización 
verdadera. 

Otra  de  las  buenas  ideas  que  las  cruzadas 
despertaron  fué  la  de  la  fraternidad  cristiana. 
Cuando  por  los  anos  de  881,  Elias,  Patriarca 
de  Jerusalen  acudió  á  los  reyes  del  Occidente 
encareciendo  la  necesidad  de  los  auxilios  del 
Occidente  para  aliviar  las  tribulg,ciones  de  los 
cristianos  del  Oriente,  se  fundaba  en  que  según 
las  palabras  del  divino  Apóstol  «cuando  un 
.  miembro  padece,  padecen  todos  los  demás,»  y 
desde  entonces  siempre  se  llamaba  hermanos 
á  los  cristianos  del  Oriente.  De  este  modo  el 
Cristianismo  iba  preparando  los  ánimos,  para 
que  la  civilización  acojiera  como  uno  de  sus 
elementos  esa  fraternidad  cristiana,  que  ha 
sido  el  preludio  de  la  fraternidad  universal, 
admitida  hoy  para  principio  fundamental  del 
derecho  público.  Poco  á  poco  iba  el  elemento 
moral  abriéndose  paso  en  las  instituciones  so- 
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cíales,  estrechando  insensiblemente  el  reino 
de  la  fuerza  y  de  la  barbarie.  Cuando  el  sacer- 
dote cristiano  entregaba  á  los  caballeros  la 
espada  que  debían  llevar  á  la  guerra  no  les 
aconsejaba  el  esterminio  de  toda  clase  de  ene- 
migos indiferentemente;  no  se  reputaba  el 
derramamiento  de  sangre  humana  como  sa- 
crificio necesario  para  merecer  el  favor  de  Dios, 
aplacar  la  cólera  divina,  y  obtener  el  triunfo 
sobre  las  armas  enemigas,  sino  que  les  decía: 
«Recibid  esta  espada  en  nombre  del  Padre,  del 
Hijo,  y  del  espíritu  Santo;  servios  de  ella  para 
el  triunfo  de  la  fé  y  (póngase  la  atención  en 
estas  palabras)  que  no  vierta  jarads  sangre 
inocente, >^ 

Se  ha  acusado  á  los  papas  de  haberse  guiado 
por  la  avaricia  en' la  excitación  de  las  guerras 
religiosas  sin  provecho  del  espíritu  militar,  y 
vamos  á  ocuparnos  otra  vez  en  demostrar 
cuánto  yerran  los  que  asi  opinan;  porque 
marchando  siempre,  como  dice  Luís  Blanc,  el 
estado  de  la  guerra  al  nivel  de  los  adelantos 
sociales,  debió  aquella  necesariamente  repor- 
tar los  mismos  beneficios  que  estos  reportaron 
del  aumento-  de  las  riquezas  que  fueron  á 
manos  del  clero  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos. La  institución  del  feudalismo,  era  abier- 
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(tamente  contraria  á  la  igualdad  ante  la  ley, 
porque  los  señores  eraii  los  legisladores  supre- 
mos dentro  de  su  feudo,  y  los  jefes  absolutos  en 
la  guerra,  sin  superior  que  los  pudiera  juzgar. 
Entre  el  pueblo  llano  y  los  señores  mediaba  un 
abismo  gr,ande  que  no  podia  salvarse  sino  hu- 
millando con  la  fuerza  á  estos  ó  elevando  á  aque- 
llos en  la  escala  social.  El  primer  medio  no  era 
muy  eficaz,  porque  la  obra  de  la  fuerza  con  la 
fuerza  se  destruye;  lo  que  hoy  ensalzan  mañana 
lo  destruyen  las  armas.  El  segundo  medio  no 
pedia  tampoco  producir  buen  efecto  usando  de 
la  fuerza.  Lo  que  se  necesitaba  pues  era  re- 
formar las  costumbres  y  los  hábitos  emplean- 
do para  la  apetecida  y  necesq,ria  revoluciotn 
social  el  elemento  moral,  que  es  tardío  en  sus 
efectos,  pero  firme  y  seguro.  La  sociedad  de 
la  edad  media  estaba  en  la  ignorancia,  y  era 
esta  la  que  hacia  subsistir  aquel  estado  de  di- 
visión de  clases.  Pues  bien;  con  colocar  á  la 
ciencia  frente  á  frente  con  la  ignorancia,  es- 
taba obtenido  el  triunfo:  la  fuerza  habia  de 
sucumbir  necesariamente  ante  el  saber.  La 
sabiduría  es  modesta,  pero  fuerte;  prudente 
en  sus  medios  de  acción,  pero  de  poder  irre- 
sistible. Así  fué  que  «después  de  la  primera 
cruzada  pífldo  observarse,  como  dice  Mr.  Mi- 
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chaud,  lo  que  sucede  en  todos  los  pueblos  que  • 
marchan  á  la  civilización;  el  poder  tendía  ó. 
centralizarse  en  manos  del  que  debía  protejerá 
la  sociedad:  la  gloria  fué  la  herencia  de  los  que 
estaban  llamados  á  defender  la  patria:  y  la 
consideración  y  las  riquezas  se  dirigieron  ha- 
da la  clase  que  debia  instruir  y  civilizar  á 
los  pueblos;  es  decir,  que  como  la  única  clase 
ilustrada  entonces,  la  única  que  conservaba 
el  depósito  del  saber  mientras  el  velo  de  la 
ignorancia  cubría  los  ojos  del  entendimiento 
de  los  pueblos  y  de  los  reyes,  era  el  clero  quien 
recojia  en  sus  manos  la  consideración  y  las 
riquezas,  la  superioridad  y  el  influjo  que  dan 
el  talento  y  el  saber.  Pero  no  trabajó  el  clero 
en  provecho  suyo  exclusivamente  al  usar  de 
esta  superioridad  debida  á  su  mérito  moral  en 
sus  relaciones  con  los  reyes  y  emperadores, 
que  .válidos  de  su  poder  oprimían  al  pueblo 
llano  de  una  manera  brutal.  Cualesquiera  qufi 
sean  nuestras  opiniones  en  materias  religiosas, 
y  por  más  que  bajo  otros  con(ijeptos  hayan  sido 
los  papas  y  el  clero  dignos  de  severas  acusa- 
ciones que,  sea  dicho  de  paso,  nadie  las  expu- 
so con  más  energía  y  sentimiento  que  los 
mismos  miembros  de  la  Iglesia,  no  se  puede 
ménos'  áe  coafesar,  escribiendo  imparcial  y 
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honradamente,  que  en  el  punto  que  vanaos 
examinando,  los  papas  se  mostraron  dignos 
de  su  misión  civilizadora  abatienda  á  los  so- 
berbios y  levantando  á  los  oprimidos.  Ya 
hemos  dicho  antes  que  varios  hombres  ilus- 
trados, por  más  que  sean  enemigos  del  papa, 
han  sostenido  con  la  historia  en  la  mano  la 
opinión  que  hemos  sentado.  El  imperio  de  la 
fuerza  atropellando  todos  los  fueros  de  la 
justicia,  quebrantaba  el  gran  principio  de  la 
civilización,  la  fraternidad  universal  ó  sea  la 
igualdad  ante  la  ley;  la  Iglesia  debió  pues 
obrar  en  contra,  y  bien  convencida  de  su 
sublime  deber,  fué  recibiendo  en  su  seno  á 
todos  los  homl)res  sin  distinción  de  clases, 
.  porque  todos  son  para  ella  hermanos,  como 
hijos  de  un  mismo  padre  celestial,  y  abriendo 
paso  á  los  humildes  que  por  sus  méritos  fueran 
dignos  de  subir  á  las  gradas  más  altas  de  la 
escala  social.  De  cuánto  provecho  fué  esto  para 
la  civilización  lo  vamos  á  ver  ahora. 

Prescindamos  por  ahora  de  los  adelantos 
que  las  artes  debieron  al  uso  que  la  Iglesia  hi- 
zo de  sus  riquezas.  Observemos  sólo  con  Bal- 
mes  que  ellas  pusieron  al  clero  en  aptitud  de 
combatir  y  vencer  el  poder  de  los  señores, 
deprimiendo  su  orgullo  con  la  elevación  de  las 
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clases  humildes.  Mientras  el  feudalismo  fun- 
daba  razas  rivales,  y  mantenía  en  constante 
vigor  el  odio  encarnado  en  ellas  en  la  masa  dé 
la  sangre,  poniendo  una  barrera  perpetua  en 
medio  para  evitar  la  confusión  de  los  nobles  y 
plebeyos,  puesto  que  la  nobleza  era  y  debia 
ser  hereditaria,  privilegio  del  nacimiento,  la 
Iglesia  daba  derecho  á  las  dignidades  de  la 
gerarquía  sólo  á  la  moralidad  y  á  la  inteligen- 
cia. A  los  honores  señoriales  sólo  podia  aspi- 

.  rar  quien  nacia  noble;  á  los  de  la  Iglesia  cual- 
quier cristiano  de  buena  conducta  y  de  saber. 
El  más  humilde  plebeyo,  el  más  pobre  vasallo 
podia  llegar  á  ser  jefe  de  la  Iglesia,  y  ponerse 
fipente  á  frente  con  los  más  poderosos  empera- 
dores, en  lucha  con  ellos  de  potencia  á  poten- 
cia. Y  ciertamente;  este  era  el  único  medio  de 
aplastar  la  cabeza  á  la  hidra  del  feudalismo, 

'  que,  manteniendo  la  servidumbre  y  el  vasa- 
llaje, ofendía  la  dignidad  del  hombre  y  condu- 
cía á  la  humanidad  por  el  camino  del  retroceso 
hacia  los  tiempos  de  la  Jíarbarie. 

El  feudalismo  pues  murió  realmente  á  los 
golpes  del  clero  cristiano,  y  resultó  un  gran 
progreso  para  la  guerra  de  esta  trasformacion 
social.  Gon  la  decadencia  del  poder  señorial, 
los  plebeyos  dejaron  de  ir  á  la  guerra  tras  de 


ms  señores  como  perros  de  caza,  j  pudieron^ 
en  virtud  de  su  pericia  y  de  su  valor  subir 
grado  por  grado  hasta  ser  jefes  en  la  milicia. 
El  progreso  social  produjo  progreso  en  la 
guerra,  y  en  su  virtud  asi  como  cada  cual,  por 
más  humilde  que  fuese,  podía  llegar  á  ser 
papa,  estaba  el  guerrero  plebeyo  en  actitud  de 
ser  con  el  tiempo  capitán;  en  virtud  del  pro- 
greso social  podia  decirse  que  en  cada  hombre 
habia  un  papa,  y  en  virtud  del  progreso  mili- 
tar operado  por  ese  mismo  adelanto  social 
pudo  más  tarde  decir  Luis  XVIII  que  «en  la 
cartuchera  de  cada  soldado  habia  un  bastón  de 
general.»  ¿Cómo  de  otra  manera  hubiera  sido 
tampoco  posible  que  las  cosas  llegaran  á  este 
estado  que  alcanzamos  en  el  siglo  presente, 
en  que  la  ambición  del  soldado  puede  aspirar 
no  sólo  á  la  faja  de  general,  sino  también 
á  sentarse  en  los  escaños  en  que  se  sientan  los 
legisladores  de  la  nación,  y  los  jefes  del  supre- 
mo gobierno,  y  hasta  ceñir  su  cabeza  con  la 
corona  de  un  reino,  de  que  nos  da  más  de  un 
ejemplo  la  historia  contemporánea? 

Después  de  las  guerras  de  las  cruzadas  re- 
claman nuestra  atención  las  de  Carlos  V  por 
su  importancia  y  por  el  espíritu  que  las  ca- 
racteriza. 


El  siglo  XVI,  memorable  por  grandes  suce- 
sos, por  el  descubrimiento  de  la  América,  por 
la  invención  de  la  imprenta,  de  la  pólvora  y 
por  otros  adelantos,  siglo  en  que  las  armas 
cristianas  triunfaron  de  los  ejércitos  de  la  me- 
dia luna,  última  escena  del  grandioso  drama 
de  la  lucha  del  Oriente  materialista  contra  el 
Occidente  cristiano,  ese  siglo,  decimos,  pre- 
senció también  la  aparición  de  una  nueva 
doctrina  que  fué  el  soplo  de  la  discordia  y  en- 
cendió  guerras  sangrientas.  Lutero  habia 
pronunciado  la  palabra  «protesta»  en  materias 
de  religión,  y  bien  pronto  el  derecho  individual 
de  interpi^etar  las  sagradas  escrituras  sin  su- 
jeción á  otro  criterio  y  juez  que  la  propia  razón 
y  la  conciencia  particular,  dividió  profunda- 
mente los  ánimos.  En  virtud  de  esta  nueva 
excisión  social,  y  de  lae  guerras  que  de  ella 
se  siguieron,  Carlos  V  se  empeñó  en  resta- 
blecer la  unidad  moral  atacando  el  mal  en 
su  raiz;  pero  engañóse  en  los  medios,  y  lejos 
de  conseguir  su  objeto,  hizo  más  profunda  la 
división  atizando  la  intolerancia  religiosa.  Las 
ideas  no  se  destruyen  con  la  espada,  ni  se  re- 
suelven los  problemas  morales  como  Alejan- 
dro desató  el  nudo  gordiano.  Es  verdad  que 
aparte  esto,  no  era  vano  el  temor  de  Carlos  V 
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respecto  del  peligro  social  que  los  reinos  cor- 
rían á  consecuencia  de  la  reforma  religiosa, 
pues,  como  quiera  que  toda  cuestión  teológ'ica 
envuelva  una  cuestión  política,  como  ha  dicho 
el  Marqués  de  Valdegamas,  la  revolución  pro- 
testante afectaba  tanto  á  la  religión  como  á 
la  sociedad.  Las  primeras  chispas  se  encendie- 
ron en  Alemania,  pero  el  fuego  se  extendía 
por  los  demás  reinos  con  la  rapidez  de  la  elec- 
tricidad, y  los  reyes  de  España,  cyyo  catoli- 
cismo igual  al  de  sus  subditos  estaba  arraigado 
profundamente  en  su  alma  en  virtud  de  la  lu- 
cha que  se  había  sostenido  durante  siete  siglos 
en  su  defensa  contra  la  irrupción  musulmana, 
atónitos  con  la  aproximación  de  la  lumbre  de 
aquella  terrible  hoguera  á  sus  dominios,  se 
prepararon  á  poner  una  valla  para  contener 
la  comunicación  del  -incendio,  y  declararon 
una  guerra  sangrienta  á  todos  los  creyentes 
de  la  nueva  religión,  estableciendo  un  tribu- 
nal que  velara  por  la  salvación  de  la  fé,  re- 
primiendo la  controversia  y  castigando  á  todos 
los  culpables  y  sospechosos  de  protestantismo. 
En  esa  gran  lucha  de  los  dos  principios,  el 
de  autoridad  y  el  de  libertad,  Carlos  V  fué  la 
personificación  del  primero;  pero  se  conoce 
pronto  que  su  empeño  bélico  antiprotestante. 
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no  era  solamente  inspiración  del  entusiasmo 
religioso.  La  ambición  del  engrandecimiento 
de  su  poder  era  lo  que  le  movia  más  á  la  guer- 
ra; y  así  se  vé,  que  más  de  una  vez  se  halló 
en  situación  contradictoria,  porque  obraba 
según  convenia  á  sus  designios,  sacrificando 
la  religión  á  la  política,  ó  esta  á  aquella. 
Esta  mezcla  de  celo  religioso  y  de  pasión  de 
conquistas  es  el  carácter  dominante  de  las 
guerras  de  Carlos  V,  y  aun  en  aquellos  razona- 
mientos dirigidos  á  justificar  la  persecución 
de  los  herejes  se  trasluce  la  idea  política  más 
pronunciada  que  la  religiosa.  Para  excitar  á 
los  soldados  á  la  pelea  no  se  les  estimula  en 
sus  guerras  con  ningún  provecho  moral  sino 
con  el  botin  que  se  le  ha  de  arrebatar  al  ene- 
migo. No  sucede  ahora  como  en  las  cruzadas 
en  que  se  hablaba  de  socorrer  á  los  cristianos 
del  Oriente,  de  la  gloria  de  aumentar  el  nume- 
ró de  los  mártires,  y  de  conseguir  el  reino  del 
Cielo,  sino  del  fruto  del  despojo,  del  reino  de  la 
tierra,  déla  prosperidad  nacional:  en  las  cruza- 
das se  invocábala  sublime  pBlBbTB./raternidadf 
ahora  se  trata  sólo  de  restablecer  la  unidad  que- 
brantada, y  ya  se  ve  que  la  diferencia  es  gran- 
de, porque  la  unidad  no  es  lo  mismo  que  frater- 
nidad, ni  esta  se  logra  y  conserva  con  la  fuerza. 

18* 
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£1  Ma/rqués  de  Pescaba,  qne  servia  en  el 
ejército  de  Carlos  V,  decía  una  vez  á  los  solda- 
dos: «No  os  matéis;  salid  paso  á  paso  hijos  y 
(hermanos  mios,  que  para  todos  hay  en  el  d^f*- 
pojo.  Porque  quiero  que  sepáis  que  tenemos 
toes  reyes  en  Italia  que  despojar;  el  de  Fran- 
cia, el  de  Navarra  y  el  de  £scocia,:s>  y  hablan- 
tdoder  saqueo  de  Sarona  dice  el  historiador 
Sandoval,  que  lo  hicieron  tto  crudamente  que 
turcos  no  lo  hicieran  con  mayor  crueldad,  sin 
perdonar  á  iglesias,  ni  moúasterios,  ni  vírgenes 
sagradas:  que  fué  Un  hecho  escandaloso,  in- 
digno del  nombre  cristiano.»  Hay  mis;  ese 
rey  que  se  constituyó  defensor  del  Catolicismo 
atacó  á  Boma,  y  la  tomó  en  tal  forma,  queim 
historiador  citado  por  Lafuente  dice:  «Atila>¿ 
la  cabeza  de  sus  hordas  salvajes,  había  respe- 
tado á  Boma,  defendida  por  la  magostad  de 
sus  pontífices;  Alarico  y  Genserico  la  habían 
saqueado  dos  veces:  pero  las  devastaciones  dé 
los  godos  y  de  los  vándalos  no  tuvieron- este 
carácter  de  licenciosa  ferocidad,  este  tíi^ 
de  impla  y  burlesca  rabia  que  se  mostró  en  el 
saco  de  Boma.;»  Si  se  tratase  de  la  toma  de 
una  ciudadc  protestante  se  concibe  que:  se  hu- 
biesen cometido  esos  excesos,  porque  «i  bien 
son  reprobados,  í^justos  y  <Mmtraríos^á  laita- 
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ridad»  al  fin  la  intolerancia  es  una  pasión  ca- 
paz de  inspirarlos,  aun  á  corazones  de  buena 
intención,  y  se  comprende  que  el  hombre 
cegado  y  arrastrado  por  un  sentimiento  vio- 
lento proceda  de  esa  manera  en  el  calor  de  la 
contienda  y  en  los  momentos  de  Vengarse  de 
las  injurias  recibidas  y  de  los  reveses  intes 

-  sufridos;  pero  no  asi  en  un  rey  y  en  un  ejér- 
cito cristiano  contra  hermanos  de  la  misnm 
religión;  y  lo  que  se  infiere  de  eso  es  que  Gar- 
los V  se  tomaba  menos  empeño  por  el  brillo 
de  Ja  religión  que  por  la  prosperidad  de  sus 
estados  y  por  el  brillo  de  su  nombre. 
Algunos  escritos  del  misino  emperador  han 

•^de  abonar  nuestra  opinión.  Veámoslo.  Cuando 
Yszqné^  de  Molina  y  la  regente  de  España  le 

-noticiaron  el  descubrimiento  de  la  ramifica- 

'Cion  que  el  protestantismo  habia  extendido 
por  España,  escribió  lo  que  sigue  á  la  regente. 
«Efi  necesario  qué  los  que  resulten  culpables 
sean  castigados  con  el  aparato  y  rigor  que 
exije  la  calidad  de  la  faltad  sin  que  se  excep- 
túe una  sola  persona.  Si  yo  me  encontrase  con 
disposición  y  ftierza,  procuraría  contribuir  por 
mi  parte  á  este  castigo  y  áñadiria  esta  pena 
mis  á  las  que  ya  he  sufrido  en  el  mismo  asun* 
to;  pero  sé  que  esto  no  es  necesario  y  que  se 
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obrará  en  todo  como  conviene;  porque  no 
puede  haber  reposo  ni  prosperidad  en  donde 
no  hay  conformidad  de  doctrina^  como  me  lo 
ha  enseñado  la  experiencia  en  Alemania  y  en 
Flandes.» 

En  el  codicilo  que  fué  extendido  pocos  dias 
antes  de  morir,  decia  á  su  hijo,  ya  rey:  «Le  or- 
deno en  mi  calidad  de  padre,  y  por  la  obe- 
diencia que  me  debe,  que  trabaje  con  esmero 
para  que  los  herejes  sean  perseguidos  y  casti- 
gados con  todo  el  aparato  y  severidad  que  su 
crimen  merece,  sin  permitir  que  se  exceptúe 
ningún  culpable,  y  sin  consideración  ¿  las 
súplicas  ni  al  rango  y  calidad  de  la  persona. 
Y  á  fin  de  que  mis  intenciones  puedan  tener 
cabal  y  completo  efecto,  le  invito  á  que  prote- 
ja eti  todas  partes  el  santo  oficio  de  la  inquisi- 
ción por  el  gran  número  de  crímenes  que  evi- 

.ta  ó  castiga Por  este  medio  se  hará  digno 

de  que  Nuestro  Señor  asegure  la  prosperidai 
de  su  reino,  le  dirija  sus  negocios  y  le  proteja 
contra  sus  enemigos  para  mi  m^iyor  consuelo.!^ 

Estos  consejos  prueban  completamente 
cuanto  hemos  dicho  acerca  de  las  guerras  de 
Carlos  V,  á  saber;  que  más  fueron  políticas 
que  religiosas.  El  lenguaje  de  los  jefes  de  las 
<:ruzadas  era  religioso;  estos  invocaban  ante 
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todo  los  sentimientos  de  la  religión:  Carlos  V 
era  un  ambicioso  intes  que  religioso,  y  sus 
discursos  y  sentimientos  están  caracterizados 
con  pronunciado  sabor  de  lo  profano. 

Corramos  abora  hasta  la  época  de  Napo- 
león I.  Este  ha  sido  otro  de  los  grandes  guer- 
reros que  han  aspirado  á  la  dominación  uni- 
versal con  el  protesto  del  bien  común,  propagan- 
do las  instituciones  fundadas  en  la  libertad  y  en 
la  igualdad  que  en  Francia  habia  establecido 
la  revolución  de  17899  1^  ^^  famosa  de  las 
revoluciones;  pero  en  realidad  no  se  descubre 
en  sus  guerras  sino  una  sed  insaciable  de 
mando,  una  ambición  desmedida,  el  empefio 
de  sujetar  al  mundo  entero  bajo  su  espada, 
como  dice  su  biógrafo  D.  Evaristo  San  Miguel. 

Sin  embargo;  la  sociedad  habia  progresado, 
y  fuerza  era  que  en  la  guerra  se  dejase  tam- 
bién sentir  la  influencia  de  este  progreso.  En 
efecto;  cuando  Napoleón  habla  á  sus  soldados 
no  les  estimula  con  el  saqueo  por  más  que  les 
hable  alguna  vez  de  riquezas;  antes  bien  cas- 
tigaba con  rigor  á  los  soldados  que  se  propa- 
saban á  robar  aun  en  tiempo  de  escasez.  Dice 
Thiers  refiriéndose  á  uno  de  estos  casos :  «Con  tan 
rápidas  marchas  no  podian  hacerse  las  distri- 
buciones regulares,  carecían  de  todo,  y  se 
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«ponían  i  pobar.  Airado  Bonaparte  procedió 
'rigurosamente  contra  los  ladrones,  y  most^ 
'tanta  entereza  en  restablecer  él  orden xoiaao 
en  perseguir  al  enemigOi»  Napoleón  apelaba 
¿los  sentimientos  de  honor ,  y  al  entusiasmo 
que  inspiraba  la  idea  de  la  libertad.  Leamos 
sus  proclamas.  En  la  que  dirijió  en  Tolón  hl 
marcharse  para  Ejipto  decía:  «El  numen  de  la 
libertad  que  ha  hecho  ala  república,  desde  sn 
»asomo,  el  arbitro  de  la  EiMropa,. quiere  que  lo 
sea  igualmente  délos  mares  y  de  las  naciones 
thés  remotas;» 

«Vais  ¿^emprender  una  conquista,  cuyos 
efectos  en  la  civilización  y  el  comercio  del 
orbe  son  incalculables.  Estos  pueblos  tratan  á 
las  mujeres  en  otros  términos  que  nosotros; 
ttened  presente  que  en  donde  quiera,  todo 
forzador  es  un  cobarde.  La  primera  ciudad  que 
tocontraremos  es  fundación  de  Alejandro,  y  á 
cada  paso  hallaremos  grandiosos  recuerdos, 
dignos  de  estimular  la  emulación  de  los  Fran- 
ceses.» En  frente  deFCairo  deciá  á  los  solda- 
dos: «Recapacitad  que  desde  la  cumbre  de  esas 
pirámides  os  están  mirando  cuarenta  siglos.» 
En  otra  ocasión  les  decía:  «Aníbal  pasó  ios 
Alpes;  nosotros  los  hemos  dádó  la  vuelta.» 

'No  «e  creare  ningún  modo  que^s  nuestro 
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¿nimo  justificar  á  Napoleón,  no.  La  conquista 
my  es  un  derebho,  no  es  siquiera  un  hecho  que 
e&té  abonado  por  la  intención  que  lo  ha  inspi^ 
rikdo.  El  fin  no  justifica  los  medios.  Bien  «abe- 
mos, que  á  pesar  de  esos  alardes  de  libertad  y 
de  civilización,  7  de  todas  las  promesas  de 
¡grandes  bienes  futuros  que  hizo  ¿  los  ejipcios, 
j  más  tarde  á  los  españoles,  diciendo  que  no 
le  guiaba  otro  deseo,  otra  satisfacción  que  su 
regeneración  social,  su  adelanto  y  su  mayor 
aprovechamiento,  todas  estas  frases  eran  bien 
mentirosas,  y  estas  astucias,  estos  engaños  y 
ardides  de  mala  fé  agravan  la  odiosidad  de  su 
«onquistadoraambieion;Lo  que  queremos  {my- 
bar  y  probamos  es  que  pues  el  lenguaje  usado 
en  los  disbUrsos  militareadenota  mejoramiento 
en.  las  ideas  y  sentimientos  de  los  soldados, 
«e  nota  progreso  en  el  espíritu  de  las  guei^ras 
•de  Napoleón;  porque  ese  lenguaje  no  solamen- 
te supone  sentimientos  de  honor  en  los  sóida* 
•dos,  sino  una  instrucción  adelantada.  Esas 
dtas  históricas  no  caben  cuando  se  arenga  un 
ejército  bárbaro.  Las  alocuciones  militáis, 
«omo.qui^a  que,  según  antes  hemos  dibho, 
tienen  por  objeto  excitar  á  los  soldados  y  des^ 
pertar  sus  instintos  bélicos,  y  puesto  que  4a 
elóotíenicia  debe  acomodarse  para  ser  eficaziá 
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las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  y  á  las 
cualidades  de  aquel  á  quien  se  habla,  esas  alo- 
cuciones no  respiran  tampoco  ni  pueden  res- 
pirar en  todas  las  épocas  el  mismo  espíritu. 
Por  esto  dijimos,  y  nuestros  lectores  se  habrán 
convencido  ya  por  si  de  ello,  que  las  alocucio- 
nes militares  son  la  expresión  inequívoca  del 
progreso  de  la  guerra.  «En  las  instigaciones 
de  los  jefes  salvajes  á  sus  tribus  para  excitar- 
las á  la  pelea,  dice  Luis  Blanc,  en  sus  lacónicas 
respuestas  para  ostentar  el  estoicismo  con  que 
soportaban  su  suerte  adversa,  en  las  alocucio- 
nes de  los  antiguos  capitanes  para  animar  ¿ 
sus  ejércitos,  y  por  último  en  las  órdenes  del 
dia  de  los  modernos  (entre  las  que  ocupan  el 
primer  lugar  las  de  Bonaparte  consideradas  en 
su  mérito  literario  como  en  sus  efectos  sobre  , 
la  tropa)  v^nos  á  la  elocuencia  juntamente 
con  la  poesía  y  la  música  encaminarse  al  mis^ 
mó  fin,  á  excitar  las  pasiones  de  la  guerra,  y 
vemos  la  acción  de  los  medios  empleados  por 
aquella  acomodarse  y  guardarse  en  proporción 
del  ejército  á  que  se  dirijo,  mirándolo  como 
símbolo  del  siglo  y  del  pueblo  á  qu^  pertene- 
ce,» y  á  este  pasaje  ponfe  para  mayor  corrobo- 
ración una  nota  en  que  recuerda  «que  en  las 
órdenes  del  dia  que  precedieron  á  las  batallas 
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de  Austerlitz  y  de  Jena,  no  se  limitó  el  supre- 
mo Jefe  á  excitar  los  sentimientos  de  su 
ejército,  sino  que  descendió  á  probar  que  es- 
tratéjica  y  tácticamente  se  hallaba  el  enemigo 
en  una  falsa  posición,  por  lo  que  si  se  comba- 
tía con  valor  era  segura  la  victoria  y  fecunda 
en  sus  consecuencias.  Este  ejemplo  de  un  ge- 
neral que  confia  los  grandes  secretos  de  la 
guerra  á  sus  propios  soldados,  mientras  que 
antes  se  tenian  ocultos  hasta  á  los  oficiales 
generales  de  segundo  orden,  es  una  luminosa 
razón  de  la  inteligencia  difundida  de  un  pue- 
blo, simbolizada  por  su  ejército,  y  una  prueba 
de  las  modificaciones  á  que  se  presta  la  elo- 
cuencia según  quiere  mover  ó  persuadir,» 

Fijemos  ahora  la  atención  en  nuestros  tiem- 
pos. La  opinión  pública  ha  variado.  En  medio 
de  los  gritos  de  guerra  que  por  do  quier  resue- 
nan, percíbese  un  claro  murmullo  de  repro- 
bación de  todas  las  guerras  no  legitimas;  laá 
naciones  se  vigilan  unas  á  otras  para  fiscali- 
zarse mutuamente  respecto  de  sus  actos  en 
las  cuestiones  internacionales,  y  hasta  se  di- 
ríjen  cargos,  se  piden  cuentas  y  se  amenazan. 
Pues  bien;  analicemos  también  las  alocuciones 
militares  de  los  actuales  guerreros.  No  se  ha- 
bla de  saqueos;  el  pillaje  no  meíeceria  la  apfirt)- 
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bacion  ni  aun  de  aquellos  á  quienes  se  invitase 
con  su  fruto,  como  quiera  que  no  la  merecen 
las  riquezas  adquiridas  por  reprobados  medios. 
Aun  la  gloria  deja  de  serio  cuando  se  adquiere 
en  una  guerra  que  defiende  una  causa  inicua. 
Asi  pues  reconociendo  que  la  palabra  justicia 
es  la  que  halla  más  favorable  eco  en  los  áni- 
mos, á  ella  se  apela  como  resorte  más  eficaz 
para  excitar  los  sentimientos  bélicos.  El  ac- 
tual emperador  de  los  franceses  ha  dicho  á  los 
soldados  de  la  expedición  de  Siria,  como  he- 
lúos  referido  en  uno  de  los  precedentes  capí- 
tulos, que  no  se  trataba  de  conquistas  sino  de 
sostener  la  causa  de  la  justicia;  y  en  otro  dis- 
curso pronunciado  en  su  visita  á  Argel  ha 
sentado  que  no  es  la  prosperidad  material  el 
verdadero  engrandecimiento  de  las  naciones. 
Obsérvese  pues  como  sin  embargo  de  ser  la 
causa  que  hoy  se  defiende  en  la  Siria  la  mis- 
ma que  dio  origen  á  las  cruzadas,  no  se  invo- 
can las  mismas  ideas,  no  se  excitan  los  mis- 
mos sentimientos  que  en  aquellas  guerras 
religiosas,  y  como  además  se  ha  exijido  á  las 
autoridades  turcas  que  ellas  mistnas  castiguen 
á  los  culpables,  cosa  que  en  la  edad  media 
hubiera  sido  un  vano  intento.  Entonces  iban 
los  europeos  al  Oriente  á  tomar  venganza  por 
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SU  propia  mano:  hoy  se  pide  y  se  obtiene  que 
los  mismos  musulmanes  sean  los  jueces  y  los 
verdugos  de  los  ofensores  de  los  cristianos. 
El  sentimiento  de  la  justicia  se  extiende  en 
todas  las  naciones,  y  se  ejerce  su  imperio  con 
rigor.  Cuando  en  los  futuros  tiempos  quieran 
los  historiadores  conocer  el  estado  social  de 
nuestra  época,  las  ideas  dominantes  en  los 
consejos  de  los  gobiernos,  podrán  averiguarlo 
fácilmente  por  estos  hechos  y  por  los  discursos 
de  los  generales  de  los  ejércitos.  ¿A  quién  se 
oculta  que  las  alocuciones  de  las  cruzadas  y 
las  que  hoy  se  hacen  en  la  guerra  de  Siria  di- 
fieren esencialmente?'  En  aquellos  y  en  esta 
la  cuestión  era  la  misma;  peyó  entonces  no 
había  nacido  aún  el  derecho  público,  y  por 
.  consiguiente  la  justicia  de  las  naciones  invo- 
<;ada  para  excitar  á  las  naciones  europeas  ala 
.guerra  hubiera  sido  una  voz] muerta,  una  pa- 
labra sin  sentido,  un  grito  sin  eco,  porque  las 
ideas  desconocidas  no  producen  sentimientos 
ni  mueven  la  voluntad:  jhoy  por  el  contrario 
la  religión  ha  perdido  el  ascendiente  que  ejer- 
cía sobre  los  ánimos  en  la^edad  media,  y  hay 
^ue  apelar  á  la  razón  y  al  derecho.  En  las  cru- 
zadas predominaba  el  sentimiento  religioso, 
j  hoy  la  razón  de  derecho  público,  á  pesar  de 
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que  en  aquellos  y  ahora  sea  el  objeto  de  la 
guerra  la  venganza  de  los  ultrajes  inferidos 
á  los  tranquilos  habitantes  cristianos  del 
Oriente. 

Pero  la  nación  que  se  ha  expresado  con  más 
elocuente  lenguaje  de  rectitud,  ha  sido  Espa- 
ña, y  siquiera  sea  en  gracia  del  placer  que  se 
experimenta  en  recordar  las  glorias  de  la 
patria,  permítasenos  ser  algo  difusos  en  esta 
parte.  Cuando  se  discutía  en  las  Cortes  la 
guerra*  que  se  ha  hecho  en  África,  decia  el 
Ministro  de  la  guerra:  <rNo  vamos  animados 
de  un  espíritu  de  conquista;  no.  El  Dios  de 
los  ejércitos  bendecirá  nuestras  armas,  y  el 
valor  de  nuestro  ejército  y  de  nuestra  armada 
hará  ver  á  los  marroquíes  que  no  se  insulta 
impunemente  á  la  nación  española,  y  que  ire*- 
mos  á  sus  hogares  si  es  preciso  á  buscar  la 
satisfacción.  No  nos  lleva  un  espíritu  de  con^ 
q%ista:  no  vamos  á  África  á  atacar  los  inte- 
reses de  Ewopa\  no,  ningún  pensamiento  dé 
esta  clase  nos  preocupa;  vamos  á  lavar  núes*- 
tra  honra,  á  exijir  garantías  para  lofu^turoi 
vamos  á  exijir  de  los  marroquíes  la  indemni^ 
zacion  de  los  sacrificios  que  la  nación  ha  he^- 
cha:  vamos  en  una  palabra  á  pedir  con  las  aro- 
mas en  la  mano  la  satisfacción  de  los  a^ra- 
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f>ios  hechos  á  nuestro  pabellón.  Nadie  puede 
tachamos  de  ambiciosos:  nadie  tiene  derecho 
¿  quejarse  de  nuestra  conducta.  Firmes  en 
nuestra  razón  y  en  nuestro  derecho^  el  Dios 
de  los  ejércitos  hará  lo  demás.»  El  mismo  ge- 
neral, que  dejó  el  Ministerio  para  dirigir  los 
ejércitos  en  el  campo  de  batalla,  que  ha  dado 
tan  grandes  muestras  de  su  sobresaliente 
cálculo  militar,  decia  á  los  soldados  en  una 
alocución:  «nuestra  causa  es  la  de  la  justicia 
y  la  civilización  contra  la  barbarie:  el  Dios  de 
los  ejércitos  bendecirá  nuestros  esfuerzos  y  nos 
dará  la  victoria,*  y  dirijiéndose  en  nombre  de 
esta  civilización  á  los  habitantes  de  Marrue"^ 
eos  les  decia:  «No  temáis,  sin  embargo,  que 
abusemos  de  nuestro  triunfo  ó  de  vuestra  su- 
misión, porque  en  el  triunfo  son  siempre  ge- 
nerosos los  soldados  españoles  y  porque  vues- 
tra sumisión  os  dará  derecho  á  nuestra 
consideración  y  á  nuestra  amistad.» 

«Entregaos  á  vuestras  ocupaciones  ordina- 
rias con  confianza:  yo  os  prometo  la  ayuda  y 
protección  de  mis  soldados,  yo  os  prometo  que 
vuestra  religión  y  vuestras  costumbres  serán 
respetadas  por  todos.» 

El  general  D.  Rafael  Echagüe,  después  de 
recomendar  la  unión,  la  disciplina,  la  subordi- 
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nación  y  ciega  obediencia  á  las  órdenes  supe- 
riores, dice  en  su  alocución  á  las  tropas,  estas 
notables  palabras:  «Considero  inútil  recomen- 
daros humanidad  para  con  los  vencidos.  Sois 
españoles  y  como  tales  generosos  y  valientes; 
guardad  pura  la  fé  de  vuestros  mayores,  y 
practicad  la  caridad  en  su  verdadera  signifi- 
cación.» Después  ofrece  al  soldado  laureles  y 
premio,  pero  no  el  fruto  del  pillaje  y  del  robo; 
que  estamos  en  tiempos  en  que  el  corazón  se 
complace  con  otros  sentimientos  diferentes  de 
los  de  la  brutal  materia.  «Además,  les  dice, 
del  merecido  premio,  os  atraeréis  el  aprecio 
público  y  el  de  vuestros  jefes  asi  como  la  en- 
tusiasta bendición  de  vuestros  honrados  padres 
para  cuando  ufanos  os  presentéis  en  sus  mo- 
destos hogares  á  recibirlas  después  de  haber 
cumplido  lealmente  vuestros  deberes.» 

El  general  Prim  invoca  al  dirigirse  á  los 
voluntarios  de  Cataluña  los  sentimientos  de 
honor  para  que  al  regresar  á  su  patria  sean 
dignos  de  la  bendición  de  sus  padres.  Hé  aqui 
sus  dignas  palabras:  «En  el  momento  del 
combate,  cualquiera  que  sea  vuestra  situación, 
nadie  enseñe  la  espalda  al  enemigo.  ¡  Infeliz 
del  que  lo  hiciera  porque  no  volvería  á  Cata- 
luña! Es  necesario  dejar  bien  puesto  el  honor 
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del  país,  para  que  el  dia  que  volváis  al  seno 
de  vuestra  familia,  vuestros  padres,  vuestras 
madres  y  vuestros  hermanos  os  reciban  con 
los  brazos  abiertos,  y  puedan  exclamar  con 
orgullo:  Ha  sido  del  ejército  de  África.» 

No  podia  expresarse  de  otra  manera  quien 
profesa  respecto  de  la  guerra  ideas  tan  acer- 
tadas y  generosas,  como  las  que  en  la  sesión 
del  Senado  del  dia  7  de  Diciembre  de  1862  emi- 
tió el  mismo  general:  «La  sangre  que  se  der- 
rama en  una  guerra  injusta,  en  vez  de  hon- 
ra es  vilipendio.  Y  no  se  diga  que  el  resultado 
todo  lo  ensalza;  pues  esa  teoría  que  podría 
pasar  allá  en.  los  siglos  de  la  barbarie  y  de  los 
Juicios  de  Dios,  cuando  la  razón  y  la  justicia 
estaban  de  parte  del  que  mejor  manejaba  un 
caballo  ó  blandía  una  lanza,  no  ,puede  admí-* 
tirse  en  el  siglo  en  que  vivimos  en  que  la 
justicia  y  la  razón  imperan  en  todas  partes, 
y  en  que  todo  se  somete  d\  fallo  de  la  opinión 
pública^  cuyos  órganos  son  tanto  los  fuertes 
como  los  débiles  y  tanto  los  ricos  como  los  po^ 
bresy  tanto  los  nobles  como  los  plebeyos,» 

Finalmente;  en  las  prevenciones  que  á  la 
entrada  en  campaña  dirigió  el  general  en  jefe 
á  las  tropas  por  el  jefe  del  Estado  mayor,  se 
leen  las  dos  que  siguen:  «Primera:  en  las  mar- 
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chas  nadie  se  separará  de  su  fila  ó  del  puesta 
que  se  le  marque  ni  aun  para  hacer  las  nece- 
sidades naturales,  pues  para  esto  se  haráu 
altos.  Téngase  entendido  que  en  África  no 
hacen  los  árabes  prisioneros;  que  todo  indivi- 
duo que  es  cojido  por  ellos  después  de  marti- 
rizado es  desapiadadamente  asesinado  y  sus 
miembros  ensangrentados  paseados  como  tro- 
feos en  las  tribus  salvajes  de  que  está  pobia^ 
da.  Novena.  En  marchas  ó  pueblos  se  respe-- 
taran  la  mda  y  propiedades  de  las  personas 
que  pacificamente  esperen  al  ejército,  con  es- 
pecialidad de  los  ancíanoSy  mujeres  y  nifíos^ 
y  aun  en  los  combates  se  hará  lo  mismo  con 
los  heridos  que  queden  en  el  campo,  y  los  j»r¿- 
sioneros  que  se  hagan,  aun  cuando  el  enemigo 
se  conduzca  en  otra  forma.  Un  pueblo  civili- 
zado é  ilustrado  como  es  el  nuestro  no  debe, 
ni  aun  con  el  carácter  de  represalias^  imitar 
los  instintos  feroces  de  las  salvajes  tribus  que 
pueblan  el  suelo  africano.» 

Ahora  bien;  ¿quién  puede  dudar  del  progre- 
so de  la  guerra  al  comparar  estos  últimos  dis- 
cursos militares  con  los  que  los  Romanos  em- 
pleaban para  animar  ¿  sus  soldados?  El  espí- 
ritu de  las  alocuciones  de  nuestros  generales 
que  hablan  al  soldado  de  justicia,  de  caridad» 
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de  humanidad  con  el  mismo  enemigo  después 
que  esté  vencido,  de  respeto  hacia  las  gentes 
pacificas  del  bando  contrario,  de  tolerancia  de 
su  religión,  ofreciendo  por  premio  el  recono- 
cimiento de  la  patria  y  la  bendición  de  sus 
padres  que  sólo  merecen  los  que  cumplan 
lealmente  sus  deberes  ¿es  acaso  el  mismo  que 
dictó  la  «Ciencia  del  General»  escrita  por 
Onesandro,  que  concede  á  los  soldados  derecho 
á  la  presa;  sólo  porque  el  cazador  se  la  da 
también  á  sus  perros^  ¿Admite  acaso  compa- 
ración con  las  guerras  actuales  presididas  por 
los  más  extrictos  preceptos  de  drden  y  subor- 
dinación y  en  que  todo  exceso  é  infracción  del 
código  militar  se  castiga  con  la  mayor  severi- 
dad, aquellas  en  que  no  se  conocian  esa  su- 
bordinación y  esos  códigos  penales,  en  que  los 
soldados  se  entregaban  impunemente  á  los 
actos  de  intolerancia  más  despiadada,  y  del 
bandalismo  mas  brutal  sin  respetar  lo  sagrado 
délos  templos,  la  santidad  de, las  vírgenes 
consagradas  á  Dios,  y  la  castidad  de  las  mu- 
jeres, en  que  la  ley  era  la  esclavitud  ó  muerte 
del  enemigo  y  la  destrucción  de  sus  pro- 
piedades? 
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TERCERA  SECCIÓN. 


Pero  al  lado  de  estos  hechos  y  de  estas  doc- 
trinas tan  halagüeñas  para  todo  el  que  ame  de 
corazón  el  mejoramiento  de  la  especie  humana, 
se  ven  también  hechos  y  doctrinas  en  contra- 
sentido, y  ¿á  qué  atribuiremos  estos  contras- 
tes? ¿Cómo  podemos  concordar  el  amor  y  la 
justicia  con  el  motivo  de  las  guerras  del  fili- 
busterismo?  Si  hemos  progresado  ¿cómo  es 
que  en  pleno  siglo  xix  se  han  organizado  ex- 
pediciones filibusteras,  haciendo  el  más  des- 
carado alarde  del  derecho  de  conquista,  de 
agresión  á  las  nacionalidades  pacificas,  tole- 
rándolas y  aun  ayudándolas  los  gobiernos  del 
país  en  que  se  han  formado  y  armado? 
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Hay  una  filosofía  (y  lo  que  vamos  á  decir  es 
obra  de  las  pruebas  del  íntimo  enlace  de  la 
filosofía  con  la  guerra)  llamada  panteista,  que 
profesa  el  principio  de  que  el  universo,  es  decir, 
la  naturaleza  física  y  el  género  humano,  son 
un  solo  ser,  animado  de  un  solo  espíritu  que 
está  esparcido  desigualmente  en  todos  los 
seres,  pero  que  es  lo  mismo  en  el  jumento  y  en 
el  hombre.  No  se  crea  que  esto  es  un  supuesto 
gratuito  que  hacemos  para  rebatir  el  error 
ageno  á  nuestro  placer.  Leed  á  Pelletan,  lec- 
tores, y  veréis  en  su  obra  «Profesión  de  fé  del 
siglo  XIX»  cómo  reclama  para  el  borrico  una 
honrosa  consideración  por  el  altísimo  mérito 
de  haber  aido'el  «primer  servidor  bíblico  de  la 
humanidad,  que  la  ley  imperiosa  de  las  armo- 
nías preestablecidas  parecía  haber  creado  para 
viajar  con  paso  lento  y  seguido,  á  pequeñas 
jornadas,  como  el  rebaño,  dándole  por  alimen- 
to el  cardo  que  crece  á  orillas  del  camino,  y 
vistiéndole  de  color  de  polvo,»  porque  «la  his- 
toria que  no  guarda  la  burla  para  los  bienhe- 
chores, debe  borrar  el  anatema  de  ironía  que 
pesa  sobre  este  precioso  companero  de  viaje 
d^l  patriarca....  Debe  restituirle  su  parte  de 
servicios  y  de  méritos  en  la  secular  y  laborio- 
sa preparaqion  de  nuestro  destino.»  Leed  su 
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novela  «El  pastor  de  Florencia»  y  veréis  que 
refiriéndose  á  Miser,  el  jumento  del  pastor, 
dice  en  tono  muy  grave;  «¿Veis  esa  estrella 
blanca  que  tiene  en  la  frente?  pues  bien;  es  el 
dedo  de  Dios  que  ha  pasado  por  ella  y  ha  es- 
crito misteriosamente^^  «bajo  esta  frente  bri- 
llará un  gran  espíritu»  y  después  añade:  «el 
espíritu  es  el  mismo  en  todas  partes,  solamente 
que  en  unos  duerme  y  en  otros  está  despierto.» 
Ya  veis  que  hay  una  filosofía*  que  ve  en  el 
borrico  un  grande  espíritu,  y  que  á  poco  que 
se  entusiasme  fundará  ciertamente  un  nuevo 
culto  religioso  para  el  gran  sertidor  bíblico  de 
la  humanidad,  el  cual  culto  ,será  la  adoración 
del  animal  de  cuyo  nombre  se  vale  el  lengua^ 
ge  común  para  significar  carencia  de  capacidad 
intelectual,  la  jumento-latria.  Pero  no  es  el 
mayor  defecto  que  encierra  esta  filosofía,  su 
ridiculez,  sino  que  mientras  ensalza  al  borrico, 
arroja  de  su  pedestal  á  Dios  para  encerrarlo  en 
el  corazón  del  universo,  para  que  sirva  de  alma 
á  todos  los  seres,  y  convierte  al  hombre  en  un 
miserable  esclavo  que  en  vez  de  pensar  con  su 
propio  pensamiento  y  por  su  espontánea  y 
libre  voluntad,  no  es  más  que  el  eco,  la  troní- 
petÉi  que  repite  lo  que  piensa  y  dice  el  espíritu 
universal,  un  papagayo  que  no  sabe  más  que 
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decir  lo  que  le  ensenan,  una  máquina  que  se 
mueve  al  lado  que  quiere  el  que  tiene  á  su 
disposición  el  resorte  que  produce  sus  movi- 
mientos; es  decir,  que  el  hombre  más  sabio  ^ 
habla  por  boca  de  ganso;  que  el  hombre  más 
virtuoso  no  merece  más  premio  que  el  más 
malvado,  puesto  que  ninguno  de  ellos  piensa 
y  obra  libremente,  y  que  al  fin  todos  correrán 
la  misma  suerte  andando  de  mundo  en  mundo 
como  el  Judio  Errante,  ó,  como  dice  el  vulgo 
anda  el  alma  de  Garibay ,  por  los  aires,  sin  po- 
sar en  ninguna  parte.  La  filosofía  de  Pelletan 
«s  una  de  tantas  manifestaciones  del  panteís- 
mo, resucitado  últimamente  por  la  filosofía 
alemana,  especialmente  por  Hegel,  que  pre- 
senta al  universo  como  un  ser  que  principió 
por  ser  una  masa  material  informe  animada 
de  un  vaguísimo  deseo;  que  después  se  armoni- 
zó más  y  se  trasformó  en  naturaleza,  luego  en 
hombre,  y  por  último  en  Dios;  y  todo  estopor 
sus  pasos  contados  y  necesariamente,  y  esta 
filosofía  es  por  demás  fecunda  en  funestas 
consecuencias,  porque  convierte  la  fatalidad 
en  ley  general  del  mundo.  Aún  nos  es  más 
odiosa  esta  filosofía  que  la  de  De-Maistre  á 
'quien  en  otros  capítulos  hemos  rebatido.  Decía 
éste  que  Dios  había  hecho  el  verdugo  por  un 
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decreto  especial;  pero  la  filosofía  panteista  se 
atreve  á  más,  hace  á  Dios  verdugo  de  la  hu- 
manidad. Cuando  leo  algunos   sistemas  de 
filosofía  de  la  historia  trazados  por  uno  de  esos 
filósofos  fatalistas,  y  me  pongo  á  pensar,  me 
parece  ver  en  el  Dios  que  describen  sus  plu- 
mas, á  Procusto,  que  estira  ó  destroza  la  ca- 
beza j  pies  de  la  humanidad  para  ajustaría 
exactamente  al  lecho  de  las  leyes  necesarias, 
y  en  ellos,  á  unos  sacerdotes  miserables  cóm- 
plices de  la«  crueldades  de  ese  Dios,  que  se 
complacen  en  decir  á  la  víctima  la  pena  que 
va  á  sufrir  y  en  mortificarle  después  echán- 
dole en  cara  la  triste  posición  en  que  se  halla, 
amarrado,  sin  libertad  para  moverse,  sin  cabe- 
za propia  para  pensar,  ni  corazón  suyo  para 
sentir;  sacerdotes  bárbaros  que  al  corazón  ale- 
gre lo  inundan  en  tristeza,  al  sabio  lo  deni- 
gran confundiéndole  en  el  infinito  número  de 
los  necios,  y  á  todos,  chicos  y  grandes  presen- 
tan bajo  la  imagen  del  borrico  que  con  los 
ojos  cubiertos  anda  sin  cesar  moviendo  una 
noria,  sin  saber  lo  que  mueve,  para  qué  lo 
mueve,  y  quién  lo  mueve  á  él.  Veamos  ahora 
las  consecuencias  de  esta  filosofía  aplicada  á 
la  guerra.  Hé  aquí  su  lógica:  no  todos  los 
hombres  han  recibido  las  cualidades  físicas, 
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intelectuales  y  morales  en  igual  grado  de  per- 
fección; en  unos  se  ha  desarrollado  una  facul- 
tad, en  otros  otra,  y  esta  diferencia  que  la 
naturaleza  ha  sellado  en  sus  obras  es  la.  señal 
de  que  cada  una  tiene  un  fin  particular,  cada 
hombre  una  misión  especial  según  el  carácter 
que  en  él  esté  más  desarrollado.  Esas  mani- 
festaciones ó  revelaciones  naturales  son  lo  que 
vulgarmente  se  llama  vocación  natural.  Por 
lo  tanto  todo  hombre  debe  examinarse,  inda- 
gar cuál  es  la  aptitud  que  más  desarrollo  ha 
recibido,  y  seguirla  realizando,  porque  sólo 
asi  corresponde  á  la  misión  que  le  ha  impuesto 
la  naturaleza;  y  como  quiera  que  las  naciones 
no  son  otra  cosa  que. lo  que  son  los  individuos 
que  las  componen,  también  ellas  para  cumplir 
su  destino  deben  seguir  el  camino  que  les  in- 
dica su  carácter  y  genio  propio;  deben  seguir 
su  vocación:  si  se  sienten  llamadas  á  con- 
quistar, sean  filibusteras,  y  no  piensen  en 
detenerse  en  su  propósito,  porque  una  mano 
de  hierro  omnipotente  las  empuja,  y  en  vano 
procurarán  resistir  á  su  impulso.  Tales  son  los 
principios  que  se  deducen  de  la  filosofía  ftita- 
lista  de  que  nos  estamos  ocupando,  y  que 
aplicados  á  la  moral  justifican  la  más  inmoral 
conducta;  aplicados  á  la  religión  producen  el 
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ateísmo;  aplicados  á  la  política  legitiman  lo 
mismo  la  anarquía  más  desenfrenada  que  <  el 
despotismo  más  absoluto;  en  una  palabra,  san- 
tifican en  el  gobierno  del  individuo  y  de  los 
pueblos  todas  las  pasiones  ^ás  ruines  é  infa- 
mes. Y  no  se  crea  que  han  quedado  esos  prin- 
cipios relegados  á  la  teoría:  ciertos  pueblos  que 
se  han  sentido  fuertes  para  apoderarse  impu- 
nemente de  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su 
dueño,  no  han  echado  en  saco  roto  lo  que  tan 
provechoso  podía  serles.  En  una  carta  que  el 
honrado  Mr.  Channing  dirige  á  M.  Clay  sobre 
la  anexión  de  Tejas  á  los  Estados-Unidos, 
que  fué  uno  de  los  primeros  actos  del  filibuste- 
rismo  de  esa  magna  república  del  Norte  de 
América  y  uno  de  los  crímenes  que  por  su 
misma  magnitud  no  tienen  nombre  propio, 
según  el  mismo  Channing,  dice  así:  «Yo  sé 
que  á  estas  reflexiones  se  opone  un  argumen- 
to vicioso  que  honra  poco  á  los  que  lo  emplean. 
Se  dice  que  las  naciones  están  dominadas  por 
leyes  tan  infalibles  como  las  que  rigen  la  ma- 
teria, que  tienen  su  destino;  que  su  carácter 
y  su  posición  las  arrastran  con  una  fuerza  ir- 
resistible; que  el  estacionario  turco  debe  su- 
cumbir ante  la  progresiva  civilización  de  Ru- 
sia tan  fatalmente  como  el  muro  que  se  des- 
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ploma  viene  á  tierra;  que  por  la  misma 
necesidad  los  indios  desaparecieron  delante  de 
los  blancos,  y  que  la  raza  mezclada,  degrada- 
da de  Méjico  debe  desaparecer  ante  los  anglo- 
sajones   Estamos  destinados  (esta  es  la 

palabra)  á  poblar  la  América  del  Norte,  y  des- 
vanecidos con  esta  idea  poco  nos  importa  la 
manera  con  que  cumplamos  nuestra  misión. 
Extendernos,  reemplazar  á  otros,  llenar  un 
espacio  sin  limites,  tal  es  nuestra  ambición: 
poco  importa  en  lo  demás  cuál  sea  la  influen- 
cia que  llevamos  con  nosotros.» 

Como  se  ve,  Mr.  Channing  se  ha  referido 
en  la  aplicación  que  ha  hecho  su  patria  de  los 
principios  y  las  tendencias  de  la  política  fata- 
lista que  deriva  de  los  sistemas  panteistas, 
muy  boyantes  hoy  dia,  á  la  anexión  de  una 
parte  del  reino  de  Méjico;  pero  hagamos  dar 
nosotros  á  su  lógica  un  cuarto  de  conversión 
hacia  las  Antillas,  y  apliquemos  á  ellas  el  fi- 
nal del  cuento,  y  tendremos  que,  según  esas 
doctrinas,  el  Norte  tiene  un  derecho  indubi- 
table á  manifestar  con  actos  de  piratería  su 
afición  á  la  preciosa  Antilla  española,  á  robar 
la  rica  joya  de  los  mares,  que  ha  mirado  por 
mucho  tiempo  con  los  ojos  de  la  codicia  sin 
poder  separarlos  de  ella,  como  si  su  hermosu- 
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ra  le  magnetizara  en  términos  de  quitarle  la 
libertad  de  volverlos  á  otra  parte.  El  error  de 
la  vocación  natural  trastorna  también  bajo 
otro  aspecto  el  progreso  de  la  humanidad.  En 
virtud  de  no  sé  qué  diferencias  de  carácter  y 
de  genio  que  parece  que  se  notan  entre  laa 
razas  latina  y  anglo- sajona,  se  les  asigna 
también  su  misión  particular,  estableciendo 
entre  si  cierto  antagonismo  inconciliable.  Y 
hé  aqui  atizado  también  el  soplo  de  la  discor- 
dia por  el  espíritu  de  una  política  tan  ruin 
como  falsa.  Las  europeas  no  pertenecen  todas 
á  una  misma  raza,  y  sin  embargo  de  las  dife- 
rencias dé  las  que  vinieron  y  se  asentaron 
sobre  las  ruinas  del  imperio  romano,  verificóse 
su  fusión,  y  donde  todavía  no  se  ha  comple- 
tado esta  obra,  se  trabaja  en  llevarla  á  su  fin, 
Y  tal  debe  ser  ciertamente  el  objeto  de  toda 
política  elevada,  la  asimilación  de  las  ideas  y 
costumbres  de  las  diferentes  naciones  para 
concurrir  á  la  facción  de  leyes  basadas  en  unos 
mismos  principios,  infundiendo  en  la  concien- 
cia de  todas  el  deber  de  trabajar  en  su  mejora- 
miento para  cumplir  juntas  el  común  destino 
supremo.  Trazarse  un  designio  especial  á  pro- 
testo de  carácter  de  raza  ó  de  genio  nacional, 
y  separarse  de  las  demás  naciones  para  obrar 
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^sladamente,  es  introducir  oposiciones  que 
originan  guerras  contrarias  al  logro  de  la  ci- 
vilización universal.  Si  la  unidad  del  género 
humano  debe  ser  el  empe&o  de  los  grandes 
sabios  y  obreros  de  la  civilización,  el  propósito 
de  los  legisladores,  y  el  objeto  de  los  consejos 
de  los  gobernantes,  ese  amor  de  raza  llevado 
á  tal  grado  de  ezajeracion  que  se  le  tome  por 
bastante  fundamento  para  constituir  secciones 
separabas  y  privilegiadas  de  la  humanidad  y 
con  derecho  para  acometer  y  dominar  á  las 
demás,  es  anticivilizador. 

No  pien^n  asi  hoy  dia  todos  los  que  dirijen 
la  política  de  las  naciones,  pero  las  consecuen- 
cias fatales  de  su  política  demuestran  su 
error.  Después  que  el  espíritu  de  la  guerra 
ha  venido  progresando  tanto  en  el  curso  de 
los  siglos  ¡cuántos  combustibles  se  hallan 
reunidos  para  la  guerra!  ¡cuántos  elementos 
discordes  y  enemigos  del  futuro  progresol  To* 
das  las  naciones  parecen  animadas  de  ua 
idéntico  sentimiento  de  justicia,  y  al  propio 
tiempo  arden  las  pasiones  y  el  espíritu  de 
conquista  se  aviva  con  varios  protestos.  Aqoi 
agresiones  injustas,  allá  patentes  de  corso:  en 
todas  partes  la  faersa  abog^Qdo  los  gritos  de 
la  justicia.  ¡4  d6ode  ínemos  por  este  camino! 
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Siempre  hemos  creído  que  la  guerra  no  ha  de 
desaparecer  de  la  tierra  completamente:  tan 
utópica  como  la  paz  universal  de  S.  Simón 
nos  lo  parece  el  ideal  de  la  humanidad  que  ha 
trazado  hace  poco  tiempo  el  iSlósofo  Krausse 
prometiéndose  un  estado  en  que,  «las  penas 
cesarán  con  los  delitos;  la  guerra  desaparecerá 
con  la  seguridad  exterior,  y  reinará  sobre 
todos  los  pueblos  de  grado  en  grado  una  ley 
y  un  Tribunal  Supremo.»  No  creemos,  no,  el 
triunfo  universal  de  la  virtud  en  la  tierra^  Lo. 
tierra  de  peregrinación  y  de  prueba  no  puede 
ser  al  mismo  tiempo  el  paraiso  eterno.  El  délo 
de  los  buenos  y  el  infierno  de  los  malos  está 
ea  otra  parte.  Las  pasiones  no  se  estinguen 
sino  cuando  se  ^paga  el  soplo  de  la  vida,  y 
mientras  en  el  hombre  se  mantenga  la  pro- 
pensión á  obedecer  á  ellas  antes  que  á  la  razón, 
la  virtud  vivirá  luchando.  Pero  si  tanto  pro- 
greso es  imposible,  cabe  al  m^nos  el  estable^ 
cimiento  de  una  ley  y  de  un  tribunal  univerr* 
sal  par»  las  naciones  civilizadas,  ley  y  tribuoal 
que  merquen  los  deberes  de  cada  unf^  de  esti^» 
dirima  sus  diferencias,  decida  los  casos  de 
intervención,  reprima  los  instintos  agr&sivo^ 
y  castigóle  los  delitos*  Sin  ateoder  á  si  el  t^- 
ritorio  nadoA^l  es  graod^  ó  pequeño,  porque 
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como  dice  el  Sr.  Bíquelme,  las  sociedades 
«todas  en  cuanto  á  sus  derechos  son  iguales 
porque  asi  como  un  enano  y  un  jigante  son 
iguales  en  su  calidad  de  hombres,  lo  mismo 
deben  serlo  el  Imperio  de  Rusia  y  la  repúbli- 
ca de  San  Marino  en  su  calidad  de  Estados.» 
Y  esto  parecia  más  factible  cuando  todos  los 
pueblos  han  adquirido  la  conciencia  de  la  jus- 
ticia universal,  y  cuando  la  opinión  pública 
condena  á  voz  en  garito  las  grandes  injusticias 
internacionales;  sin  embargo,  hoy  que  es  ne- 
cesario más  que  nunca  ese  tribunal  y  esa  jus- 
ticia de  las  naciones  empiezan  á  mudar  de 
camino  las  cosas,  se  trastorna  el  orden  y  voces 
elocuentes  anuncian  que  va  á  retroceder  á 
grandes  pasos  la  humanidad,  si  las  pasiones 
aviesas  salen  triunfantes  del  empeño  que 
muestran  en  las  guerras  que  actualmente  ti- 
fien de  sangre  en  Europa  el  hermoso  suelo  de 
Italia  y  en  América  el  de  la  gran  República 
que  hasta  ahora  se  ha  tenido  por  modelo.  No 
nos  referimos  en  esto  ¿  la  injusticia  de  los  des- 
tronamientos violentos  de  reyes  legítimos;  no 
nos  referimos  siquiera  á  la  destrucción  del 
poder  temporal  del  Papa.  Tras  de  esas  cuestio- 
nes hay  otra  más  importante  que  todas,  más 
interesante  que  otra  ninguna  para  el  progreso, 
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para  la  justicia  de  las  naciones  y  para  la  paz 
y  ventura  de  los  hombres;  y  de  ella  vamos  á 
decir  dos  palabras.  Tras  de  la  cuestión  politi* 
ca  hay  una  cuestión  religiosa,  porque  la  reli- 
gión y  la  política  son  inseparables.  No  se  ven- 
tila en  los  campos  de  Italia  solamente  su 
unidad;  ajli  está  oculta  la  serpiente  del  pro- 
testantismo, y  si  ésta  venciera,  ¡pobre  civili- 
zación! ¡pobre  derecho  público!  Recuérdese 
que  á  haber  prevalecido  la  opinión  de  Lutero, 
la  media  luna,  el  imperio  de  la  fuerza  impe- 
raría sobre  nosotros  y  ya  hemos  visto  también 
que  al  dar  el  último  paso  por  las  vías  protes- 
tantes elSr.  Proudhon,  ha  proclamado  el  de- 
recho de  la  fuerza.  ¿Y  qué  nos  dice  todo  esto? 
Que  si  abandonando  el  derecho  de  la  fuerza 
proclamó  la  civilización  la  fuerza  del  derecho, 
fué  merced  al  espíritu  del  Catolicismo,  y  que 
cuanto  más  se  separa  la  razón  de  éste,  más 
retrocede  la  humanidad  á  su  antigua  servi- 
dumbre bajo  el  derecho  de  la  fuerza. 

No  examinemos  las  diferentes  cuestiones 
sociales  que  se  nos  van  presentado  en  el  curso 
de  esta  disertación  sino  por  el  aspecto  de  su 
relación  con  la  guerra,  y  así  la  destrucción 
del  pasado,  dado  que  fuera  posible,  que  como 
fieles  cristianos  no  lo  creemos,  cae  bajo  nuestra 
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crítica  tan  sólo  en  lo  relativo  á  las  consecuen- 
cias contrarias  que  traeria  para  el  estableci- 
miento del  Tribunal  de  derecho  internacional 
basado  en  principios  de  absoluta  justicia, 
que  es  en  nuestro  concepto  el  limite  del  pro- 
greso humano,  el  término  del  poder  de  los 
hombres.  Bien  cjaro  está  que  triunfante  el 
protestantismo  en  todo  el  mundo  faltaría  una 
autoridad  suprema  que  diese  la  norma  de  la 
ley,  la  regla  de  la  justicia  á  todos  los  pueblos, 
porque  dado  que  aquel  funde  su  esencia  en  la 
interpretación  individual,  cada  nación  tiene 
derecho  á  tener  su  decálogo  especial,  y  aparte 
el  mal  de  la  fusión  de  los  dos  poderes,  tempo- 
ral y  religioso,  en  las  manos  del  rey,  quesería 
la  consecuencia  inmediata,  y  que  es  un  mal 
terrible,  porque  da  vigor  al  derecho  de  la 
fuerza,  al  código  internacional  le  faltaria  fir- 
meza en  sus  cimientos,  seguridad  en  sus  fallos.' 
La  justicia  de  su  base  seria  tan  movible  como 
la  arena  del  mar.  Según  predominase  en  el 
tribunal  la  influencia  de  tal  ó  cual  nación,  y 
según  fueran  Jas  ideas,  los  sentimientos,  el 
interés,  y  los  planes  particulares  de  la  nación 
dominante,  asi  seria  también  la  interpretación 
de  la  ley  y  el  fallo.  No  irán  las  leyes  á  donde 
van  los  reyes,  pero  irian  á  donde  quisiera  tal 


157 

ít'Cual  nación,  por  ser  así  su  voluntad  apoya- 
da por  su  fuerza. 

Y  no  se  diga  que  del  código  de  las  naciones 
no  puede  desaparecerla  noción  déla  verdade- 
ta  moral,  la  conciencia  del  derecho  natural, 
porque  triunfase  el  protestantismo.  Bien  sabi- 
do es  que  el  protestantismo  no  se  ha  conten^ 
tado  con  el  derecho  de  interpretar  la  Biblia, 
sino  que  ha  introducido  variantes  en  su  texto, 
según  á  las  miras  de  cada  secta  le  ha  conve- 
nido. ¿T  quién  responde  de  que  no  se  tocaría 
4  la  santidad  de  los  principios,  cuando  media- 
ñe  él  interés?  ¿A  qué  debe  la  Europa,  á  qué 
debe  el  mundo  la  conservación  del  Decálogo 
íte  Tos  Hebreos  y  de  la  moral  de  J.  C.  sino  & 
^ue  la  Iglesia  ha  sido  cuidadosa  depositaría 
fle  la  doctrina  cuya  guarda  se  le  ha  confiado? 
¿Cuál  íuera  hoy  nuestra  civilización  si  esos 
ftindamenítos  de  todo  derecho,  de  toda  justi- 
^dia  hubiesen  estado  espuestos  al  contacto  de 
manos  profanas,  interesadas  en  volver  la  mo- 
ttfl  y  la  ley  y  la  justicia  al  lado  de  su  parti- 
cular interés?  La  división  que  el  protestantis- 
mo introduce  en  los  ánimos  con  ese  derecho 
flte  regirse  en  todo  por  las  inspiraciones  de  la 
razón  individual  abre  la  puerta  á  la  anarquía 
«n  las  ideas  más  esenciales  de  la  moral,  y  la 
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anarquía  del  entendimiento  produce  necesa:^ 
riamente  la  perversión  de  las  costumbres.  El 
protestantismo  ba  subdivido  en  innumerables 
sectas  el  Cristianismo,  y  ha  producido  religio- 
nes vergonzosas  que  serán  en  la  historia  la 
deshonra  de  la  civilización  de  nuestro  siglo. 
Lo  mismo  sucedería  con  el  dejecho  público 
sometido  en  sus  primordiales  principios  á  la 
interpretación  individual  de  cada  soberano  de 
Europa;  se  haría  en  breve  mil  girones  y  ¿ 
fuerza  de  entender  cada  cual  á  su  manera  el 
derecho  de  gentes,  vendría  en  pos  de  esas  di- 
ferencias de  interpretación  la  anarquía  de 
principios,  la  cual  es  imposible  aunque  vinie- 
ran otros  bárbaros  á  destruir  la  Europa  ó  los 
falsos  profetas  que  predice  el  Evangelio  i 
perturbar  el  orden  moral,  con  tal  que  subsista 
la  iglesia  depositaría  escrupulosa  del  verdade- 
ro derecho.  La  muerte  del  Pontificado  sería  el 
preludio  de  la  muerte  del  verdadero  derecho 
de  gentes,  de  la  verdadera  civilización  de  las 
naciones.  Si  el  Pontificado  no  existiera  por 
divina  institución,  sería  menester  que  lo  insr 
tituyesen  los  hombres  para  que  fuera  la  tabla  ^ 
de  salvación  de  la  moral  y  de  la  justicia  ea 
Jas  tempestades  sociales. 
Ha  dicho  con  mucha  razón  el  ilustrado  es- 


159 

critor  D.  Ff^cundo  Goñi:  «Si  la  civilización 
occidental  estuviese  moralmente  enferma  no 
tiene  más  remedio  que  el  catolicisnio  ó  la 
muerte».  Suponed  por  un  momento,  dice  tam- 
hian  con  razón  D.  Severo  Catalina,  destruida 
la  Iglesia  y  abolido  el  Pontificado  y  ya  podéis 
preparar  el  epitafio  de  la  civilización.  La  jus- 
ticia para  ser  firme  columna  de  la  sociedad 
necesita  una  moral  dogmática,  inmutable:  sin 
esta,  la  justicia  carece  de  cifnientos  y  al  me- 
nor impulso  de  las  pasiones  bambolea  amena- 
zando aplastar  á  toda  la  humanidad.  Indivi- 
duos y  naciones,  todos  han  menester  de  la 
sombra  de  la  justicia  para  ser  felices:  sin  ella 
el  mundo  seria  el  campo  de  Agramante.  Las 
bendiciones  del  cielo  y  aun  las  de  lo$  hombres 
no  caen  sino  sobre  el  justo.  Uno  de  los  hom- 
bres más  ilustres  que  ha  producido  la  isla  de 
Cuba  (1)  dice  en  uno  de  sus  discursos  de  Clau- 
jsura  del  curso  en  el  colegio  que  dirijo  en  la 
Habana.  «Antes  quisiera  que  cayesen  todos 
Jos  astros  del  firmamento,  que  del  pecho  del 
iombre  el  sentimiento  de  la  justicia,  ese  sol 
del  mundo  moral.»  Bien  dicho,  y  si  el  sabio 
<ubano  las  ha  inspirado  á  sus  discípulos  ¡ho- 


(1)    Don  José  de  la  Luz  Caballero. 


ñor  le  debe  su  patria!  porque  la  justicia  es  ln 
paz  y  el  principio  de  la  bienandanza;  sin  efUa 
hay  y  habrá  siempre  guerra  en  el  liombre 
entre  su  razón  y  sus  pasiones,  y  hay  y  habrt 
guerra  entre  los  hombres  y  entre  los  pueblos. 
Sucede  aún  en  el  mundo  que  cuando  un  hom- 
bre honrado  cae  de  la  prosperidad  en  la 
desgracia  y  se  queda  acaso  sin  amigos,  porque 
es  de  la  humana  debilidad  buscar  al  rico  y 
huir  del  pobre,  nunca  se  le  niega  ni  por  sus 
enemigos  la  rectitud  de  su  conducta,  consuelo 
que  halaga  al  corazón  en  sus  tribulaciones 
más  que  todas  las  riquezas  del  mundo;  pero  al 
hombre  malo  le  falta  la  compañía  de  sus  ami- 
gos, y  le  sigue  además  la  condenación  de  todos 
sus  semejantes.  Y  si  asi  se  verifica  también 
respecto  de  las  naciones,  que  cuando  han  sido 
honradas,  pueden  aún  en  su  abatimiento  le- 
vantar su  frente  con  esa  serenidad,  valof  y 
grandeza  que  da  el  sentimiento  de  la  virtud; 
pero  á  las  que  sólo  han  procuradp  su  propio 
bien  á  costa  del  de  sus  semejantes,  se  les  teme 
en  la  prosperidad,  pero  en  la  desgracia  se  les 
desprecia,  se  les  llena  de  baldón,  se  les  despoja 
del  mando  de  su  prosperidad  y  se  hacen  peda- 
zos de  él  y  se  dividen  en  suertes,  «ecelebrasu 
caida  y  la  historia  las  cubre  de  afrenta:  .que 
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no  hay,  gloriía  de  Dios  eu,  I,a3  alturas,  ni  paz  e^i 
la  tierra  para  Iqs  hombres  y  pueblos  que  cyo 
son. de  buena  voluntad.  Ya  que  el  progreso.bfi 
ii^scrito  en  su  bandera  esa  hermosa  fra^e,  «ju^r 
tipia  para  todos  por  igual, ;» ténganlo  ¡presenta 
lo^  lumbres  y  los  pueblos  que  deseen  la  pjros- 
B^ridad,  paz  yglpria  de  los  justos.  Hoy  quelja^ 
naciones  están  abpcadas  á  preseAciar  grandes 
suQesos  han  menester  más  que  nunca  Uacier 
m  examen  escrupuloso  de  su  conciencia  y 
ajQomodar  su  conducta  á  la  justicia  para  asi^ 
fffj^Bft  su  porvenir,  porque  «la  justicia  levanta 
á  las  naciones  y  el  pecado  hace  miserables  ^ 
los  pueblos.»  Hombres  embebidos  en  sí  mis- 
mos, dice  Ohanning,  y  en  los  intereses  mate- 
riaíes,  ateos  por  su  corazón  y  por  su  yidft, 
pueden  reírse  de  un  castigo  nacional,  porqup 
no  ven  extenderse  el  brazo  de  Dios  para  de^r 
truir  las  sociedades  culpables.  Pero  por  ventur 
ra  ¿no  ensena  la  historia  que  las  pasiones 
desencadenadas  de  un  pueblo  cri^nal  son  n^i- 
xiistro^  de  venganza  más  terribles  que  todas 
liu»  plagas  d^l  Cielo?  Para  castigar  y  destruir 
no  necesita  Dios  de  milagros.  En  cada  socie^ 
dad  hay  elementos  de  discordia,  de  revolución 
y  4^  ruina  encofrados  en  el  alma  humana;  np 
esiwenpter  sino  un  nuevo  orden  de  sucesos 
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para  sacarlos  fuera  de  e!la,  para  inflamarlos  j 
extremecer  y  derribar  todo  el  edificio  sociaL 
Jamás  han  amenazado  á  la  humanidad  causas 
más  activas  de  mudanzas.  Las  luchas  de 
opuestos  principios  hacen  temblar  el  mundo* 
como  el  fuego  encerrado  en  el  seno  de  la  tierra 
le  hace  extremecer.  No  estamos  en  la  hora  de 
la  vanidad,  en  la  hora  de  desafiar  al  Cielo  con 
nuevos  crimenes,  en  la  hora  de  marcar  una 
nueva  senda  á  la  codicia  y  á  la  ambición. 
Los  hombres  que  temen  á  Dios  deben  temer 
para  su^patria  en  estos  tiempos  de  provoca- 
ciones, y  es  hacer  traición  á  ella  contemplar 
silenciosamente  la  consumación  de  un  gran 
crimen  nacional  que  no  puede  dejar  de  traer 
un  castigo  espantoso.»  El  espiritu  de  ambi- 
ción no  crea  más  que  rivalidades  y  odios:  el 
afán  de  las  riquezas  produce  el  esclusivismo  y 
la  división  de  los  ánimos;  sólo  la  justicia  ci- 
menta firmemente  las  naciones.  ¡Si  al  fin  contri- 
buyeran los  males  de  la  guerra  á  hacer  amar 
la  paz  por  el  común  provecho,  seria  menos  malo; 
pero  muchas  dudas  se  levantan  en  nuestro  en- 
tendimiento sobre  el  resultado  de  las  actuales 
contiendas,  examinada  la  dirección  de  las  ideas 
dominantes  y  la  situación  de  los  ánimos.  En  fin 
¡quiera  Dios  que  reyes  y  subditos,  individuos  y 
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pueblos,  todos  los  hombres,  adquieran  tanta  fé 
en  la  justicia  de  las  naciones  como  el  eminente 
publicista  americano,  cnyas  palabras  hemo& 
citado,  para  el  triunfo  de  la  razón,  para  el 
establecimiento  y  firmeza  de  un  derecho  públi- 
co justo,  y  para  ventura  de  la  humanidad. 


'\ 


m 


EPILOGO. 


Piurfice  ei^  verdad  temerario  empeSo  de  pair<^ 
te^deun  oscuro  y  poco  hábil  escritor,  lapií^ 
tensión  de  demostrar  q[ue  ha  progresado,  la 
cÍTÍIizacioB  de  las  naciones,  precisamente  en 
los  momentos  en  que  más  agitado  se  ve  el 
mimdo  por  el  genio  de  la  guerra,  y  much^ 
máa  si  ese  empeño  se  extiende  á  rebatir  Im 
opieiones  de  ilustres  escritores;  pero  una  cw-p 
sideración  de  peso  ha  desvanecido  nuestros 
temores,  y  es,  que  por  lo  mismo  que  en  el  dia 
es.  tan.  general  la  gpueirra  en  medio  del  deseo 
^neralmeate  maniíesljado  también  de  la  pag^ 
^Uibe  de  punto  el  interés  de  los  estudios  de  la 
naturaleza  de  esta  disertación,  y  por  otra  par- 
t^i  por  máa  rospetable  que  para  nosí>tpos  sea» 
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las  opiniones  del  ilustre  De  Maistre,  y  de  otros 
escritores  á  quienes  liemos  combatido,  no  lo 
es  en  tanto  grado  que  baste  para  detener  el 
curso  de  nuestras  investigaciones  filosóficas; 
porque  hoy  ninguna  inteligencia  por  elevada 
que  sea  tiene  derecho  de  hacer  alto  á  la  razón 
que  defiende  con  entereza  su  libertad,  á  la  que 
ciertamente  le  asiste  incuestionable  derecho, 
aun  dentro  del  Catolicismo,  fuera  de  las  ma- 
terias de  fé. 

El  espíritu  discutidor  del  siglo,  y  la  fé  en  el 
progreso  de  la  humanidad  dentro  de  cierta 
esfera,  nos  impulsaba  también,  aumentando 
los  quilates  de  nuestra  curiosidad,  á  exami- 
nar el  problema  de  la  guerra,  ya  que  se  le 
juzgaba  una  ley  que  no  puede  vencer  el  hom- 
bre. Nos  resistíamos  á  creer  en  la  existencia 
de  una  ley  necesaria,  divina,  que  exije  el  der- 
ramamiento de  sangre  humana:  porque  se 
opone  á  la  libertad  del  hombre  y  á  su  carác- 
ter divino  de  perfectibilidad,  y  aun  al  mismo 
genio  del  Cristianismo,  que  es  ley  de  amor  y 
odia  la  versión  de  la  sangre  de  los  hombres. 
¿Cómo  conciliar,  nos  decíamos,  nuestra  irre- 
sistible conciencia  de  la  libertad,  nuestro 
amor  al  progreso  en  todo,  con  una  ley  que 
sujeta  á  la  humanidad  á  una  inmovilidad  ab- 
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doluta  y  á  una  guerra  continua?  No:  no  es 
posible  una  ley  de  tan  rigurosa  necesidad; 
porque  á  ser  cierta  su  existencia,  la  civiliza- 
ción general  sería  una  paradoja;  porque  ¿cómo 
es  posible  que  el  hombre-individuo  se  haya 
civilizado  y  no  el  hombre  social?  En  verdad 
si  la  existencia  de  las  guerras  debiera  valer 
para  justificar  que  las  naciones  no  han  aban- 
donado en  sus  mutuas  relaciones  el  estado 
salvaje,  sería  también  necesario  dar  por  inne- 
gable verdad,  que  toda  vez  que  el  hombre 
delinque,  aún  es  salvaje:  las  guerras  son  así 
como  los  delitos  de  cuya  represión  y  castigo 
tratan  los  códigos  penales,  agresiones  á  las 
personalidades  humanas,  individuales  unas, 
colectivas  otras,  y  si  en  un  caso  tienen  una 
significación  vergonzosa  para  la  dignidad  hu- 
mana, deben  tenerla  igualmente  en  el  otro, 
si  la  lógica  ha  de  ser  lógica.  Si  se  han  multipli- 
cado los  casos  de  guerra,  también  muestra  la 
estadística  criminal  que  el  número  de  los  de- 
litos en  las  sociedades  civilizadas  sigue  una 
progresión  creciente.  Pero  es  poco  filosófico  el 
método  que  para  apreciar  la  significación  do 
la  esencia  de  las  cosas  se  detiene  en  la  super- 
ficie de  ellas,  estudiando  sólo  los  efectos.  Los 
hechos  nada  dicen  por  si:  su  explicación  es 


menester  buscarla  en  su  caiM^a,  en  $u  naoi^ 
miento.  Y  si  el  resultado  de  este  analítico  es- 
tudio fuese  que  la  existencia  de  las  guemí^ 
tiene  el  mismo  vicioso  origen  que  la  multipli^ 
eacion  de  los  delitos,  ¿no  nos  autorizaría  para 
creer  que  no  está  mucho  más  adelantada  la  ci- 
vilización de  los  individuos  que  la  de  las  na»» 
ciones?  Si  la  permanencia  de  los  ejércitos,  eps 
seSal  de  anti^civilizacíon,  debe  serlo  también 
la  institución  permanenta  de  los  tribunales. 
Los  hechos  son  de  una  misma  natuoraleza;  luer 
go  la  lógica  de  su  apreciación  debe  sec  la 
misma,  á  menos  que  no  se  diga  que  el  gobiein 
no  de  la  Providencia  con  relación  á  las  socie^- 
dades  humanas  es  contradictorio;  porque  con» 
oede  y  niega  á  un  tiempo  al  hombre  el  carácter 
de  perfectibilidad,  ordenando  por  ua  lado  la 
humanización  del  individtio,.y  no  consintiejot- 
do  por  otro  la  civilización  de  las  nacioq^s. 
¿Cómo  es  posible  esto?  Si  el  hombre  se  humi^ 
ni^a,  dejando  los  gros^os  hábitos  de  la  badv- 
bajrie  hasta  llegar  á  considerar  iguale^  á  todt» 
los  hombres  en  sus^  pajrticulares  relaciones, 
¿cómo  puede  mantener^,  salvage  en  las  inte^- 
macionales^  Si  el  hombre  es.  libre  en  sus  ^qcíq- 
nes,  ¿no  lo  sexiaen  todas?  Y  si  lo,  es  en  tpd^s 
realmente,  ¿()ómo  al  mismo  tiempo  es  escla^vo 
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de  una  ley  necesBria,  de  fuerza  superior  á  su 
voluTitad,  puesto  que  es  ley  del  Omnipotente? 
¿Qué  es  lo  que  sobre  esto  enseña  la  religión 
que  profesaba  De  Maistre?  Enseña  que  hace 
diez  3^  nueve  siglos  encarnó  Dios  por  dar  á 
los  hombres  una  ley  de  amor,  condenando 
hasta  la  versión  de  la  sangre  de  los  animales, 
antes  usada,  en  los  altares  que  se  le  consagra- 
ran, y  estableciendo  en  su  lugar  una  adora- 
ción en  espíritu  y  verdad  por  medio  de  la  más 
sublime  de  las  oraciones,  cual  lo  es  el  Padre 
nuestro^  que  en  estas  solas  dos  palabras  con 
que  comienza,  formula  el  término  del  progre- 
so social  simbolizado  en  la  unidad  del  género 
humano;  una  ley  de  igualdad,  de  libertad  y  de 
progreso,  y  ¿puede  conciliarse  esta  ley  divina 
con  otra  de  violencia,  de  rabia,  de  estaciona- 
miento fatalista  y  de  desigualdad?  Si  á  Dios 
no  agradan  los  holocaustos,  como  ha  dicho  el 
Profeta  Rey,  ¿cómo  le  será  aceptable  el  derra- 
mamiento de  sangre  humana?  La  razón  cris- 
tiana no  puede,  no,  creer  en  otra  ley  que  en 
la  del  amor,  y  tanto  es  así,  que  condena  ante 
el  tribunal  de  la  conciencia  todas  las  guerras, 
sin  distinción;  las  del  hombre  contra  el  hom- 
bre, las  de  las  naciones  contra  las  naciones, 
y  todos  los  filósofos  se  empeñan  en  profunda^ 
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meditaciones  por  hallar  remedio  4  esas  terri- 
bles plagas.  Y  es  la  verdad  que  ha  habido 
progreso  en  la  guerra,  como  lo  demuestran 
los  anales  históricos,  lo  cual  es  incontestable 
argumento  contra  su  necesidad;  porque,  pa- 
remos la  atención  en  esto:  si  la  guerra  fuera 
necesaria  y  divina,  ¿pudiera  modificarla  en 
si  y  en  sus  efectos  la  débil  voluntad  del  hom- 
bre como  la  ha  modificado?  ¿O  será  que  una 
ley  necesaria  en  si,  puede  no  serlo  en  sus  efec- 
tos? ¿No  será  contradictoria  una  ley  de  esta 
naturaleza?  ¿Y  es  posible  la  contradicción  en 
Dios?  ¿O  puede  el  hombre  más  que  Dios? 

Apelemos  á  la  filosofía  y  á  la  religión  en  el 
examen  de  un  fenómeno  del  gobierno  social, 
y  esto  no  es  una  vanidad  ni  un  temerario  re- 
curso de  sofista  atrevido.  Los  hechos,  como 
todas  las  acciones  humanas,  son  manifesta- 
ciones de  la  razón  en  el  mundo  de  la  materia; 
son  la  razón  encarnada  en  los  fenómenos  sen- 
sibles de  la  voluntad  para  establecer  real  con- 
sorcio entre  los  hombres  como  se  encarna  en 
la  palabra  para  manifestarse  á  las  inteligen- 
cias. Asi  es  que  á  una  idea  corresponde  un 
movimiento  de  la  voluntad,  y  á*  éste  sucede 
mediata  é  inmediatamente  un  hecho  correla- 
tivo. Y  como  quiera  que  la  razón  siempre  ea 
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la  misma  en  todo,  en  sus  ideas,  en  sus  pasio- 
nes y  en  su  voluntad,  y  en  ella  están  los 
principios  fundamentales  de  la  ciencia,  y  de  la 
ley  civil,  y  de  los  sentimientos  religiosos,  ved 
cómo  el  estudio  de  las  facultades  del  hombre 
en  su  ser  y  en  su  acción,  reclama  suma  filo- 
sofía y  participa  necesariamente  del  carácter 
religioso.  La  razón  humana  por  ser  reflejo, 
siquiera  pálido,  del  pensamiento  divino,  y 
estar  signada  con  la  marca  de  este  origen  ele- 
vado, y  de  su  privilegiado  destino,  con  el  ca- 
rácter de  perfectibilidad  es  filosófica  y  religio- 
sa: siendo  como  es  la  luz  que  Dios  comunica  á 
todo  hombre  que  viene  á  este  mundo,  alumbra 
y  dirije  á  la  humanidad  en  todas  sus  ideas, 
pasiones  y  voluntades,  en  todos  los  Estados 
de  su  vida.  Laguerra,  pues,  por  ser  encarnación 
en  lo  social  de  la  contradicción  inherente  á  la 
humana  naturaleza  desde  su  caida  del  Estado 
en  que  Dios  le  puso  primitivamente  en  el 
paraiso,  debe  ser  examinada  y  regulada  por 
el  criterio  de  la  filosofía  y  de  la  religión. 

De  esto  se  deduce  otro  principio,  cual  es  que 
el  derecho  natural  debe  ser  la  fuente  de  todas 
las  leyes  humanas;  y  como  quiera  que  ese 
derecho  natural  condena  en  términos  absolu- 
tos la  ríibia,  la  violencia  y  la  agresión,  el  es- 
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pirítu  de  laB  leyes  intemacioBftles  deibe^ser  él 
misino  que  el  de  las  civiles  que  se  instituyen 
paía  el  Gobierno  interior  particular  de  los 
pueblos.  Y  tal  es  en  efecto  el  .fin  ¿  que  ^hoy 
aspira  la  filosofía,  y  tal  la  reclamación  de  fen 
voz  del  linage  humano.  Toda  guerra  es  repro- 
bada si  no  se  declara  é  nombre  de  la  justicia: 
el  filibusterismo  es  reputado  tan  injusto  como 
toda  conquista,  todo  pillaje,  toda  violencia, 
sin  que  quepa  ante  la  conciencia  pública  juSK 
tificacion  ninguna  para  las  naciones  que  lo 
adopten  para  medio  de  su  engrandecimiento, 
y  ni  aún  para  el  fin  de  redimir  de  sus  males 
oficiosamente  á  otros  pueblos;  porque  la  liber- 
tad que  para  su  pensamiento  y  conciencia 
pide  justamente  el  hombre,  la  debe  respetar 
en  todos  sus  semejantes  según  la  ley  de  la 
caridad  y  de  la  igualdad  que  para  si  invoca, 
y  que  condena  la  violencia,  asi  en  lo  físico  como 
en  lo  moral.  Pretender  cubrir  con  el  manto  de 
la  justicia  nuestras  agresiones  á  pretesto  de 
superioridad,  ¿no  seria  también  justificar  las 
violencias  de  todas  las  naciones  que  nosrepu- 
tan  bárbaros?  Porque  téngase  presente  que  la 
conciencia  mide  con  nn  mismo  rasero  las  ac- 
ciones humanas,  según  la  intención  que  las 
inspira,  y  la  santifiCiacion  d«  unas  in^iasiones 
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establece  un  precedente  que  en  los  juicios  de 
la  opinión  pública  legitima  todas  las  sucesi- 
vas. Lo  que  hoy  hace  una  nación  puede  ma- 
fiana  hacerlo  otra,  fundándose  en  las  mismas 
razones  que  á  la  primera  guiaron,  y  el  resul- 
tado de  tan  falsa  lógica  no  hace  más  que  san- 
cionar la  justicia  del  egoismo. 

Las  guerras  han  producido  muchos  bienes 
á  la  civilización:  nuestros  ejércitos  la  trajeron 
i  la  América;  pero  iguales  beneficios  y  aun 
mayores  ivo  legitimarian  hoy  guerras  tan  san- 
grientas como  las  que  costó  la  conquista  de 
estas  regiones.  Y  cual  sea  hoy  la  influencia  y 
el  Tapeto  que  se  tributa  á  la  opinión  pública, 
se  conoce  y  se  palpa  en  que  apenas  se  trata  por 
los  gobiernos  europeos  de  emprender  un  pro- 
yecto de  importancia,  aparecen  obras  ó  folle- 
tos,, ó  periódicos  oA  hoCy  que  lo  sacan  á  la 
discusión,  ya  por  via  de  consulta  á  esai 
opinión  pública,  ya  por  prepararla  convenien- 
temente de  antemano.  Sea  en  buen  hora  que 
miras  ambiciosas  se  oculten  bajo  el  velo  de  la 
legalidad  qu^  los  gobiernos  aparentan;  pero 
e}lo  es  que  antes  no  pasaban  asi  las  cosag; 
antes  no  se  conocía  la  prensa,  qué  residencia 
ár  los  poderes  públicos,  y  que  con  razón  ha  sido 
llamada  el  cuarto  poder  del  Estado;  antes  no 
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se  conocía  esa  opinión,  que  es  el  eco  de  la  voz 
de  la  conciencia  pública,  que  tanto  atemoriza, 
que  tan  soberana  y  decisivamente  falla  sobre 
todos  los  intereses  sociales;  y  porque  no  exis- 
tia ese  rígido  juez  era  libérrima  la  acción  de 
los  gobernantes  é  irresponsable,  siendo  á  un 
tiempo  ellos  juez  y  parte,  sin  que  nadie  les 
pudiera  pedir  cuenta  de  sus  actos  por  más 
odiosos  que  fueran  á  los  ojos  de  la  justicia. 
«Antiguamente,  dice  Lamartine,  no  era  más 
que  nacional  la  diplomacia,  pero  la  revolución 
es  en  cierto  modo  europea.» 

«Se  trataba  solamente  con  las  cortes;  ahora 
ae  trata  en  ciertas  proporciones  con  la  opinión 
también.  Este  elemento  nuevo,  como  fuerza 
moral,  se  ha  combinado  con  los  demás  elemen- 
tos de  fuerza  material  que  las  negociaciones.y 
los  tratados  se  proponian  conciliar  y  esta- 
blecer.» 

En  esto  se  ve  pues  un  gran  progreso  de  la 
guerra,  y  lo  mismo  sucede  en  los  medios  que 
para  hacerla  se  emplean  y  en  los  resultados  á 
que  se  aspira.  No  sólo  contribuye  la  guerra  al 
adelanto  de  las  ciencias  y  de  las  artes  por  el 
auxilio  que  las  pide,  sino  porque  á  los  ejérei* 
tos  acompañan  los  obreros  de  la  inteligencia; 
y  en  los  tratados  de  paz  se  pone  cuidadoso 
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empeño  en  insertar  un  articulo  que  garantice 
la  permanencia  futura  en  el  país  vencido  de 
un  poder  moral  que  vaya  sembrando  la  semilla 
de  la  civilización.  La  guerra  de  Oriente  pro- 
curó asegurar  las  libertades  de  los  cristianos; 
la  de  África  ha  granjeado  á  nuestra  patria  el 
derecho  de  cristianizar  la  que  en  otro  tiempo 
fué  de  muchos  sabios.  Antes  al  pisar  un  suelo 
extranjero  envuelto  en  la  barbarie  se  plantaba 
en  él  una  cruz;  pero  la  asentaba  tan  débilmen- 
te el  derecho  de  la  conquista  porque  al  retirar- 
se los  ejércitos  que  la  plantaran,  podian  der- 
ribarla impunemente  los  dueños  del  territorio: 
testigo  la  Palestina,  donde  apenas  se  ven  rui- 
nas de  la  civilización  que  allá  llevaron  las 
cruzadas;  pero  hoy  la  cruz  que  se  planta,  per- 
manece en  pié,  porque  la  defiende  el  derecho 
que  da  un  tratado.  Y  cuidado  con  que  la  into- 
lerancia del  fanatismo  de  contraria  religión  se 
atreva  á  insultarla;  porque  dará  razón  para 
una  guerra  que  vengue  con  usura  los  ultrages 
inferidos.  ¿No  hay  en  esto  progreso? 

Por  él  la  razón  no  abona  actualmente  más 
que  las  guerras  defensivas,  las  de  protección, 
y  las  de  intervención,  que  en  la  parte  injusta- 
mente atacada  ú  oprimida  se  mueven;  y  en 
cuanto  á  las  guerras  civiles  no  es  licito  auxi- 
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liar  más  que  al  partido  que  defiende  á  la  ley^ 
no  á  los  que  obran  contra  ella;  porque  los  par- 
tidos, sea  cual  fuere  su  bandera,  no  son  por 
si  sólo  los  jueces,  como  quiera  que  el  derecho 
y  la  justicia  proceden  de  un  criterio  superior 
á  las  inspiraciones  individuales,  y  sólo  á  la 
razón  filosófica  compete  trabajar  en  busca  de 
un  criterio  d^  mayor  justicia  que  la  reinante 
en  la  sociedad;  pero  la  razón  no  obra  sino  en 
los  consejos  de  los  legisladores;  fuera  de  allí  su 
derecho  es  discutir  pacificamente  dirigiéndose 
á  la  razón  y  no  á  las  pasiones:  de  lo  contrario 
seria  juez  y  parte  á  un  tiempo. 

Haremos  sin  embargo  en  prueba  de  nuestra^ 
imparcialidad  una  confesión.  La  civilización 
de  las  naciones  ofrece  un  flanco  débil  á  los 
argumentos  de  los  adeptos  á  la  escuela  de  De- 
Maistre;  tiene  un  gradó  de  inferioridad  respecto 
de  la  civilización  del  iAdividuo.  «rLas  naciones 
tienen  para  el  gobierno  interior  tribunales  en- 
cargados de  asegurar  el  orden,  ya  reprimiendo 
á  sus  violadores,  ya  castigándoles  con  duras 
penas,  y  para  los  casos  de  iniquidad  en  las  re- 
laciones sólo  tienen  por  juez  la  opinión  pública, 
y  á  esta,  por  poderosa  que  su  influencia  sea, 
le  falta  el  brazo  ejecutor,  el  poder  de  acción. ;^ 
Sin  embargo,  falta  es  esta  que  nunca  autoriza 
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para  sostener  que  la  civilización  de  las  nacior 
nes  es  imposible  porque  se  le  opone  un^  l^^r 
divina  necesaria,  pues  sobradamente  obvio  e§ 
que  si  no  ha  progresado  la  civilización  de  las 
naciones,  depende  de  que  la  del  hombre  no 
haya  adelantado  más:  pretender  que  aquellíi 
progrese  sin  que  progrese  esta,  es  pedir  un 
imposible;  porque  evidente  anomalia  es  que  el 
todo  adelante  sin  el  adelantamiento  de  las  par- 
tes: el  perfeccionamiento  de  la  humanidafi 
consiste  en  el  de  las  individualidades  que  la 
coinponen:  el  progreso  de  aquella  está  espues- 
to á  todas  las  vicisitudes  de  estas. 

Se  han  hecho  algunas  tentativas  por  esta- 
blecer tribunales  que  juzguen  sobre  las  causas 
internacionales,  y  se  han  frustrado:  pero  es  que 
antes  de  llegar  á  ese  paso  debia  haber  prece^- 
dido  otro.  La  razón,  la  opinión  pública,  debe 
antes  preparar  el  curso  de  las  cosas  para  gene- 
ralizar la  idea  de  la  igualdad  de  las  naciones 
ante  la  ley;  porque  esa  igualdad  es  el  criterio 
y  la  base  de  la  verdadera  justicia,  y  todavía 
no  existe  en  realidad.  Que  nada  haya  de 
grandes  y  pequeñas  potencias:  las  fuertes  por 
sólo  ser  fuertes  no  pueden  tener  más  justicia 
que  las  débiles.  Recientes  ejemplos  nos  der 
muestran  que  se .  preparan  poderosas  coali- 
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dones  para  defender  al  débil  contra  el  fuerte; 
que  no  va  la  justicia  siempre  en  seguimiento 
del  poderoso  como  aduladora  cortesana  que 
con  los  humildes  es  tan  altiva  como  rastrera 
es  con  los  superiores;  pero  esto  mismo  no  es 
un  contrasentido  en  parangón  con  la  clasi- 
ficación, de  las  naciones  en  potencias  de  gra- 
duales órdenes?  El  sentimiento  de  la  justicia 
que  impera  en  la  formación  misma  de  esas 
coaliciones  ¿no  exije  de  suyo  que  como  paso 
previo  para  la  institución  de  los  deseados  y 
necesarios  tribunales  internacionales,  se  pre- 
pare el  camino,  destruyendo  las  odiosas  dife- 
rencias? Esa  nomenclatura  es  lo  primero  que 
debe  desaparecer:  la  primera  piedra  del  esta- 
blecimiento de  un  derecho  internacional  basa- 
do en  principios  de  absoluta  justicia,  debe  ser 
el  llamamiento  de  todas  las  naciones  pequeñas 
y  grandes,  á  los  consejos  en  que  se  ventilan 
cuestiones  que  se  refieren  á  la  civilización  ge- 
neral: lo  contrario  es  justificar  la  desigualdad, 
tanto  más  injusta  cuanto  que  es  en  odio  de  l(»s 
más  débiles,  á  quienes  no  se  consulta,  ni  se 
les  permite  siquiera  que  despeguen  los  labios 
para  defenderse,  imponiéndoles  el  deber  de 
obedecer,  sin  concederles  el  derecho  de  hablar^ 
condenándoles^  en  una  palabra  á  que  se  con- 
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tenten  con  lo  que  se  les  dé:  semejante  justi- 
cia se  parece  enteramente  á  la  del  león,  que 
por  llamarse  león  tomaba  para  si  lo  que  quería, 
sacrificando  á  su  egoísmo  á  la  débil  oveja, 
nada  más  que  por  ser  débil  oveja.  La  justicia 
verdadera  no  debe  llamarse  ni  león  ni  oveja;  no 
debe  tener  más  que  un  nombre  para  todos  en 
todos  los  tribunales,  y  ese  nombre  no  debe  ser 
«Fuerza»  sino  «Justicia.» 

Las  guerras  se  multiplican,  es  verdad;  pero 
el  espíritu  que  las  mueve  es  más  humano. 
Este  progreso  está  atestiguado  por  los  hechos, 
y  por  el  lenguaje  que  se  usa  en  las  alocucio- 
nes militares.  Pero  se  pregunta  ahora:  ¿Puede 
ir  más'adelante  aún  la  civilización  de  las  na- 
ciones? ¿puede  aspirar  á  mayor  perfecciona- 
miento? 

No  somos  tan  ciegos  entusiastas  del  progreso 
que  creamos  en  un  perfeccionamiento  absoluto 
de  la  humanidad;  no  tenemos  tanta  fé  en  el 
poder  del  hombre,  que  pueda  levantar  el  velo 
de  todos  los  secretos,  saber  todo,  hacer  todo, 
y  realizar  la  paz  universal  soñada  por  Saint- 
Pierre.  Reservó  Dios  para  enaltecer  su  sabidu- 
ría misterios  que  la  razón  no  puede  descubrir, 
y  siempre  tras  de  un  acto  de  sacrilega  audacia 
ha  venido  una  caida  que  ha  confundido  á  la 


480 
escasa  sabiduría  humana.  Cuando  la  humani- 
dad en  la  persona  del  primer  hombre  intentó 
igualarse  á  Dios  obedeciendo  á  la  halagadora 
sujestion  de  la  serpiente  que  le  decia:  «comed 
del  árbol  de  la  ciencia  y  seréis  como  dioses,» 
entró  la  ignorancia  en  su  entendimiento: 
cuando  después  quiso  desafiar  al  cielo  constru- 
yendo una  torre  que  le  salvara  de  los  acaeci- 
mientos vengadores  preparados  por  Dios  en  el 
curso  de  los  tiempos,  la  confusión  de  las  len- 
guas hizo  impotentes  los  esfuerzos  de  su 
soberbia.  Pero  tampoco  somos  de  los  incrédu- 
los que  aplauden  sólo  lo  pasado,  la/udatores 
temporis  acti^  que  niegan  todo  progreso,  y 
creen  que  el  mundo  moral  está  regido  por  una 
ley  necesaria  de  violencia  y  rabia.  La  guerra 
es  efecto  de  la  transgresión  de  una  ley  divina; 
y  no  una  ley,  cuya  subsistencia  mantiene 
Dios  en  el  mundo;  porque  á  ser  de  esta  mane- 
ra no  estaria  ordenado  al  hombre  que  se  opu- 
siera á  esa  ley  procurando  destruirla  con  la 
virtud....  Es  inconcebible  en  buena  lógica  que 
Dios  establezca  una  ley  y  obligue  al  mismo, 
tiempo  al.  hombre  á  que  trabaje  en  quebran-. 
tarla  si  quiere  merecer  el  premio  eterno  con* 
sagrado  al  mérito  de  la  justicia.  «Sujetad  la. 
materia,  venced  la  ignorancia,  nos  dice,  el 
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Cristianismo,  aniquilad  la  concupiscencia,  des- 
truid, en  una  palabra ,  ese  enemigo  que  combate 
dentro  de  ti  contra  tu  inclinación  al  bien  y 
sed  varón  perfecto,»  y  ¿no  es  esto  por  ventura 
destruir  la  raiz  de  las  guerras  en  su  mismo 
origen?  Creemos  pues  en  la  posibilidad  de  ma- 
yor civilización  de  las  naciones,  sin  que  las 
guerras  y  convulsiones  actuales  debiliten  nues- 
tra fé  en  el  porvenir;  pero  sin  ir  tan  lejos  que 
«.briguemos  la  esperanza  de  una  paz  universal 
li  inquebrantable. 

Por  más  progreso  que  haya,  nunca  será 
tanto  que  deban  desaparecer  los  ejércitos, 
€omo  el  verdugo,  cuya  desaparición  no  es 
imposible  ni  acaso  lejana;  porque  aún  dado  el 
^aso  de  que  se  establezcan  Tribunales  inter- 
nacionales, estos  necesitarán  siempre  tener  á 
su  disposición  ejecutores  de  sus  fallos,  como 
los  Jueces  civiles  los  tienen  para  hacer  cum- 
plir sus  sentencias.  Siempre  habrá  gentes  dis- 
colas y  resistentes,  y  para  la  represión  y  cas- 
tigo de  ellas  se  há  menester  de  quienes  se 
encarguen  de  hacer  valer  la  ley  con  el  impe- 
rio de  la  fuerza.  Los  ejércitos  serán  pues  ne- 
cesarios en  todos  tiempos,  sin  que  por  esto 
deba  merecer  su  institución  á  los  amigos  del 
progreso,  del  puro  derecho,  la  odiosidad  de  la 
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del  verdugo,  porque  sin  éste  puede  sobrevi- 
vir el  orden  social,  y  sin  aquellos  es  imposible 
la  paz. 

¿Se  nos  podrá  acusar  por  esto  de  amigos  del 
militarismo  y  de  la  guerra?  No;  no  somos 
ciertamente  menos  amigos  de  la  justicia  y 
ínénos  sensibles  que  ningún  otro.  Al  leer  la 
cifra  de  los  muertos  en  las  guerras  que  han 
asolado  la  tierra,  y  al  contemplar  en  nuestra 
imaginación  las  escenas  de  luto  que  presentan 
los  campos  de  batalla,  nuestro  corazón  se 
conmueve  de  dolor ,y  lamentamos  tan  de  veras 
como  los  enemigos  de  los  ejércitos  permanen- 
tes que  no  se  halle  fácilmente  término  á  la 
guerra;  ¡ojalá  que  se  realicen  los  bellos  pro- 
nósticos de  Proudhon!  Cuando  convencidos 
como  estamos  de  que  la  guerra  es  efecto  de  la 
imperfección  humana,  tratamos  de  confundir 
á  los  que  la  atribuyen  á  una  ley  necesaria,  & 
una  ley  divina,  indestructible,  eterna;  mal  se 
nos  puede  argüir  de  pecado  y  de  enemigo© 
del  derecho  y  de  la  paz,  por  confesar  la  exis- 
tencia del  mal.  Preferible  es  confesar  la  en- 
fermedad á  ocultarla  y  proponer  medios  de 
adelanto  señalando  la  via  del  progreso  á  des- 
hacerse en  estériles  lamentaciones  y  aconse- 
jar determinaciones  que,  atendida  la  sitaacion 
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taB  en  tocias  partes,  y  los  errores  que  se  han 
apoderado  de  los  ánimos,  lejos  de  poner  á  la 
humanidad  en  el  camino  del  bien,  la  empuja- 
rían á  su  d^g^racia.  ¿Por  qué  es  esta  guerra? 
dice  un  poeta  contemporáneo  (1)  y  contesta  ^í 
mismo:  suprimid  la  ambición  y  no  encontra- 
reis respuesta  para  es»  pregunta.  Pero  tam- 
bién se  puede  hoy  decir  en  muchos  casos: 
4(¿Por  quéexiste  guerra?— Suprimid  el  derecho 
que  las  naciones  se  atribuyen  de  llevar  oficio- 
samente sus  ideas,  su  civiliza^cion,  sus  cos- 
tumbres, su  gobierno,  á  las  que  según  elja 
4icen,  viven  en  la  ignorancia  y  en  la  esclavi- 
tud, y  no  hallareis  respuesta  para  esa  pre- 
gunta.;^ 

Los  deseos  .de  los. amigos  de  la  paz  univ^r- 
"sal  son  buenos.  También  tenemos  nosotros 
buenos  deseos  y  mucha  caridad  en  nuestro  cp- 
(lazon;  opinamos  como  D.  Emilio  Castelar  que 
(ha  dicho  (2). 

x<La  causa  más  santa  y  más  grande  se  osciii- 
rece  cuando  la  auxilia  el  crimen.  Es  preferi- 

(í)    D.  José  Selgas  en  su  obra  «Hojas  sueltas.» 
(2)   Artículo  titutado:  «La  muerte  de  un  epicúreo» 

ífiñ  ^ida  de  un  glotón  en  el  trono  de  la  Roina  In- 

4)erial», publicado  en  la  América 
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ble  el  martirio  á  faltar  á  la  justicia-  es  despre- 
ciable  la  Tictima  que  se  alcanza  injustamen- 
te.»—Mas  no  basta  tener  y  manifestar  santos 
deseos  y  buenas  intenciones:  lo  que  importa 
es  señalar  dónde  está  esa  justicia  y  definir  los 
derechos  del  progreso  y  de  la  humanidad.  Y 
tocante  á  estos  puntos  hemos  deducido  los 
principios  de  la  justida  del  fondo  de  la  natu- 
raleza humana,  y  hemos  demostrado  que  na 
hay  justicia  para  trastornar  y  atropellar  con 
las  armas,  encendiendo  la  tea  de  la  guerra,  la 
inviolabilidad  de  las  personalidades  nacionales 
que  viven  en  paz,  que  sólo  hay  derecho  á  ex- 
tender las  conquistas  de  la  razón  pacificamen- 
te con  el  auxilio  de  la  razón  misma,  no  con  el 
de  las  bayonetas  y  de  los  cañones,  enseñando, 
no  guerreando,  y  que  no  hay  derecho  para  el 
derrocamiento  de  tronos  legítimos,  y  agresio- 
nes oficiosas  contra  la  razón  y  la  ley  natural. 
Y  fundados  en  estas  consideraciones  hemos 
sostenido  la  necesidad,  hoy  mayor  que  nunca, 
de  ejércitos  permanentes  como  sosten  de  la 
justicia  y  del  derecho  constituido,  violenta- 
mente atacados,  no  porque  seamos  amigos  del 
militarismo,  que  no  podemos  ser  por  la  tierra 
de  libertad  é  independencia  en  que  hemos  na- 
eido,  y  por  las  ideas  de  nuestra  carrera  y  los 
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hábitos  de  nuestro  oficio,  sino  amigos  del  de- 
Techo  y  de  la  honradez  y  enemigos  de  ver 
siempre  sobre  nuestras  cabezas  en  vez  de  la 
espada  de  Témis  la  espada  de  Damocles,  y  por 
lo  mismo  hemos  señalado  y  volvemos  á  seña- 
lar el  peligro  que  nos  amenaza  de  cyae  el  espí- 
ritu de  la  guerra  degenere  y  retrocese,  y  sea 
el  criterio  de  santificación  de  todas  las  iniqui- 
dades bajo  el  amparo  de  la  filosofía  que  pro- 
clama el  derecho  de  la  fuerza  y  del  Protestan- 
tismo que  lo  santifica. 

¿A  dónde  iremos  á  parar  siguiendo  como 
vamos?  ¿A  la  paz  ó  ¿  la  guerra?  ¡Cómo  hemos 
de  ir  á  la  paz  cuando  á  título  de  hechos  con- 
sumados se  justifican  todas  las  guerras  hechas 
contra  todo  derecho!  ¡Cómo  no  hemos  de  tener 
ejércitos  permanentes  y  guerras,  cuando  se 
revoluciona  con  la  fuerza,  y  se  levantan  bar- 
ricadas y  se  asestan  los  cañones  contra  la  ley 
y  la  autoridad,  á  la  que,  cuando  hay  justicia, 
no  se  la  debe  pedir  sino  con  la  voz,  siquiera 
enérgica,  de  la  razón!  ¡Cómo  llegaremos  al 
término  del  progreso,  cuando  en  nombre  de  la 
Revolución  universal  no  sólo  se  proclama  el 
derecho  del  más  fuerte,  sino  que  se  le  ^ejercita 
renovando  el  filibusterismo,  y  uno  de  los  brazos 
de  ella  se  mofa  del  espíritu  de  concordia  y  le 
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para  decir  que  va  ¿  encenderla,  y  la  enciende 
contra  el  más  humilde,  el  más  débil  y  el  más 
santo  de  los  reyes!  jCómo  hemos  de  llegar  & 
que  haya  un  tribunal,  si  para  esto  se  necesita 
ante  todo  unidad  en  el  derecho  y  un  centro 
moral  de  todos  los  pueblos,  y  teniendo  esa 
unidad  y  ese  centro  en  Roma,  personificados 
en  el  trono  más  augusto,  más  benéfico  para  la 
humanidad,  más  venerado  por  los  siglos,  los 
están  destruyendo  los  seides  de  la  división  y  de 
la  anarquía,  cuales  son  los  apóstoleé  del  Protes- 
tantismo, serpiente  seductora  de  la  bella  Italia! 
No  queremos  guerra,  no,  sino  justicia:  no 
queremos  ejércitos  permanentes,  sino  en  cuan- 
to sean  necesarios  como  brazos  ejecutores  de 
la  justicia:  honramos  al  soldado;  pero  sólo  co- 
mo ministro  ejecutor  de  la  ley,  y  como  un 
héroe  cuando  lleno  de  abnegación  ofrece  y  da 
su  vida  en  el  altar  de  la  patria  como  víctima 
de  sacrificio.  Y  tenemos  fé  en  el  progreso;  y 
porque  la  tenemos,  decimos  como  uno  de 
nuestros  más  elocuentes  oradores  (1). 

(1)  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  en  el  artículo  ti- 
tulado: «Cuestiones  importantes  que  hoy  están  en 
tela  de  }aido  en  el  mundo  civilizado»,  publicado  en 
la  América  M  12  de  Jallo  de  1865. 
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«El  desengranado  escritor  de  estos  renglo;[ies, 
todavía  cree  que  puede  progresar,  y  aun  que 
progresa  el  linage  humano,  si  bien  ve  que  por 
un  lado  pierde  una  parte  igual  i  lo  que  por 
otra  gana,  y  aun  conociendo  las  malas  pasio- 
nes, los  miserables  apetitos  de  sus  contempo^ 
ráneos,  de  su  razón  cultivada  espera  y  en  al- 
gún grado  se  promete,  si  ya  no  que  los  domen, 
que  los  enfrenen,  quitando  ocasiones  á   la 
guerra,  aunque  no  sea  posible  quitárselas  todas 
hasta  extinguirla»;  y  este  progreso  gradual 
pudiera  dar  un  gran  paso  aunque  no  fuese 
más  que  con  que  el  tratado  de  Ginebra  se  ex- 
tendiese por  las  potencias  que  lo  han  firmado,  y 
por  las  demás  á  formar  un  código  de  leyes  de 
la  guerra  basado  en  las  reglas  y  restricciones 
que  hemos  apuntado  en  el  cuerpo  de  esta 
obra  deducidas  de  la  definición  de  la  guerra 
según  la  filosofía  del  derecho  natural. 

Pero  estamos  también  convencidos^  y  qui- 
siéramos que  todos  se  convenciesen,  de  que 
mientras  no  se  varié  el  curso  de  las  ideas  y 
de  las  cosas,  en  vez  de  ir  adelante,  andaremos 
hacia  atrás;  si  no  se  condena  de  hecho  xoomo 
de  derecho  el  fílibusterismo,  la  Europa  llegará 
¿  ser  el  campo  de  Agramante,  y  á  ese  fílibus- 
terismo y  á  los  tiempos  de  la  conquista  con- 
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duc& necesariamente  la  teoria,  el  derecho  de  la 
fuerza:  si  la  política  de  los  Gobiernos  no  se 
apoya  en  la  verdad  y  en  la  honradez,  serán 
á  su  vez  victimas  de  la  mentira  y  de  la 
mala  fé,  y  se  derrumbarán  en  la  hora  menos 
pensada,  y  sobre  ellos  se  alzarán  los  fuertes  y 
ejercerán  el  imperio  de  su  fuerza  sobre  los  dé- 
biles, sólo  porqué  son  fuertes,  sin  más  ley  que 
su  capricho,  y  se  romperá  más  el  equilibrio 
eupopeo,  se  arruinarán  los  pueblos  y  tras  de 
la  ruina  vendrá  á  Visitarlos  la  miseria.  Tal  es 
el  curso  lógico  de  los  sucesos,  y  el  único  ca- 
mino recto  del  progreso  es  la  verdad  y  la  jus- 
ticia. Y  si  no  se  quiere  seguir  el  tranquilo 
rumbo  de  la  paz,  y  más  se  ama  la  voz  de  las 
pasiones  y  la  mala  fé  y  el  egoísmo  que  la  jus- 
ticia y  la  honradez  y  él  bien  del  prójimo,  y  se 
prefiere  el  interés  propio  del  momento  al  interés 
general  de  siempre,  no  hable  más  el  siglo  xnc 
de  humanidad,  de  progreso  y  de  civilización 
y  aguarde  dias  de  desolación,  de  tristeza  y 
remordimiento :  que  si  la  Justicia  levanta  á 
las  naciones,  el  pecado  hace  miserables  á  los 
pueblos. 
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